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PRECEDENTE^ QUE INFLUYERON PARA 
LA REVOLUCION DE AREQUITO,

Sin embargo de la tranquilidad en que nos dejaba el 
armisticio y de lo que podría esperarse de unas negocia-, 
ciones que se prolongaban indefinidamente, no sabíamos 
que pensar de ellas: debíamos creer que el gobierno no 
malgastaba el tiempo y desaprovechaba las ventajas que 
le daba la venida del ejército del Perú, dando lugar á que 
los. montoneros se rehiciesen; pero por otra parte nada se 
veia que pudiera indicar una disposición á la paz. El as
pecto de los santafesinos sin estar en guerra declarada, 
era encapotado y hasta hostil, y en toda la estension de la 
República fermentaban las pasiones políticas de un modo 
alarmante. El trueno no rugía aun sobre nuestras cabe
zas, pero se sentía ese ruido sordo que suele preceder ’ á 
las mas grandes tempestades. La lucha entre Unitarios 
y Fed’erales se habia suspendido momentáneamente, pero 
no era sino una tregua para tomar mejores posiciones y 
descansar para recomenzarla con nuevo vigor. La pro
clamación y jura déla Constitución en nada mejoro estas 
disposiciones.

No será inoficioso advertir que esa gran facción de 
la República que-formaba el partido Federal, no combatía 
solamente por la mera forma de Gobierno, pues otros in
tereses y otros sentimientos se refundían en uno solo para 
hacerlo triunfar. 1.® Era la lucha de la parte m^silus* 
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tráda Contra la porción mas ignorante: En 2. ° lagar la 
gente del campo se oponía á la de las ciudades. En 3. 9 
la plebe’se quería sobreponer á la gente principal. En 4. Q 
las provincias celosas de la preponderancia de la capital, 
querían nivelarla. En §. ° lugar: las tendencias demo
cráticas se oponían á las miras aristocráticas y á un mo
nárquicas que se dejaron traslucir cuando la desgraciada 
negociación del Príncipe de Lúea. l’odas estas pasiones, 
todos e¿to$ elementos dé disolución y anarquía se agitaban 
con una terrible violencia y preparaban el incendio que no 
tardó en estallar. En Buenos Aires mismo fermentaban 
los partidos internos que aunque no participasen de las 
ideas de afuera en un todo se servían de aquellos como 
instrumentos que Íes facilitasen *su acceso al poder: puede 
creerse que sin los estírqulos que recibían desde la capital, 
los disidentes jamás hubieran logrado un triunfo tan com
pleto.

Mientras permanecía el ejército en la Cruz-alta, reci
bid un fuerte ataque la salud del General Belgrano, (Jue 
fue el precursor y el principio de la dolorosa enfermedad 
que lo llevo ar sepulcro el año siguiente. Sin embargo de 
la yiolencia del mal no quiso separarse del ejército y sufrió' 
pn un mal rancho los agudos dolores de que se vio' acome
tido: taq solo se movio cuando lo hizo el ejército para si
tuarse en el Fraile-muerto, que dista veinte y cinco leguas 
de la Cruz-alta al Norte, ¿Este movimiento retrogrado 
era efecto de alguna nueva probabilidad de paz, o para 
buscar la seguridad del ejército- No lo sé; lo que puedo 
asegurar es que los síntomas no eran los mejores.

En los primeros dias de Julio tuve orden de marchar 
con mi escuadrón, ocultando mucho mi marcha á proteger 
pn convoy de cuarenta carretas que venia de Buenqs Ai
res con n^uniciones, vestuarios &a. Lo hice hasta muy 
cerca de Melincúe y se logro efectivamente salvarlo de las 
garras de los montoneros que aunque no habían roto las 
hostilidades, no habriaq dejado de caer en la tentaejon d® 
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hacer tan buena presa si hubiesen tenido fuerza para deli* 
berar y reunirse. Tan solo la rapidez de las marchas, en 
mi concepto, pudo salvar tan valioso cargamento. Quizá 
López, Gobernador de Santa-Fé no habría espresamente 
autorizado sú captura, pero hubiera dejado hacer á sus 
subalternos y luego habría reportado las ventajas. Quien 
haya estudiadomedianamente á este caudillo, no hallará 
exagerada mi sospecha.

El Gobierno Nacional por otra parte adoleeia de gra
ves defectos y hasta vicios. El Directorio estaba desacre
ditado y estoy cierto de que él mismo preveía muy distin
tamente su caída. Todos sus pasos eran inciertos} ' toda 
su marcha era vacilante; todas sus providenciad se resen» 
tian de la debilidad y del error. Ese mismo valioso con
voy de que acabo de hablar, fue aventurado con Una escol
ta de cuarenta hombres á cargo de un Mayor, á atravesar 
él distrito de Santa-Fé. Afortunadamente vino por el ca
mino -despoblado del sud, de modo que cuando los monto
neros se apercibieron estaba ya en salvo. Las precaucio
nes que para mi marcha me encargo' el General Belgrano, 
prueban su desconfianza.

El General Belgrano no gustaba de esta gnerra, y quizá 
la enfermedad que apresuro' Sus dias, provino del disgusto 
que le causaba tener que dirigir sus armas contra sus mis
mos compatriotas. El empeño con que se apresuraba á 
retirarse del teatro cada vez que se le ofrecia una ocasión 
o pretesto, comprueba mi aserción. No contento con ha
ber retirado el ejército de la.frontcra veinte y cinco leguas 
hasta el Fraile-muerto, lo retird aun treinta y cinco mas 
hasta el Pilar, sobre el rio 2. ° á diez leguas de Co'rdoba, 
donde se situó definitivamente para esperar el desenlace 
del armisticio y de las negociaciones, si es que las había. 
Su enfermedad continuaba y si no se agravaba sensible
mente tampoco daba esperanzas de mejor salud. El Ge
neral Cruz, Gefe del .E. M. había regresado de Buenos Ai- 
yes y dejándole el mando del ejéreito, resolvió trasladarse 



— 6 —

ú Tucuman en busca de una mejoría que no encontraba. 
Es de notar que estando tan cerca de Buenos Aires donde 
abundaban los buenos médicos y demas recursos del arte, 
jamás quiso ir y prefirió trasladarse á una provincia leja
na que lo seperaba de sus parientes, de sus amigos y de su 
pais natal ¿Fué causa de esta resolución la enemistad 
personal «que se le suponía con el Director Supremo Puyr- 
redon? ¿O solamente fué efecto de afecciones particula
res que lo atraían á Tucuman? Lo ignoro: quizá proce
dió de ambas causas.

La -efervescencia era cada dia mas violenta en todos 
los ■ ángulos de -la República y era imposible precaver de 
su - acción á los ejércitos. Donde primero se manifestó 
fué en« el • mismo Tucuman, donde había quedado una frac
ción del - ejército á las ordenes del comandante ó coronel 
D. Domingo Arévalo. Tanto él como el Gobernador de 
la provincia coronel Motta fueron depuestos, siendo en se
guida elegido popularmente el coronel de milicias D. Ber
nabé Araoz, que después fué tan célebre por la guerra in
testina que sostuvo, y por su trágieo fin.

Por entonces el movimiento no tuvo un fin político de
cididamente y solo lo motivaron sus autores en el abuso de 
autoridad de que acusaban á Arévalo, cuyos actos ilegales 
y de crueldad referian, y en el apoyo que le daba el Gober
nador - Motta. La parte ilustrada de Tucuman no mostró 
gran interés en este cambio, pero sí la campaña, donde 
Araoz era sumamente querido. Ademas el elemento po
pular como lo han llamado unos, gaucho ó salvaje como 
lo han clasificado otros, pretendía sobreponerse, y no es es
trado que el movimiento que lo elevaba hallase simpatías 
en la masa de . la población campesina.

Esta fué la primera, chispa que dio principio al incen
dio que cundid luego por toda la República. En el ejérci
to no podía dejar de hacer una fuerte impresión y me per
suado de que desde entonces debió' meditarse alguna cosa 
semejante de que tuvieron notieia o por lo menos indicios 



las autoridades de él, pues sin ningún juicio ni observan
cia de las formas acostumbradas, fueron separados de sus 
cuerpos, arrestados y mandados á Chile los tenientes D. 
Eugenio Garzón y D. Ventura Alegre, los mismos que 
años después volvieron al pais en graduaciones superiores. 
No tuve entonces ni he obtenido después conocimientos 
mas detallados sobre la causa quemotivd la separación de 
estos oficiales: tan solo diré que su calidad de orientales, 
la afección que se les supuso á sus comprovincianos disi
dentes y acaso algunas palabras imprudentes, debieron in
fluir en su destino. En seguida todo quedo en aparente 
calma, pero se conservaban los combustibles que debían 
reproducir el incendio.

En la provincia de Co'rdoba no era menor y aun pue
de asegurarse que era mas violenta la fermentación de las 
pasiones políticas que se agitaban. Habia todavía una no
table diferencia; en Tucuman la parte pensadora de la po
blación habia manifestado cierta indiferencia, mientras en 
Córdoba era la mas exaltada. Muchas causas habían con
currido para crear estas fatales disposiciones; causas que 
no es de este lugar esplicar pues que me llevarían mas allá 
de lo que permite esta memoria. Baste decir que yo estu
ve algunos dias en la ciudad por licencia que obtuve en el 
campamento del Pilar y que tuve ocasión de conocer á fon
do el estado de la opinión y los sucesos que se preparaban. 
Esas mismas ideas se propagaban en los ejércitos y ■ desde 
entonces no era dudoso el resultado.

La constitución política*que habia sancionado el Con
greso y que se había hecho jurar á los pueblos y á los ejér
citos, no habia llenado los deseos de los primeros, ni habia 
empeñado á los últimos en su defensa: tampoco habia de
sarmado á los disidentes o montoneros que habían reco
menzado la guerra con mayor encarnizamiento. Las ideas 
de Federación que se confandian con las de independencia 
de las provincias, eran proclamadas por Artigas y sus te
nientes y hallaban eco. hasta en los mas recónditos ámbi-
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tos de la República. Desde entonces se preparaba Id se
paración de la Banda Orientad,, que vino luegoá tener efec
to á pesar de la conquista que hicieron de ella los portu
gueses. Es fuera - de duda que sin la excitación' y .coope
ración de los orientales, hubiera sido posible al gobierno 
detener el torrente y hacerse obedecer.

Debe agregarse el espíritu de democracia que se agi
taba en todas partes. Era un ejemplo muy seductor ver á 
ésos gauchos de la Banda Oriental, Entre-Riosy Santa-JFé,- 
dando -la ley á las otras clases de la sociedad, para que ño 
deseasen imitarlo los gauchos.de -las otras provincias. Lo 
era también para los que se creian indicados para acaudi
llarlos, ver á Artigas, Ramírez y López entronizados por 
el -voto - de esos mismos gauchos y legislando á su antojo. 
Acaso se . me censurará que haya llamado espíritu democrá
tico al que - en gran parte causaba - esa agitación, clasificán
dolo de salvagisnw*) mas en -tal caso deberán culpar al esta
do de nuestra sociedad, porque no podrá negarse . que era 
la :masa - de la - población la que reclamaba el cambio. -Para 
ello debe advertirse que esa resistencia, esas tendencias,- 
esa guerra, - no eran el efecto de un - momento dé falso en
tusiasmo como - el que produjo muchos - errores -en Erancia; 
no.-era - tampoco una equivocación paaagera que luego -se 
rectifica: -era una convicción erromeajú se -quiere, pero 
profunda - y arraigada. -De otro - modo- seria imposible ex
plicar la constancia y -bravura con que durante - muchos 
años sostuvieron la guerra hasta triunfaren ella.

La oposición de las - provincias á la capital que se - trata
ba - de justificar con quejas bien o mal fundadas; - el - descré
dito - de -los - Gobiernos que habían regida la República y 
principalmente del Directorial que era - el último; las,osci- 
taciones é intrigas que partían desde el -mismo Rúenos Ai
res fraguadas por el partido que aspiraba - al poder porque 
estaba - fuera de él, eran otros tantos elementos de disolu
ción. Mucho, muchísimo podría decir en este - sentid**, 
peroniicsxtólngar de - cata - Memoria, nj .me creo ' .con- bas

gauchos.de
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tafite Capacidad para tratar de ufi asiiritó tan delicada.' 
ÍJeseo sí, que lo hagan otras plumas y otras mejores cap«a- 
cidades, abordando francamente dificultades que si éntórP 
ces produjeron fatales efectos, ahora no están auri. Venci
das del todo. PareCe que se quisiera resolverlas evitán
dolas, sin advertir qo^llas vuelven á rehacer y qüe perpé- 
tuan la anarquía y'é^ desorden. Se me figura nüestrd 
cuerpo pdlítiCo, aldeuh ehfermo cuya herida sé quisiera 
curar solapándola y haciéndola cerrar superficialfneñtei 
ella se volverá á abrir y la corrupción comprimida, brotará 
con nueVa fuerza.

, ContrayéndOme al ejército observaré qde á las causad 
políticas que he indicado podrán agregarse otras qué lla
maré personales. Él General Belgráno efa utí hombre ge-1 * * 4 
feralmente respetado por süs virtudes y su mérito; mas su 
excesiva severidad 1o hacía hasta cierto puiito impopular. 
Su viaje á Inglaterra ' había producido un tal cambio ensuá 
gustos, en sus maneras y aun en sus vestidos, que hacía dd 
los usos europeos quizá demasiada Ostentación, • hasta él 
punto de chocar las-costumbreá nacionales fl). Paracób 
mo de desgracia tdvo la debilidad de querer apoyar su po
der en uri círculo de ciertos gefeS, á cuyo efi’cto organizó 
una sociedad secreta á que se proponía dar dirección. Aun
que esta no fuese distintamente conocida, rtó pudó ser en
gañado el instinto público y designaba Sin equivocarse to
dos los afiliados, abriéndose de este modo Un carfípo in
menso á sospechas injuriosas y u temores exagerados.* 
Aunque los elegidos fueten-tujetOo de mérito, era imposi
ble que se guardase una perfecta equidad, y sin entrar ahoj

(1) Én los anos Í812, Í3", y Í4,eí General ÍJeígrano rostía deí 
modo mas sencillo; hasta la montura de su - caballo tocaba en mez
quindad. Cuando volvió de Europa en 1816, era todo lo conirurio/ 
pues aunque vestía sin Relumbres de que no gustaba generalmente, 
era con un ¿sitiero no nierior del (pie {Mire en su to^<^í^dc^i' el e lega ri
te mas refinado, sin descuidarla perfumería. Con sus opiniones
políticas habian variado sus gustos, porque de republicano acérri-
ino que era al p?ineipio,.sc' Volvió monarquista claro y decidido;
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ra á averiguar si era con raáon o sin ella, se • acusaba al 
General de; ejercer injustas preferencias. Sea que el ob
jeto que se propuso fuese sostenerse en el ejército cuyo 
mando por otra parte nadie le disputaba, sea que se quisie
se balancear el poder del Directorio, o el del General San 
Martin que se estendía del uno al otflfelado de los Andes, 
el hecho es que esa pobre medida ’ • ffr produjo sino males 
y que contribuyo á vigorizar los gérmenes de disolución 
que no •tenían sino demasiada fuerza. f

La guerra civil repugna generalmente al buen soldado 
y mueho mas desde que tiene al frente un enemigo exte
rior y cuya principal misión es • combatirlo. Este es el ca
so en que se hallaba el ejército, pues que habíamos vuelto 
espalda á los españoles para venirnos á ocupar de nuestras 
querellas domésticas. Y á la verdad, es solo con el mayor 
dolor que un militar que por motivos . •nobles y patrióticos 
ha abrazado esa carrera, se vé en la necesidad de empa
par su espada en sangre de hermanos. Digalo el General 
San Martin que se propuso no hacerlo y lo ha cumplido. 
Aun hizo mas en la época que nos ocupar pues conocien
do que no podria evitar la desmoralización que trae la 
guerra civil, procuro substraer su ejército al contagio, de- 
sobeciendo (según se asegnrf entonces y se • cree hasta 
ahora) las ordenes del Gobierno que le prescribían que 
marchase á la capital á cooperar . con el • del . Perú y • el de 
Buenos Aires* Unicamente perdió el hermoso .batallón 
N. ° 0. ° que estaba de este • .lado de los A ndes, y los Gra
naderos ú caballo, que estaban en • Mendoza, soto fue á du
ras penas que llegaron á Chile. Si el • General San Martin 
hubiese obrado como el General Belgrano' • pierde también 
su ejército y no hubiera hecho la gloriosa campaña de Li
ma • que ha infnortalizado su nombre.

Cuando principié este artículo pensé haber pasado 
mas rápidamente por los sucesos que prepararon la catás
trofe del ejército; mas puesto en el caso de referirlos, no 
he podido • menos de estendermésin • embargo de que omito
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mil incidentes • importantes y de que me .llago suma violen
cia para no dejar correr mi pluma. No es estraño; como 
el lance de Arequito ha llamado tanto la atención, • como me 
lo han echado en cara tantas veces, por la parte que en él 
tuve, como se ha pensado • por algunos que • yo rehusaba esr 
plicarme, es consiguiente que quiera ser mas difuso, aun
que me vea precisado aun á callar mucho.

Antes no hice . sino tocar muy ligeramente el descrédi
to en que habían caido las autoridades nacionales, por las 
prevaricaciones que se les atribulan: ahora diré que se les 
hacían acusaciones mas graves: se les culpaba de traición 
al país y.de violación de esa misma constitución que aca
baban de jurar. Se propagaba el rumor deque el partido 
dominante apoyado en las sociedades secretas que se ha
blan organizado en la capital, trataba nada menos que de 
la erección de una Monarquía á que era llamado un Prínci
pe europeo, á cuyo efecto se sostenían relaciones íntimas 
con las Cortes del otro emisferio. .. Tanto mas • alarmante, 
era esta noticia, cuanto el modo de proceder era recatado • 
y misterioso y cuanto ella destruía • la obra^onstitucional 
que acababan de entronizar. Los que pensaron así hubie
ran hecho mucho mejor conduciéndose como el General 
Belgrano que no disfrazaba sus opiniones y preparando la 
opinión pública para un cambio tan remarcable. Si no. lo, 
hicieron fue probablemente porque comprendieron que 
sería pial recibido y prefirieron obrar tenebrosamente.

Me hago un placer en asegurar que muchos hombres 
honrados y patriotas sinceros, asustados del desorden que 
nos amenazaba y de la anarquía que por todas partes aso
maba su horrible cabeza, pensaron de buena fe que el Go
bierno Monárquico era el que solo podia salvarnos. Mas 
sin entrar en el fondo de esta cuestión me • será permitido 
decir que se equivocaron grandemente en el modo de pro
moverlo. . S, contar que ellos mismos habían empujado 
antes álas musas con sus doctrinas y su ejemplo hácia los 
principios democráticos haciéndoles aborrecer la Monar-

y.de
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quía y consagrando como un dogma el Republicanismo: 
sin contar, digo, ■ con esto cuando pens«aron hacerlas retro
ceder á las ideas contrarias solo emploaron el disimulo, la 
intriga, el misterio y la sorpresa.

Entre tanto. ¿Qué se proponia el Gobierno abando
nando las fronteras del Perú y rpnunciando á las operacio
nes militares tanto allí como sobre los puertos del Pacífi
co? ¿Qué pretendía con esa concentración de fuerzas de 
linca en Buenos Aires? ¿Era para oponerlas á algunos 
cientos de montoneros santafesinos. o para apoyar la co
ronación del Príncipe de Lúea? Basta de esta cuestión 
que cada unq resolverá según sus convicciones, mientras 
yo paso á otras consideraciones.

Concentradas las fuerzas de linea en Buenos Aires, 
quedaba todo el territorio de la República, fuera de la ca
pital á disposición de los caudillos que capitaneaban las 
montoneras, y consumada la conflagración de toda ella 
¿entraba esto en los cálculos del partido dominante? No • 
temo en decidir afirmativamente, porque decían sus direc
tores que del wceso del mal resultaría el bien y del sumo 
desorden nacería el orden que ya veían simbolizado en la 
soñada monarquía. Preservado Buenos Aires del incendio 
y robustecido el , poder del Gobierno con un ejército nu
meroso y algún otro que podría’ traer el presunto Monar
ca, hubiera recobrado su influencia y cuando no se hnbie- 
ra emprendido una nueva conquista, sin advertir que esos 
pueblos abandonados serían una presa fácil de los ejérci
tos españoles que nos observaban y que no combatían sino 
por la sujeción completa á la metrópoli. Fácil era conje
turar que entonces venia á tierra todo proyecto de inde
pendencia, aun sobre las bases de monarquía en la persona 
de un Príncipe de la casa tle Borbon y que no se hacia mas 
que allanar el camino á nuestros antiguos opresores. Para 
pensar así tengo aun otras razones que iré ddítavolviendo 
pn el curso de esta Memoria. ' "

El ejército continuaba acantonado en el Pilar á diea 



leguas de Córdoba abrumado de privaciones y de esc tedio 
que suele preceder á las revoluciones. El General Bel* 
grano luego que el General Cruz volvió de Btienos Aires 
se había marchado á Tucuman (donde estaba ya cuando 
estallo el movimiento revolucionario de que hice mención) 
quedando este con el mando en gefe interinamente. En 
los últimos meses del año (1819) tuvieron lugar las prime
ras hostilidades de los santafesinos, sin que hubiésemos si
do advertidos, ni hubiese sido denunciado el armisticio. 
Ellos principiaron del modo siguiente:

Seis carretas cargadas de efectos para el ejército ve
nían de Buenos Aires á cargo ■ del mayor D. Ignacio Ynar- 
ra y pasaban pacíficamente por*el territorio de Santa-Fé. 
Es probable que cuando lo pisaron no tenían los monto
neros orden espresa para romper el armisticio apresándo
las, y que solo fue en contestación al aviso que dieron al 
Gobernador de la provincia que estaba en la ciudad capi
tal doffan-Fé, que les vino la orden de hacerlo. Me incli
no ¿ esto porque solo fue después de'habcrlo atravesado y 
cuando ya tocaban la jurisdicción de Córdoba que se ma
nifestaron hostiles y quisieron apoderarse del convoy. Co- 
M no habían tenido tiempo de reunir gran fuerza, pudo 
el mayor Ynarra resistirles con su escolta y acelerando la& 
marchas ponerlo en salvo.

Menos felices fueron el General D. Marcos Balcarce 
(1) y e«l Diputado de Charcas Dr. D. Mariano Serrano que

(1) Según la voz pública -no desmentida en aquel tiempo el 
Gobierno Directorial disgustado de la resistencia del General Sgn 
Martin A venir con su ejército, lo mandaba relevar por Balcarce 
para que tomase el mando de él. No faltó con este motivo quien 
atribuyese inteligencias á quel digno Gefe con los aprensores, lo 
que debe juzgarse enteramente falso. El Dr, Serrano que lo acom
pañaba, es muy probable que no se dirigiese pura Chile sino á 
Tucuman donde tenia su familia y que llevase alguna edmision 
análoga al gran negocio que se tenia entre manos. Si la hubo de
bió ser bien secreta pues jamás se ha sabido. El carácter disimu
lado y cauto de este señor lo hacían á propósito para estos miste
riosos encargos. Mas tarde en 1822 ó 23 fué implicado en una in



viajaban en cpmisiones diversa^: fueron apresados, encha
lecados con tiras de cuero fresco y conducidos á presencia 
de Ramírez (General de Entre-Ríos); y solo • - fue después 
que este entro en Buenos Aires y que se hizo la pítz que 
pudieron marchar, Balcarce á la capital de donde había 
salido y Serrano á Tucuman.

Estos fueron los primeros actos que nos revelaron el 
recomienzo de la guerra y que dieron lugar á los prepara
tivos del ejército. Era á mediados de Diciembre cuando 
nos movimos por el camino principal • de posta con todo el 
tráfago de Parque, tren de artillería, equipages y demas: 
las marchas eran pues pesadas y aun se hacían frecuentes, 
paradas que duraban uno dos días. En • 'una de ellas • y ha
llándonos en el Fraile-muerto,recibí la orden de retroceder 
con mi escuadrón á marchas forzadas hasta incorporarme • 
al General Arenales que con una pequen a fuerza ocupaba 
la villa • del Rosario (Ranchos) á diez y • och o leguas de Cór
doba é igual distancia del fuerte del Tio. El motfco • era 
que este último puesto había sido atacado por una fuerza 
montonera y se quería dar socorro á su diminuta guarni
ción de milicianos.

Desde el punto de partida por el camino que me era- 
forzoso seguir tenia que andar treinta leguas d mas para 
incorporarme al coronel Arenales y después diez • y ocho 
para llegar al Tio. Contando pues con el tiempo 'que ne
cesitaba para la ida y vuelta, ' creí que el ejército debería 
estacionarse por algunos dias, o márchar mny despacio, 
pues de otro modo debía serme imposible reunirmele des
de que se hubiese internado en la provincia de Santa-Fé y 
acaso penetrado en la de Buenos Aires. Habiendo llega
do á los Calchines, seis ú ocho leguas de la villa del Rosa
rio fui avisado por Arenales - de que la partida montonera 
después de tomar á los milicianos del Tio se había regre-

triga que sostuvo con los gefes españoles: una carta del General 
realista Olañeta lo comprometió siriamente.
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gado y que - era inútil mi asistencia: en consecuencia podía 
volver al ejército. Así lo hice, mas cual ' fue mi sorpresa 
cuando volviendo por aquel desierto camino no encontré 
ni ejército ni comunicaciones, ni noticias, ni ordenes del 
Gerufcj! Esta situación me era tanto mas penosa, . por 
cuartNKl espíritu de la tropa empezaba á darme sérios 
cuidados. Mi- escuadrón se componía en su - mayor parte 
de santiagueños: un ano antes - habían atravesado con migo 
su - provincia, habían recorrido en toda su estens - on la de , 
Córdoba y habian combatido en la Herradura sin que nin
guno se/hubiera manchado con- el crimen de deserción: 
ahora era otra cosa. Cuando me vieron contramarchar al 
ejércitdy que nos alejábamos de su provincia, hasta sus 
semblantes me revelaron sus - sentimientos internos.

Era la medianoche de lá - que pernoctaba en el lugar 
de las Mojarras, cuando se echaron de menos once hom
bres que acababan de desertar: uno o dos mas se sorpren
dieron en el acto- de la fuga, ¿quienes ¿esa misma hora 
hice aplicar un fuerte castigo de azotes. Sin esta enérgi
ca medida- y sin la constante vigilancia de todos los - oficia 
les y mia, es probable qwe me hubiese quedado sili escua
drón. No me - resto' mas arbitrio que acelerar las marchas 
cuanto cabía en lo posible - y fatigar á los hombres para no 
dejarles ni lugar á la reflexión, con lo- que efectivamente 
conseguí qué el mal- no pasase adelante. No obstante, -eso 
me prpbó que el espíritukdel-soldado se resistia ¿- esa guer
ra sin gloria, y me obligo también a no seguir una - resolu
ción que había tomado en lo. que me concernía personal
mente, porque de ella dependía la competa disolución del 
escuadrón.

No ignoraba h fermentación que había en el ejército, 
y que sin que hubiese unplttn acordado se aprovecharía la 
primera oportunidad que se presentase de trastornar el 
drden existente y - contravenir á las disposiciones del Go
bierno.

No necesito mucho esfuerzo para persuadir a qujew
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Có'HóZca mig principios y los antecedentes de mí carréijl 
de cuanto debia chocarme un pasó subversivo de todas la» 
teglas de la disciplina, por mas que faese revestido de ío» 
dos los caracteres del patriotismo. Sin constituirme en 
delator pensé sériamente en separarme del ejégÉ|)>,' y 
aprovechando la ocasión que me ofrecía la marchiNRttris 
gada de mi escuadrón, pretestar una enfermedad, quedar
me, y remitirlo al ejército con el oficial que me subseguía; 
m«as el . temor muy fundado de que mi separación haría 
desbandar esta fuerza, me obligo á variar de resolución.

Hubo otro incidente que debo referir y- que solo llego 
á ■ mi noticia dias después. Luego que se supo en Córdo
ba mi aproximación á la villa del Rosario, salía á"buscar- 
me comisionado por stigetos respetables y trayéndome 
cartas,de ellos, O. Juan José González, quien llego á las 
Mojarras/lugar distante cerca de treinta leguas de Cordoj 
ba) el dia siguiente de haber yo partido de . regreso al 
ejército: de consiguiente no pudo verme y siéndole difi
cilísimo alcanzarme volvió á Cordoba sin haber desempej 
nado su comisión. El objeto de ella ■ era invitarme á . que 
apoyase con mi fuerza el cambio que era inminente y def 
qae ya no era cuestión sino en el modo como había de ha- 
eerse. Si González llega á tiempo, no se positivamente 
lo que hubiera practicado, pero es probable que me hu
biera prestado, atendidas las circunstancias y la calidad de 
las . personas que lo reclamaban (1).

(1) Supe ¿espites qiíe el General Cruz que contaba deCietr 
to con que se haría la revolución en Córdoba después de la parti
da del ejército, dijo que se me había mandado regresar persuadi
do de que la apoyaría ó encabezaría, y aun para este objeté, aun
que nadase • nfe hubiese prevenid & Ñóestoy * lejos decreerlo, por 
cuanto coincide con las miras del partido dominante de que hice- 
mención, pero’, miras que snío estaban reservadas al alto circulo dé 
sus directores. Me inclino á creer que el Gobernador Castro su
piese algo, mas en cuanto al General Arenales estoy seguro de' 
que lo ignoraba, pues era puramente soldado y no estaba iniciada 
en los altos misterios. Sayos si debia saberlo porque cuando sé 
ofreció contaba sin duda con la oprobacion superior.- El recha¡zo



En Córdoba no Labia quedado ni un hombre perteñé- 
tiente á los cuerpos del ejército, y por toda guarnición ha
bía ochenta Granaderos, de los. vulgarmente dichos dé 
Tcrrada á las ordenes del mayor D. Francisco Sayo's. De 
estos es que tenia Arenales una parte en la villa del Rosa
rio y mas alguna milicia. Sayos se había ofrecido á la 
oposición para apoyat con esa fuerza el cambio deseado, 
pero esta lo había . rechazado por prevenciones personales 
que contra él había. Mas bien prefirieron luego los deB- 
contentMMinndar un comisionado á Tucumán fque si mal 
no me acuerdo fue uño de los Sres. Corro) pidiendo un 
destacamento de tropas regulares que al paso que proteo 
giese el pronunciamiento, ¿Vitase los desordenes. á qué 
podía entregarse la plebe, porque en Córdoba, es forzoso 
repetirlo, era la primera clase la que ló deseaba; Efecti
vamente él destacamento de Tucuman estaba ya en mar
cha y había ’ llegado á Santiago del Esteró á cargo del hoy 
General D. Felipe Heredia, cuando el movimiento revo
lucionario dél ejército, hizo inútil • su venida:

Cuando hube regresado al Fraile-muerto dónde había 
dejado el ejército, no lo encontré y, tuve que seguir en sil 
alcance con tanta rapidez como • lo permitían mis medios: 
Me causaba el mayor asombro no recibir orden alguna del 
General y que Se hubiese marchado sin dejar la merior dis
posición á mi respecto. Como ya indiqué antes aquella 
campaña estaba perfectamente desierta y tan solo las hue
llas del ejército y los restos de los. fogones me indicaban 
su marcha y sus campamentos; Si aquellos se habían ade
lantado mucho, si se había internado demasiado nuestra 
fuerza en la provincia de Stínta-Fé, mi posición Cón uii

tpe se le hizo causó una divergencia cu la oposición, piies los Sré¿. 
Pinero y sus amigos que lo habían aceptado, no podiendo arras' 
tfar á 14 mayoría se separaron de ella y desde entonces dejaron' 
de pertenecer á esc partido. De todos mudos, ía elecciou qúc dé 
iní se hizo para volver i Córdoba en circunstancias um críticas lúe 
singular.* 
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puñado de hombres mal seguros, se hacía difieilísírmirmHs 
no eran circunstancias de trepidar y me arrojé en segui
miento del ejército arrostrando^ cualquier trance que se? 
presentase.

Llegué á la Cruz-alta último punto dfe la jarisdicciorr 
de Córdoba muy avanzada la noche del 6 de Enero de 0820» 
y temeroso de la • deserción, preferí descansar dentro de 
un seguro corral aunque no comiesen los caballos á true
que de vigilarla tropa. A la madrugada del siguiente día 
me moví sin saber aun donde alcanzaría el ejército, mas á 
penas pasé de la Esquina, posta en la jurúdiiccio» de Santa 
Fe, cuando • alcancé á ver la retaguardia de nuestra graw 
columna: como mi escuadrón llevaba un buen trote no tar
dé en¡ aproximarme y ponerme al habla y muy luego nos 
colocamos ai costado continuando siempre nuestra marcha^ 
E| regimiento de Húsares del mando del coronel La Ma
drid llevaba la retaguardia y de él se desprendieron dos o 
tres oficiales que conversaron con alguno^ ó algunos de mr 
escuadrón: lo que recuerdo es que el capitán D. Juan Gual
terio •Echevarría (coronel después^ y fusilado el año 30 por 
los federales en Córdoba) se me llegó cautelosamente para 
decirme que los oficíales de Húsares le • habían asegurado 
que esa noche se hacia la revolución, con algunas particu
laridades • mas de menor interés. Esta noticia fué confir
mada al pasar por elcostado dq algunos otros cuerpos, de
mudo • que cuando llegamos á la cabeszrdel ejército que^ 
ocupaba el regimiento de Dragones á que pertenecíamos^ 
ya • no era un misterio • el grao suceso • que se preparaba.

REVOLUCION RE A RE QUITO.

Al mismo tiempo^ que campaban en Arequito les pri^ 
meros cuerpos del ejército era que yo me incorporaba » 
mi regimiento y que supe muy rápidamente que el Gene-
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ral D. Juan Bautista Bustos, Gefe de E. M. G. interino, se 
ponía . ¿ la • cabeza del movimiento que efectivamente debía 
tener lugar esa neche (1). Cuando me presenté en el 
Cuartel General para dar cuenta de mi comisión é hice sa
ber al General la deserción de once hombres, me manifes
tó el mas marcado disgusto pero con • ^circunstancia de 
que pareció no quedar satisfecho con mi conducta. ¡Ah! 
¡Qué deseos tenia de hablar con mas franqueza! Quizá le 
hubiese dicho algo, no que comprometiese á mis compar 
ñeros, pero qae le revelase el estado desfavorable del ejér
cito, si es que .no lo sabia o sospechaba. ¿Podría? llegar á 
tanto la ciega confianza del General? . no lo • sé; lo cierto .es 
que yo me retire de su tienda con el mas grande desagrado.

De allí me dirigí á la del General Gefe de E. M. G., 
de quien quise saber personalmente que precedería al 
movimiento, en cuestión, loque conseguido me retiré re
suelto á pa*icipar y cooperar decididamente á él y arros
trar todas sus consecuencias. Todos mis amigos particu
lares estaban comprometidos y me resolví á seguir su des
tino.

Cuando volví á mi • campo me impuse de que los regi
mientos N. ° 2 y 10 de infantería y toda la caballería es
taban complotados y que aunque se tenían muchas proba
bilidades de los otros cuerpos, no se había querido invitar
los, por no comprometer demasiado el secreto y por no ser 
necesarios. Efectivamente, mas de cien bocas hablaban 
en misteriosos corrillos, de lo que debía verificarse dentro 
de algunas horas, sin queni.una sola traicionase sn com
promiso.

Puedo asegurar con la mas perfecta certeza que no

(1) _ El coronel Bustos á consecuencia de las acciones de 
guerra del Fraile-muerto y Herradura, hnbia sitio condecorado 
con el empleo de Corone! Mayor y desempeñaba las funciones de 
Gefe de E. M. G., como el General Cruz las de General en Gef$. 
Bdstos dejo en consecuencia de mandar el N. z 2 de iufanlcria, 
pero conservaba la influencia. 
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había la menor inteligencia ni con los gefes federales ni 
con la montonera santafesina; . que tampoco entró ni por 
un momento en los cálculos de los revolucionarios unirse- 
á ellos ni hacer guerra ofensiva al gobierno ni á las tropas 
que podían sostenerlo: tan solo se proponían separarse de 
la cuestión civil y regresar á nuestras fronteras amenaza
das por los enemigos de la independencia: al menos este 
fue el sentimiento general mas ó menos modificado de los 
revolucionarios de Arequito: si sus votos se vieron des
pués frustrados, fue efecto de las circunstancias y mas que 
todo de Bustos que solo tenia envista el Gobierno de Cór
doba del que se apoderó para estacionarse definitivamente.

Supe también á mi llegada al ejército que el dia an
tes una partida de mi regimiento á cargo de un cabo Tor
res cordobés, había dado caza á otra montonera con buen 
resultado: el cabo habia sido elogiado en la orden del dia, 
elevado á sargento y colocado á la cabeza de A;a partida 
doble. Engolosinado con el suceso del dia anterior, se 
habia separado del ejército ese mismo dia mas de lo regu
lar y habia sido su partida completamente acuchillada. 
Este contraste poco importante habia causado una impre
sión tan desproporcionada á su tamaño que servia á la - vez- 
para probar las malas disposiciones del ejército. Me cau
só asombro- ver los semblantes casi desconcertados por la 
pérdida de diez ó quince hombres.

Así pasó el dia sin que se notase el menor síntoma de 
la próxima borrasca^ todo al parecer estaba tranquilo 
mientras en secreto se combinaban los medios de asegurar 
la ejecución de lo que se proyectaba. Fuese que el terri
ble calpr del dia tenia los cuerpos como aniquilados, fue
se que después de tomada una resolución se siente uno 
como aliviado del peso que ha sufrido para adoptarla, 
fuese en fin. una casualidad ó mi disposición individual,, 
paréceme que ese dia reinó mas calma que los que le ha
bían precedido. Llegó la noche y en nada se alteró el se$-. 
yicio y la rutina de costumbre.
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Seria la • mitad de ella cuando mi regimiento se puso 
a caballo, «al mismo tiempo que se arrestaba al coronel de 
él D. Cornelio Zelaya y se le entregaba á una guardia del 
mismo cuerpo mandada por el teniente D. Hilario Basa- 
bilbaso. A la misma hora tomaban las armas el regimien
to de infantería N. ° 2 y • el batallón • - ° 10 en el centro 
de la líne«a y en la izquierda montaba á caballo el regimien
to de Húsares del mando del coronel La Madrid. Este 
gefe no fué arrestado y quedo' en su campo con un pique
te de ciento o mas hombres de infantería, provisoriamente 
destinados á la caballería y armados eomo tales, porque 
habiéndose retardado el movimiento por alguna circuns
tancia no tuvieron tiempo de hacerlos ensillar sus caballos.

El coronel del N. ° 10 D. Manuel Antonio - Pinto- 
(hoy General de la Bepublica de Chile) filé arrestado por 
el capitán D. Anselmo Acosta que hacía las funciones de 
mayor: el coronel graduadoD. Bruno Moron que manda
ba el N. ° 2 fué dejado tranquilo en su tienda, pero sin
tiendo que se movía su cuerpo salió' á ponerse al frente de 
él y allí fué arrestado y reunido á los gefes que lo Iwbian 
sido antes:- el mayor del regimiento Castro se puso al fren
te de él.

El General Bustos cuando le pareció tiempo y des
pués de haber hecho uncir los caballos de su carretón ' y 
que iba á moverse se - dirigid á la tienda del General Cruz: 
á quieiwlijo: “Compañero levántese qne en el ejército hay, 
gran movimiento.'” Dicho esto salió' sin dejar el carretón á 
incorporarse con los revolucionarios.

Estos no hicieron mas- que marchar al frente seis ú, 
ocho cuadras y formarse esperando que fuese de dia. Al 
rayar la aurora vino un ayudante de parte del General en, 
Gefe á preguntar “que movimiento era ■ aquel y de orden de 
quienlo habían ejecutado,” previniendo al mismo tiempo, 
que volviesen á sus puestos. La contestación fué “que 
aquellos cuerpos no seguirían haciéndola guerra civil y que se 
Reparaban del ejército."
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Como - la caballería había reunido las caballadas y bo
yadas del pastoreo pidió General Cruz que 6e le devolvie
sen las que correspondían al parque cominería y cuerpos 
que le quedaban - para continuar su camino á Buenos Ai
res y se le contesto afirmativamente, pero á condición de 
que entregaría la mitad de la comisaria y parque como 
correspondiente á la parte del ejército que se había separa
do. En estas - negociaciones se invirtió parte de la maña
na, después de lo cual y al parecer convenidos ambos ge- 
fes nos - retiramos hasta quedar los - dos campos á una legua 
corta de distancia pero á la vísta.

Las boyadas y cabaljadas reclamadas se entregardfi 
al General Cruz y a - mediodía empezaron á uncir los bue
yes á las carretas y á prepararse para marchar. Todos 
creíamos que la mitad - del convoy se dirigiría á nuestro 
campo, pero como á las dos de la tarde emprendió la co
lumna su marcha internándose en la provincia de -Santa 
Fé y arrastrando cuanto tenia. Entonces se gritó en nues
tro campo que el General en Gefe faltaba - á lo prometido y 
para obligarlp á que lo cumpliese se mando montar toda 
la - caballería y ponerse en seguimiento de la columna á las 
ordenes del tenient^ coronel de mi regimiento coronel D. 
Alejandro Heredia. Debo advertir que los gefes que fue
ron arrestados por la- noche se habían ya puesto en libertad 
y se habían restituido á la parte del ejército que no había 
entrado en - el movimiento; es decir se -habían reunido al 
General Cruz.

Sin exceder el aire de nuestra marcha de un trote -re
gular nos fuimo? aproximando á la columna que seguía 
sin cesar su movimiento, en términos que como á las dos 
leguas de su camino ya no 009 separaban de ella sino diez 
y ocho o veinte cuadras y quizá menos: la vacilación fue 
entonces patente, y el alto que sé hizo fue solo para man
dar un gefe que fue el coronel D. Benito Martínez á pre
guntar lo que significaba nuestro movimiento. El coronel 
Heredia le contesto que iba á exigir la parte dd convoy que
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tehabia prometido y sin la que no volvería: regreso con' esí^al 
contestación, mas coando volvió las circunstancias habían 
variado y tomaban un aspecto mas alarmante. Se habia 
presentado por el frente una partida de la montonera y 
guerrillaba á los exploradores? la audaeia de los montone
ros anunciaba la proximidad de una fuerza mayor. La úni
ca caballería que quedaba al General Cruz que era el pi
quete de infantería • montada de que • ya hice mención, re
pentinamente se separó de sus irlas - y tomó el galope para 
venir ¿.incorporársenos, al menos en su mayor parte. 
•oJosotros no alcanzábamos á ver Ja guerrilla enemiga 

fque la ocultaban algunas lomas, mas - hv segunda ve
nida del coronel Martínez nos instruyó de • esté incidentes 
dijo tambiiénh# el General Cruz se resignaba á todo y (pía' 
iba á contramarchar para volverse' al campo de donde acababa 
de salir. Efectivamente así lo hizo y noootroo re-grasamos 
también acompañando la columna á su retroceso. • Era • ya 
de noche cuaudo volvimos á nuestros respectivos cuerpos, 
quedando las cosas en el mismo estado én que se habían 
encontrado- al amanecer • de ese dia,

A la madrugada del siguiente odVros -rrw grao tiroteo* 
en el campo del General Cruz é inmediatamente montó lt» 
caballería al mando siempre del éoronel Heredia y mar
chamos en dirección- al fuego - de fusil yaun • de cañón que' 
cada vez se hacía mas vivo: cuando nos- aproximamos, per
mitiéndonos ya la elaridad del día distinguir los obgetos, 
vimos que una fuerza- como de trescientos ó cuatrocientos- 
montoneros hostilizaba el camrpo del General Cruz soste. 
niendo fuertes guerrillas. Con nuestra presencia se cori
ta vieron algo, pero como insistiesen en - • su- empeño el co
ronel Heredia les hizo intimar por medio del teniente Ba- 
tabIlbato que si continuaban los cargaría que en cuanto■ á la 
demas el ejercito se abstendría de toda hostilidad y que en prue
ba de ello se habia hecho el movimiento y separación de que eran 
testigos y que hasta entonces nose habían podido ellos mismos 
eyplicar. Era así efectivamente porque hasta entonces no
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había habido la menor inteligencia con los Mnttifesiiiós, hí 
ellos comprendían una palabra de la separación de nues
tras fuerzas ni de las marchas y contramarchas del dia 
antes.

El fuego ceso y los montoneros se retiraron como á 
una legua de distancia El General Cruz se resigno á de
jar el mando enteramente, entregando á Bustos toda la 
fuerza y pertenencias del ejército. Inmediatamente desfi
laron los cuerpos que le habían quedado, separándose los 
gefes para incorporarse á sus compañeros ya destituidps. 
Con esto qaedo' terminado el movimiento de AreeuititgB  ̂
ejército todo á las ordenes del General Bustos, quien tf|H 
bro Gefe del E. M. G. al coronel Heredia. Los gefes 
que tuvieron parte activa en él fueron los dos que acabo 
de nombrar, el mayor Giménez de Dragones, el mayor 
Castro del N. ° 2 y yo que era comandante de escuadrón. 
Algún otro se reunió esa misma mañana del movimiento 
que no recuerdo en este momento (1J.

El General Cruz y todos los gefes que lo habían se
guido se destinaron bajo una guardia á un punto en que sin 
estar en contacto con el ejército estuviesen garantidos de 
todo insulto por parte de ■ los montoneros que los pedían 
con empeño. Debo decir que á nadie se le paso' por la ima
ginación acceder ásu insensata demanda y que fueron con
siderados en cuanto podía ser.

Hecho con los montoneros el arreglo ’ que he referido 
estuvieron algünos en nuestro campo, pero demostrando 
siempre una remarcable esquivez: luego fuimos al suyo al
gunos gefes y oficiales y no nos cliocd menos su aire feroz, 
aquella odiosidad concentrada contra el partido que com
batían y. pquella terrible prevención contra todo lo que 
podía decirse civilizado. Nuestro empeño fué templar 
con persuasiones y ejemplos su excesiva exaltación, de-

(1) De estos fueron el teniente coronel D. Juan Eftobnr y 
el . mayor D. Ramón López.



— 25 —

sármar aquellos caracteres de fierro y reconciliarlos hasta 
donde era posible con la civilización. Pienso que algo 
conseguimos, al menos con el gefe que mandaba aquella 
división que era un comandante La Rosa, y aun sino me 
engaño desde entonces á pesar de que los sucesos militares 
contribuían á exasperar los ánimos, no hubo tanto encar
nizamiento y sí algunas disposiciones á la paz que se hizo 
después de unos cuantos meses.

El ejército no perdió' tiempo en regresar, y á la ver
dad que era preciso sino se quería esponerlo á nuevos sa
cudimientos que • podían traer sus relaciones con los mon
toneros y mas que todo con los gefes de ellos, entre los 
que se contaba el célebre D. José Miguel Carreras. Era 
consiguiente que estos luego que supiesen lo sucedido se 
apresurasen á sacar para ellos las ventajas posibles del 
desquicio que acababa de tener lugar • y el mejor medio de 
precavernos era alejarnos. Asi se hizo.

¿Produjo bienes el movimiento de Arequito? ¿Fue 
causa de los males que sufrid en seguida el pais? ¿Pre
cavió otros mayores? ¿Sin el se hubiera constituido la 
República? Cuestiones son estas que yo no sabré resol
ver, pero si diré con la franqueza que me he propuesto 
que jamas pensaron sus autores que sobreviniese el cúmu
lo de desgracias y desordenes de que hemos sido testigos y 
en cuanto á mi puedo asegurar que si los hubiera remo
tamente previsto, aun cuando crea que sin el se hubiera 
mas o menos pasado por los mismos trances, me hubiera 
abstenido de tomar parte' dejando la responsabilidad á 
quien realmente le incumbía. Quiero decir que si, sin el 
movimiento de Arequito hubieran sobrevenido iguales 
d quizá mayores males a nuestro pais; no hubiera habido 
ocasión de hacer responsables de ellos á los autores de di
cho movimiento, quienes en su mayor parte se condujeron 
por motivos nobles y patrióticos y con las mas puras in
tenciones. *

No me empeñaré en justificar el movimiento de Are-
4
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quito, pero si él fue un error no puede desconocerse que 
se ha empleado generalmente una severidad y acrimonia 
inaudita para juzgarlo. Si la misma se hubiese usado res
pecto de otras asonadas de no menor consecuencia y mas 
notables por su prioridad, podría creerse que las censuras 
eran fruto de la sinceridad y de principios establecidos;

. pero no ha sido asi y hemos visto que los mismos que ca
pitanearon sediciones en grande escala, que desconocieron 
los primeros las autoridades nacionales, los que concurrie
ron también activamente á derribarlas cuando se han per
mitido hablar de Arequito lo han hecho con un lenguage 
cáustico, y séame lícito decrroo*, han hecho sus acusaciones 
con una solemnidad que - de puro afectada tenia visos de 
cómica.

Por ejemplo un General que me ha disputado mil ve
ces la prioridad y la superioridad de sus derechos al hon
roso título de argentino, al hablar del movimiento de Are- 
quito en una nota con que acompaño una memoria del 
General Belgrano lo ha hecho con un tono, con un énfasis 
aun mas solemne que el que emplean los rancios aristócra
tas de Francia al designar los regicidas del año 1793. Aun 
hace mas, pues no contento, con cargar - á los autores del 
enunciado movimiento una responsabilidad inmensa, de 
atribuirles todos los males de la patria y de lanzarles un 
eterno anatema, usa de misteriosas reticencias y corta sus 
fulminantes conceptos con una sérle de puntos suspensivos, 
para dejar á la consideración del lector lo que le queda 
aun por decir. Todo esto á mi modo de ver no significa 
sino que él y quizá otros se la tenían guardada á los de la 
revolución de Arequito, y que no pierde - la esperanza de 
sacársela ásu tiempo y oportunidad.

Ojalá que el país no tuviera otros males que deplorar^ 
ni otros crímenes que castigar! ¡.Ojalá no hubiera otros 
delincuentes, pues nuestra patria seria menos desgracia
da! Pero este General al espresarse así no solo se olvida 
de los males de la Dictadura actual, sino que parece- ha
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berse borrado de su memoria que fue uno de los principa
les revolucionarios en 1815 desconociendo la primera au
toridad, dándose las manos con el proto-anarquistaJD. Jo
sé Artigas y convirtiendo sus armas contra^ ella: élj fue 
quien mas eficazmente que otro alguno contribuyo' á der
rocar el- Gobierno General empleando el elemento campe
sino, pues que solo fue entonces que las bandas de Artigas 
lomaron un ascendiente de que después fue imposible pri
varlas.

Después de considerar la revolución de Arequito ba
jo su carácter político diré algo por lo que respecta al mi
litar. Es fuera de - duda que si se juzga aisladamente es 
un crimen contra la disciplina, pues que los subalternos de
liberaron y resolvieron quebrantar sus leyes: pero este ar
gumento hecho de un modo absoluto, no solo podría em
plearse contra los revolucionarios de las Fontezuelas y ca
si todos nuestros militares, sino hasta contra los autores de 
la revolución de Mayo que desconocieron la autoridad del 
Virrey y Capitán . General Cisneros. Será pues preciso 
hacer alguna excepción y poner algún límite á esa subordi
nación que soy el primero en reconocer como el principal 
fundamento del drden militar. Es sensible que nuestros 
legisladores no se hayan ocupado de esto y hayan dejado á 
nuestros militares á meced de las facciones d mejor diré 
de las sugestiones interesadas de los verdaderos revolucio
narios. Es punto este muy interesante de nuestra consti
tución, cualquiera que sea su forma, para que deba des
cuidarse. Su solución importa al honor de la milicia, á la 
quietud pública y á la estabilidad de los Gobiernos.

Si el General Belgrano hubiese rehusado venir con su 
ejereito de Tucuman para empeñarlo en la contienda civil; 
si hubiese hecho loque el General San Martin y entendién
dose ambos hubieran de consumo obrado contra los espa
ñoles que ocupaban ambos Perús, es fuera de duda que las 
armas argentinas hubieran coronado la obra de indepen
dencia del.continente sud-americano, sin que nuestros ma-



-sa

les en el interior hubiesen sido mayores: quizá muchos se 
hubieran ahorrado, ademas de la mayor suma de gloria que 
nos hubiera resultado; pero estos dos hombres eminentes 
miraron las cosas de diverso modo, marcharon por distin
tos caminos y sus esfuerzos que reunidos hubieran dado 
un inmenso resultado se consumieron aisladamente.

Cuando comparo el modo con que han sido juzgadas 
tantas revoluciones que ha habido en nuestro pais y la se
veridad con que muchos han condenado la de A requito, 
disculpando, sino santificando las otras con su silencio, 
me vienen los mas positivos deseos de tener una capaci
dad superior, bastante al menos para tratar dignamente 
un negocio que lo creo de gran interés para nuestro pais. • 
¡Ojalá que algún argentino ilustrado, imparcial y desapa
sionado se encargue de esta honrosa tarea y logre el fin de 
sus esfuerzos!

El ejército continuó su marcha sobre Córdoba sin 
que hubiese anudado otras relaciones con los montoneros 
que las muy insignificantes que he referido: mas que de 
amistad eran de una perfecta indiferencia si se exceptúa 
el empeño que se puso en atenuar los sentimientos recon- 
rosos que agitaban á aquellos hombres. Estábamos en la 
Herradura á cuarenta leguas de Córdoba cuando se anun
cio' la llegada de D. José Miguel Carrera y de D. Cosme 
Maciel, secretario del Gobierno de Santa-Fé. Fácil era 
colegir que su gran obgeto era comprometer al ejército 
hasta ponerlo en sus intereses y arrastrarlo nuevamente á 
la guerra en el sentido contrario de su primera destina
ción. Nada consiguió Carrera y.aun menos Maciel, hom
bre vulgar aunque de un exteripr meditabundo. Ese arte 
de ganar á los hombres, ese poder de fascinación que se 
atribuia al primero en grado eminente, no thvo ni el mas 
pequeño valor. Nunca dirigí á Carrera la palabra ni él 
me la dirigió á mí en la noche que lo vi, pero lo oí hablar 
mucho y no sentí esa fuerza de atracción que decian .irre
sistible; ni vi mas que un hombre fuertemente preocupado
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de los negocios de Chile de que hablaba sin cesar, olvi
dando los nuestros. Por supuesto que ei General San Mar- 
tin era el principal blanco de sus tiros, 06 que no podía me
nos de desagradar á los que como él solo querían ocupar
se de la guerra de la independencia. De todo ello dedus- 
co que el célebre Carrera no conocio el terreno que pisa
ba y que hizo su viaje inútilmente. Después de estar una 
noche se retiro' diciendo á sus confidentes, según después 
supe, que lo único que había encontrado regular en nues
tro ejército era el coronel Heredia, sin duda porque algu
nas espresiones alti-sonantes y algunas frases bombásticas 
que sabia emplear le hicieron concebir mas esperanzas de 
él que de los otros. En cuanto á lo demas puedo asegu-

• rar que nada se acordó' con él, ni quedaron establecidas 
mas relaciones que las de mera ceremonia.

Luego que en Córdoba se supo el cambio del ejército 
el Gobernador Dr. D. Manuel Antonio Castro abdico' el 
mando y fué elegido popularmente el coronel D. José Dia¿ 
como Gobernador Provisorio. Casi al mismo tiempo y sin 
que hubiese ocurrido acuerdo ni la menor combinación su
cedía en Santiago del Estero el movimiento que coloco' en" 
el mando al comandante D. Felipe Ibarra que rige hasta 
hoy en aquella provincia, y en San Juan se sublevaba el 
batallón N. ° l.° de los Andes. El coronel Alvarado 
ocurrid desde Mendoza eon el regimiento de Granaderos 
á caballo para sofocar la rebelión, pero tuvo que volverse 
de medio camino y ganar Chile átoda prisa temeroso de 
que se comunicase el contagio. En Mendoza y demas pue
blos hubo también cambios de Gobierno reemplazando á 
los nombrados por el Gobierno Nacional los elegidos por 
el pueblo. Los pueblos subalternos imitaron á las capita
les y se desligaron en seguida constituyéndose en provin
cias separadas. De este tiempo data la creación de las 
trece que formaban la república, hasta qne vino á aumen
tarse este número con la de Jujuy que se separo' última
mente.
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Afines de Enero 'entro en . la ciudad de Córdoba el 
ejército para cuyo recibimiento se habían hecho los mas 
entusiastas preparativos. . Las damas por su parte quisie
ron manifestar su simpatía haciendo una demostración 
propia. Reunidos los gefes y oficiales del e,rcito en la 
casa que habia sido destinada al General Bustos donde ha
bía preparados abundantes refrescos, se presentaron-por 
la noche mas de treinta señoritas vestidas con los colores 
patrios y llevando cada una un hermoso ramo de flores. 
Después de entonada y cantada á coro una canción análo
ga y recitado un elocuente discurso en honor del ejército 
y de sus gefes por una señora que las presidia, todas á imi
tación suya que presento su ramo al General, hicieron lo 
mismo con los suyos á los gefes y oficiales presentes. Al 
dia siguiente se dio' un gran convite á que asistió' toda la 
oficialidad y gran parte del vecindario, en que se pusieron 
¿ contribución las Musas para cantar el triunfo de la liber
tad: al menos así se decia. Por la noche hubo un lucido 
baile en que no fue menor la concurrencia.

Desde que supo Bustos en el camino la elección de 
Gobernador la desaprobó' quejándose de que no se le ha? 
bia consultado y dando á conocer desde entonces que de
seaba para sí el Gobierno de la provincia. Como el par
tido vencedor en Co'rdoba era el que habia promovido la 
elección, Bustos se indispuso con él y .desde entonces em
pezó á plegarse al que acababa de ser vencido. Este abra
zo el medio que se le presentaba de sobreponerse á su con
trario y antes de un mes de su derrota volvid á tomarla 
ofensiva y no la dejo hasta cantar victoria entronizando 
definitivamente á Bustos. Sf duda que . el partido que se 
decia liberal y al que después de haber servido anonado' es
te General se componin de los hombres mas distinguidos 
por sus luces, por su patriotismo desde 1810 y aun por el 
lugar que ocupaban en la escala social, pero al mismo 
tiempo era el menos práctico, el mas delicado en la adop
ción de los medios y el menos á • proposito para dirigir una
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revolución; - en una palabra (si se me permite usar de una 
gran comparación) el partido de la Gironda en pequeño.

Se hicieron elecciones para representantes en que 
prevaleció el partido que fomentaba Bastos: al nombrar 
el Gobernador propietario solo un voto le falto de modo 
que se recibió del Gobierno sin que pudieran sus contra
rios tachar su elección. Sin embargo continuaba la opo
sición trabajando como podia, pero con tan poco resulta
do como lo veremos en seguida.

Los gefes destituidos por la revolución de AreqUito 
en el ejército j desde antes de llegar áCórdoba habían ob- 
tenidp libertad y permiso para ir donde quisiesen: la ma
yor parte de ellos se dirigió á Tucuman y el General Cruz 
prefirió quedarse en Cofdoba. Busco una quinta y yo le 
ofrecí una de que podia disponer: la acepto y vivid en ella 
algunos dias hasta que por una medida de política le man
dó el Gobierno que saliese de la provincia: él eligid la de 
Mendoza para su residencia y se le notifico que lo acompa
ñaría un oficial con ' cuatro soldados hasta salir del territo
rio de la que dejaba. Esta orden lo alarmo mucho te
miendo que se diesen al oficial ordenes secretas contrarias 
ó las que á él se le significaban; me lo dijo y lo tranquilicé 
haciéndole saber que siendo de mi regimiento la partida 
destinada, átrní me incumbía la nominación del oficial que 
seria de toda mi confianza; le ofrecí recomendarlo muy 
particularmente y lo hice á su satisfacción. El ex-Gober- 
nador Castro tuvo el mismo destino.

* Cuando un oficial Corro* salterio, que mandaba des
pués de Mendizabal el batallón N. ° 1. ° sublevado en 
San Juan, se dirigió sobré ' Mendoza, fue el General Cruz 
puesto á la“ cabeza de las fuerzas que se opusieron á aquel 
caudillo: no llego el caso- de batirse porque Corro tuvo por 
mas prudente retirarse desde medio camino. Habiendo 
errado este golpe tratode marchar á Salta por la Rioja, 
donde lo esperaban nuevos desastres hasta que pereció mi
serablemente en Tucuman el año siguiente. Mendizabal
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fué mas tarde remitido ó - Lima donde lo hizo fusilar el Ge
neral San Mart.in.

Entretanto la guerra había vuelto á encenderse y los 
santafesinos ganaron la acción de Cepeda que les abrid las 
puertas de Buenos Aires. Con solo la noticia de esta der
rota había caído el Directorio dando lugar á la elección del 
Sr. Sarratea y á los célebres tratados del Pilar que tuvie
ron menos duración que la que podían esperar los incré
dulos. Los federales se habían retirado, mas á consecuen
cia de lo sucedido'tuvieron que volver. Esta vez ya no 
lograron hacer prevalecer sus ideas ni su candidato, aun
que hubiesen engrosado su partido con la adquisición del 
General Alveary una multitud de gefesy oficiales de dis
tinción que fueron proscriptos y que volvieron poco des
pués sin que nadie se acordase de su proscripción. Carre
ra, había ldgrado sacarlos chilenos y muchachos que no lo 
eran de los cuerpos veteranos para formarse una fuerza 
propia. Sin embargo de su derrota de San Nicolás con
servo en los que escaparon un núcleo de poder que puso 
en serios cuidados á la República.

La nueva victoria que obtuvieron las tropas de Bue
nos Aires en el arroyo del Medio contribuyo también á 
equilibrar la guerra, hasta que la sangrienta derrota del 
Gamonal vino otra vez á inclinar la balanza %n favor de 
Santa-Fé y Entre-Ríos, cuyo Gobernador D. Francisco 
Ramírez empezaba á ser un pcrsonage^de notable impor
tancia. No obstante esta ventaja ambos beligerantes se 
preparaban para nuevos combates cuando se trato en Cór
doba de mandar una comisión mediadora que se interpu
siese entre los contendentes y - kre excitase á la reconcilia
ción. Se me indico á mi como uno de los que debían 
componer la comisión acompañado del Dr. D. Saturnino 
Allende; pero un Dr. D. Lorenzo Villegas ambiciono esta 
comisión y supo insinuarse en el ánimo de Bustos que lo 
prefirió á mí. Ni antes había hecho la menor diligencia 
para obtener el nombramiento, ni después la hice para que
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se fevócase; • ni aun - me di por ofendido, en tales términóá 
que mis relaciones con el Dr. Allende que sin duda tuvó 
parte en el nombramiento de Villegas, no padecieron la 
menor alteración. La diputación marcho' y la paz se hizo. 
Después se ha disputado la parte que tuvo ella eii la con
ciliación, pero adenlas de • que iló es este lugar para trata’ 
del asunto, es una miseria que debe relegarse al olvido: el 
bien se hizo, y esto basta. ¿Qné importa para el pais qu$ 
entonces sufria horribles conflictos, quienes fueseti los 
que indicaron el remedio?

El coronel Heredia ' Gefe del E. M. G. instaba ¿Bus
tos sin cesar para que lo dejase marchar por lo menos con 
una parte del ejército a las fronteras de la República, ar
guyendo que la revolución se habia» hecho para llevar al 
ejército contra los españoles y no para venir á meterse en 
Co'rdoba. Al fin Bustos como para librarse de un compa
ñero importuno le dio' • los regimientos de Dragones y Hú
sares y lo dejo partir. Marchando mi regimiento, era na
tural que yo también lo hiciese y ademas fui vivamente so
licitado por Heredia: mas no quise hacerlo porque preveía 
lo que debía suceder y porque estaba poseído del mas 
grande tédio hácia las cosas de la revolución y públicas^ 
mi deseo dominante era retirarme. Si había tomado parte 
en el movimiento de Arequito, tuve las mas puras inten
ciones, que no vinieron á mancharlas- ni , un sentimiento de 
ambiciop ni otro menos noble: el rumbo que tomábanlos 
negocios me desengañaba penosamente, y solo en la vida 
privada creía hallar algún deacanso. Cuando Bustos, sin 
saberlo yo, me hiz.o estender los despachos de coronel y* 
me los entrego en persona» se los devolví diciéndole que - 
podría creerse que mi proceder había sido interesado: que 
por lo mismo nos los admitía, sin dejar, por eso de agrade
cer la distinción con que me honraba. Quedaron sobre su 
mesa.

Heredia marcho y*yo me retiré sin mando ni deatino - 
en el ejército ú vivir ú una quinta, donde estrangero á totf
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cosas públicas permanecí muchos meses. De allí me hizo 
llamar Bustos para ofrecerme el Estado Mayor é instarme 
á que me hiciese cargo de él: mis amigos unieron sus em
peños, y yo me vi otra vez metido en la carrera pública.

Mis principios, mi carácter y mi genio no podían ave
nirse con la apatía, la estrechez y las tendencias de Bus- 
tosí esto lo • conocían todos y mas- que nadie los que me 
eran afectos, pero de eso mismo sacaban sus argumentos 
para probarme que era el medio de corregir los defectos 
de este. ¡Vanos discursos! ¡engañadas esperanzas! los 
males siguieron sin que pudiese detenerlos. El ejército 
se disminuía rápidamente, si podía llamarse ejército lo 
que quedaba* la disciplina padecía:- las pasiones políticas 
se agitaban en todo sentido: • el horizonte se cargaba cada 
vez mas y Bustos impasible dejaba pasar los dias sin pre
pararse para resistir á la tormenta que rugía por todas 
partes.

Los gefes del partido • federal se habían dividido se
parándose Ramírez y Carrera de López que se había uni
do á Buenos Aires: la guerra iba á estallar sin que la pro
vincia de Córdoba pudiese ser indiferente en la contienda: 
el partido de oposición á Bustos no cesaba de maniobrar 
par*a evitar la destrucción que lo amenazaba, y estaba es- 
puesto en su desesperación á aprovecharse de cualquier 
coyuntura sin esclüir la que le ofrecían los primeros de es
tos caudillos. Así lo hubieran hecho otros en su lugar; 
pero esos hombres á quienes ya comparé 'con los Girondi
nos sintieron escrúpulos' de servirse de unos instrumentos 
tan peligrosos como reprobados y prefirieron sucumbir fie
les á • sus principios de orden y * ' libertad, -n triunfar con el 
desorden. Si este es un defecto para hombres de partido, 
debo confesarme culpado, pues que adolezco de él en gra
do superlativo. Mas tarde, perseguida, proscripto, fugi
tivo, rehusé obstinadamente reunirme á unos hombres cu
yos principios no concordaban con los mios. Después es
pillaré mejor esto.
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El proto-federal, el archi-caudillo Artigas empujado 
y vencido por los portugueses que invadieron la Banda 
Oriental habia pasado al Entre-Rios donde contaba con
tinuar ejerciendo su selvático poder y seguir tratando al 
ya orgulloso Ramírez como un teniente y subalterno suyo. 
Las cosas habían variado y el oficial de carpintero (1) se 
habia creado bastante para sufrir en el mismo territorio 
que mandaba soberanamente otro poder que sobrepasase 
el suyo. Sin muchos preámbulos se declararon ambos 
la guerra y se prepararon al combate: Artigas era mas po
deroso en fuerzas, pero las de Ramírez aunque mucho 
mas pequeñas eran mas disciplinadas. El éxito no fue du
doso y Artigas completamente batido en las inmediacio
nes del Paraná, perseguido tenazmente tanto en Entre- 
Rios como en Corrientes por su vencedor, no tuyo otro re
medio que asilarse en el Paraguay (2) donde ha permane
cido hasta ahora.

Juzgo que no está demas advertir que el General Ra
mírez fué el primero y el único entonces de esos Generales 
caudillos que había engendrado el desorden, que puso re
gularidad y orden en sus tropas. A diferencia de López y 
Artigas establecjo'la subordinación y adopto los princi
pios de la táctica, lo que le dio una notable superioridad. 
Mas el mismo 4Bhso que quiso hacer de esa superioridad, 
ayudado de una mala fortuna prepararon su caida y causa
ron su muerte como luego veremos.

(1) Pienso haber oído que, Ramírez tuvo este oficio.
(2) El «ño 1846 he conocido al anciano Artigas en el Para

guay después de veinte y seis años de detención ya voluntaria, ya 
involuntaria y de donde es probable que no salga mas. Tiene mas 
de ochenta años de edad, pero monta á caballo y goza de tal cual 
salud. Sin embargo, sus facultades intelectuales se resienten sea 
de la edad, sea de la paralización física y moral en que lo consti
tuyó el Dr. Francia, secuestrándolo de todo comercio humano y 
relegándolo al remotísimo pueblo de Curuguaity: el actual gobier
no lo ha hecho traer á la capital, donde vive mas pasablemente. Su 
método de vida, sus hálitos, y sus maneras son aun las de un hom
bre de campo.
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Había ya principiado el año 1821 cuando ¿1 desistió 
déla guerra que proyectaba hacer al Paraguay, para di i i- 
gir sus armas contra Buenos - Aires. Como López fiel á sus 
tratados no quisiese darle cooperación, resolvió atacar pri
mero á la provincia de Santa-Fé y con este objeto pasó el 
Paraná con la caballería en las cercanías de Coronda mien
tras el comandante Mansillá f hoy General de Rosas) que 
estaba á su servicio, ocupaba Santa-Fé con infantería y 
artillería. Nada hay que nos revele el verdadero plan que 
se proponía ejecutar, pero es probable que pensaría reu
nir todas sus fuerzas luego que venciese las primeras difi
cultades; plan sin duda erróneo porque prevenidos como 
estaban sus enemigos, esas primeras dificultades eran el 
todo, y para sobreponerse á ellas era muy conveniente reu
nir todos sus medios y hacer obrar simultáneamente todo 
su poder.

Mansilla ni aun puede decirse que desembarcó en 
Santa-Fé, pues yunque puso el pié en tierra, ni ocupó la 
ciudad que estaba desguarnecida, ni hizo cosa de provecho 
y se volvió inmediatamente á la capital de Entre-Ríos de
jando á su General y benefactor á merced de sus enemi
gos. Es probable que Mansilla había concebido'ya y em
pezaba á poner en planta la traición que consumó sentán
dose en la silla que quedó vacante por ^derrota y muer
te de Ramírez. No hizo de todo esto el menor - escrúpulo 
y se ligó en seguida con los que antes había -ido á com
batir.

Ramírez luego que atravesó el Paraná con mil hom
bres próximamente de buena caballería tuvo á su frente el 
ejército de Buenos Aires compuesto también de sola caba
llería álas órdenes del coronel D. Gregorio Araoz de La 
Madrid, quien aunque tenia doble fuerza fué completa
mente batido. Restaba aun López que se aproximaba con 
sus santafesinos sobre quienes contaba Ramírez obtener 
una victoria fácil: pero se engañó. Este fué uno de esos 
sucesos casuales que dan la victoria al que menos la me
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rece. > Quizá la suma confianza del gefe entrcmano fue la 
causa principal de su derrota. Al anochecer en un terre
no que poco conocía, o que conocian mucho mejor sus 
contrarios, se aventuro en cargas imprudentes que aun
que fueron felices al principio, acabaron por desorganizar 
su fuerza y dar la ventaja á sus enemigos. Téngase pre
sente que los santafesinos, como tropas de puro entusias
mo eran excelentes en ese combate casi individual á que 
ellos llamaban entrevero, jie resulta del deso'rden de las lí
neas que han roto su formación, ya sea en ataque ó en re
tirada. Por -eso era la mejor precaución conservar en lo- 
posible el órden délas filas, como lo probé prácticamente 
en la Herradura.

Hasta la hora en que se dio' la batalla fué fatal á los 
vencidos; no solo porque con la oscuridad no pudieron li
gar convenientemente los movimientos de sus alas, sino 
porque los prófugos no pudieron reunirse en tanto núme
ro como si hubiese sido de dia á hubiesen conocido mejor 
el terreno. De todos modos, Ramírez se condujo como 
rfn valiente y un hombre de cabeza, pues no pudiendo evi
tar su desastre, se propuso repararlo en cuanto le era po
sible.

Con los restos que pudo reunir trató de incorporarse 
á Carrera que desde meses antes se hallaba en la campa
ña de Córdoba á donde me es forzoso trasladarme para 
anudar los sucesos que quedaron interrumpidos.

Seria muy prolijo y hasta fuera de propó'sito ocupar
me de los - defectos de que adolecía el Gobierno de Bustos, 
que ya á cara descubierta no trataba de otra cosa que de 
perpetuarse en su gobierno. Caudillo á su manera se 
ocupaba menos de captarse el aura popular por acciones no
tables, que de imposibiiltar una combinación contraria á él, 
enemistando las clases y hasta promoviendo á solapadamen
te las disensiones entre las familias mas distinguidas. Algo 
parecido á Ibarra Gobernador de Santiago, no ofrecía ni 
buscaba mejoras de ninguna clase, pero en desquite deja
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ba vejetar el pais en una quietud absoluta. No solo no 
procuraba el progreso, sino que dejaba correr los abusos y 
hasta los alentaba, de modo' que si no había eutusiasmo 
por él, tampoco había animosidad en las masas ignorantes 
del pueblo. No es decir que no desease hacérselas propi
cias, pero marchaba hasta en esto con su tan genial lenti
tud, que poco había avanzado en la época que voy descri
biendo. Tampoco es que dejase de haber tendencias en el 
gauchagc á la licencia y desenfreno de que tantas leccio
nes le halna dado e1 de Santa-I^ pero tampoco estas pa
siones habían llegado ni con mucho al grado de exaltación 
en que las manifestaran sus Vecinos. De todo pues había 
un poco, sin que se tocase á los excesos: para llegar á ellos 
era preciso que ocurriesen circunstancias especiales, como 
podia acontecer de un momento á otro.

Tanto Bustos como sus contrarios deseaban aprove
charse de estas disposiciones: mas sea dicho en honor de 
todos, que ninguno paso' de los límites racionales y que 
ambos partidos rehusaron á su vez entregar el pais á los 
horrores de la anarquía y del desorden.

Carrera hizo cuanto pudo por anudar sus relaciones 
con Bustos; mas este lo supo conservar á una cierta dis
tancia, hasta que la naturaleza de las mismas cosas produ
jo la ruptura. Así á los fines del año 1820 se presento el 
capitán Urra, chileno, graduado de doctor en su pais y que 
poseia toda la confianza de aquel; su misión consistía en 
reclamar á nombre de su gefe todos los chilenos que hubie
se en el ejército, á lo que Bustos se negó redondamente. 
Es muy probable que traería el encargo secreto de tantear 
á algunos oficiales y promover una conspiración: lo cierto 
es que poco después se descubrió' que el capitán Druet 
del N. o 9 (francés de origen é hijo del maestro de posta 
que arresto á Luis XVI en Varennes, como me lo asegura
ron otros franceses y él lo decíaj seducía unos cuantos sar
gentos para que sublevasen la tropa que pudiesen ir con 
ellos á reunirse á Carrera. Puesto Druet en prisión y su-
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geta á tin proceso se probó todo, lo confesó todo, y fetría 
el mismo por tan seguro su suplicio, que solo pidió por 
gracia que el día de su muerte se le permitiese dar un con* 
vite de despedida á sus amigos en la misma CapiUa. Ha
cía el programa de la funxion y aun se ocupaba de algunos 
preparativos, cuando recibió la noticia de que el Gobierno 
por una indulgencia que él no esperaba,. mandaba sobre
seer en la causa y se limitaba á desterrarlo de la provincia# 
No se hizo de rogar y salió inmediatamente para Mendoza 
de donde pasó á Chile. Menos feliz el capitán Urra, fue 
algunos meses después tomado prisionero en San Juan y 
fusilado.

Desde el momento en que López Gebernador de San
ta-Fé escuchó Jas proposiciones pacíficas que le hizo el Go
bernador de Buenos Aires, no pedia Carrera que • solo que
ría incendiar todo, conservar sus buenas’relaciones con ék 
las cortó pues levantando bruscamente su campo del Rosa
rio del Paraná ó sus cercanías é internándose al sud en bus
ca de los indios pampas cuya amistad había procurado# 
Esto solo bastaría para probar que Carrera se había pro
puesto llevar á cabo su obra á todo trance, sin que hubiese 
consideración de ningún género quéTo detuviera; mas des
pués quiso aun darnos otras pruebas de que estaba resuel
to á emplear toda clase de medios por reprobados que fue
sen, á trueque de poner el pié en Chile y trastornar el or
den allí existente. No entraré á juzgarlo, porque demasia
do comprendo la fuerza de las grandes pasiones y tenga 
bastante indulgencia para disculpar hasta donde se puede 
los clásicos estravios políticos. Sin embargo sea dicho de 
paso que este hombre cuya capacidad nadie le contesta, 
se equivocó torpemente pensando hacer servir toda la Re
pública á sus miras personales que nos eran del todoes- 
trangeras.

Reunido con algunos centenares de indios del sud en
tró en la provincia d$ Buenos Aires, siendo pasivo espec
tador, sino debiésemos llamarle actor con mas propiedad 
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dél saqueo, del asesinato y de las violencias que se come
tieron en el pueblo del Salto; díganlo las cautivas que se 
llevaron los indios, entre las • que fueron algunas señoras 
pertenecientes á la clase distinguida de la sociedad. Si 
esta, alianza monstruosa se conservo por algún tiempo, es 
fuera de duda que los indios no prestaron á Carrera gran^ 
des servicios y que habiéndolo acompañado en poco núme
ro • en los • primeros pasos de su campaña desaparecieron de 
la escena • para irse • á sus soledades.

Antes de continuar refiriendo los sucesos de esta tris
te guerra, diré lo que me aconteció personalmente. Ya 
dige que había sido llamado al E. M. G. y que me habia 
recibido de él. Cada día que pasaba era un nuevo desen
gaño de que nada adelantaría en el sentido de mejorar 
nuestra situación, ni de precaver los abusos. Uno de mis 
continuos anhelos era restablecer la disciplina del ejérci
to; organizar la milicia, de campaña principalmente y au
mentar nuestros medios de defensa. La provincia de Cór
doba era entonces fuerte y tenia ademas un ejército vete
rano aguerrido. Fácil es calcular de cuanto peso debió 
ser en la balanza política y cuanto bien pudo hacer á la 
República, ya promoviendo una espedicion contra los es
pañoles, ya reprimiendo las ordas casi salvages que capi
taneaba Carrera. Pero si Bustos era incapaz de un senti
miento elevado, lo era también de una acción gloriosa. 
Aferrado en el estrechísimo círculo de sus mezquinas aspi
raciones, no daba un paso y dejaba hacer á sus inquietos ‘ 
vecinos. El descontento que esto producia se hizo bastan
te general en el ejército y un tal Bravo, oficial que habia 
sido de mi regimiento vino un día á decirme muy en se
creto que habia concurrido aúpa reunión de oficiales efl 
que se habia discutido un proyecto de revolución en estos 
términos: “Se quería desconocer la , autoridad militar de Bus~ 
tos, quitándole el Generalato, ponerme a la cabeza del ejército 
y hacerme que lo llevase á las fronteras que amagaban los espa* 
ñQhes.” Bravo me dijo: “Nada■ hay acordado ■ aun, pero tí



41 —

negocio no deja de■ estar adelantado: yo no ke queriddprestar 
me hasta consultarlo con Vd., cuya contestación espero.” Se 
la di en estos términos. “Vaya Vd. y disuada á sus compa
ñeros de semejante proyecto, y dígales que el Congreso que va á 
reunirse y para el que han empezado ya á llegar algunos dipu
tados, dispondrá lo mejor sobre estas cosas. Persuádase Vd. 
que si nuestras esperanzas fuesen engañadas en cuanto á la reu* 
ñion del Congreso y las cosas siguiesen d camino que llevan, yo 
mismo me pondré entonces al frente del movimiento.” Dos dias ' 
después me aseguro Bravo que los demas habian adheri
do á sus persuasiones y qUe todo estaba tranquilo.

Era efectivo que Bustos había convocado un Congre
so y que las provincias todas inclusa Buenos Aire9 se ha
bian prestado á su llamamiento: era también un hecho que 
habian llegado algunos diputados y entre ellos los de Cu
yo. Por otra parte, estaba fatigado de revoluciones y des
de entonces, si. es que antes no tuviese aversión á todo 
movimiento anárquico, se fortificó ese sentimiento que des
pués he manifestado siempre en mi earrera. Cuando he 
dicho desde entonces, quiero' significar desde Arequito, 
porque á pesar de que no mire ese suceso como lo hacen 
Alvarez y otros, no puede negarse que no llenó los fines 
que nos habíamos propuesto. Al paso pues que evitaba 
un nuevo escándalo conteniendo á los oficiales, y que fa
cilitaba la teStfion del Congreso presentando á los diputa
dos un aspecto de orden y estabilidad en el lugar elegido 
para su residencia, no destruía las esperanzas de que los 
servicios de aquellos fuesen útiles á la patria ’ ái los aconte
cimientos no tomaban un mejor rumbo.

Por este mismo tiempo el General San Majtin prepa
raba en Chile su espedicion á Lima y sdiicitabaque Bustos 
ú otro gefe se moviese por el norte de la República para 
llamar la atención de los españoles al Alto-Perú. Mandó 
con éste objeto á uno de sus secretarios D. Dionisio Vis- 
Carra, para que recabase de Bustos lo mas que pudiese y 



— -

ya heñios visto lo que Hizo permitiendo que marchase líe* 
rediu con cuatrocientos caballps. En todo lo demas ter-' 
giverso, entretuvo y paralizo el celo de Viscarra con esa- 
calma singular que tenia- la virtud de comUnicnaá toda 
cuanto se le acercaba*- Visc'arra era conocido1 antiguo- y 
amigo particular mió, con quiere conservé correspondencia 
hasta después de haber ido á Lima con San Martin, y sm 
embargo no me manifestó confianza alguna sobre el punta 
de su comisión: pienso - que esto no provenia de sus dispo
siciones personales, sino de las instrucciones de su poder
dante. Cuando ere 1814 estuvo el General San Martin en 
Tucuman, creí haberle merecido algún concepto, guarda
das las proporciones debidas al grado que ocupaba yo ere 
la escala militar y.social. Sospecho- que después- hubo en' 
su espíritu una variación con respecto á mí que me era' 
desfavorable: quizá provino de que habiendo sido yo - estu
diante, temió' que fuera de un genio caviloso: - acaso sds-- 
pecho que siendo cordobés participase del fanatismo que 
se ha atribuido á mis comprovincianos,' pudo finalmente 
temer que habiéndome hallado en Arequito, estuviese ave
zado en la carrera de las- revoluciones.

(1) Como unos veinte mesesnlespues me hallaba enteramen
te ocioso en Santiago del Estero proscripto por Bustos. Un ami
go del General Al varado y mío- D. José Joaquín de la Torre le es
cribió por pura oficiosidad suya proponiéndole mi ida á Lima. Al- 
varado se escaso muy políticamente con la falta de destino en que - 
ocuparme: el gozaba entonces de hi intimidad - del General Sare 
Martin.

Sea lo que sea, pienso que el General San Martin sin
creerme entonces positivamente adverso me creyó un gefe - 
peligroso, en lo que se engañaba cumplidamente (1). Ten
go la conciencia de que en el teatro que iba á ooupar hu
biera podido prestar algunos servicios á la patria y serle' 
útil á él mismo. Bastante le dieron que hácer y que pen
sar otros qué no eran ni estudiantes, ni cordobeses, ni re
volucionarios de Arequito. Tengo motivo de creer quer - 
después el General San Martinha variado de ideas y me*



— 43 —

ha' hecho justicia fl). ' - cuanto á mí, siempre he reco
nocido su mérito y le he tributado los justos homenages 
Á que es acreedor

Viscarra volvid á Chile sin haber hecho gran cosa 
eomo acabamos de ver, sino es aumentar el descontento 
de una parte del ejército que no se avenia á la vida seden
taria y oscura que le imponía Bustos. Este por su parte 
no perdía ocasión de deshacerse de los oficiales que po
dían contrariar sus miras y de ir arraigando ó los otros 
en la provincia - de que no pensaba salir. Muchos se casa
ron y avecindaron, viniendo á ser sus fieles servidores.

A consecuencia de mi conversación con el oficial Bra
vo, tuve una de confianza con el Dr. D. Lorenzo Villegas 
que se me daba por amigo y le referí algo de lo sucedido 
recomendándole la correspondiente reserva. El malvado 
no solo aprobd el proyecto de los oficiales, sino que procu
ro' alentarme para que me pusiese á la cabeza de él y has
ta ofreciéndose á redactar un manifiesto que lo austfficrse 
después de realizado. Sin duda se proponía obtener ma
yores revelaciones, mas como no las lograse, quiso especu
lar con lo que ya sabia: fué y se lo dijo todo á Bustos.

Undia supe que el teniente coronel D. Daniel Ferrei- 
xa y unos cuantos oficiales habían sido arrestados y yo re
cibí la orden que me separaba del E. M. G. Mandé lla
mar inmediatamente á Bravo para saber si tomaba algu
na lu$ sobne lo ocurrido, y me contesto', en un papelito 
mandado secretamente que no podia venir porque era vi
gilado, que se le había tomado declaración y que había di-

(1) El año 1828 poco antes de* la revolución de Diciembre 
me dijo con suma repetición el Dr. D. Julián Segundo de Agüero 
que el Dr. Gil escribía de Europa que yo era el único gefe de 
quien hablaba bien San Martín: el Dr. Agüero nada menos era que 
amigo del General y buscaba una eeplicacion de mi parte; esplica- 
cion .que yo no podia darle porque no tenia otro antecedente que 
el qüe yo mismo me subministraba y como por otra parte yo no pu
diese corresponder tan , honroso recuerdo con una ingratitud queda
ba muy poco satisfecho. Esto se repitió varias ocasiones.
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cho rigorosamente la verdad. Ya entonces lo supe todo 
y también quien era el traidor que habi^ vendido mi con
fianza, sin que ni aun hubiese - el pretesto de mantener el 
drden publico que Villegas sabia muy bien que no peligra
ba. Este protervo que siendo secretario del Gobierno de 
Salta se paso á los españoles: que después cuando aque
llos flaqueaban se volvío á los patriotas: que ha corrido to
dos los partidos; traicionando á todos, siendo al fin despre
ciado de todos, vino á parar en una singular demencia pro
ducida por sus infernales cavilaciones. Al fin muño loco, 
dejándonos un elocuente ejemplo de que los perversos ha
llan muchas veces el condigno castigo en el teatro mismo 
de sus prevaricaciones.

El descontento de la tropa era grande, y aun después 
de separado, del E. M. G. hubiera podido ensayar un gol
pe contra el Gobierno; pero estaba cansado de la vida pú
blica y veia que los hombres mas imparciales miraban con 
horror todo lo que pudiera conmover violentamente el or
den social tal cual estaba establecido. Otra vez la idea 
del Congreso venia á paralizar todo pensamiento que sa
liese de las reglas comunes. Ademas, no tengo embarazo 
en repetirlo, no soy ni ful jamás el hombre adecuado para 
las revoluciones: ni tengo esa audacia de carácter que ha
ce sobreponerse á todo miramiento, ni poseo esa indife
rencia por lo justo, equitativo y útil al público, que hace 
superior el interes individual á toda otra consideración. 
No seestrañará pues que en semejantes circunstancias so
lo tratase de alejarme, y 1q hice solicitando licencia para 
retirarme al-campo en una hacienda de un tio mjo que -re
sidía en el curato de Calamuchita.

En los momentos de marchar se preparaba también 
á salir á campaña el General Bustos para oponerse á Car- 
jera que habia tocado en los límites de la provincia con 
una fuerza como de cuatrocientos - hombres inclusos algu
nos indios. En Chajá se encontró Carrera con Bustos, 
qqe poco mas o menos tenia igual fuerza y lo batió' del
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modo mas vergonzoso que pudo darse porque no hubo ni 
un simulacro de resistencia: fue una desbandada cuyos 
prófugos se dispersaron por toda la provincia viniendo la 
mayor parte á Cordoba. Esta era la tropa de caballería 
selecta de Bustos, porque después de la salida deHeredia 
habiaformado un cuerpo veterano' que denomino' Dragones, 
sacando para ello soldados antiguos de la infantería y otros 
que habían pertenecido á la caballería línea. Los disper
sos dijeron ó no dijeron algo contra las disposiciones del 
General y se acordaron de mí, protestando que si yo los 
hubiera mandado no hubieran sufrido la derrota: lo cierto 
es que este fué el motivo que se alego' para • mi destierro, 
como lo supe años después por un parte y nota original di
rigidas desde Córdoba que llego' á mi poder (1): en ella se 
decía á Bustos, después de avisarle lo que propalaban los 
dispersos, que siendo yo’ de un genio aspirante debían to
marse precauciones: el derrotado General al acompañar 
este parte á su Gobernador Delegado Bedoya, le prevenid 
que tomase las medidas correspondientes, pero sin indicar
las. Bedoya resolvió' mi estrañamiento.

Estaba perfectamente tranquilo en mi retiro cuando 
6e me presento' el capitán D. Francisco Díaz con una pe
queña partida y una nota de Bedoya que puso en mi mano: 
en ella me decía que se me destinaba á continuar mis ser
vicios en el ejército libertador del Perú y que debía inme
diatamente ponerme en marcha por la via de la Rioja 
acompañado del capitán Díaz. El mismo dia marchamos 
haciéndome saber que solo debía escoltarme hasta que sa
liese de la provincia. Yo estaba realmente preso y como 
tal seguía mi camino. Mi conductor al ver el aspecto de 
algunos vecinos de la campaña ' que no era favorable al Go
bierno, creo que empezó á asustarse y á esto atribuyo mas

(4) Fué el Dr. Villegas mismo quien el año 23, cuando se 
preparaba la espedicion al interior me trajo el parte original de 
que he hecho incuciou, para probarme su inculpabilidad en mi 
destierro,



— 4ü —

que «los protestos frivolos que supu«o, su resolución de 
separarse y volverse antes de que hubiese llegado á la 
Cerresuela última posta de la jurisdicción de Córdoba, pro
testándome sin embargo que lo hacia persuadido de que 
yo cumpliría religiosamente la orden que se me habia da
do y que apreciaría debidamente lo que llamaba su condes
cendencia,

Al otro dia de su separación estaba yo solo en el pun
to de la Higuera, estancia de los Vázquez Novoa, cuando 
cayo de sorpresa una partida de doce ó quince paisanos al 
mando de D. Faustino Allende, que no traia mas objeto 
que ponerme en libertad empleando^ fuerza si preciso 
fuese. No fue necesaria porque estaba solo, pero lo hecho 
bastaba para constituir un hecho ■ de rebelión. Yo dejé mi 
viaje á la Rioja y al Perú y seguí al Sr. Allende que se res
tituyó ■ á su hacienda. Me maravillé cuando lo vi entregar
se tranquilamente álas faenas ordinarias y le hice presente 
el peligro que corríamos si no nos armábamos o nos ponía
mos en salvo. Entre los vecinos pnncipalessc habian he
cho algunas prisiones y el Gobernador delegado que mani
festó' un carácter férreo mandó hacer otras, entre ellas la 
de D. Gaspar del Corro cuya hacienda distaba veinte le
guas de la que nosotros ocupábamos. Carro ■ se ocultó' en 
los bosques y allí empezó 6 reunir sus parciales para hacer 
una formal resistencia. Allende creyó entonces que debia 
hacer lo mismo ■ y con diez y ocho ó veinte de sus peones, 
salimos á buscar la fuerza que reunían Corro y otros.

De este modo se formó' un grupo como de cuatrocien
tos hombres, sin armas, sin práctica ninguna de la guerra 
y ■ sin esa disposición moral cuya exaltación se requiere en 
defecto de disciplina y otros medios adecuados para ven
cer. El Gobierno despachó una división (asila llamaréJ 
de doscientos á trescientos hombres de línea al cargo del 
comandante D. Agustín DiazColodrero, cuyas proporcio
nes pacíficas y racionales se rehusaron por mis jactancio
sos subalternos (pues debe saberse que me habian dado el
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fftando en gefe) pata caer al primer revés en eí estreñid 
Contrario.-

¿Pero para que fatigarme y fatigar al que esto leyere' 
ton los detalles de esta miserable campaña? Me limítate 
¿decir rápidamente que después de una Coorida' que noé 
dio Colodrero, sd entablaron por segunda vez las negocia
ciones, que en ella sé convino que éf apoyase y remitiese á 
la Sala de Representantes una representación que haciáií 
los disidentes contra el Gobernador delegado, los que con
sentían en someterse ¿Bustos que seguía la campaña con
tra Carrera: que Bedoya mando aun mayor Catolis á relc-' 
Var á Colodreró á quien puso' preso y quiso sugetar á Uii' 
juicio: que Catolis se apoderé también de nuestro nego
ciador que de rtluy buena fe se había trasladado al campo1 
de Colodrero sin saber su separación del mando; y última
mente que sin denunciar el armisticio no? ataeó y nos dis
perso completamente»

Cosa seria de reir sino se tratase de asuntos serios, ltf 
Ocurrido en esta célebre cancana. Nuestras tropas no te
nían mas armas que garrot™- su organización consistía en' 
la afección personal que los peohes de las estancias- profe
saban ¿ sus patrones, por cuya rasión - los habían seguido' 
tol untar ianrente, de modo que los cuerpos o' compániáf 
eran mas ó menos numerosas, según la clientela de cadd 
Uno: por este tenor - era todo lo demas, y ¿qué diremos dé 
los conocimientos, aptitudes, bravura y espíritu militar dé 
los gefes de Caite- gracioso ejército? En lo general eraiO 
buenos ciudadanos, honrados vecinos y excelentes padreé- 
de familia, pero incapaces para la empresa en que se ha
bían metido. Sin embargo, el mas digno de óompasiort 
creo qae era ver, porque conociendo mas que ellos - la insu
ficiencia de nuestros medios, sufría desde antes las conse
cuencias de nuestro descalabro. Mas, no podía abandonar 
¿ aquellas gentes y tuve que acompañarlas hasta lá- Cono- 
conclusión.

Dispersada la fuerza resolvimos trasladarnos á ótraé
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^vineras y casi todos dennos te de Cataran^. Ácomx 
panado siempre de D. Faustino Allende á quien me ligaban 
relaciones de amistad y parehtesco, emprendimos la mar< 
cha, mas á las pocas leguas me propuso variar de camino 
para llegar á su estancia donde, decía, nos proveeríamos ’ 
con mas comodidad de caballos, guías y demas -para se-» 
guir á la provincia que hablamos elegido. A poca distan
cia de la casa nos internamos en un bosqiie á donde vino á 
visitarlo í)oña Rita Moyano su esposa. Sus primeras pa< 
labras fueron: “Mas quiero verte preso que ausente; de consi
guiente no quiero que emigres? Hé aquí á mi compañero 
mas tierno que un caramelo, qile se pone á llorar como un 
chiquillo, y que por lo que después sucedió' debió' ofrecer 
á su jo'ven esposa amoldarse á sus consejos. Por lo pron
to me d¿jo que los preparativos de viaje necesitaban poco9 
dias que pasaríamos -ocultos en perfecta seguridad; pero 
como este plazo se alargarse propuse irme solo. Me en
tretuvo, me engaño' y últimamente me salió' con que todos 
los caminos estaban tomados por las fuerzas del Gobierno 
y que era imposible escapaa.^lb

Yo que á nadie conocía estaba dependierttc de él para 
el efecto de proporcionarme medios de transpórte y tuve 
que sufrir. Asi paso mas de un mes durante el cual volvio 
á encenderse la insurrección, tomando entonces caracteres 
mas sério9. Dos jo'venes Pintos y Peralta, se pusieron á 
la cabeza de sus partidas y atacaron las casas de íós parti
darios del Gobierno en la campaña, permitiendo á su tre
pa que cometiese desafueros. Los hermanos Torres se
gundaron á aquellos y se pusieron también en campaña 
adoptando los mismos principios. La revolución tomaba 
entonces un giro amenazador, porque si la numerosa po
blación de la campaña de Co'rdoba se conmovía y gustaba 
de los atractivos de la licencia, hubiera sido bien difícil 
traerla al verdadero sendero. Yo rehusé positivamente 
ponerme á la cabeza de ese deso'rden, pero ansiaba porte» 
fier una pequeña fuerza de linea que me sirviese de baso
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para regularizar aquella montonera, lo que no era difícil 
conseguir de Santiago ó Tucuman, donde tenia amigos y 
estaban mis antiguos compañeros.

Con este fin resolví trasladarme á Santiago, para íd 
qne pude'facilitarme los medios, y logré después de mil pe
ligros. Cuando llegué á la capital de la provincia se ce
lebraban las fiestas por la paz que se liabia ajustado con el 
Gobierno de Tucuman, rázon por la cual se habían mar
chado las tropas con qué yo contaba para Salta. Estd 
me contrariaba inmensamente, pero al mismo tienipo su
cedía la crisis en Córdoba, que hacía inútil la proyectada 
medida. Peralta y Pintos atraídos vilmente á una embos
cada habían sido muertóá por traición: D. Vicente Moya- 
no, gefe principal de la insurrección, había sido batido por 
sorpresa y había después capitulado, habiéndolo hecho an
tes los Torres por interposición de su cuñado Villegas 
(ese mismo Villegas de quien hablé anteriormente). Otrod 
emigrados que se habían asilado en Catamarca, volvieron 
poco después á sus hogares reconciliados con el Gobierno* 
Se me pasaba decir que D. Faustino Allende, fiel á losi 
consejos de su esposa, prefirió ir espontáneamente á pre
sentarse arrestado en Córdoba donde sufrió una prisión do 
poca importancia.

Es de notar qué entre ¡as vicisitudes de este dramd 
que á veces puso á sus autores en 'sérios conflictos, ningu
no fué, exceptuando á los jóvenes Pintos y Peralta á bus4 
car el apoyo de Carrera y Bamirez, ni aun abrió relacio
nes - con ellos. Solo esos dos- jóvenes se dirigieron aí últi
mo quien les ofreció su auxilio y acaso fué lo que preparó 
la catástrofe. Sin duda eian aunque jóvenes los único/! 
hombres de audacia y resolución entre los que habían to
mado píete en el movimiento y por lo mismo Pintos prtP 
metía ser un eaudillo célebre y quizá peligroso;

Vo fui bien recibido - de Ibarra en Santiago - y áiítíqü# 
el Gobierno de Córdoba se había anticipado í' exigir tíii 
seguridad, él me la díó completa de que nada tenia que



— .¿0 —

mer. Me propuse vivir tranquilo y no mezclarme en • tart 
pobres negocios,

Bustos después de su derrota de Chajá, había reunida 
sus restos y auxiliado con nuevas tropas, inclusa la infan
tería que se le había reunido, desde Córdoba, estaba en es
tado de esperar á Carrera á quien se había incorporado 
Ramiréz; p^ro jamás quiso tentar la suerte en un combato 
campal y lo que hacia era ganar una población donde se 
medio atrincheraba, para ir á buscar otra cuando se aleja
ba el enemigo, y en donde hacia lo mismo. Ni esto hubie
ra podido hacer si Carrera se aprovecha de su primera 
victoria y lo persigue con empeño:' es- probable que se hu
biera encerrado en Córdoba, dejando, la campaña á Carre
ra en su totalidad. Es verdad que es'te la rccorria y que 
la cruzó muchas veces en diferentes direcciones, pero 
siempre era un obstáculo á su dominación la presencia de 
Bustos en varios puntos de ella.

Deseando este ponerse en contacto con • las fuerzas de 
'Buenos Aires y Santa-Fé, se había situado en la Cruz-alta, 
donde fue ataeado por Carrera y Ramírez ya reunidos. 
Como Bustos ocupase varias casas inmediatas • que como 
habrán visto los que hayan transitado por esos lugares 
tienen todas una cerca de tuna ó penca que llaman fuerte, 
y que es precaución necesaria- contra los indios, se puede 
decir que estaba fortificado:- ademas había añadido algunas- 
ligeras obras que guarnecía también con su infantería. Pa
ra atacarlo faltaban á sus contrarios medios- adecuados, 
pues no tenían artillería ni infantería y tuvieron que des
montar caballería para formar las columnas de ¿taque. Na
turalmente fueron rechazados en todas partes y Bustos 
proclamó su gran victoria.

Ya se aproximaba • La ' Madrid con lo que htíbia reuni
do de su derrotado ejército y López con sus santafesinos: 
la situación de aquellos se hacia en estremo crítica. No 
tuvieron mas remedio que dejar á Bustos en la Cruz-alta é 
internarse hasta el Fraile-muerto, AUi se separaron am*
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bos • caudillos, tomando direcciones opuestas. Creo que 
las -razones que para esto tuvieron fueron dos: 0. 89 la in
clinación de Carrera que no lo dejaba alejarse de Chile, y 

la disconformidad de los genios y caracteres de • los 
mencionados gefes. Ramirez conservaba la subordina
ción y un orden rigoroso en sus tropas, mientras Carrera 
I«B permitía la mas desenfrenada licencia.

(1) Mi hermano D. Julián estaba desterrado en el Rio 4. ° 
y encomendado á la vigilancia del comandante de la frontera. 
Cuando Carrera se aproximó huyó el comandante y la mayor par
te de la población: muchos se acojieron á mi hermano pensando 
hallaren él un protector cerca de Carrera, pero él ’ huía siguiendo 
á sus guardianes que poca cuenta hacían del desterrado. No de
jaba de ser curiosa la situación de un proscripto que se vé precisa
do á huir de los que podía reputar amigos, para buscar la protec
ción de sus ’ enemigos. Los desórdenes de Carrera hacían estos 
milagros.

Ramirez se dirigid al norte donde fue baRo por • Be- 
doyay muerto en la refriega: Carrera se dirigid' al sud 
donde derroto' al primer cuerpo de tropas que le opuso^ 
Mendoza al mando del coronel Moron, con muerte de este 
(0), para ser después derrotado y hecho prisionero por 
otro cuerpo de ejército al mando de D. Albin Gutiérrez, 
hombre nulo é ignorante-. ¡Lo que son los caprichos de 
la fortuna y los azares de la guerra! Carrera fue fusilado 
y sepultado en el sepulcro de sus hermanos que habían 
perecido allí mismo y del mismo modo. La historja impar
cial los juzgará.

Una mañana muy temprano en Santiago recibí unmen- 
sage de Ibarra para que fuese inmediatamente á la Casa 
de Gobierno: cuando lo vi me dijo: “Acabo de tener pas
te deque Ramirez con su división se ha aparecido en la provin
cia y que se hallaba ayer en la posta de la Noria á veinte y cin
co leguas de la capital: quiero que vaya V. á su encuentro á in
formarse de lo que pretende; si es asilo, se le concederá-señalán- 
dole un punto de la campana: si es su tránsito para Tucuman 
se le franqueará con los auxilios que necesite. Va V. auiori- 
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asunto y evitar un desacuerdo para que no estoy preparado y 
Efectivamente el imbécil y cobarde Ibarra con una pobla
ción de 80,000 almas, de donde podía sacar ocho d diez 
mil hombres decididos de armas llevar y todos los recur
sos de su pais, temblaba de trescientos que podia traer Ra
mírez, de ,Mo qu e mi misión se reducía á ofrecerle cuan» 
lo quisiese.

Partí en el acto y á penas habia andado ocho leguas 
hasta la posta de Manogasta, cuando me encontré con el 
célebre Padre Monterroso que cargaba espada y se había- 
cerrado la corona. Por él supe el último desastre y muer» 
te de Ramírez; venia en nombre de un comandante Rodrí
guez que era el gefe que mandaba ciento cincuenta hom
bres encapados de la derrota. Ibarra obro generosamente, 
pues lo? recibió bien y los trato' con bondad. Antes de 
medio dia di por concluida mi comisión y regresé a lq 
ciudad,

A mi llegada á Santiago que fue en Junio de 1821, 
encontré como he dicho que se celebraba la paz que habia 
hecho Ibarra con el Gobernador Araoz, de Tucuman. A 
consecuencia de esa paz se habia retirado Heredia con los 
restos délas fherzas de Salta para esta provincia, donde se 
habia d$nservado Güemes según su costumbre de mante
nerse lejos del enemigo. Nadie ignora que este caudillo 
apoyándose esclusivamente en la plebe y gauchos de iá 
campaña se habia hecho enemigas las otras elases superio
res de la sociedad- Viéndolo aériamente ocupado en la 
guerra que en alianza con Ibarra habia emprendido contra 
.Tucuman, pensaron en sacudir el yugo y se fraguo' y veri
fico' en • la capital una revolución que lo destituía del man-. 
do» Güemes que sin ir á la guerra de Tucuman se habia 
aproximado á la frontera, ocurrid presuroso con las fuer* 
938 que pudo reunir á sofocar el movimiento, y lo logro 
CQU suma facilidad con solo presentarse en Castañares á 
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jas orillas de ' Salta fl). Los opositores que se habían ar
mado y formado muy seriamente en linea de batalla, cor
rieron á la sola aproximación de una guerrilla. En pocos 
momentos quedo todo concluido.

Llamada sériamente la atención de los españoles al 
norte por la espedicion del General San Martín, habian 
trasladado á Límala mayor parte de sus fuerzas, dejando 
en el Alto-Perú al General Olañeta con un cuerpo de tro
pas que si bien era respetable no era suficiente para ope
raciones en grande escala. Sin embargo, era lo bastante 
no solo* para mantener en sujeción las -provincias situadas 
al sud del Desaguadero, sino para incomodar a la del Sal
ta (2 w

Olañeta habia visto sin duda con placer la guerra in
testina que habia estallado entre los gobernadores de Sal
ta y Santiago por una parte y el de Tucuman por la otra 
y se habia guardado bien de interrumpirla con un ataque 
inoportuno; pero cuando la capital de Salta se pronuncio 
contra Güemes, ya creyó que podía sacar mejor partido. 
Contribuyeron también eficazmente á determinar sus ope
raciones las vivas solicitaciones de algunos de los profugos 
de Salta á consecuencia de la victoria de Güemes en Cas
tañares para que apoyase o hiciese resucitar la revolución 
que acababa de sofocar. Esto era ya renunciar á la causa 
¿le la independencia y hacer una verdadera traición á los 
principios políticos porque se habia derramado tanta san
gre: ¡pero á qué cstravios pueden conducirnos las pasio
nes exaltadas! Entonces se.vio' a patriotas ardientes que 
habian hecho grandes sacrificios por la patria, ir áproster-

(1) En el mismo campo de batalla en que fueron vencidos 
los españoles ocho años antes.

(2) Quizá parecerá agena de esta memoria la relación que 
voy á hacer de los sucesos de ese tiempo en Salta y de la catástro
fe que anonadó á su caudillo, mas como no carece de interés y co
mo el ocio de mas de un año que yo quedé en Santiago me 
dá lugar á ello, trataré* rápidamente el asunto y los que subsiguie
ron en Tucuman, para ligar lo que dice relación á mis sucesos per- 
gímales 
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narse antes sus enemigos para rogarles que volviesen á un-, 
cirla al yugo que pesaba por mas de trescientos años á 
trueque de que los libertasen de un hombre,que si verdade
ramente mandaba con despotismo sostenido esquivamen
te de la plebe que acaudillaba, se veia constituido en cir
cunstancias especiales, y que por grandes que fuesen sus 
defectos, era el único dique que se oponia al retorno de 
la tiranía peninsular. Si Güemes cometió grandes errores 
sus enemigos domésticos nos fuerzan á correr un velo sobre 
ellos, para no ver sino al campeón de nuestra libertad po
lítica; al fiel soldado de la independencia y al mártir de la 
patria.

Sofocada la revolución interior; presos unos y disper
sos los mas de sus enemigos, se ocupaba el General Güe
mes de reorganizar su Gobierno y montar de nuevo los re
sortes de la máquina que fuera pocos dias antes desquicia
da: trabajaba para- ello con incesante tesón, y una noche á 
mediados del año 1821, despachaba con sus escribientes 
en casa de su hermana - Doña Magdalena Güemes. Esta
ba en perfecta vigilia: tenia su caballo ensillado y una es
colta de cincuenta hombres que formados en la calle des
cansaban con los suyos de la rienda, Era con mucho pa
sada media noche, cuando por un negocio cualquiera man
do á un ayudante (Refojo de apellido sino me engaño), el 
cual para evacuar la diligencia que se le encargaba, tenía 
que atravesar la plaza: Al llegar á ella le dieron el ¿quien 
vive? y contesto naturalmente La pafría, entonces la parti
da que lo había requerido le hizo una descarga. La casa 
de Doña Magdalena Güemes á penas dista dos ¿ tres cua
dras de la plaza de modo que los tiros fueron perfectamen
te oídos. Güemes, según todo lo indica, creyó que era un 
movimiento interior de sus enemigos domésticos, y mon
tando con su escolta se dirigió personalmente al lugar de 
los tiros: se hallaba á menos - de media cuadra de la plaza 
cuando un segundo ¿quien vive? vino á interrumpir su mar
cha: sobre su contestación idéntica á la que había dado el 
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ayudante, se hizo oir otra descarga mas numerosa que 
obligó á ponerse en precipitada retirada tanto á él como á 
la escolta: esta siguió su fuga por la calle derecha que te
nia, pero Güemesque había quedado atras, pensando sin 
duda safar mas pronto de la ciudad y ganar la campaña 
donde tenia su poder y recursos (1) dejando seguir álos 
demas, doblo' una calle á su derecha poco menos que solo- 
Desgraciadamente para él venia pór la prolongación de esa 
calle - que dejaba á su espalda una patrulla enemiga, la -que 
disparo unos cuantos tiros de los que -uno lo hirió por - de
trás- ’

Güemes aunque - gravemente herido no perdió la silla, 
es decir el lomillo que usaba y se dejo conducir por el ca
ballo hasta salir al campo. Desde allí acompañado de tres 
o cuatro hombres se dirigid á un espesísimo bosque á dis
tancia de diez odoce leguas de Salta,- donde murió' á los 
seis ú - ocho dias con los ningunos auxilios que aquellos pu
dieron proporcionarle. Uno de ellos fue á buscar al Dr- 
D. Antonio Castellanos, quien á pesar de ser su enemigo 
personal es dé crrér:que -emplearía todos los recursos de 
su arte, sin - que pudiese salvarlo. Nadie- lo- estrado, porque 
le estaba (según se decia generalmente) pronosticado pór 9u 
médico y amigo el Dr. - Redead. Conociendo este la depra
vación humoral del físico de - Güemes, le había anunciado 
'que cualquier herida - que recibiese le sería mortal- Así 
se esplicaba esa costumbre constantemente seguida de - ale
jarse de los campos de batalla; costumbre (cosa rara) que 
no lo perjudicaba entre los gauchos, - porque nadie lo supo-

fl) Auuque el General Gtieirres habia ocupado ' la capital, no 
había establecido en ella su gobierno ni - sus oficinas. Estaba - cam
pado fuera, y si e9a noche se había detenido, era porque teniendo 
que despachar podía quizá hacerlo con mas comodidad.- Toda» 
sus ' fuerzas estaban á una legua de distancia en dirección contra
ria á la que había traído el enemigo y aun los presos polítfcoa - esta- 
han en sí campamento. . No había pues guardia, ni fuerza- públi
ca, ni autoridades superiores en la cindad: estaba, pronta á ser 

1 abandonada como sucedía en todas tas 'invasiones. 
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tña privado de valor personal. Cualquiera que sea fa 
exactitud de la observación del Dr. Redead, era muy reci
bida y yo la creo muy natural en sus efectos*

Así concluyo' este caudillo que tanto dio' que hacer.á 
los españoles y bajo Cuyo mando la heroica provincia de 
Salta fue un baluarte incontrastable de la República toda. 
Esos bravos salteóos, esos gauchos desunidos y con po
quísima disciplina resistieron victoriosamente á los aguer
ridos ejércitos españoles: ' solos, abandonados á sí mismos, 
sin mas auxilio que su entusiasmo combatieron con indo
mable denuedo y obligaron siempre á sus orgullosos ene
migos á desocupar el territorio que solo dominaban ' en el 
punto en que materialmente ponían la planta. Pezuela, 
Serna, Canterac, Ramírez, Valdes,.O1añetay otros afama
dos Generales realistas, intentaron vanamente sojuzgarlos 
ya empleando el terror que ellos contestaban con cruentas 
represalias, ya el alhago á que correspondían con burlesco 
desprecio. El mismo Güemes desecho patrióticamente 
como creo haberlo indicado en otra parte las mas seducto
ras propuestas de los españoles, lo que á penas llamaba la 
atención porque hasta el último de los gauchos pensaba 
del mismo modo y hubiera hecho otro tanto. Sensible es 
que la valerosa provincia de Salta no haya tenido un histo
riador digno • de sus hechos y de su gloria; quizá haya • in
fluido el recuerdo de los antiguos odios, porque no podría 
hablarse sin hacer el encomio de personas cuya conducta 
en otro sentido se reprueba y anatematiza. Es de esperar ' 
que en la calma de las pasiones levante alguno la voz para 
que no queden en el olvido hechos ilustres de nuestra his
toria y haga justicia á quien la merezca- Veamos ahora 
como efectuó' el enemigo esa prodigiosa marcha y esa' inau
dita sorpresa.

El General realista Olañeta al ruido Je Tas cónvulsio-- 
nes interiores de Salta se había aproximado descendiendo' 
de las fronteras del Alto-Perú hasta las inmediaciones dé
la ciudad1 de Jujuy que solo djsta diez y ocho leguas de l»
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de Salta. De allí sih duda se proponía observar mas de 
cércalos sucesos, para sacar el mejor partido. Quizá no 
hubiera.pasado adelante Olañeta sin las sugestiones de 
unos muy pocos emigrados que lo excitaron; mas al pres
tarse ásus solicitudes no creyó deber hacerlo sino por sor
presa y estratagema.

Al mismo tiempo que levanto' su campo aparentando 
retirarse como lo hizo efectivamente por algunas leguas, 
destacé quinientos o seiscientos hombres de pura infante
ría á cargo del célebre coronel D. losé María Valdes, para 
que evitando todo camino se internase en lo mas áspero de 
la sierra y cruzando la escabrosísima llamada de los Yaco- 
nes, entrase de improviso en la ciudad de Salta. La simu
lada retirada de la fuerza realista, es natural que debilita
se la vigilancia de las partidas avanzadas y como nadie so- 
ñoba que una fuerza considerable atravesase unas aspere
zas donde no pisaba planta humana se habí«a descuidado 
ese punto de modo que Valdes pudo bajar de la sierra á 
dos leguas de la ciudad en la que se interno á mas de me
dia noche, sin ser absolutamente percibido. No llevaba 
Valdes un solo caballo que tampoco hubiera podido tran
sitar los precipicios por donde se arrastraba con sus solda
dos y estos guardaron un orden y un silencio tan profundo 
como pudiera hacerlo un solo hombre en una aven tura noc
turna. El resultado fué que ocupd la plaza principal sin 
que nipgun habitante lo supiese hasta el casual encuentro 
del ayudante Refojo de que hemos hecho mención.

A la mañana se limito. Valdes á ocupar estricta
mente la plaza guarneciendo los edificios principales, 
como la Catedral el Cabildo y otros y á esperar paciente
mente la venida del General, que según el plan convenido, 
debía en un tiempo dado dejar su aparente retirada y vo
lar en su auxilio. Así fué pues que Olañeta antes de seis 
ú ocho dias estuvo en Salta con el grueso de sus fuerzas 
que montarían por todo á mil y quinientos hombres.

Se preguntará ¿de que se alimenté la tropa de Valdes
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dorante los dias que - estuvo sin salir del recinto de la pla
za? lo que satisfaré del modo siguiente.—En las diversas y 
repetidas incursiones del enemigo era sabido que emigra
ba una parte de la población; mas era muy difícil que lo 
hiciera toda ella: acostumbraban pues quedarse á su ries
go muchas familias que o no tenían compromisos graves, 
d que compuestas de mugeres ancianos ó niños no eran ne
cesarios para la guerra. Como desde que ocupaba la ciu
dad el enemigo, no se permitía la introducción de víveres, - 
esas familias los acopiaban secos con gran anticipación, de 
modo que en previsión de un ataque que siempre se temia 
estaban las despensas bien provistas. Los enemigos que 
no ignoraron esta circunstancia hacían ' visitas domicilia
rias y sacaban lo preciso para su subsistencia. Cuando la 
fuerza fue mas con la venida de Olañeta, ya pudo hacer sa
lidas y - buscar -otros medios de proveerse.

La conmoción interior de la capital contra Güemes 
habia hecho ya grande sensación en la generalidad de la 
provincia, y su súbita ocupación por el enemigo, la herida 
y muerte del Gobernador, vino á colmar los ánimos del mas 
completo estupor. Por algunos dias no se notaba otro 
sentimiento (o por mejor decir no se percibía ninguno) fue
ra de ese temor vago que ni se comprende ni se puede es- 
plicarb^ien. - Nadie podia darse razón distinta de lo que 
pasaba ni de las causas verdaderas que habían traído aquel 
estado de cosas. Las operaciones militares mismas se habían 
suspendido y sin haber transaciones de ninguna clase pa
recía que se hubiese ajustado una tregua. Olañeta, bien 
fuese que interpreto' erradamente ese silencio, o que quiso 
sacar el partido posible, trato' de popularizarse hasta con
trariando las instituciones monárquicas que venia á planti
ficar. No puede clasificarse de otro modo el haber reco
nocido en el pueblo la facultad y el derecho de darse un 
Gobernador; atribución, de que nunca se pensó' despojar 
la Corona de España. El pues, Olañeta, el General de 
Vanguardia del ejército realista, el Gobernador por nomi-
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nación - regía de la provincia de Salta, convocq al pueblo 
y mendigo sus sufragios, que aquel le dio cumplida, sino 
libremente. Constituido en esta tan estraña como nueva 
posición empezó' á negociar con la campaña alhagando á 
los gauchos y prodigándoles no menos caricias que dinero: 
pero esos incontrastables patriotas resistieron á pesar de 
la acefalia en que estaban toda clase de seducciones, y 
vueltos de su primer estupor se pusieron en pié para -resis
tir la nueva forma en que se les presentaba la dominaciou 
española.

El capitán de mi regimiento D. Jorge Enrique Wit, 
antiguo oficial de Napoleón que habia ido con Heredia des
de Co'rdoba, se habia ligado estrechamente con Güemes, 
le habia servido muy útilmente para sofocar la revolución 
interna, y habia obtenido toda su confianza: lo habia hecho 
rápidamente ascender haS-a el grado de coronel y era con
siderado como Gefe de EsMdo Mayor. Esta circunstan
cia y la popularidad queriaDia sabido grangearse, hicie
ron que los gauchos á pesar de ser estrangero lo nombra
sen como su gefe, y debe decirse en obsequio de la justicia 
que Wit correspondió á esta confianza desechando propo
siciones seductoras que le hizo el mismo Olañeta. Fue 
pues bajo las ordenes de aquel que medio se organizo la 
resistencia y en que hubo uno que otro hecho de armas, 
que aunque no fuese feliz, pr^o^l><^ al gefe realista que esta
ba muy lejos de tocar el blanco que se habia propuesto (1). 
Poco tardo' en desengañarse completamente.

(1) Para que se forme una idea de lo que era esta guerra, 
como son generalmente las de puro entusiasmo, no disgustará oir 
los detalles de un suceso de esta época que tuve Bel mismo Wit. 
Según lo que se acostumbraba, después de haber hostilizado duran
te el dia á los enemigos que ocupaban la ciudad se retiró por la no
che á un lugar fragoso á distancia de cuatro leguas. Habiendo 
colocado una guardia avanzada de una legua en un camino estre
cho y preciso, se entregaron él y su tropa que seria como de cua
trocientos hombres al mas completo descanso. Con el fin de sor
prender á esta fuerza habia salido la misma noche de la ciudad una 
división de infantería que hacia su marcha con al mayor silencio,
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Pasarían ú lo que recuerdo dos o tres meses en que 
mas bien Olañeta perdía que ganaba terreno y mientras 
tanto la resistencia de la campaña empezaba á sistemarse: 
la carestía de víveres -se hacía sentir y los mismos preva
ricadores principiaron á arrepentirse y volver de su estra- 
vío. El General español con su limitada fuerza no podia 
sostenerse y tuvo que emprender su retirada al Perú, sin 
mas ventaja que la muerte del General Güemes.

pero que debia á tiempo ser sentida por la partida avanzada si hu
biera cumplido con sus órdenes. No lo habia hecho así pues el 
oficial consultando su comodidad y acaso su seguridad, se habia 
internado en el bosque á corta distancia del camino. Sea por ca
sualidad, sea porque dejó algún hombre despierto, sintió la fuerza 
enemiga cuando pasaba ó habia ya pasudc, de modo que no pudo 
dar aviso al cuerpo de que dependía: se contentó pues con montar 
su tropa y seguirlas huellas de la división enemiga que tampoco 
habia percibido su proximidad. Cuando esta hubo llegado ul 
campo de Wit que estaba entregado á un profundo sueño, pacien
do á soga los caballos, aunque en fiados y mezclados con los caba
lleros que estaban tirados por el sueU, en vez de penetrar silencio
samente haciendo solo uso de sus bayonetas; cuando estuvo digo 
á medio tiro de fusil, hizo una descarga general que sin ofender 
gran cosa despertó & todos los dormidos que trataron de escapar á, 
pié ó á caballo como mejor podían. Lo célebre es que en este críti
co momento, cuando el enemigo en prosecución Je su primera ven
taja se lanzaba para completar el desorden, y la derrita del cam
po sorprendido, sintió que por su espalda se le hacia otra descar
ga que aunque menos numerosa indicaba ¿su proximidad otro ene
migo con quien no habia contado. Este enemigo (ó amigo nues
tro,) no era otro que el oficial déla guardia avanzada que como di
jimos después de haber sentido pasar al enemigo siguió sus huellas 
muy silenciosamente. Si este buen paisano faltó terriblemente á 
los deberes militares abandonando el camino que se le habia man
dado guardar, y después no dándola alarma al campo que debia 
cubrir aunque solo fuese con tiros á la retaguardia del enemigo, en
mendó en cierto modo su falta llamando poderosamente la aten
ción de la división realista con su descarga, cuando ella iba á com
pletar su triunfo. Con e6te motivo ellu se detuvo, dió media vuel
ta para contestar el fuego que le hacían y dió tiempo para que se 
escapasen casi todos los hombres de Wit aunque perdiesen la ma
yor parte de sus caballos; ed mismo Wit salió á la grupa de un sol
dado, Ocho ó diez muertos y quince ó veinte prisioneros fue todo 
el fruto que reportaron los españoles: terminada la empresa volvie
ron á encerrarse en la ciudad. El oficial de la guardia avanzada 
creyó haberse desempeñado perfectamente, y el ge fe tuvo que ca
llarse.
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Libre Salta de la dominación de Olañeta se procedió 
á nueva elección de Gobernador que recayo en la persona 
del coronel D. Antonino Fernandez Cornejo, vecino juicio
so y patriota honrado, pero que no pertenecia al partido 
del finado Güemes y que de Conssigiiiente se le suponía ba- 
j'o la influenciado los^zriotas ?i¿zz■eoOtqlue era como denomi
naban á los enemigos del caudillo, llamándose ellos mis
mos patriotas viejos^ á los pocos dias hicieron estos un movi
miento reaccionario que derroco á Cornejo y en que la 
plebe se entrego al saqueo de algunas casas contra cuyos 
dueños tenia prevenciones arraigadas. Después de este 
cambio resulto electo Gobernador el Dr. Gorriti, amigo de 
Güemes pero hombre de probidad y humano, aunque su
mamente testarudo y aferrado en antiguas preocupacio
nes. Es un deber de justicia decir que no abusó de su au
toridad y que toleraba las censuras tan amargas como im
prudentes que hacían • sus enemigos, contentándose conri- 
diculizarlos á su vez en sus conversaciones. Esta era la 
venganza y el castigo que empleaba: •- ¡Ojalá lo hubieran 
imitado otros, economizando la sangre que han derrama
do aun por menores motivos!

Otro de los méritos del Dr. Gorriti es que dejó espe- 
ditas las funciones del cuerpo legislativo, que se compo
nía casi en su totalidad de hombres que no le eran afectos; 
cosa bien rara en los caudillos que se han encontrado al • 
frente ¿el partido popular. Es verdad que su elección fue 
ratificada por la Sala de RR., pues esta lo hizo á mas no 
poder porque no había otro hombre que pudiese enfrenar 
la plebe. Sin embargo, lo limitó cuanto pudo y fijó la du
ración del mando en dos años, cumplidos les cuales no pe
dia ser reelegido. Gorriti fue obediente á las leyes y pa
sado el término legal descendió7 del poder ptffa dar lugar 
al General Arenales. Mas no anticipemos los sucesos.

El- Gobernador de Tucuman D. Bernabé Araoz aco
metido por las fuerza, de Güemes é Ibarra el año 1821 ha
bía dado el mando de las suyas al coronel D. Abrahan Gon- 
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zalez, capitán. que había «ido en . el ejército, hombre vul
gar y de poquísima capacidad. Sin embargo, por un ca
pricho de la fortuna triunfo de sus contrarios, lo que le 
dió una importancia que él mismo nunca había calculado. 
De el se valieron los enemigos internos de Araoz para der
rocarlo, y habiéndolo conseguido lo reemplazo en e¡L (Go
bierno. No tardaron en derribarlo los que lo habían co
locado, . de que resulto las mas estraña combinación que 
puede imaginarse. Tres pretendientes aspiraban al Go
bierno y ios tres se hacian entre sí la guerra: eran D. Ja
vier López, D. Diego Araoz y el mismo D. Bernabé pri
mo del anterior. El último ocupaba la* plaza que tenia 
guarnecida con artillería, siendo los cívicos pardos su 
fuerza principal: D. Diego campaba con la suya al este y 
aud de la ciudad, y López al oeste. D. Bernabé guerrillea
ba todos los días contra su primo y contra López: López 
contra D. Bernabé y contra D. Diego, y este contra los 
otros dos.

Después de una buena temporada de esta triple y dia
ria escaramuza que nada decidía, pero que no dejaba de 
costar saugre, resulto lo que debía suceder; que los dos 
inas débiles se unieron contra el mas fuerte, con lo que la 
guerra se hizo mas regular y mas activa, D. Diego se unid 
con López contra su primo, ofreciéndole como gaje de 

' reconciliación su linda hija en matrimonio, el cual se efec
tuó algún tiempo después, renunciando enteramente á sus 
pretensiones el suegro, y contentándose con un empleo 
subalterno.

Desde entonces D. Bernabé Araoz no tuvo un momen
to. de quietud y su mando que se prolongó todavía fue una 
cadena de*yaqueños combates, de sorpresas y de peligros. 
Por varias veces fue tomada la capital que era su residen
cia habitual, á la inversa de otros caudillos que prefieren 
la campaña y entonces escapaba en ingeniosos escondites 
que Labia preparado con anticipación y donde salvó de 
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sus' ■ enemigos, mjcntras que sus parciales lo hacían re
tirar.

Así siguió hasta que el año 08¿3 fue definitivamente 
arrojado de Tucuman, asilándose en Salta. Al año si
guiente fue remitido por el Sr. Arenales y entregado á su 
capital enemigo D. Javier López, quien lo hizo fusilar in
mediatamente en las Trancas, puebléeito distante véinte 
y una legua de Tucuman. Esta entrega que imprimid 
una mancha en el Gobictnó del ilustre Arenales fue del 
modo siguiente:’

Es fuera ddlllftque Araoz excitaba su •partido des
de Salta y que n^B^on ooimiento y quizá j>arté en una 
conspiración que sé tramaba contra López y que fue des
cubierta. Este sé quejo' contra Araoz al Gobierno de 
Salta, quien pidió uha decisión á la Sala de RR. Esta 
declaro que si los emigrados de Tucuman seguían conspi
rando, cesaría el derecho de asilo y aun • podrían ser entre
gados á su Gobierno para que los juzgase. Arenales dan
do » esta ley un efecto retroactivo la aplieo á Araoz y lo 
mando á un seguro sacrificio. Por supuesto que no hubo 
juicio ni forma alguna; estaba condenado con anticipación-

He anticipado este suceso para no volver sobrq este 
punto, y con el mismo objeto diré algunas palabras sobre- 
Araoz que gozo por aquel tiempo de cierta celebridad. 
Era un hacendado acomodado y pertenecía á la. numerosí
sima fajniiia de los Araoz: toda ella desde el momento de 
la revolución de 0800, se declaro en su favor con el mas 
ardiente entusiasmo, y D. Bernabé no se quede • atras de 
sus demas miembros. Para nada era menos á proposito 
que para militar, pero su deseo de mandar y quizá su pa
triotismo le hizo aceptar las.charreteras de coronel de mi
licias, grado en que sirvió en la »acción de Salta. • mas bien 
como • espectador que como un gefe que preside un cuer
po de tropas: fué esta la única acción en que se • haUd per
sonalmente.

Jamás se inmutaba, ni he sabido que nunca tele viese
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irritado: su exterior era frió é impasible, su semblante po
co atractivo, sus maneras y hasta el tono de su voz - lo ha
cían mas propia para llevar la cogulla que el uniforme de 
soldado: prometía mucho, pero no era delicado para cum
plir su palabra: por lo demas no se le conocía mas pasión 
que la de mandar y si merece que se le dé la clasificación 
de caudillo, era un caudillo suave, y poco inclinado á la 
crueldad. Enemigo de Ibarra, Gobernador de Santiago, 
fué correspondido ampliamente por este y le debió7 la ma
yor parte de sus desgracias. Escitados por él y «auxiliados, 
sus enemigos hacían sorpresas cdntínlUflAldlvíenódsi eran 
rechazados á rehacerse á Santiago qSHP* dista cuaren
ta leguas, para preparar otras nuevas.

Ibarra participaba mucho mas de las pasiones del sal- 
vage: los prominentes -de su carácter eran la indolencia y 
la venganza. Sin embargo disimulaba y se sbmetia mientras 
no podía ejercerla impunemente. Sirvió' en el ejército del 
Perú hasta la clase de capitan,y sin embargo carecía de to
do mérito militar: estuvo en su juventud en uno de los co
legios de Cordoba,y su ignorancia era tan crasa que cuesta 
trabajo persuadirse que hubiese recibido alguna educación. 
Si la plebe, si los gauchos santiagueños estaban contentos 
con él, es porque los dejaba vegetar estúpidamente. Es una 
gran recomendación para él, el que nunca dio recluta su 
provincia para los ejércitos n«acionales: á eso llamaba él 
vender sus paisanos, y los santiagueños se creían libres por
que desde que los mandaba Ibarra nada habían hecho por 
la libertad.

Habiéndonos conocido en - el ejército habia sido muy 
bien recibido por él cuando fui á Scantiago el año 21 según 
he dicho antes. En el siguiente supe que mi hermano D. 
Julián habia llegado áCatamarca que dista como sesenta 
leguas y me trasladé allí con el fin de visitarlo: euando regre
sé después de cuatro meses de ausenteia,Ibarfá no me permi
tió ir á otra casa que la suya.^ habia hecho un estudio 
en no mezclarme en cosas políticas y lo cumplí hasta el punto
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tíé resistirme á las mas vivas instancias que me hiciertítr 
los emigrados de Tucúman para que los acompañase á su! 
pais. Esta conducta me Labia conquistado aun mas las* 
buenas gracias delbarra. Seria un ingrato sino- dijese que 
merecí la mas distinguida acojida de todas- las gentes de 
Santiago. Conservo- recuerdos los mas gratos de todos sus
habitantes.

A fines de 1822 recibí comunicaciones de I>. JoséMa— 
ria P^jez de Urdininea fcomptañero en mi regimiento dé 
Dragones) que era Gobernador de San Juan, invitándome 
á tomar parte en una espe'diciort que por indicación del Gfe-' 
ñeral San Martin debía formarse en las- provincias bajas pa
ra llamar la atención del enemigo por el sud y cooperar á 
ía destrucción del ejército español que oprimía el Perú. 
Me presté con tanto mas gusto, por cuanto- estaba aburri
do del ocio.y deseaba una ocupación análoga á rn'is incli
naciones y carrera.

Al principiar el año 1823 marché por Tucuman,- cotí 
cuyo Gobernador que era D. Bernabé ^.raoz, quise poner
me dé acuerdo para el tránsito de la espediciori, pensan
do entonces que tocaríamos en dicha provincia.

El proyecto de espedicional Perú, acojido pór linos 
Gobiernos con poco interés y por otros con una glacial in
diferencia, aun puede decirse que hallo' positiva oposición 
én el principal de todos que era el de Buenos Aires. Nd 
éolo ne^d toda clase de auxilios, sino- que hubor de entor
pecer una remesa de vestuario - que por cuenta particular ’ 
hacia coOstruir D Am’brosio'Lesica: - la- policía ffé á- infor
marse muy sériam'ente ton que fin se hacía aquel vestua
rio ntilitar, y si rto impidió su remisión, hizo- ver muy a' 
las claras - qué no' aprobaba su objeto y destinación. Por - 
ése tiempo fué, cuando- lob 'españoles - eran auri' todo-pbde— 
rosos en el Perú, cuando los ejércitos combatjpn con encar
nizamiento, cuando corrían- arroyos de sangre’, que^se dij(? 
én' el recinto de las leyes. “El carro de la guerrd se ha s&’ 
mecido en'el QccaainO* por este tiempo fué que se estipa—
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írf coh unos' Comisionados españoles aquella célebre ' cón- 
vención de paz de que no hicieron el menor caso, ni aun ' 
tomaron en consideración los' Generales enemigos y á que ' 
no prestaron su atención los Gobiernos americanos empe
ñados en* la lucha, sin embargo de haberle dado • er> nuestro' 
pais una importancia excesiva»

El General D. Juan Gregorio de las Heras llevando' 
de su • secretario all)r. D. Severo Malavia fue destinado 
ó conducir ante el Virrey del Perú la mencionada conven-' 
cion y con- este fin se presento' en' Salta á' principios del 
año 24 o' fines del anterior. Inmediatamente hizo saber su 
misión al Virrey La Serna, qaien comisiono ál después 
Regente de España Brigadier Espartero para que viniese 
á encontrarlo y sin duda imponerse á fondo del negocio.' 
Ambos gefes se encontraron • en Salta y haciendo servir ' 
esas • relaciones misteriosas que cada uno avalúa según su 
modo de pensar, estuvieron antes de dos horas los mejoren 
y mas íntimos amigos • del mundo. Genera! mente se cre
yó' que el General Las Heras dio' demasiada importancia 
alas mentidas promesas de Espartero (1) y se dejo' condu
cir hasta Tupisa, alhagado con la* esperanza- de que llega-' 
ría al Cuzco donde estaba el Virrey. Allí fue detenido 
para esperar nuevas ordenes que' solo llegaron para hacer-, 
le saber que aquel potentado disponía que regresase ab 
punto • de dónde había salido. No • hubo • pues negociacio
nes, ni aun se permitió que presentase sus propuestas y 
mucho menos que las discutiese.

Me espreso de • este modo porque ' nó puede ' convenirse'

(1) El Di. Lh Casimiro Olañeta que poco después pasó Á 
Buenos Aires en comisión secreta de su tio el General me dijo: que 
Espartero decía á sus amigos en el*Perú, que solo había llevado a! 
General Las Heras por asegurar sus caballos de las rapiñas de loa; 
gauchos en el tránsito. Bien sabido era el empeño de los gefes es
pañoles de proAerse de buenos caballos en las Provincias-Bajas, • 
y Espartero se había proporcionado algunos excelentes, entre ellos' 
uno que le regaló el General Las Heras. Sin embargo el conduc
to por donde . supe la noticia no era muy bueno y puede dudarse' 
de ella! *
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vuetma de- nuestras categorías militares, fuese empleada 
con el solo objeto de presentar materialmente al gefe rea
lista el papel en que había sido redactada la convención. 
J)ebe pues suponerse que algo era preciso negociar aun
que no fuesen sino los términos, límites y forma de la sus
pensión de.armas que debía seguirse, puya suposición se 
robustece con la circunstancia de haber traído un secreta
rio y en él un hombre de letras y abogado. Pues bien, á 
esto es - á lo que se negó el Virrey La Serna «h usan do es
cuchar á nuestro enviado y mandándolo regresar sin cere
monia.

No es difícil hallar la esplicacion de esta conducta, si 
se considera -que los comisionados españoles tenían su mi- 
sión-del agonizante gobierno de las Cortes, y al menos 
perspicaz no se le ocultaba que restituido Fernando VII a 
su poder absoluto anularía lo que hubiesen pactado los li
terales. Mas estqpni^pp debió preveer nuestro gobierno 
y se hubiera ahorrado uti acto que nada produjo en prove
cho de la independencia y que pudo d^ñar enfriando el ar
dor guerrero de los pueblos que era oportuno excitar- 
Afortunadamente ni estos ni los ejércitos que estaban en 
la palestra hicieron la menor atención, y siguieron las ope
raciones militares como sino hubiese habido tal conven
ción. i

Cuando el General Las Heras regreso de 'íupisa yo me 
hallaba allí por haberme llamado el General Arenales, con 
un piquete de la tropa que estaba en San Carlos á mis or
denes. El motivo fue la revolución que estallo en algunos 
puntos de la campaña y que termino con la ejecución d 
muerte del coronel Morales y teniente coronel Olivera.

El General Las Heras siguió su camino á Buenos Ai
res y en el supo su elección de Gobernador habiendo ter
minado su periodo legal el General D. Martin Rodriguen. 
El Sr. Rivadavia que había sido la alma de su gobierno de
jo' el ministerio, y le reemplazo en el de Gobierno, el de 
Hacienda D. ManueL García. La preferencia que difá 
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este en sus consejos el nuevo Gobierno separándose de los 
4e su pariente el pré^l^íit^eQ Dr. D. Julián Segundo de 
Agüero que pretendía ser su director privado, contribuyo 
eficazmente á preparar su caída, cuando se instalo la Pre? 
videncia perca de dos años después. El General Las Ile
sas se marcho á Chile (tande permanece al servicio de 
aquel Estado.

habiendo llegado de Tucuman el coronel Urdipinea 
Jomo el mando de los Dragones y marcad á León cinco 1 
leguas de lujuy á formar la v^guar^a yo ti)ve la drdeq 
de formar un batallón de iufnnteria ligera á que desde lúe? 
go di principio. Con esta fuerza y algunas milicias es que 
se abrip la campaña en JS25 cuando la acción decisiva de 
Ayacucho, nos permitid obrar contra Olaqeta por pl -sud, 
empleándolos pocos medios de que podía disponer el gor 
bierno de Salta. Pon esa fuerza fue también qqe se for? ■ 
mo el contingente de la misma prq^¡^<^ipt para el ejércitq 
pajonal que se organizaba en la Banda Oriental para la 
guerra del Brasil. Con ella salí el 2 de Diciembre del mis
mo afío, atravesando 400 leguas para tomar parte en la 
nueva lucha que iba á empezarse.

Con esos sáltenos que me acompañaron combatí en 
Ituzaingo. adquiriendo ellos un nuevo y poderoso título a 
la gratitud de la patria y á mi propia estimación: digo a 
mi estimacidh porque fueron siempre mis fieles compañe
ros, obedientes á mi voz, y porque me dispensaron siempre 
pna confianza que nunca se desmintió.

Ya es tiempo que concluya esta parte de . mi memoria 
pata dar lugar a la que debe abrazar el periodo de la guer
ra Brasilera. Ella merece una consideración especial y 
una narración separada (1).

(1) Los Editores.......... No habiendo podido conseguir des
pués de repetidos reclamos los manuscritas autógrafos del liñudo 
General Paz sobre esta importante campaña, de un poonage, cu 
cuyo poder existen; nos vemos en la necesidad de suplir esta falta 
publicando de la memoria biográfica del aspresado General «&or|-
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«ABPAÑA DEL BRASIL.

>‘E1 General Paz, en su grado de coronel se incoK 
poro al ej*ército argentino que abrid la campaña contra el 
Imperio del Brasil en 1825. Por entonces mándaba un 
regimiento (Je caballería y - tan espléndida fué su conducta 
jen la batalla de Ituzaingd y tan eficazmente concurrid á 
asegurar el resultado incompleto de aquella victoria, que 
fué elevado inmediatamente al rango de General de divi
sión. En aquella batalla ocurrid una circunstancia que 
dice relación con los antecedentes que n)e he propuesto 
establecer para señalar el lugar que ocupa el General Paz 
en las luchas civiles de la República Argentina. Mandar 
ba el ejército el General Alvear uno de los Generales mas 
antiguos y acreditados por su talento y su valor reconoci
do. Este General po se si pagado de la superioridad in? 
contestable de la caballería, o inclinado como la mayoría 
de los argentinos á hacer partícipe á su caballo de los lau
reles de la victoria, puso todo su ahinbp, en romper los 
cuadros enemigos, mandando estrellarse contra ellos, los 
brillantes regimientos. La infantería argentina tomo una 
débil parte en la acción, y la caballería perdió como la 
jnitad de su efectivo, y centenares degefes brillantes, que 
se habían distinguido en la guerra de la independenniia 
entre ellos el caballeresco coronel Branzcn frunces que 
murió ¿ - dos varas de la linea enemiga traspasado de bata
zos él su caballo, el ayudante, y el clarín que estaban á 
Ja por D. D. F. Sarmiento, el periodo de su vida que corresponde 
á esta célebre y gloriosa campaña.

Este manuscrito paraba en poder del General Paz, y consulta
do el autor por ios EE. no recordaba cosa alguna referente á él, 
por lo que nos exigió verlo para cerciorarse de su autenticidad. Al 
examinar los papeles ha recordado (pie estos apuntes los ha hecho 
en alta mar, como distracción en 1645 o 4(5, que ignora como se 
encontrarón entre los papeles del General Paz, pues estaba persua
dido de que cataban entre los suyos cu Chile. Prevenimos esto, 
para mostrar lo genuino de Jos apuntes, habiéndose negado el autor 
á corregir nuda, por no emprender un trabajo mas seno.
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£u lado. Por esta intempestiva y precipitada ingerencia 
de la caballería, la victoria de Ituzaingo no condujo á re
sultados positivos puesto que eb ejército brasilero, fuerte 
,aun de toda su infantería y parque, pudo retirarse del cam
po de batalla.

“El General Alvear fue llamado á Buenos Aires á dar 
cuenta de su conducta, y poco -después el General Paz, no 
obstante su reciente nominación encargado del mando en 
gefe del ejercito que continuo operando sobre el enemigo, 
yunque con poco vigor, pues que las disensiones que ya 
.empezaban en el interior de la República Argentina, incli
naron al Gobierno á terminar por las negociaciones diplo
máticas la guerra que no había podido concluir la espada,

“El General Paz, al corriente de la situación óel ejérr 
cito, y de Jas posiciones del enemigo, concibió un plan de 
Operaciones, que á su juicio daría por resultado infalible la 
.destrucción completa de las fuerzas brasileras; plan que 
según disposiciones superiores, tuvo que someter al Gnt 
bierno para ponerlo en práctica, obtenida su aprobación,

“Cuando en las operaciones militares entra la apreda- 
pión de las distancias de tiempo y lugar, un General hábil 
puede de antemano decir como Napoleón en Austerlitz 
“mañana este ejército será mió” y no haríamos esta obser
vación vulgar, si en las guerras americanas no fuese esta 
anticipación de los resultados difícil- de calcular, menos 
por -la incapacidad de los gefes, que por las dificultades 
insuperables que obstan á toda apreciación matemática 
para hacer obrar sobre un punto dado las fuerzas coloca
das en posiciones diversas. Faltan mapas exactos, faltan 
caminos ¿eguros y comodos, faltan puentes en los ríos, 
faltan en -fin material y elementos con que contrarrestar
las dificultades que la naturaleza inculta opone. El Ge
neral americano debe contar con un conocimiento práctico 
de los lugares que ocupa, para lo que casi siempre necesi
ta tener á su lado uno o mas de aquellos hombres llama
dos baqueanos, y que son el tratado vivo de la geografía
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déí país. Siel Gen’eral Paz en despecho de todas ésúré' 
dificultades había logrado organizar un plan de operacio
nes infalible en sus resultados, es cosa que no podremos 
asegurar puesto que no fué sometido al erisol de la espe- 
ricncia. Pero sus campañas posteriores y sus victorias 

.sobre ejércitos, casi siempre de doble fuerza, hacen presu
mir que entonces harria arribado á la • victoria por el mis
mo camino qúe después á sabido. obtenerla siempre. Des
graciadamente Rivadavia, Presidente • entonces de la Re-' 
pública, cansado de luchas con las resistencias locales que ' 
el interior le oponía, abdico su título, y el coronel Borrego, 
ocupo supuesto en el menos pomposo carácter de Gober
nador de Buenos Aires, • y quería hacerse propicio. al pue
blo señalando los principios de su administración, con urt 
acto eminentemente aceptable. Dorrego negociaba con 
este objeto, la paz á todo trance, y nada podría des
concertar todos sus planes mas completamente que el- 
dar á las operaciones de la campaña del Brasil nuevo vi
gor, aunque fuese seguro al fin de un . periodo^ de tiempo* 
alcanzar una victoria que podía no ser decisiva. Quizá el 
Gobierno de Buenos Aires y la comisión militar encarga
da de examinar el plan, no pudieron apreciarlo en toda su 
luz; quizá los zelos militares, hallaron que iba á levantar-, 
se una nueva reputación, el hecho es que el plan. fue dese-' 
cha do, ordenando - encarecidamente á su autor, que conser
vase su^posícúme* sin intentar nada. contr.a el enemigo. „ 

<E1 tratado de Paz fué en efecto . firmado en . Rio Janei
ro en 1829; y la guerra llamad, del imperio * termino-, dando 
por resultado la existencia de la República. del Uruguay, 
y tres Generalerágregados á la larga lista de los Genera-- 
les argentinos. Paz y LavaHé pertenecen á este números 
El mismo General Paz, fué encargado de tomar posesioo 
de la ciudad de Montevideo hasta entonces en poder de las 
fuerzas brasileras y permanecer allí hasta que convocado 
el pueblo, eligiese sus propios funcionarios como esta<k* 
UWependieivte.
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ejército argentino- terminada la guerra enía Baifj 
Oriental del Rio de la Plata debió pasar á la ribera opues
ta, y con este acto poner á descubierto las lavas que se 
estaban agitando sordafnente en la República, Este mo
hiento es interesante como un punto de partida' en las lu
chas argentinas. De hay parten Rosas, Paz, Lavalley. 
Quiroga y todos los geícs y caudillos #íe la gtferra. Allí 
sucumbe Borrego el rival constitucional de Rivadavia¿ 
Allí se ponen frente á frente los dos elementos'. contrario? 
que la república encierra; de «allí salen los dos - sistemas de 
guerra, de política y de administración opuestos que osten
tan los partidos contendientes.

“El ejército - volvía devorando colera - y resCntimrienotf 
Contra él Gobierno actual del coronel Dorrego; rio solo por 
las privaciones que le había hecho- sufrir; pues volvía des
calzo, desnudo y hambriento: no solo porque posponiéndo
la gloria y el bien de la República, á la gloria y utilidad dé 
la persona del nuevo Gobernador; rio solo porque todos los1 
gefes del ejército despreciaban á Dorrego como' úri hom
bre sin prestigio de asociarse con ellos; no sedo por toda* 
éstas causas -reunidas - sino principalmente por - haber der
rocado la administración Rivadavia, ettorbadq la consti
tución- de la República, y ayudádose para subir al Gobierna' 
de los caudillos gauchos, de la campaña, enemigos impla
cables del ejército y de sus- Generales, á quienes habían al
canzado- en graduación, y sobrepasado eri poder é influen
cia, cotí solo reunir montoneras- y apoderarse de una ciu
dad que desdé este momento era la capital de- un califato' 
vitalicio’ y arbitrario y generalmente despótico é ignoran
te. Borrego- en efecto había en- el Congreso Nacional de 
1826 convocado - por Kivadavia para dictar una- constitu
ción que asegurase á la República sus libertades, echada 
mano para oponerse ú este designio de todos los recursos- 
que un carácter arrojado, emprendedor, y un espíritu des
pierto é intrigante, reunido á un talento distinguido y una 
CoiHceneia no muy difícil en cuanto á los - medios - de acción-/



pbdian sugerirle. * Borrego hito usópaV.a destral* la * Prest' 
¿tenida • de * todos- lósmedids concedidos* á los- géfes * de partí? 
do en los gobiernos constitucionales, y efue derrocando lin' 
ministerio dejan empero" incólume el edificio* del orden pú * 
btied. Pero' * Dórrfcgo no se para hay, * fino que para' estór- 
bárquq* sé - diése al EstddO -una constitución unitaria, Susci
to • y revoluciono todos* los elementos dé desorganización* 
que la República encerraba. Mientras que éó” la’p1rérisáis-A 
esta tribuna batía, al Gobierno y al Congreso de qtÓ'enT 
miembro,escifabá á los cáudlítós del interior • á* déscorioéér 
la* autoridad del Congreso, y la del -Présídente por él’ nonl^ *• 
brado, de * manera que detrás dé la oposición' * éónstittté-óy-u 
nal - armada de - la palabra, • el diario- y la* lista* éléctoráí,- apa-* 
reciair * las lanzas de los caudillos del interior, y Rosas * qué - 
empezaba á * hacerse pór - en*dnéés notable en* lá * cairpáñtr 
de Büefios Aires; * -póf su tenacidad en estorbar Jqde ¿e'-ré?’ 
e-lutase el ejército y su* i ni probó trabajó* para desmoralizar * 
el Gobierno * y suscitarte enemigos' y descontentos. - 1

“Rivadavia eh Su candorosa* idealización dé Tí líber? 
tad constitucional, creía qde débiá dejar '•éónsümárSe esttf 
ofrra’de* subversión, y qüe lófc’médiOgdegalet nb’aíñoHfcáiii* * 
dolo -bata saWar* l -a* República, dcbíá’dcjárlá * cofrer * todol * 
los * azares que Veía * eif perápeétiva, á * merced* de lías ahíbi-* 
eionfe &líScC1tadáS pot íá revóíqcioñ dé Va independencia? 
Rívadavia * rétfurteió pués la Presidencia' i C^ltan’'do'áá * ejem- 
plcr todtsrlos hombres distinguidos qué formaban * parte * de 
aquella pomposa administración, qtle tan merecida * répá- 
tacion'de integridad, ilustración, y - altura * dé miras, lta'dé- 
judd enr Europa y América.

“Pero Borrego * al derrocar la Presidencia', * * st&cita’r 
lo caudillos; des erren deriar *las * campañas, hacer* pisotead 
Una *con$lll^clón, y disolver * un Con'grcsoi para * arribar por 
tasultado * á* ser Gobernador de Buenos Airés, 6é hábiáo* 
vida do * dé una* sola cosnque dejaba ciistentci éorno si’!ltf 
distancia - eh que so hqllaba no le hubiesq permitido -téitóti 

eri cuenta Borrego sé habia - olvidado del -ejército dé 
*10
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línea, que en los momentos en que él destruía el Gobierno^ 
estaba batiéndose - por libertar una parte del territorio ocu
pado por el' enemigo: habíase- olvidado! del ejército, contra- 
el cual había- trabajado con - todo su poder, poniendo tra
bas al gobierno - para, que lo proveyese - de recursos; - ester-r 
bando por medio - de sus coligados los- caudillos de - provin
cia, - que reparase con- nuevos contingentes las pendidas- 

»que esperimentaba, haciendo' - favorecer la deserción y re
duciéndolo - por fin - á- Ja miseria- y la impotencia' coh que' 
termind la guerra, - la necesidad - en- que la Presidencia - se' 
hallaba-de continuar era la- palanca- que sus adversarios! 
poniawen- movimiento -para destruirla. Las provincias ne
gaban •- los - contingentes-, - o los caudillos -atacaban-los - que se ' 
hallaban - en - disciplina. Borrego era - el’ gefe de esta opo
sición - y- elevado al Gobiepo, no podía- pedir nuevos con-' 
tingantes, - ni elementos de guerra á aquellos - caudillos á- 
quienes él- mismo había aconsejado -que los negasen. Procu
rar la paz- á todo- -trance - era pues la - condición - que él se ha
bía impuesto - al subir al Gobierno; - pero la - paz - que obtuvo/ 
al finraénúntirnóo - á la- - soberanía del - territorio disputado, - 
traía otra - dificultad - no menos embarazosa para su - Gdbiea-' 
no que la continuación déla - guerra. Era- - preciso - hacer 
entrar en ebterritdaid - de la- república un ejército agriado" 
por las privaciones, y- mandado por los oficiales^- géfes de 
los antiguos ejércitos de la guerra de la independencia, - - 
cargados - de medallas y cicatrices, pero sin porvenir, - - pues-' 
to que,no habiéndose Constituido la republica - y-gobernada 
cada provincia por un- - caudillo - absoluto é independiente, - 
todos esos centenares óegsfst debían - ser licenciados asa- 
llegada a Buenos Aires, que no - necesitaba-- para sú defen
sa sino una guarnición de doscientos hombres, á - lhs orde
nes de un coronel. Por otra - parte el - ejército - de lrtiea erak 
el enemigo nato - dé los caudillos de las montoneras - que dó-' 
minaban la- república- y - habían - echado por tierra la Consti
tución, yla administración Rivadavia, que ' lo había crea
do, y. dúdole campo tan - vasto de gloria. - Borrego habia-*
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t<^^unfado• fácilmente de un Congreso y un ejecutivo • com
puesto de oradores, letrados, abogados y políticos; pero la 
cuestión cambiaba de aspecto, cuando se trataba de un 
ejército aguerrido, disciplinado y mandado por los gefes 
mas valientes y mas enemigos de.su política desorganiza
dora, No es posible decir si Dorrego, que había tenido 
una conducta tan subversiva con respecto al Presidente 
de la República se prometíaque el ejército respetase ene!, 
lo jjúsrno que él había enseñado á despreciar entsu antece- ? 
sdjjpto es el respeto debido al gobierno, á las leyes é ins
tituciones, aunque este respeto no se estienda ala adminis
tración que lo representa. Borrego, concluida la paz lla
mo el ejército para cumplir con lo estipulado, no obstante 
que sabia á no dudarlo, que ese ejército venia á castigarlo 
por haber estorbado la Constitución de la República. Aun 
hay mas tóOavja, los generales y coroneles del ejército 
yeian en Borrego el primer obstáculo para la organización 
del estado pero no el ultimo, y aun antes de pisar el terri
torio argentino estaba entre ellos acordada la batida gene
ral que debían hacer por todo el territorio de la Repúbli
ca, para desalojar de las ciudades los caudillos despóticos 
que se habían apoderado de ellas, y hacían ilusoria toda 
tentativa de organización, que no tuviese por base dejarlos 
en • qujeta posesión de su conquista. ¿Pensaban con acierto, 
los gefcs del ejército de linea? Puede desde luego decir
se que no, puesto que el éxito no á coronado la obra; que 
en las pbsas en que la fuerza entra, no hay otra regla de 
criterio que el resultado. Una cosa había de positivo em
pero, y debe tenerse presente, ‘como atenuación sino discul
pa de la conducta de los gefes del ejército. López un gau
cho de la campaña de Santa Fé, dominaba aquella provin
cia á fuer de caudillo popular. El General Bustos que se 
sublevo en Arequito con un ejército destinado á obrar en 
el Perú contra los españoles, se había apóderaOó• de Cór
doba hacid ya ocho años, y la gobernaba como una pro
piedad suya. Facundo Quiroga en íin había levantado

de.su
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tñótu propio ejércitos en la Rioja, y paseaba sil és' 
¿andarte negro con onh cruz roja por las ciudades y cam- 
paifias de ' las faldas occidentales de los Andes. Cuando se 
frutaba de constituir 'la nación era preciso solicitar • la coo
peración de estos gefes, que nombraban diputados hl con7 
grfsb con instrucciones • qué les trazaban las opiniones ' po- 
rrtiéas qué debían sostener. A ' ellos era preciso sometet- 

'Cs !1# Constitución una vez formulada, y ' enviar cerca' ' (fe 
béllos ' f agente ' puWlco que • apoyase ' de pafabra fas

neSqne el ' Óongreso ' liabíá temdo para foeídbse poWrnt' 
d tal 'forma dé Gobierno. Ultimamente los enviados eran 
recibidos en ' unás provincias, los caudillos los despedían 
sin • ©cucharlos, y la Constitución rechazada sin totnarse ' 
el trabajo de leerla ni examinarla. • Todos los hombrés 
públicos de aquella época lo mismo que los gefes del ejér
cito 'creían • pues que ' antes de dictar una ' constitución parq 
la' República ' ora ' precisó ' purgar él país de todos estos ti
ranuelos, á-fin de ' que • los • pueblos se pudiesen ocupar de 
sus' intereses sin subordinarlos á los de sus caudillos, y 
aun hoy hay quienes piensen lo mismo en aquel estado*

’> • •' 'Lasdiivi’siones del ejército • nacional 'empezaron alle
gar á Buenos Aires á' fines de Noviembre de 1828, y el 1. ° 
de Diciembré, ' • el General La valle que mandaba ía • primera 
de ' elfas,formo en la plaza • de la Victoria sus tropías, decla
rando depuesta la administración Borrego, y c>nv'oconldij 
Alos ciudadanos • á elegir • un nuevo gobierno : ' provisorio* Á 
esto se redujo • la revolución del • 1. ° de Diciembre que 
forma • la 'escena primera del sangriento drama que des
pués ' de diez y seis años no se ha terminado todavía. Dor- 
lego, • habiendo fugado a la campaña donde estaban Rosos. 
y los cajidillejos que lo habían ' apoyado para echar por 
tierra' Ja • Presidencia, reunid' montoneras, hizo venir algu
nas tribus de salvages • amigos y en Navarro, espeto la di
visión dél ejército que • húlríá ' salido de Buenos Aires en 'su 
persecución. La jornada le fue fatal y él ' toismo cayo en 
elirúimeto délos prisioneros. 'El General Lavalle 'lofusi-
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Id, - liando con - éste acto injustificable arma - étetna á Rosas 
jjárg justificar las sangrientas atrocidades y el esterminio 
.de los unitarios, presentes y teluros, declarados cómplices 
del acto arbitrario de que el - General Layalle se consté 
iuia ante Dios y la historia solo responsable.

“Pero ía muerte de Dórrego, erá el primer paso dadQ 
para llevar á cabo el preconcebido designio de desalojar 
de las provincias los caudillos vitalicios. Ya estaba pues 
declarado, y fué en vano (ue López de Sahta-Fé propnsieT 
sé enerar en las muras del nuevo gobierno* puesto que la 
guerra era á su - persona y á sú gobierno de caqdillq- Para 
proceder ú constituir la república era necesario tintes de 
todo qué el, .como todos los otros tiranuelos dejaren de 
mandar, y Lope? cualesquiera que fuesen - - sus temores y 
sus intenciones, - no se había de resolver á hacer sacrificio 
tan enorme. '

“El General - Paz habia desembarcado con una según-; 
da división del ejército, y como cordobés, pidió que se le 
confiase la empresa de libertar á Cordoba su patria domi
nada ochoaños habia - por Bustos* el - rúas- pqdcrgsq . . entcn-: 
9ps de(/aquellos'caudillos patriarcales M enqpresq era 
tanto mas difícil cuanto - que estando - Cordojia - sjjuada en - el 
Qfptrp de laHepúbllpía |a división - del ejércitq qqe se aven- 
tpxise haita allí, debia contar - pop - quedar htep pronto in
Comunicada cqn- Rueños Aires, y,par tanto, espuesta ú los 
ataques combinados de Rostof., de Cordqba, ^opez de San- 
ta-Fé, Ibarra de Santiago del Estero, y Jo§ pídaos de 
tyendoza. Por otra parte Bustos no erq conqq Jos otros, 
un, caudillo de montoneras; era un antiguo militar que 4 
mas de los recursos que le ofrecía lq rica y pqpujosa pro
vincia que tenia á sus ordenes, contaba con los restos del 9 
y ' el 10 de infantería con que se habia sublevado en Arequitó 
el - año 1820; los Húsares, y los Dragones, á mas de un par
que numeroso de artillería. El General Paz no sin yencer- 
porfiadas resistencias/obtuvo porj fin el riesgoso- mando 
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de la división expedicionaria sobre Córdoba,” fl) campa, 
«írimportante áque damos principio sin alterar en lo mas 
jpínimo el texto autógrafo d—ei ilustre General.

CAMPAÑA »E CORDOBA-

El 1. 3 de Enero de 1829 llegué a Buenos Aires cor 
Ja - segunda división del Ejército Nacional, por orden qup 
repito para - cijo, del Gobierno que había reemplazado $1 
dej Sr. Borrego, ’

El entonces coronel D. Gregorio A- de la Madrid no 
tenia mando alguno en el ejército, y permanecía agregado, 
Tampoco gozaba de las buenas gracias 4el General Eava? 
lie, siendo tan pronunciada esta desfavorable disposición, 
que su padre político, el ministro general en todos los ra? 
mos de la administración Dr. D. José Miguel Díaz Velez, 
no había podido vencerla.

El coronel Madrid no tomo' parte, acaso porque pose 
Jo dieron 'en el tnovimiento de J, ° de Diciembre, y sea 
por esta razón, - sea porque conservaba un resto de afición- 
¿i sus compadres 'Dorrego y Rosas, sea en fin por sus nin? 
ganac relaciones - con los' gefes de dicha revolución, lamí? 
raBa - £oií despego- y hasta' con cierta antipatía. El mismer 
nos lp 4>ce con su inimitable candor; cuando refiriendo la 
conversación que tuvo con su suegro, espresa terminante
mente que solo por no quedar anulado y arrumbado, se 
presto á la invitación del General Lavalle. Quería por lo 
menos' ver ' primero mas claro, pero las circunstancias no se 
lo permitieron y tuvp que comprometerse: por psp es que

(l) 'Hasta aquí la memoria del Sr. Sarmiento, pías tan lue
go como los EE. obtengan los manuscritos autógrafos del finadq 
General D. José M. Paz sobre la misma campaña, se apresurarán 
^publicarlos, ’
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¿fe etíando en cuando se arrepiente y exhala- un doloro'sóO 
gemido.

Puesto ya en campaña ñose hos muestra eñ sus me-' 
morias comá'un gefe emprendedor y valiente hasta la temer i
dad, que - abogaba siempre por las operaciones- atrevidas, - 
y por llevar - la ofensiva á todo trance. JVu'y al contrarióO 
Se retrata un hombre en es tremó’ prudente, conciliador,- 
Calmoso, moderado, lleno de horror al derramamiento4 dé- 
sangre humana/ Al comparar al Sr. La Madrid de ’la Pro
vincia de Buenbs - Aires á las ordenes del General Lavalle- 
con el Madrid del interior ú las mías, parecen'dos hombres- 
distintos, sin mtis punto de contado* qlití ’ suincoiTegible' 
manía de aconsejar y preve'érlo todol

Poto’ puedo decir con respecto - ií esa critica - -nunúcio- 
sa que hace dél General La valle porque no - he -presencia
do los hechos. Nó obstante me creo' bastante- instruido' 
para asegurar que la crítica es demasiado ’ severa.; Ver
dad es que el General ’ Lavalle, llevaba siempre - consigo ¡una 
ájugadé marear,'peto me Cuesta mUcho’ persuadirme -qrte 
Con’ su - solo auxilio - y prescindiendo - de los conocjmrentbk 
prácticos dé Jos baqueanas, quisiera- dirigir - los movimien
tos de sus divisiones. - Si alguna - vez cometió algún - -error,' 
én este ‘ sentido, no quiere eso decir que fuese una - costum
bre ■•habitual. Y de no ¿para qué buscaba - y 1 leVaba ba
queanos? Tengo fubdamento’pará decir qué esfalso - que' 
desatendiese la opinión dé estos en - su marcha - al -Careara*' 
ñú en busca de López, y que al contrario ’fueron - ellos quie
nes causaron el estravío - y demora - do lh - Cconmna.-

Luego - que se trato de mi espedí Ci oó al interior el I)iv 
Diaz Velczr, me hablo de’ que' emplease' en ella a ’ sobijo' 
político que’nótenla destinó en él ejército" dé'Bi’ueñdS Ai
res. Consentí en ello-y aCordamóé (pie formhsé un - cuer
po poniendo'bandbra - dé ’ réélutasry Ofreciendo - un ’ buén ’ en-' 
ganche. Ofrecía retirir el cótotiél- muchos' hombres prin
cipalmente provincianos dé las-tropas de carretas y Jemas" 
que viajaban - á la capital de la República. Agregando - a- 
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aHcicóté (fe un buen enganche, sn proverbial popula riídhd, 
Áos pareció esta una operación infalible, que debía darnos 
un buen cuerpo. de caballería.

Nos erigafiaTiros cumplidamente piu^ctti pasaron dé 20/ 
no llegaron ■ á 30 los hombres que reunió por ése medio/ 
Para completar sus 80 vofintariOs fué precisó darle presi
darios ■ de no mucho delito y prisioneros de krs Pal nüt^a^s* 
No es el único chasco que ha dado' e^Ceneral Madrid dios* 
que 'se .han fiado Cn su popularidad, como tendremos ' oca
sión ■ de demostrarlo* ya qiré tratamos ■ sóbre esto ■ diré ■ dos' 
palabras' en él particular.

Iva' plebe con' quien se Ioz* ' por demas el Gfnmrr^Mn-, 
drid le profesa afecta pero nó' ese sentimiento ■ de ■ estiman 
eton ■ y respeto que atrae 'y subyuga al mismo ■ tiempo’, que 
solo puede inspirar un gran carácter. El populacho ■ lü 
quieté/ d qt^'^’ftré al Generad Madrid de urr mod® algo ■ pare
cido' al qtte se qtíiere á un niño gastador y desvarajastado, ' 
¿ qufeniéveces se tiene cierta compasión por el mal em
pleo qtm hace de sus recursos, sin que por eso losdeé-' 
tine- á su propia éortvenféncia.- Sóliá' iUuy frecuentemen
te emplear sta dinero en ' dulcés, • panales y ■ caramelos' qutf 
partía fraternalmente - dofr sui'' soldados (í)< Ellos gra
taban, símdptdn, por él'mbmen'o"de ffas generosidad, pero* 
no puede niferFos de que 1 irreflexión les hiciese conócer' qtte' 
Xo' sé habiu llenado' con un gusto unn*riccesidnd. "

Habiendo* despachado poY agua á ■ Sars Ñrcorltlasln■ ma
yOr paYte de las tropas espedicionarias, ' yo me ■ dirigí' por 
tierra ordenando al cotonél Madrid'que kr lriciera ton su' 
pequ'éñOveuerpo, escoltando'algunos cari-os, o' algún otro 
_S -J-i -_’ s

• A principios ■ del ■ aíta 26 estáte de paso en Tueoman ese 
tanjo ■ el Sr. Madrid en el gobierno quqacababa de quitar ,al Sr. Lo- ‘ 
pez' por una revolución. ' Fui diia'hiañana á visitarlo y lo 'hallé coif 
una gran bandeja dé panales dé&s'que ofrecía á tos soldados qutf 
pasaban por la puerta 'de ■ su sala, ■ y aíviértase.que eran inuchoa.ppr' 
que la casa no era sino el cuartel, me consta que llevaba ya . consu
midos alguna cantidad de ellos. Me lo decía para recofend&as'e.' 
Cómo' éste citaría mil ejemplos.
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bagage. Allí nos reunimos con el General Lavalle que se 
preparaba á abrir su campaña sobre Santa-Fé.

Este desprendiéndose del coronel Raucli con el regi
miento de Usares, ademas del Pfc ° 4 y dos escuadrones 
de coraceros á las ordenes de los dos Medinas, sin contar 
aun la fuerza de Estombar, creia haber provisto a la seguri
dad interior de la provincia. Fuera de eso el no - la aban
donaba porque solo pensaba en una invasión pasagera, que 
no era otra cosa que un golpe de mano sobre el cuerpo 
que tibia López en observación.

Si se dejó de hacer algo en el sentido de asegurar mas 
la tranquilidad interior, no entra en el objeto que me pro
pongo; mas no dejaré de decir que la derrota y muerte de 
Rauch y la demencia de Estombar er«an sucesos que estaban 
fuera de la previsión del General Lavalle, y cuya respon
sabilidad no se le puede cargar. Sin ellos las cosas hubie
ran tomado otro curso, y no lo - veríamos al General Madrid 
entonar el canto de triunfo por los desaciertos del que era 
su gefe.

El confiesa que habia mas que sobradas fuerzas para 
ir sobre López, y no puede negar, que las que quedaban 
con RauclhEstombar, los dos Medinas, y las que podía po
ner en acción el pueblo de Buenos Aires eran muy respe
tables. Los gauchos del sud, no valían mas que los santa- 
fe si nos. ¿Y en donde está entonces esa imprudencia, ni - 
esa temeridad?

Me causa risa oir decir al General Madrid que el ba
tió á López - en la Herradura con 300 Jiombres sin que en
trasen todos en acción. En otra parte he detallado - este 
combate: ahora solo diré que el General Madrid abusa de 
las palabras. López no fué propiamente batido en la Her
radura, y sí rechazado por una división de 700 hombres 
de los cuales 400 infantes con dos cañones. No es menos 
visible verlo personificar en sí mismo la victoria como si eí 
hubiese mandado en gefe sin depender de otro. El coro
nel entonces D. Juan Bautista Bustos fué quien ornando 

*11 
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nuestras fuerzas en esa acción, y el coronel Madrid ni aun 
cargo con los escuadrones de caballería que operaron acti
vamente, porque no tuvo precisión de hacerlo,que á haber
lo hecho no dudo . que lo hubiese practicado con bizarría. No 
es esta la única vez que se atribuye muy modestamente la 
gloria de una batalla, en que solo desempeñó un rol subal
terno: en varias partes de sus memorias dice pura y sim
plemente que él derrotó á Quiroga en Oncativo y la Tabla
da, con lo que cualquiera que uo conozca esos■ sucesos creria que 
el era General en Gefe. Con la misma propiedad podría* 
decir que. batió' á Tristan en Salta, y otro cualquier subal
terno que se haya encontrado en Maypú, Ayacucho, ó Itu- 
zaingo puede levantar la voz para declarar que él derroto' 
á los ejércitos brasileros y español, sin mas esplicacion.

Es muy injusta la queja del General Madrid al menos 
en los . términos en que la espone, por no haberle hecho 
presenciar el General Lavalle el licénciamiento de los sol
dados cumplidos, para que á acto continuo, pudiese reen
gancharlos para su cuerpo. Se esperaba que muchos de 
esos soldados mediante • una gratificación proporcionada, 
se conformarían en continuar sirviendo: mas, era conve
niente y útil que en tal caso lo hiciesen en .los mismos cuer
pos á que habían pertenecido. Era también justo que e¡ 
General Lavalle condescendiese con Jos gefes de dichos 
cuerpos que solicitaron ser preferidos para hacer la pri
mer propuesta á los licenciados.

El general LavaUe debió7 temer que dejando la iniciati
va al coronel Madrid,se llevaría muchos soldados de losque 
podían reengancharse en sus propios cuerpos, porque era 
seductora la idea de ir á sus provincias y la perspectiva de 
servir en un cuerpo en que se les exigiría quiza menos dis
ciplina. Visto está que esto es lo único que se propuso el 
general, pues que luego que los gefes de cuerpo hubierop 
reenganchado á los soldados que quisieron hacerlo, le per
mitió al coronel hacer la misma diligencia. Sí hubo alguna 



— 83 —

demora en avisárselo, lo ignoro, porque esto sucedió en 
la campaña no estando yo presente.

Me permitiré ahora una ligera reflexión que mostrará 
la inconsecuencia con que generalmente se conduce el ge
neral Madrid. Si es cierto que se interesaba tanto en la 
defensa de la provincia de • Buenos Aires, si censura aJ Ge- 
ral Lavalle por haberse desprendido de una parte de sus 
fuerzas. ¿Como • es que reprueba que quisiese con prefe
rencia aumentar los cuerpos que lo acompañaban? ¿Co
mo es que se queja por no haberle permitido con perjui
cio de estos, aumentar el suyo, que era destinado al in
terior?

¿Comprende, y se ha hecho cargo de todo esto el Ge
neral Madrid? Si lo primero no queda en buen punto de 
vista de sinceridad y buena fé, si lo segundo es una falta 
de inteligencia que no se que nombre asignarle. Mas 
volvamos á espresar donde quedamos ya reunidos.

Cuando el General Lavalle marcho sobre Lopez de 
Santa-Fé ignoraba ‘absolutamente el desastre • de Rauch: 
tan lejos de temerlo manifestaba la mayor confianza. Asi 
fue que al emprender su momentánea • campaña no creyó 
aventurar la suerte de Buenos Aires.

Aunque López no había salido de su provincia, habia 
reunido sus fuerzas sóbrela frontera, y tomado una apti
tud amenazante. Por otra parte, á nadie se le ocultaba 
que las montoneras de Buenos Aires eran promovidas, di
rigidas y fomentadas por López y Rosas que se le habia 
reunido Era evideetee^ue ellas cqntinuarian, mientras 
existiese un foco de acción, y no era ni estravagante, ni 
imprudente marchar á sofocarlo. Es lo que hizo el Gene
ral Lavalle teniendo como lo^ confiesa • el Sr. Madrid mas 
que sobrados medios. Estos consistían, en una numerosa 
y brillante caballería, dotada ademas de una superior mo
vilidad, que la hacían sumamente apropiada para el golpe 
de mano que se proponía. *

Si el General Lavalle no hizo el uso conveniente de los 
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arbitros de la política para desarmar al caudillo santaféti- 
no, y si al contrario se cometieron algunas imprudencias 
capaces de irritarlo, con incidentes de otro género de que 
no me propongo tratar. Sin embargo diré brevemente que 
no los desatendió' el General Lavalle pero cuando no era 
tiempo. Fue solo después de malogrado el golpe, que le 
dirigid una- eomunieaeIón amistosa: López creyó ver una 
confesión de debilidad, la recibid con desden y la contesto 
con altaneria.

Cinco o seis dias después de haber emprendido su mo
vimiento el General Lavalle hice yo él mió en los últimos 
dias de Marzo. Habíamos convenido en que el dia 3 de 
Abril nos reuniríamos en los Desmochados, y fuimos exac
tos á la cita. Allí fué que el General Lavalle supo la der
rota y muerte de Rauch, y la conflagración de la eampaña. 
Allí fué que hicimos nuestros últimos acuerdos y nos des
pedimos el mismo dia al anochecer.

’íodo lo que dme e1 General Madñd de1 hombre con
ductor de la noticia del desastre de Rauch - que se la confío 
en reserva, y todo lo que refiere que se siguió es entera
mente inexacto, es un delirio, es un sueño de un hombre 
despierto. Tengo la mas íntima convicción que nada su
po el General Madrid hasta que lo supieron los demas del 
ejército que fué dos meses después. Era un secreto que 
me convenía- guardar y que guardé efectivamente con la 
mas escrupulosa fidelidad, Lo mas cierto es, que evocan
do sus recuerdos el (general Madrid al tiempo de escribir 
sus memorias se le han presentado ideas confusas, y sobre 
ellas ha compuesto su indigesta relación.. Esta vez como 
siempre deja percibir el deseo que lo domina ele aparecer 
previéndolo todo, y aconsejando lo mejor.

Es falso que yo me moviese por solo la razón de reci
bir el parte de la derrota de Rauch, como lo es que estu
viésemos campados por la noctie. Ni una sola vez lo hi
cimos y cuando mas se hacían altos momentáneos, sin le- 



— 85 —

yantar tiendas, ni desensillar los caballos, ni descargar los 
bagages.

Es también inexacto que fuese en marcha cuando se 
supo la aproximación del General Lavalle. Serian las 8 
de la mañana del 3 de Abril, hora en que acabábamos de 
campar á la costa del Rio del Desmochado cuando aparea 
cid la columna de aquel y que como era consiguiente tomé 
las precauciones debidas hasta que fué reconocida. Muy 
luego campd ella misma á alguna distancia pero sin haber 
rio, ni arroyo intermedio. Ambos cuerpos estaban sobre 
la márgen derecha del Rio, sin que antes ni después lo pa
sasen.

Otro sueño, o mas bien una comedia es todo lo que 
dice el autor de las memorias, sobre las reflexiones que 
me hizo para disuadir al General Lavalle y á mi de nues
tra separación. No necesito esforzarme para probar que 
tengo por apócrifa toda la relación, desde que he negado 
el fundamento de que supiese el desastre de Rauch. Cuan
do mas podía haber llegado á la noticia del coronel Madrid 
algunos movimientos de la campaña de Buenos Aires in
dependientes de aquel, y aun puede ser, que no lo recuer
do, que tuviese alguna conversación con él á este respec
to. Pero es una fábula mi condescendencia, y mi vuelta á 
representar al General Lavalle la inconveniencia de nues
tra separación.

Ocurre aquí una singular cdntaaóicion con lo que han 
dicho otros no menos equivocados que el Sr. Madrid, que 
pondrá en conflicto al futuro historiador de nuestras guer- 
■as civiles. Han asegurado que yo marché al interior no 
solo contra los deseos del General Lavalle, sino contravi
niendo expresamente sus daóenes. Unos y otros se han 
separado de la verdad, porque ni astittió á representacio
nes mías para que se emprendiese Ja espedicion, ni se opu
so á que se hiciese.

Graves inconvenientes había para suspenderla, y sin 
hablar de otros que omito, me limitaré á inóicra, que yo 
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habia anticipado avsiso y tenia inteligencias en el' interior 
donde era esperado en un tiempo dado. Que los soldados 
provincianos de mi división, casi en su totalidad, hubieran 
desertado muchos cuando se viesen defraudados de la es
peranza de ir pronto á su pais. Que la fuerza de mil hom
bres escasos, de los que cerca de dos tercios eran de in
fantería o' artillería, no eran de un peso decisivo en la ba
lanza. Y finalmente - que desvelando, o por lo menos dan
do ocupación -á Bustos, Quiroga, Aldao -y demas caudillos, 
no eramos indiferentes á la cuestión que se ventilaba en 
Buenos Aires, pues que privábamos' ó Rosas y López de 
refuerzos numerosos y de poderosos auxiliares

Reunida en fin la división compuesta de una batería 
de 4 piezas de á 4 con 80 artilleros al mando del mayor D. 
Juan Arengrin.

Del batallón núm. 2 de cazadores al del coronel D. 
José Videla Castillo su fuerza próximamente, 300 plazas.

Del batallón núm. 5,al del coronel D. Isidoro Larraya, 
pu fuerza próximamente 260.

Del regimiento núm. 2 de caballería al del coronel 
D. Juan Pedernera, su fuerza idem 250.

Del escuadrón de voluntarios de nueva creación al 
mando del coronel D, Gregorio Araoz- de La-Madrid con 
90 reclutas sin instrucción alguna, nos pusimos en movi
miento en los últimos dias de marzo de 1829, con destino á 
Córdoba y en marcha sin novedad hasta el Desmochado 
donde llegamos en la mañana del 3 de abril, estando cam
pados sobre la margen derecha del rio se avisto una fuerte 
columna en la misma dirección, la que luego se creyó' sqr 
la división del general Lavalle; la que después de haber 
malogrado el golpe que pensó dar á López se dirijio sobre 
el Desmochado para reunirse con la mía. Allí supo Lava
lle la desgracia de Rauch y su división, y por la tarde nos 
separamos en distintas direcciones. Gelli que debía seguir 
conmigo, regreso' habiéndose mudado - de parecer con res
pecto á él. Desde entonces yo no me ocupé sino de los
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ihedios de asegurar el éxito de la campaña sobre Córdoba*
La completa destrucción de la división -que mandaba 

Rauchy la muerte de éste, impidió' que Lavalle se despren
diese de un hombre de caballería, asi es que nó aumenté 
mi fuerza con uno solo de tropa, y tuve que continuar mi 
movimiento con la única que había sacado de Buenos Aires 
y cuyo estado se ha puesto de manifiesto. El teniente co
ronel D. Pascual Pringlais, y el capitán D. Rafael Correa 
pasaron únicamente en ese dia á continuar sus servicios en 
mi división.

La subversión de toda la eaItipaná había sido consi
guiente á la pérdida ' de Rauch, de modo que cuando me 
separé de Lavalle ya era crítica la situación de Buenos Ai
res y la mia misma, porque ya no podían contar con coo
peración ni auxilio de ninguna clase. Pero tampoco me 
era posible retroceder pues desde que esto se hubiera en
tendido en mi división compuesta de provincianos hubiera 
peligrado su conservación y por lo menos tenido una gran 
deserción: lo único pues que pudo hacerse fue reservar 
cuidadosamente el desastre de Rauch, y se hizo de un mo
do tan completo que nadie lo traslucid, y como tras mis 
pasos quedo enteramente cerrada- la comunicación se igno
ro dnrante tres meses este descalabro, lo que valió infinito 
para, mis primeras operaciones.

El 3 de abril á puestas del Sol me puse en movimiento 
al interior, al mismo tiempo que Lavalle lo hizo con direc
ción opuesta; (l}en esa misma nochcdestaqué al comandan-

(1) “Después de esta separación ¿que suerte cupo al ejér
cito del general Lavalle obrando sobre Santa-Fé? A poco tiempo 
habia desaparecido después de muchas victorias, mas ruinosas 
para él, que las derrotas mismas. El general Lavalle, desprecian
do mas de lo que convenia á sus enemigos, y general de caballería, 
brillante y audaz, para echarse con sus coraceros sobre bardas de 
bayonetas, habia procedido con menos cautela y acierto que d 
general Paz.. Habia tenido ademas que medirse con un caudillo 
hábil, astuto y dotado de una constancia á toda prueba como Ló
pez, de Sauta-Fé, el sucesor y discípulo de Artigas en aquella 
guerra original cuya cstratéjia suprema consiste en evitar los com
bates, dispersarse como el uno; reuniiüe en un pi/hto dado; robar



— 88 —

te Echeverría con 60 coraceros,con la ordenque hiciese una 
diversión sobre la frontera del sud de Córdoba, sacando 
todo el partido que le fuese posible de la sorpresa. Su 
marcha se hizo por los desiertos que quedan al sud del ca
mino de posta, y aunque no logré enteramente lo que me 
habia propuesto, siempre produjo el buen resultado de 
obligar á Bustos á tener dividida su fuerza.

El 4 llegué ¿ la Esquina de la Guardia, último punto 
de la jurisdicción de Santa-Fé. Habiendo alli campado 
para que comiese la tropa me trajo un oficial (Brusend) 
unas cuantas tercerolas y sables que habia hallado en una 
casa. Hice llamar al que la habitaba y . se las mandé en-

al enemigo los caballos; molestarlo diariamente, V debilitarlo, 
cayendo sobre los destacamentos, los rezagados, y los que duermen. 
Dos desastres ademas habían contribuido á debilitar el ejército* 
La destrucción de la división del coronel Rauch, un valiente ale
mán qué guarnecía la frontera del sud contra los salvajes y que pe
reció con todos los suyo» en un combate que sostuvo contra esos 
mismos salvages, llamados por Rosas y López en su apoyo. Otra 
división del ejército de Lavalle obraba bajo las órdenes del coronel 
Estombar, el cual sin motivo aparente, empezó á hacer marchas, y 
contramarchas, que destruían al material del ejército, y fatigaban 
los soldados de infantería. Sus oficiales y gefes subalternos, em
pezaban á creerlo obrando con miras traidoras, cuando subiendo 
de punto la inesplicable estravagancia de sus operaciones militares, 
y de su conducta particular, descubrieron que se habia enloqueci
do, llegando á tal punto de demencia, que fué necesario amarrar
lo y conducirlo á la casa de locos de Buenos Airos, donde murió 
dos meses después, sin recobrar la razón.

“Por estos incidentes y muchos otros que no es del caso re
ferir, López de Santa Fé que habia sido invadido en su provin- 
cta, invadió á su vez á Buenos Aires, y con el auxilio del gaucha
je sublevado, pudo encerrar el ejército en la ciudad, ponerle sitio 
á esta, y hacer que por un tratado dé conciliación, se permitiese 
entrar á Rosas en ella con siete mil gauchos, y elegir un nuevo 
gobierno, que pronto fué dominado por Rosas, que le sucedió en 
el mando.

“Asi pues, la tarea impuesta al ejército por la revolución del 
l. ° de Diciembre habia fallado en el punto principal, y solo que
daba por entonces el General Paz con las armas en la mano, dis
puesto á llevar por sí solo á cabo la empresa, aislado en el centro 
de la república como quedaba, y rodeado de caudillos victoriosos 
donde quiera q^c estuviese^l.” D. F. Sarmiento. 
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trégar, mandando un recado atento al' comandante Accéted# 
de aquel pur.to que se había retirado á mi aproximación/ 
Debe advertirse que cuando pisé la jurisdicción de Santa 
Fé hallé todas las cosas abandonadas; pero' internárfdome 
mas por el camino recto de la posta fui hallando algunos’ 
habitantes, los que siendo perfectamente respetados en sus 
personas é intereses pasaron sin duda la voz ' á los demas/ 
de modo que mientras mas andaba mas quieta encontraba 
la campaña: pasé pues todo el territorio de Santa Fé sin 
disparar un fusilazo* Al anochecer del misnlo dia me mo
ví de la Esquina, y á eso de media noche se levanto' la mas' 
terrible borrasca: relámpagos, aterradores truenos, viento' 
furioso, agua copiosa ' y cuanto tiene de imponente una* 
tempestad nos impidió' continuar la marcha. Las caballa
das dispararon Varias veces y para impedir un desastre fuá* 
preciso hacer pasar la noche á caballo' toda' la tropa.

El 5 luego qué amaneció me hallé muy inmediato á' la* 
Cruz Altar allí estaban los vecinos alarmados, pero no cos
tó mucho el calmarlos con seguridades que se les dieron dé 
nuestras miras benéficas- continuo la marcha hasta la' Ca-

Tigre, donde comió • la tropa; Por la noche se • le- 
WWtó el carripo*

El 6 muy temprano hice adelantar una partida de co
raceros ai mando de mi ayudante de campo D. Rafael Cor
rea para que sorprendiese la • partida de dragones que te
nia el gobierno’de Córdoba én el Saladillo, encargándole ' 
que no hiciese uso de las armas sino en caso estremor' 
Correa cumpliendo con’ mis órdenes se presentó, y á stf 
vista la partida se dispersó,' pero gritándoles que no venia 
como enemigo, unos no' hicieron caso y continuaron'en fu
ga sin ser molestados, otros hicieron alto y aguardaron á' 
Correa: • de este número fué el oficial, • que • la mand«ab<a á' 
qui$u incorporé al ejército y siguió hasta el fin • enéh' Lo' 
división á que llamaré yo ejército porque tomó este nom-' 
bre, campó en el Sa lacillo,.para’ moverse en la noche como* 
ío hizo* ' ,
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El 7 llegamos al Fraile Muerto en donde .estaba todo 
tranquilo, á excepción de un capitán de milicias llamado 
D. Juan Paz que hacia de comandante quien había fugado 
a Córdoba ese dia antes. El 8 llegué á la Herradura don
de empezó á formar idea del estado de Córdoba por algu
nos vecinos con quienes me comuniqué. En estas inmedia
ciones se me reunió el comandante Echevarría que aunque 
no logró dar el golpe premeditado en la frontera del rio 
4. ° porque fué- sentido cuando estaba ya sobre - la Carlota, 
pero les causó una alarma que obligó al gobierno á mante
ner una fuerza considerable para no desguarnecer aquel 
punto importante. Al anochecer de este dia marché según 
costumbre y tuve que - demorarme cIsí toda la noche mien
tras se componía el paso- del rio tercero para que pudiese 
atravesarlo la artillería y carruages. Mientras esto me 
ocupé en escribir algunas cartas á la campaña, y mandé 
al teniente coronel Barcalo con un soldado que fuese á casa 
del comandante del departamento D. Manuel López (actual 
gobernador de CórdobaJ á llamarlo de mi parte. López 
obedeció y á la media noche estuvo en- mi campo, donde 
me dijo que aunque había recibido órdenes del gobiMIBP 
para retirar has- caballadas, reunir las milicias/y hostiliOTl 
me nada había hecho, ni pensaba hacer, pero que para sal
var las apariencias y no presentarse en- mi campo como un 
tránsfuga, simulase tenerlo arrestado al dia siguiente, lo 
que se verificó no de otro modo que andando - en la marcha 
y campo constantemente junto á- mi afectando timidez.

El - 9 campamos en Tropugio: desde allí marché al ano
checer y al tiempo de moverse la fuerza se despidió López 
ofreciéndome tener su departamento en - sosiego y obedien
cia. Le hice el presente de- un buen- sable que aceptó muy 
gustoso. Antes de media noche llegué al corral del Maes
tro y allí encontré las primeras apariencias de hostilidad- 
Se había retirado ese mismo - dia el coronel Quevedco que- 
Babia traído la comisión de hacer retirar las caballadas, y 
mover el paisanagetpero esta comisión la había desempe-
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fiado ¿ medias dejándome un recado con el maestro de pos
ta Moyano sobre sus disposiciones favorables á la causa 
que yo sostenía é intención de seguirla: mas este recado no 
me fue transmitido por mas que le interrogué á Moyano., 
lo que mas tarde le costo' el que se le quitase la administra
ción de la posta de la ciudad de Co'rdoba porque habiéndo
seme presentado Quevedo y hecho mención de él, confeso 
paladinamente Moyano que me había engañado. Quevedo 
se me preseno" después de la acción de S. Roque y antes 
de esto su muger me habia visto con el mismo mensage de 
que habia sido encargado Moyano, quefué contestado por 
mi admitiendo su proposición, pero no lo verifico' sino muy 
á destiempo cuando habia sido desecho el general Bustos, 
y juntamente con otros gefes que habían sido sus mas acér
rimos partidarios, aunque por otra parte medio muy poco 
tiempo.

El 00 me tomo en las inmediaciones del Ojo de Agua, 
mas como aqui habia poca comodidad para campar y por 
otra parte interesaba • acelerar la marcha . para no dar tiem
po al Gobierno de prepararse, resolví continuar hasta Im
pira de modo que la jornada Iba á ser de 05 leguas bue
nas. Los hombres y caballos se fatigaron mucho sobre 
todo con la sed, pero mas todavía los bueyes que arras
traban la artillería y carros: llegados á Impira no se hallo 
tampoco agua y fué necesario continuar legua y media 
mas á una laguna de fango cuya turbia y cenagosa agua 
solo podía hacer potable la necesidad. Campamos á las 
4 de la tarde, después de tan penosa y forzada marcha. 
Sin embargo con venia no perder monmentos, porque ya 
empecé á tener noticias mas circunstanciadas de las medi
das defensivas del Gobernador Bustos que habia salido á 
campaña con un cuerpo de tropa y se habia situado en el 
Pilar sobre el Rio 2. ° 4 leguas mas adelante de donde yo 
estaba. Dejando pues que descansase unas horas mas el 
cuerpo principal del ejército a cargo del Gefe de Estado 
Mayor coronel D. Ramoh Dcs:i,tomé una división ligera de 
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jas dos armas y me dirigí sobre el Pilar. En el camino su? 
pe que el General Bustos había decampado esa misma tar? 
de á puestas de sol, replegándose en dirección á la ciudad 
pero que á corta distancia había variado de rumbo toman? 
do la costa del mismo Rio 2. ? y remontándolo hacia la 
capilla de Pedernera. Estas noticias no eran aun positi
vas y era muy difícil tenerlas exactas por la falta de prác
ticos en el pais y por la decisión del paisanage que pare
cía estar resuelto á sostener el gobierno existente. Por 
mucho que se me había asegurado la gran oposición que 
habia á este, y por mas que desde el mismo Buenos Aires 
había anticipado prevenciones para que me comunicasen 
las operaciones del gobierno no recibí aviso de ninguna 
clase ni se me reunió persona de confianza hasta que en
tré en Córdoba. A fuerza de dinero es que pude conse
guir algunas noticias imperfectas de algunos paisanos y 
según ellas fue indéspentab1e dirigir mis movimientos.

En la madrugada del 11 llegué al Pilar donde había 
estado campado Bustos el dia antes: cuando aclaró bien, 
hice reconocer las huellas- de su fuerza y se hallo que la 
dirección era al noroeste según me lo habían indicado; 
pero luego variaba de rumbo y se perdía en los bosques de 
la izquierda. Serian las 10 de la mañana cuando se me 
reunióel resto - del ejército y campo en el mismo lugar. 
Hasta entonces no se había presentado el enemigo ni se 
habia disparado un fusilazo, pero como á la una de la tar
de - se avisto' muy lejos una partida de 50 hombres que fué 
luego reforzada. Inmediamente salió el cnjutan I). Juan 
Balmaceda con otra de Coraceros con orden de no hacer
les fuego, sin que ellos disparasen primero. • A su vista se 
puso en fuga disparando algunos tiros que fueron el prelu
dio de la lid que sostuvo por algunos días el General Bus
tos hasta su total - derrota en San Roque. Volvamos á los 
sucesos de la tarde.

Balmascda persiguió con circunspección al enemigo 
que se reforzaba por momentos, hastaque á eso de l^s
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.se puso en movimiento todo el ejército. Después de hube? 
andado como dos leguas en la dirección de Cordoba la re? 
tirada del enemigo se pronuncio' en dirección á la capilla 
de Peder^ra dejando descubierto el camino de la ciudad, 
Dispuse que el coronel Desa marchase á ocuparla con el 
.cuerpo principal y yo con la vanguardia seguí la persecu? 
cion del cuerpo enemigo que á favor de sus excelentes y 
descansados caballos, mientras los nuestros eran los mis? 
mos que habíamos sacado de San Nicolás se ponía siempre 
que quería á una grande distancia. Sin embarho se empe? 
ño un tiroteo que hacia el enemigo siempre en retirada 
Kasta muy tarde y cuando cerraba la noche picaron sus ca? 
tallos - y desaparecieron. Según todas probabilidades el 
Cuartel General del General Bustos estaba situado por las 
inmediaciones de la capilla de Pede^era, pero estas no 
eran Jas bastantes para resolverme ¿ una larga marcha que 
podía ser luego infructuosa, por lo que me contenté con 
enviar varias partidas que dieron la alarma en distinta? 
direcciones, y la vanguardia paso' la noche en los campo?

, intermedios. *
A la mañana del 12 todos los indicios anunciaron que 

Bustos había - continuado su retirada y no fue imposible sa
ber en que dirección por lo que resolví marchar sobre la 
ciudad de Córdoba, reunirme al ejército, organizar el go? 
Herno y esplorar las disposición del vecindario.

En consecuencia marché á la posta de Morura donde 
campé á medio dia. Los semblantes todos de los pocos 
habitantes que encontrábamos nos manifestaban bien alas 
claras que no acojian bien nuestra llegada, y su trcituasi- 
dad parecía el presagio de una sublevación enmasa áque 
se dirigían todos los conatos del Gobierno. Era pues pre
ciso obrar en el sentido conveniente para conjurarlo, y á 
este fin se óiaigisaon mis atenciones. En este dia llego' el 
coronel Desa á Córdoba á donde entro sin la menor oposi
ción por haber sido completamente abandonada por las 
fuerzas del General Bustos. Era muy claro advertir que 
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los principales ciudadanos no eran afectos á la administra
ción que allí había desaparecido; pero sus deseos estaban 
comprimidos por el miedo, y no se notaba síntoma alguno- 
que manifestase disposiciones positivas de sacudir su yugo.

Al anochecerse preparo á marchar la vanguardia y 
advertí que la tropa y oficiales estaban sorprendidos de la 
apatía y quizá mala voluntad de los habitantes, cuando ha
bían creído que correrían con los brazos abiertos á abrazar 
su? libertadores. Había pasado cerca de un di*a que está
bamos cerca de la capital y que el camino estaba libre, y 
un solo hombre, una sola carta, una noticia de cualquiera 
clase no se había aproximado á nosotros. Me parecid 
conveniente hablarles y lo hice en pocas pero enérgicas 
palabras, y luego conocí el buen efecto' que había produci
do mi discurso. Pasaba de media noche cuando llegué al 
bajo de los Mataderos que está en. los suburbios de Córdo
ba y haciendo descansar la división entré con una peque
ña escolta, dirigiéndome á casa del coronel Desa que re
posaba después de haber acuartelado la tropa. Allí no 
tenían mejores Licias sobre el paradero de Bustos que las « 
que yo traía. Lo que únicamente adelanté fue saber que 
el parque de artillería y bagages habían salido al oeste, es 
decir hácia la sierra; mas todo había sido en carretas y es
tas no pueden transitar en aquellas asperezas de modo que 
d habían variado de dirección al sud o . - estaban á pocas le
guas de distancia: entre estas suposiciones la segunda pa
recía la mas probable por cuanto Bustos tenia á todos alu
cinados con la amistad de los 6alvages del sud, y era su 
plan favorito unirse con ellos para resistir á sus enemigos.

Con el designio de cruzar Ja sublevación de la campa
ña hice - marchar en esa mima noche varios vecinos á dis
tintos puntos de ella. D. Faustino Allende lo habiahecho 
poco antes á Yschilin con este- objeto. D. José María Mar- 
tinez.se dirigió al Rio 2. ° y Fuerte del Tio á verse con 
p. Nazario - Sosa comandante de aquella frontera y otros 
varios - puntos. En proporción - que se vieron apoyados 

tinez.se


— 95 —

empezó ú disiparse el miedo y se fue restituyendo aí ve
cindario la facultad de obrar. El Juez de policía D. Feli
pe Gómez había quedado encargado por Bustos del gobierno 
y lo entrego inmediatamente al ciudadano D. Pedro Juan 
González que habia sido provisoriamente nombrado por el 
coronel Desa y después ratificado por mí.

El 13 por la mañana entro la división de vangnardia 
que habia dejado en los suburvios y atravesando el pueblo 
fue á acampar elF los altos del pueblito, como á una legua 
de Cordoba. El cuerpo del ejército que habia entrado - el 
dia antes tuvo orden de salir á reunirse á la vanguardia 
como lo verifico luego. En seguida regresé á la ciudad con 
una pequeña escolta, me aloje en casa de mi hermano que 
se habia ausentado -á virtud de las amenazas de Bustos, 
donde recibí las autoridades y otros sugetos que vinieron á 
cumplimentarme. En las conversaciones qtie tuve con 
ellos se me insinuó por algunos que no seria imposible una 
transacion con el general Bustos, y por mas que el partido 
exaltado, que ya empezd á asomar repugnase toda recon
ciliación, me incliné á ella y en el mismo dia marcharon 
tres comisionados que lo fueron I>. Gaspar del Corro, D. 
Narciso Moyano, y D. José Roque Savide llevando mis 
proposiciones que se reducían á decir al Sr. Bustos, que 
fl^pra la ambición de mandar la que me habia traído, sino 
el deseo de hacer respetar las leyes constitucionales de la 
provineja: según las cuales habiendo concluido los dos pe
riodos de mando que únicamente podía obtener, debia de - 
jar á los Representantes la 1 ibj'e elección de la persona que 
debia subrogarle, sin que se creyese que deseaba ser yo e! 
elegido, pues desde luego me comprometía á no admitirlo 
siempre que esto se creyese necesario á la tranquilidad 
pública. ’

Los comisionados no sabían donde encontrarían al Sr< 
Bustos; mas luego que se hallaron fuera de la ciudad em
pezaron ú tomar noticias, y después de un largo rodeo 
dieron con el al fin en San Roque que es -una hacienda de
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los Sica. Fragueiros situada al pie* de la sierra, distancia! 
de nueve leguas de Córdoba al oeste. Entre tanto no sé* 
descansaba en Cordoba y todos mis cónatoa se dirigían á 
atraer los unirnos, llamará todos ála concordia yá prepa
rarla cooperación de la campaña, y cuando menos su neu
tralidad en la lucha que probablemente iba á tener lugar y 
que por mejor decir estaba ya empezada. En nuestro 
pais la campaña es lo mas, y las ciudades ló menos en lasr 
cuestiones en que es preciso llegar * á las * manos. Buenos * 
Aires es un comprobante de tan estraña verdad, sin embar
go de su gran población, de su riqueza, de su ilustración,’ 
vemos que ha sucumbido y qúc en el día está* dependiente 
de las influencias de afuera de su recinto:* cuanta mas su
cederá lo mismo en poblaciones pequeñas que carecen de 
aquellos recursos.* Esto es ahora muy sabido de todos,' 
pero entonces no lo era, y me costd trabajo dirigir á este 
objeto* lá atención* de mis amigos políticos. En el curato 
de Cálamuchilá se había hecho un movimiento á favor mió * 
pero lo que mas prueba que la campaña* resistia el cambió
le que sin * embargo de ser el gefe destituido en aquel par
tido un hombre cargado de crímenes y del ¿dio público, el- 
que lo encabezo tuvo que refugiarse al ejército con unos" 
cuantos * hombres, trayendo preso á D. José M. Acosta que 
era el comandante eaido. Sin embargo filé muy útil el 
so audaz de los Torres y lef conservo gratitud.

El 14-por* la tarde regresáronlos comisionados tra
yendo la contestación del Sr. Bustos'redácladá en un * corto- 
número de proposiciones que poco mas o menos Seguir 
éonservoenla memoria se reducían* á lo siguiente. Que* 
se convocaría la provincia para que. libremente eligiesen* 
sus Representantes.—-Concedido por mi parte.—Que se 
reuniría la Sala para elegir la persona que había de ejer« 
éé'rel Poder * Ejecutivo, debiéndo * las ruerzas’suyás ymias’ 
retirarse á una distancia de la * población para que obrasef 
libres de toda influencia.—Concedido—Que ni el ni * yo nr 
ftingimo dé los gefesque venían conmigo seria* electo *€1o*
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bérrácíor.—Concédido con respecto á mí¿ y respecto á ío> 
¿efes prometía emplear mi influencia personal para qtíé 
ten iniciasen el cargo si recaía eri ellds la elección, y que irte 
persdadta qué lo harían.—¿Que entre* tantd anibas fuerzas 
Se conservarían eri el mismo éstadó sin aunielitlirse, ni se 
busCariati auxiliares ni conmoverse la campaña.—Cofldé¿ 
dido, éofrio qtíé había sidd prepuesto anteriormente por 
tab

Estás faéron en Suma las proposiciones qué acepta* 
das pór mí le devolvierotí dos de los comisionados (Corrd 
Se había quedado eti Córdoba) y al éféctó Sé dirigiéron Se
gunda veé á sil campó de San Éóqué el 15. Puedo asegu
rar que hada dé esencial omito eri esta relación, perd pue
de muy bien sér qüe olvide algUnas circunstanciad ó ctásil* 
las accidehtalés, potqüe tais papelés privados fueroíí des* 
truidós cuando Car(|PSPSoner0, y de 'os de Otra otase ño 
tettgó hilo sólo á la vista: todo 10 que escribo es cónééívas 
do en la iríernioriaí y por 10 misriío deberá tenerse en con
sideración si álgtídá (¿Osa pequeña Sé me ■ , escapa, pefd re
pito, que féSporidó dé íá exacta verdad dé lo qué digo, y 
de que lo que va consignado, es lo nías sustancial de loé 
procedimientotí

Entretanto Sé rl/gHaban lós partidos eri Cordoba", y tu
ve desde étitónces qtíé ltíchar cotí' la exaltación de mis 
amigos, y la teria¿ Oposición de los contrarios. Los Unos 
ponderaban la ntílidád del poder dé fiustós, y de la tectá 
política á qtíé pertenecí a $ lós otros lé daba' tin valor gi
gantesco ante el cual desapareciera Como eí polvo’ mi pé¿ 
que ño ejército'. Él nombre del Geriéral Quiroga figuraba 
ya aí lado del dé Eíustos/y sé creía al primera en movimien
to y Con su vanguardia reunido al segundo- Uno y otrd 
era exagerado y trabajé no poco en' comprimir él zélo de- 
tanslndO ardiente’ dé Unósy la conocida malevolencia dé íor 
otros,

Los comisionados regresaron eí ÍG sin haber podidát 
Cribar al convenio deseado: Bustos había añadido htíéféfc 

Mí 
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artículos y á los ya acordados varias clásulas tendentes á 
prolongar las negociaciones, ganar tiempo, é inutilizar - toda 
transa^cion. Resolví pues én el acto nroverme con mi ejér
cito en dirección á San Roque, y lo- efectué en la madru
gada del 17 llev<an0O'eoftmigo■ á -uno de los comisionados el 
Dr. Savid y otro ciudadano el Sr. D. José Isaía que se ofre
cieron á ir para tentar aun algún medio de transacion, A 
propuesta del primero me presté á una entrevista con el Sr. 
Bustos, si el consentía en ella. A bastante distancia se 
adelanto el Sr. ^¡a-vd á hacérselo saber, y volvió- á encon
trarme para decirme que- consentía en ella medianidlas 
seguridades de estilo. Sobre esto hubo particularidades 
que comprueban la nimia suspicacia del Sr. Bustos- y qui
zá compromenten su buena fé.

Mi ejército hizo alto á una legua dg distancia de -San 
Roque y en la- mitad de la distancia nfljréunimos según lo 
convenido acompañados de un ayudante y un soldado cada 
unoi yo llevé conmigo al capitán D. Rafael Correa, el trajo 
al coronel Navarro feuropeo). Nos habíamos dado mu
tuamente rehenes, para lo que exigía nominatin á los do? 
principales gef’es- de mi ejército Desa y Madrid, mientras» 
el nombraba dos de los - suyos - arbitrariamente. Consentí 
en cuanto- á Desa, pero no en cuanto á Madrid que era pre
ciso quedase á la cabeza del ejército; fue el- coronel Plaza -en 
su lugar. De parte de él vinieron los gefes- D. José Arguello 
y D. - N. Mi-eres. Estando ya reunidos y después de uu 
buen rato que conferenciábamos apareció repentinamente 
á nuestra inmediación y por entre el bosque una partida 
enemiga, lo que reclamado por mí como una infracción de1 

lopactadola mandó retirar disculpándose muy socarrena- 
mente' - con que - les habían- hecho entender que se tramaba 
contra su- vida la partida no obedeció sino á medias reti
rándose á algunas distancias; Ya la noche se - aproxima
ba, y veia en mi rededor síntomas alarmantes:- procuré pues 
terminar la conferencia en- que nada mas se acordó' que 
ur» suspensión- de armas hasta el día siguiente en- que vol
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Veríamos ú reunimos. Ademas le hice entender, que sien- 
dome imposible permanecer aquella noche en el. lugar en 
que habia hecho alto el ejército por falta de agua, iba á 
aproximarme hasta la márgen del rio de San Roque. Es
ta indicación descompuso de nuevo su semblante, y casi 
filé causa de que la conferencia tuviese una conclusión me
nos pacífica. No obstante erajadispensable mantenerme 
en mi propo'sito y consintió7 bieMt su despecho.

Efectivamente continuo' el ejército su movimiento 
hasta la márgen izquierda del rio y campamos ya de no
che . á pocas cuadras .de la posición de Bustos en San Ro
que. Estábamos pues al frente y muy inmediatos de mo
do que los soldados que bajaban por agua de los campos 
se ponían á la habla: aun se valió' de esta facilidad para 
entablar la seducción de mi tropa, pero sin mas efecto que 
darme cada vez m«s armas para convencerlo .de lo poco 
que deseaba un avenimiento que terminase su reinado. La 
noche se paso con la mayor vigilancia.

El viernes santo.18 de Abril «nos reunimos entre los 
dos campos pero no ya en. el lugar montuoso como la tar
de antes, sino en un lugar despejado con la misma comiti
va que estaba convenido. Entonces le hice cargos de lo 
que habia sucedido la tarde precedente, délas mil tergi
versaciones con que habia querido enredarme durante las 
negociaciones, y de la prolongación indefinida que quería 
dar á este negocio. Se defendió lo menos mal que pudo, 
y después de una larga conferencia convenimos en que de
legaría el mando en mí . como se hizo estendiendo en el ac
to tan importante documento que firmo á presencia . del 
comisionado y mediador Dr. D. . José Roque Savid quien 
lo redacto habiendo sido antes previamente acordados 
inoce los artículos siguientes: Mi ejército se retiraría á 
diez leguas de la ciudad de Co'rdoba y el de él, se conser
varía en la posición que ocupaba que con poca diferencia 
estaría á la misma distancia. Yo como Gobernador debía 
convocar inmediatamente los departamentos de campana 
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y ciudad para que eligiesen sus representantes. En segui
da procedería la Sala del modo mas libre á la elección de 
Gobernador, siendo del cargo de ambos sostener y hacer 
respetar su elección. Los gefes y oficiales del 8r. Bustos 
serian conservados en sus grados militares, lo mismo que 
él cuya graduación y rango eran garantidos. Ni él ni yo 
podíamos aceptar ni n^c^r|ta^r la cooperación de otra pro
vincia, ni podíamos reunrrmas fuerzas que las que actual* 
mente teníamos, ni él debía hacer movimiento alguno con 
Jas que tenia situadas en el Rio 4. ° 4 otros puntos,

Cuando propuse que estos artículos se redactasen so» 
hre el papel para que fuesen suscriptos por ambos, me fué 
cobre manera sorprendente el ver que reusaba alegando 
que no era necesario y que bastaba nuestra buena fé. Hube 
de pasar por ello, pero dejándome esté singular resisten* 
cía las mas vivas sospechas; el suceso las justifico después, 
ge convino también en que por la santidad del día (era 
viernes Santo) no se publicaría hasta el siguiente la dele* 
gacipn que hacia, ni me haría reconocer en su campó como 
tal gobernador basta el sábado, pero insistía con el mayor 
empefio en que para aquietar los ónimos y no - dejar la me, 
ñor sombra de coacción me retirase cuanto antes con mi 
ejército, 1q que ofrecí hacer la misma tarde y lo verifiqué 
situándome á dos leguas de distancia, en donde aunque no 
habia agua bastante, una mansa y benéfica lluvia, suplía 
esta falta,

En esta situación se paso' la noche y me hallo el día 19 
combatido de las mas crueles ansiedades; la buena fe de 
Bustos era muy dudosa y mas que probable que solo 
trataba de evitar por el momento un combate para el que 
po se creia preparado: por otra parte yo debía - ser muy cir* 
CUrnpecto para dejar encarnizar |a guerra civil, porque un 
Solo paso indiscreto podía sublevar la campaña demasiado 
dispuesta á la guerra de montoneras, y una sola gota do 
sangre derramada á destiempo, produciría torrentes y la 
mas completa conflagración. Me era conveniente ostentar 
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moderación y poner la razón, injusticia, y la mas acrisola 
da buena fé de mi parte, y precaberme al mismo tiempo de 
los'nstutos manejos de mi rival. Para seguir esta línea de 
conducta tuve que luchar con las exigencias del partido 
exaltado (se entiende que nunca 1a6 hizo oir sino del modo, 
mas respetuosoJ que ya asomaba en el gobierno. Conve
nia también cuidar que no se entiviase el ardor y entusias
mo de mis tropas que podía muy bien resentirse de estas 
marcha* y contramarchas, y de tener que considerar como 
amigos, á los que se les habia hecho entender que eran 
enemigos, para tener últimamente que combatir con ellos. 
Pero me hago un grato deber en atestiguar que jamas se 
désmintieron aquellos excelentes soldados: tan valientes 
como virtuosos, tan patriotas como obedientes y modera
dos jamas desconocieron mi voz, ni me negaron su confian
za, y cuando parecían desalentados con el peso de seme
jantes consideraciones -(según estaban á su alcance) basta
ba presentarme para que en sus semblantes brillase el en
tusiasmo y una seguridad que á su vez aumentaba - la mia.

Paso' toda la mañana del 19 sin tener noticia - de quo 
se hubiese hecho saber oficialmente en el campo del gene
ral Bustos la delegación del gobierno que era lo único que 
esperaba para continuar mi mtarcha á Córdoba. Llego á 
tal grado mi impaciencia con esta tardanza, que por otra 
parte era un nuevo comprobante de su mala fé, que hice 
ya eont]pmarehnr la cabeza de la columna para volver so
bre San Róque: mas en esta actitud suspendí el movimien
to y le dirigí una nota reclamando el cumplimiento de lo 
pactado, la que fue remitida con un ayudante al mismo 
tiempo que el coronel Besa se me ofreció á ir personal
mente al cuartel general enemigo, para entenderse perso
nalmente (según decía) y precaber los efectos de un rom
pimiento. Consentí en ello y después de una ó dos horas 
tuve contestación en que se me hacia saber que quedaba 
reconocido como tal gobernador delegado y en que se dis
culpaba la tardanza con la frívola causa de que el mal tiem
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po había impedido que se formasen lhs tropas para tan Bó
tenme acto. Continué pues mi marcha hasta Lloccina en la 
misma tarde pero resuelto # no perder de vista las insidio
sas maniobras de mi adversario, y alanzarme1 sobre • é'l, y 
decidir la cuestión en un combate, asi que pudiera conven
cerlo de su intención de traicionarme.

En la misma noche se supo oficialmente que había si
do publicada en la capital la delegación y que las demas 
autoridades habían reconocido el nuevo gobierno* que en 
consecuencia se ¡e saludo con la salva de estilo, después 
de lo cual en la mañana del 20 continuo su marcha el ejér
cito y se acampo' en las innjeOiaciónes de la ciudad.

El coronel Desa mi segundo en el mando era por lo 
eomun el mas exaltado en el consejo y el mas violento en 
sus opiniones; pero después que estuvo en el ‘campo ene
migo había declinado al mas completo móOeraneismó: asi 
pues que en los momentos en que se acumulaban compro
bantes de la. infidelidad de Bustos, me maravillaba de ver 
en mi Geje de E, M. tan pocas disposiciones para segundar
me si teníamos que llegar,á las manos. Tanto por lo que 
acabo de referir, como por algunos otros antecedentes, era 
muy fácil percibir, que algo que se había tratado en el cam
po enemigo, • había prodLLCii4Jó tan súbita mudanza. Ade
mas cuando me própus(pE¡Pseós • que niguno de los gefes 
del ejército pudiese ser nombrado Gobernador, Desa me 
había declarado muy francamente que por cualquier even
to o' combinación que dejase yo de serlo, el quería precisa
mente ocupar este puesto. Era pues muy claro que ha
bían alhagado su ambiciou haciéndole ver la posibilidad 
de obtenerlo, esperando entretanto de el que contribuyese 
á prolongar el estado incierto de las cosas y tomarse el 
tiempo de aumentar sus fuerzas, y preparar la conflagra
ción de la campaña, para lo que tomaban sus providencias.

Había también otro objeto no menos esencial en e$ta • 
intriga fque era concluida en gran parte por el edecán del 
Sr. Bustos D. José Arguello) y • era eL de sembrar los celos 
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y desconfianzas entre los gefes del ejército y muy pnffictt* 
lamente • entre Desa y yo. A este respecto se me habiaíl 
hecho algunas indicaciones que habia apreciado como me
recían: pero lo que' pensó Bustos que iba á dar la ultima 
mano á sus manejos, fué lo que contribuyó mas eficazmen
te á desvaratarlos.

El 21 ya no era posible dudar por datos repetidos y 
fidedignos de las miras ><OSí!cs de Bustos. Sabia á no 
dudarlo que el coronel Navarro habia marchado precipi
tadamente á acelerar el auxilio de tropa que mandaba el 
gobierno de San Luis. • Que la mayor parte de las fuerzas 
que guarnecían el Rio 4. ° estaba eri marcha á San Roque; 
que el capitán D. Juan Paz habia regresado al Fraile- 
Muerto y Rio 3. ° á promover la sublevación. D. Bailón 
Galan se habia dirigido á poner en conflagración la Sierra 
y desde allí ' pasará los Llanos cerca de Quiroga'. Desde' 
la Sierra escribió al Sr. Bustos una carta que fue • inter
ceptada en la qae hablaba en estos términos poco mfcs ó 
menos. Ya queda Guemes, Campero y los demas ojibidles' de 
la Sierra advertidos de que la delegación del Gobierno • e¿ ■ una 
estratagema para dar tiempo á que se retinan nuestras■ fuerzas: 
quedando ya esto arreglado y los gefes prontos á obrar sigo mi 
marcha á Llanos á desempeñar la comisión qne me está encar-' 
goda. Posteriormente tuve noticias positivas de que' las’ 
comunicaciones dirigidas aí General Quiroga estaban err 
el misnjo sentido, añadiendo', que aunque se consideraba con 
badatesfuer zas parWébntrarr estarme, sería conveniente sin 
embargo para mayor ítéguridadj que le , remitiese á la mayor 
brevedad una división de 500 hombres con un gefe de confianza* 
Esto revela que ya entonces temiaiBustos • al General Quiro- 
£a y qué si en el conflicto ocurría á él queria disimularlo,- 
y no deseaba que venieáe en persona á la provincia. Los 
fuerza pedida al Rio 4. ° estaba en camino cuando supo 
la derrota de San Roque y se dispersó completamente sin 
embargo de ser veteranas. La que venia dé San Luis aP 
mando dercomandante D. José Rodríguez' pernoctó el 21
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a diez íégüas del Cuartel General de Bustos, y estaba éri 
marcha el 22 para llegar ese mismo día cuando tuvo su ge- 
fe la ñoticia del indicado desastre, y regresó mas acelera- 
dafnente de loque había venido. Ál capitán PaZ meló 
trajeron preso los vecinos del Fraile-Muerto como promo
tor de montoneras. Después de un - arresto de pocOs dia» 
le di libertad. .

Era pues preciso atacarlo Akabar- de un golpe cort 
tan detestables maniobras; pero mi gefe de E. M. no solo 
mostraba la mayor tibieza sino que se empeñaba en dis
culpar á Bustos y en proponer' datos que debilitasen la 
certidumbre de tan multiplicadas noticias. En estás cir
cunstancias llego un hombre que me traía Carta de la mis
ma persona que' era el objeto de nuestra conversación: en 
ella después de algunas frases insignificantes trataba el 
8r. Bustos de alarmarme contra algunos de mis gefes sin 
nombrarlos* diciéndome que sabia que aspiraban á súbplan- 
tarm& Leída quC fué por mi la carta sin qUe me hiciese 
la menor sensación desagradable, se la pasé á Desa -Quierí 
impuesto de su contenido estallo' en la mas viva indigna
ción, y del papel de conciliador que tan mal desempeñaba 
paso' á instarme con todo el calor de que effa capaz, para 
que en el acto marchásemos á castigar al perjuro. A mi 
véz tuve que calmarlo para insinuarle que tenia resuelto 
mover el ejército esa misma tarde.

El coronel Desa tendría cerca de 40 años de edad, es 
natural de Córdoba* pertenece a - una -familia decante y 
cuenta -Una numerosa parentela. Era de pocos alcances y 
ninguna instrucción. No tenia mucha delicadeza pero di
simula aveces este defecto' cOn ciertos rivetes de Caballé* 
ro. Es absolutamente incapaz de organizar utf batallón/ 
ni de eÓUcarld según los principios de la disciplina tan inP' 
portante pafa el éxito de las dpeaacidnst marciales. Era 
aun menos apto para el e^npeed - de Gefe de E. M. que' 
ejercía, y sin embargo lo había traído y lo conservaba en 
él por razones particulares que no es del caso detalla* por
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ooisideraciones - políticas y por otras calidades militares 
iqtte -lo -recomiendan en sumo grado. Era -valiente y aun 
bizarro en el conflicto de una batalla: en tales ocasiones ha 
prestado servicios -distinguidos, y yo le he debido avisos 
importantes, mejor diré inspiraciones de genio que me -han 
sido - muy útiles y que -me complazco en recordar; - pero des
graciadamente ’ éstas no se estendian ni - una pulgada - mas 
del campo del combate y ni aun.alli era generalmente con
ducido- por impulsos -nobles y desinteresados, -pues se mez
claban muy á menudo cálculos - de ambición ú - otras peque
ñas - pasiones, de -tal modo que sabían modificar su carácter 
propenso á la crueldad y disponerlo para alguna acción 
generosa. Conocía bien la arma de la infantería y no te
nia ignal en el ejército para conducir - en la pelea un redu
cido número de batallones. En una palabra tenia mas brio 
que cabeza, o según la espresion de Napoleón no -era cua
drado pues tenia mas base que altura.

Como una de las medidas tomadas, el general Bustos 
paTa reforzar su eampo, era desguarnecer la frontera del 
rio 4.° creí oportuno el momento paramandar al coman
dante D; Juan Gualverto Echeverría con una partida para 
que haciendo saber al gefe -de aquella, la delegación que 
habia hecho del mando el antiguo -gobernador - se sirviese de 
su influjo y dé -la indefensión de aquellos puntos, ’ para apo
derarse de ellos cuyo mando le confería. El objeto se lo
gro completamente, por que el coronel Maure que no es
taba impuesto sin duda á fondo (al -menos no encuentro otro 
modo de explicar la - conducta -¿le este gefej del fin que lle
vaban las maniobras -de su -hermano político fio - era eí Sr. 
Bustos) no podía conciliar la renuncia del poder con los 
medioísde - recuperarlo que adoptaba en - el instante, ni la 
debilidad que habia manifestado su caduco gobernador con 
los subsiguientes actos - de vigor y resistencia. El coman
dante Echevarría se aprovecho hábilmente de su emba
razo, que se habia hecho transcendental á sus subalternos, 
y habiendo entrado en contestaciones - supo de tal modo 

* 14
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Imponer á Maure que se vid tan enredado y aturdido que 
entrego el mando quedando el mismo á disposición dei 
primero. Entonces había ya - tenido lugar la - fuga - del co
ronel D. Anselmo Acosta á quien Maure clasificaba de de
sertor.

Al anochecer se puso en movimiento el ejército con 
el mayor silencio y al «amanecer del 22 estábamos sobre los 
puestos avanzados del Sr. Bustos. Fácil me hubiera sido 
aprovechar las ventajas ' de una sorpresa marchando rápi
damente sobre su campo; pero no quise dar ni aun esta oca
sión á la maledicencia, y me propuse darle el tiempo bas
tante para que se preparase. * Una guardia avanzada fue 
sorprendida - por orden mia sin efusión de sangre y toma
dos dos dragones de los que la componían: les mandé de
volver sus armas y dándoles una gratificación de algunos 
pesos les entregué un pliego para que lo pusieran en ma
nos de su General. Recuerdo h«asta ahora la integridad 
de aquellos honrados soldados que temiendo que se sos- 
pechára que habían traicionado sus deberes rehusaron re
cibir el dinero, y para que lo- aceptasen fue preciso decir
les que era la justa remuneración del servicio - que me ha
cían llevando aquella comunicación, y aun así lo recibieron 
con la mayor repugnancia.

El pliego se reducía á hacer saber al Sr. Bustos que 
sus manejos estaban descubiertos, é intimarle que disolvie
se en el acto su ejército o' que en caso contrarió seria lue
go atacado. Antes de una hora que se invirtió en mudar 
caballos, y en otras preparaciones que á haberse querido 
se hubieran hecho antes de darle la alarma, se presento su 
ayudante de campo D. Manuel Arredondo, quien ademas 
de lo que decía la contestación escrita venia encargado de 
satisfacerme de palabra y asegurarme que - eran falsos los 
cargos que se le hacían. Entre tanto nada era mas cierto; 
pues es fuera de toda duda que ese mismo día se le debían 
reunir ya mas fuerzas y que á no ser atacado entonces hu
biera costado mas cara la victoria. No di mas contesta-
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won á Arredondo que referirme á mi última comunicación 
y tras él me moví hasta desembocar con el ejército en la 
playa inmediata al rio de San Roque á cuyo opuesto lado 
«e hallaba el enemigo formado en batalla, y á cuya sazón 
era quizá proclamado, como se inferia de los repetidos vi
vas y aclamaciones que resonaban en toda su linea.

La hacienda de San Roque pertenece á los Sres. Fra- 
gueiros el edificio está situado en la margen izquierda del 
rio .que es el mismo de Córdoba: mira al camino de la ciu
dad y de consiguiente al Oriente. Tiene delante . una fron
dosa y espaciosa huerta . cuyo cercado exterior cae sobre 
la barranca que forma el cauce y que solo deja al lado del 
sud (de la huerta) un callejón de algunas varas de ancho 
que sirve de entrada hasta el patio. Al norte de la misma 
se prolonga una serie de chacras por muchas cuadras sin 
interrupción, cuyos cercados exteriores bordean igual
mente la barranca. El espacio que ocupan la huerta. y 
chacras, se . halla ceñido de una parte por el rio, y por la 
otra, por una sierra baja pero muy áspera que corre á es- 
paldas.de la casa y paralelamente al rio, dejando solamen
te entre ella y el cercado de las . chacras opuesto al rio, un 
camino muy desigual y pedregoso.

Muy inmediato al edificio se elevan dos montecillos 
en que el enemigo tenia colocadas dos baterías, constando ' 
ambas de ocho piezas de á 4 y un obús. La una barría 
completamente el callejón principal que desemboca al pa
tio: la otra dominaba las riveras del rio, todo el terreno 
de las chacras del frente, y estaba en actitud de dirigir sus 
fuegos hácia . la izquierda siempre que fuese necesario. La 
poca infantería qae tenia Bustos había sido colocada en el 
freiq^jlel . edificio para sostener ambas baterías, y su caba- 

Tieria que era la mas numerosa se prolongaba á su izquier
da dejando u su espalda la serresuela, y á su frente las 
mencionadas chacras. . En tal situación poco fruto podía 
sacar de ella, pero persuadido que haciendo consistir su 
mayor fuerza en la fuerte posición que ocupaba, esperaba

paldas.de
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que'los fuegos de su artillería nos hiciesen retroceder y 
desordenasen para emplearla con suceso* * Maa a la* iz-. 
quierda (se entiende del enemiga) y á distancia* dfeaagunas 
cuadras * se dejaba, ver un cuerpo * aislado que. desde luego 
se conoeio ser de malas milicias y contra * el cual destaca
do un pequeño escuádrense evaporo con * la mayor facili
dad. Pero volvamos. áJas disposiciones del* ataque que 
se dirigid sobre la* marcha sobre: las posiciones * enemigas.

Luego que el ejército salid* desbosque * por donde tran
sita- * el camino á la playa del rio * opuesta á ■la que * ocupaba 
el * enemigo nos* hallamos á su vista. Sin- demorarnos se di
vidid en dos columnas de ataque, de las * que la de mi iz
quierda á las ordenes del coronel Besa se componía * del* 
batallón N. ° 5 del escuadrón de voluntarios Argentinos, 
y las cuatro- piezas de artillería. Debía -atacar la posición 
enemiga por el frente dirigiéndose al callejón * principal- 
pero con orden expresa de no * precipitar* el ataque y de de- 
tenersejen el cauce del'rio donde quedaban á cubierto de * 
los fuegos enemigos, entreteniendo el combate con la arti
llería que debía quedar sobre ¡abarranca mientras la otra 
columna tomase por el flanco - las * posiciones enemigas.

La otra columna compuestas del batallón N. ° 2 de 
caballería á mis inmediatas ordenes se dirigió sobre el ex
tremo izquierdo de la línea enemiga, pero para llegar á 
ella fue preciso romper los cercos de las chacras que nos 
dividían, lo que conseguido después de un fuego poco con
siderable, nos apoderamos del camino que según indiqué* 
corre por entre la* sierra y los cercados de las chacras has
ta la misma casa de S. Roque. Desde * entonce-aquella fuer
za no se presento sino en grupos inrorrhesque* oponían 
muy débil resistencia, y que sucesivamente iban * ganando 
las asperezas de la sierra. Destaqué al coronel Videla con 
parte de su batallón á* que los fuese desalojando loque hizo 
hasta dispersarlos, mientras yo eon el núm. 2 de caballería 
dando conversión á la izquierda flanqueaba enteramente 
al enemigo, (el mismo movimiento había hecho Videla en
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su persecución., de modo que todas las fuerzas iban á con
currir simultáneamente en el punto decisivo que eran las - 
inmediaciones del edificio - donde estaban situadas las bate
rías? el mismo cuartel general de Bustos, situado en e^ 
edificio principal, como también- el gran Parque J

Continuando por el mismo camino y bajo los fuegos-de - 
lafc baterías, destiné al - teniente coronel Pringles con un - 
escuadrón que lanzándose á la carga, y siguiéndolo con el- 
resto - de la columna, fue á salir -á ha - misma casa de San Ro
que arrollándolo todo, casi al mismo tiempo, que la -colum: 
na del coronel Desa penetraba por el callejón, de - modo 
que se logro completamente el suceso de - ambos ataques.

De estas resultas - quedaron- en nuestro poder mas de 
200 prisioneros, ocho* -piezas - de artillería, y un - inmensa 
parque que era - el qué -Bustos tenia en C0t0obay que habiá 
sido trasportado - en aquellos dias hasta San Roque. - - Esta 
circunstancia esplicará - una duda- que se habrá ocurrido 
mil veces al que lea estos renglones; y es por qué no se 
retiraba Bustos, cuando se veia amagado por mi ejercito: 
para explicar tan extraña inmoviildades preciso éaber que 
San Roque está situado á la falda,de la sierra, que mas alia 
no pueden transitar carretas; que su voluminoso parqué 
había sido- retirado allí- en- -loé dias de conflicto sin duda 
con la esperanza que - yo - me - entretendría- en - Córdoba y no 
lo buscaría y también con la intención de -aproximarse á los 
Llanos de la Rioja donde- pensaría apoyarse en el General 
Qniréga. Pero todo - ello estaba - muy mal calculado y me 
es forzoso decir, que tan- fácil triunfo se debió en mucha 
parte á su- genial inercia - y su inexplicable imprevisión.

Del enemigo según recuerdo murieron el teniente co
ronel Aparicio, el comandante de artillería Navarro fno es 
el - coronel de que se ha hablado antesj y unos treinta d 
cuarenta hombres mas: Por nuestra parte perdimos al ca
pitán Bengolea, y ocho d diez soldados muertos; ademas 
hubo algunos heridos entre ellos el - teniente Goyena de ar
tillería. La caballería enemiga toda- se dispersó y las par-
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tidas que la perseguían - llevaban drden de no ofenderla an
tes asegurarles que no se les haría mal. Esto no dejo' de 
producir efecto, pues habiendo yo en persona seguido 
la persecución con el cuerpo principal destinado á ella, lo
gré que se presentase el comandante Pino del Rio Seco 
con mas .de 30 hombres á quienes agasajé y di libertad en 
el acto para que se fueran á sus hogares como lo verifica
ron sin hacerse Je rogar. Después de haber andado algu
nas leguas internándome regresé á San Roque ya muy en
trada la noche donde estaba la infantería con todo lo toma
do al enemigo.

Sin embargo - no habia descuidado mandar gruesas par
tidas en diferentes direcciones, con el fin de no dar lugar á 
que se formaran reuniones, y con el de aquietar el- país. 
Esta medida produjo buenos resultados; pues no solo se 
logró tranquilizar la - Sierra sino que las fuerzas que no- se 
hallaron en San Roque, se dispersaron o se pasaron á otras 
provincias. El General Bustos después de su derrota- se 
dirigid- á Pocho, hizo algunos débiles ensayos para soste
nerse en ' la de Córdoba; pero ya fuese porque temió ser 
atacado con prontitud, ya: por- su natural inercia se dejo 
de todo, licenció' varios - gefes que lo acompañaban que se 
me presentaron luego en Córdoba y se retiro á los Lla
nos de laRioja donde el General - Quiroga reunía su ejér
cito.

Me permitiré hacer mención de varios incidentes que 
aunque no - sustanciales, no dejarán de interesar al - que le
yese, al mismo tiempo que dan una idea de lo deplorable 
que son las guerras civiles. El - mayor deL batallón 5. ° 
D. - N. Aparicio era hijo del teniente . coronel - del mismo 
apelativo que - perteneciendo á Bustos murió en - la acción 
de San Roque. La primera vez que marché (el - 15) esta
ba por acaso el mayor en -no se que comisión momentánea 
y sabiendo nuestro movimientó7vinó á verme para intere
sarse en que absolumente no le dejase, porque hallándose 
su padre en las filas enemigas quizá se le presentaría la
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ocasión de serle -útil y - salvarlo. Se lo prbmetí efectiva* 
mente estovo hasta la noche de! 21 (que fué la del segundo 
movimiento) en el punto qucJe correspondía en su bata
llón, en que vino álpromover la solicitud diametralmente 
contraria: sé reducía á rogármele permitiese no marchar 
contra un enemigo entre cuyas filas se hallaba su padre; 
protestando entre tanto que no motivaba este deseo nin
gún impulso innoble o deshbnroso, y sí solo el respeto 
filial. Pero ¿este mismo amor tío fué el que la primera vez 
le hizo desear ir precisamente en el ejército y encontrarse 
en el combate que pudiera tener lugar? A mi juicio en 
una ó' dos entrevistas que tuvo con el padre durante el ar
misticio, no pudiendo contrastar su fidelidad, se limito á 
exigirle que no esgrimiese las armas contra su partido, 
haciendo valer para esto la paternal influencia y los sentí- * 
mientos de la naturaleza. Sin embargo respeté sus moti
vos sin exigirle la menor confidencia á este respecto, le 
otorgué su solicitud en virtud de la cual se quedo en Cór
doba y ni - se halló en la batalla, ni pudo contribuir ¿ salvar 
á su padre que quizá le hubiera sido posible. Inmediata
mente después del duelo que tributo á su- memoria, volvió 
ú desempeñar las funciones de su empleo, las que -llenó 
honradamente hasta que perdió la vida en la acción- de la 
Ciudadela de Tucuman en 1831. •>

En los momentos de mi aparición en las inmediacio
nes de Córdoba, una partida de 40 hombres milicia
nos que mandaba en persona el ministro secretario del 
Gobernador Bastos, D. Joan Pablo Bulnes, había sidosu- 
blevada por un - tal Peñalosa quien lo condujo preso á mi 
disposición á dicho Bulnes y al oficial D. Manuel Bar
cena (hoy - coronel en Buenos Aires). Ambos quedaron en 
simple arresto en el cuartel déla calle ancha donde solo ha- 
biaquedado cuando íbamos ¿ San Roque, un piquete de 
soldados estropeados ó levemente enfermos, á cargo del 
capitán D. José Mercado. Cuando en la ciudad empezó a 
óirse el estruendo de la - artillería y por el se vino en cono-
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cimiento que has fuerzas contundentes habían llegado ó las 
manos, reinaba en los• ánimos • la mas terrible ansiedad, y 
todos hacían cálculos segiín • su modo de • ver ¿seguir las 
afecciones de partido. Yo como antes he dicho había mar- 
cbado en persecución del ene-migo, y no tuve tiempo ni 
oportunidad. de • avisar en aquellos momentos el resultado 
favorable de la acción, á la autoridad que presidia en Cór
doba, y mi 2. ° el coronel Desa que estaba tranquilo en 
el campo de batalla» no tuvo la advertencia de hacerlo 
hasta la tarde. .JEü • tal estado de iu-certidumbre, yen medio 
de la multitud de falsas y alarmantes noticias que se pro
pagaban por momentos, era muy de temer que se pertur
base la tranquilidad de la población y que á favor del de
sorden se cometiesen excesos por la plebe que era en lo 
general partidaria • entusiasta Bustos. Las personas prin
cipales • en toda Ja • parte sana y respetable del pueblo em
pezaban • á temblar al aspecto amenazador de la muchedum
bre cuando vino á hacer este estado de cosas mas aflictivo 
I3 evasión de • -los dos presos Bulnes y Barrena, quienes que
brantando su arresto montaron á caballo, y recorrieron al- 
gunías- calles gritando victoria por Bustos muera Paz; mas 
como ellos mismos • no • participaban • de la seguridad que 
querían infundir se • contentaron con vosinglcras aclamacio
nes y sin detenerse ganaron los • eampos para ir á reunirse 
con • sus derrotados amigos.. El pueblo de Cordoba debe 
siempre hacerles un cargo, no por su evasión, sino por el 
peligro á que lo • expusieron tan inútil como innecesaria
mente.

Por el pronto se contuvo la explosión por el patriotis
mo y • presencia de espíritu de algunos vecinos, pero hubie
ra • sido inevitable un desastre principalmente porla noche 
si en aquellas circunstancias no hubiese • llegado el parte 
del coronel Desa comunicando • el triunfo obtenido y la com
pleta •destrucción del enemigo. Desde entonces dejo de 
temerse porla tranquilidad pública y los buenos ciudada-
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nos de todos los -partidos respiraron libres de tín pesó abru
mador. *

Mientras todo esto la esposa, hija y yerno deT general 
Bastos se hallaban en San Antonio hacienda de la familia 
del último á dos b tres leguas de distancia de San Roque. 
Hasta al 1 i llego el coronel Madrid persiguiendo Jos disper
sos; pero fueron respetadas las personas y las propiedades 
con una - escrupulosidad suma. El comandante Pringles 
habia ido con un escuadrón en otra dirección y con el mis
mo objeto, y habia llegado hasta un puesto dependiente de 
la hacienda principal de San Antonio á algunas leguas de 
ella. Allí hizo alto y campo para dar descanso á hombres 
y caballos á la inmediación de un bosque en el cual inter
nándose algunos soldados, hallaron un deposito de algunos 
baule% cajones- y petacas - en que habia ropa de u£o, papej 
les y plata labrada, cuando llego á noticia de Pringles es
te hallazgo ya habían - forzado las cerraduras d tapas de 
tres o cuatro bultos y extraído de ellos algunas piezas, las 
recojid y las hizo acomodar otra vez lo mejor que se pudo, 
conservando intactos los que no habían sido violentados, y 
con todo ello regreso al cuartel general al dia siguiente de 
la batalla por la noche. En la mañana inmediata se me 
presento Da. Juliana Man re y Bustos esposa del general 
á reclamar aquellos efectos de sil propiedad. Yo ni los 
habia visto, ni tenia mas que un é'áñóci’micnto vago hasta 
entonces^de lo sucedido; pero con este motivo hice llamar 
Á Pringles y en su presencia me informé- de lo sucedido y 
ordené se le entregasen: ella paso una prolija revista de los 
bautes y demas y esposo nuevamente que le fakaí a una u 
otra pieza. Previne de nuevo se hicieran indagaciones 
para encontrarlas, de las que no resultando coBa alguna, le 
minué que se habia practicado por mi cuanto era posible 
hacerse en aquellas circunstancias, y que si faltaba alguna 
miserable friolera (que tampoco era mas lo que ella decía) 
era preciso se conformase, atribuyendo la Culpa á su pro
pia indiscreción.

15
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Y se crerá que esta señora considerada ' en su persona 
en su familia y en sus intereses hasta tal punto: propala
se altamente y hasta en público que hahia sido fobada y 
saqueada el dia de la acción de San Roqüe? Nótese que 
esto sucedió en un dia de batalla en que por mas disciplina 
que haya la licencia militar (si me es permitido espresar- 
me así) reclama sus derechos, que los efectos estaban ■ en 
un desierto sin custodia alguna, que según probabilidades 
pertenecían al enemigo como luego se vio evidentemente 
pues la banda de Brigadier del Sr. Bustos era una de las 
piezas que se devolvió'; notese en fin la delicada conducta 
del comandante Pringies, y ”ini^anheloso empeño porque 
en nada se le defraudase, y agregando á esto la impruden
cia de mandar á un bosque aquella parte de su equipage 
cuando ' hubiera estado seguro en su misma casa dé San 
Antonio que habia sido respetada con escrupulosidad, dí
gaseme si la vocinglería de esta señora no era injusta y 
age na de gratitud.

El dia 20 se empleo en tomar razón de los artículos de 
parque, artillería y armamento tomados al enemigo y dis
poner su traslación á la capital de donde pocos dias antes 
habia salido. A los prisioneros reunidos al efecto les ha
blé con bondad y fuera de algunos que voluntariamente se 
engancharon en losíuérpos del ejército, "fueron sin ex
cepción puestos en libertad. De esté modo al dia siguien
te de la victoria no habia en toda la estension de la provin
cia un solo hombre que padeciese por causas políticas, ' y 
me complazco en asegurar que siempre miré como el mas 
dulce fr’ifto del triunfo la facultad de perdonar y enjugar 
las lágrimas de mil familias sin detrimento déla ■ causa que 
estaba obligado á sostener. Si esto la ha perjudicado en 
un sentido como creen ' hasta ahora muchos, no puede du
darse que en otro ha producido bienes mas durables, y cu
ya estension no se conoce todavía: por lo pronto preparo' 
esa decisión con que los cívicos de Cordobaque eran esos 
inismos prisioneros libertados, brillaron después en los dos
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años siguientes que duro la lucha, y cuando la guerra se 
Iracia en una escala mas estensa.

Al anochecer me moví con el ejército y pasando el rio 
campé en lamárgen derecha. Allí me hallé el 24, y en es
ta mañana fue que se me presento la señora del General 
Bustos á hacer las reclamaciones que he mencionado. Se 
reunieron muchas partidas de las despeadas dejando la 
campaña tranquila, pero al núsnio tiempo y cuando reci
bía noticia de quedar aseguraba la frontera del Rio 4. ° 
por el- comandante Echeverría, tuve aviso del mismo de 
una invasión de indios pampas que la amenazaba. En con
secuencia hice marchar al coronel -Psdernsaa con el N. ° 
2 de caballería para que reunidos la rechazasen, pero el 
primero se apresuró á combatirlos con las solas milicias 
que pudo reunir y sufrió' un parcial descalabro. Pederne- 
ra creía que el motivo principal déla conducta de Eche
verría había sido el de evitar la nscstidró en que se veia 
de cederle el mando en gefe de la división por ser de mas 
graduación. No obstante, no produjo este pequeño desas
tre consecuencias de gravedad; los indios robaron - algo^ y 
se retiraron según su costumbre y tan solo me causo el 
movimiento vivas inquietudes en los dicas posteriores en 
que penetrando ya en la provincia el General Quiroga por 
el oeste, y siendo urgente connest]t^aaWs fuerzas, se halla- 
bu Pedería y -su cuerpo á una óiittabr no pequeña.

Al poderse el sol levanté el campo para regresar á 
Córdoba y á eso de media noche, y de ha mitad del camino 
me encontré con una comunicación del Gobernador de San
tiago del Estero D. Felipe Ibarra: el conductor era un sol
dado llamado Eustaquio, su hombre de confianza v cono
cido mío cuando años antes estuve en Santiago. El tono 
era el mas manso y amistoso, el objeto era explorar mis 
disposiciones á su persona y gobierno y mis fuerzas, la ma
teria sobre que se versaba la comunicación era darme par
te que una partidilla -de 12 ó 16 hombres capitaneada por 
un talNeirot se había -Introducido en su provincia y aun en
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la capital obligándolo 4 abandonarla momentáneamente: 
que dicho Neirot dabaá entender que obraba pór mis dr* 
denes, sin embargo que el nó lo creía, y concluía -rogándo
me lo mandase retirar en atención á nuestra amistad y á 
otras - consideraciones de utilidad pública.

El tal Neirot no tenia misión alguna mia, y tan solo 
se habia conducidofior enemistad con Ibarra y quizá había 
sido impulsado por- otros desafectos que á la sombra de las 
turbulencias de que -era teatro la provincia de Cdrdoba 
creyeron poderlas introducir en la de Santiago. Mi con
testación fue pues cual este deseaba, y ademas incluí una 
drden terminante á aquel pira que saliese del territorio de 
Santiago la que sino era obedecida porque no dependía 
absolutamente de mi, serviría al menos para desmentirla 
idea de que obraba con mi consentimiento que era en lo 
que eonsistia toda su fuerza. El resultado no fue dudoso 
porque quitada la máscara á Neirot y convencido por mis 
comunicaciones que Ibarra tuvo buen cuidado de hacer 
circular, que su movimiento era una empresa personal y 
aislada no fue apoyado y después de vagar unos dias tuvo 
que asilarse en la provincia dé Tucuman.

Pero se me dirá ¿qué gobierno, qué gobernantes y qué 
provincia es esta de Santiago que invadida por una fuerza 
tan - insignificante, jMjfoípone resistencia, deja pasearse 
por donde quiere-Mrlos invasores, huye el gefe^y les aban
dona la capital? La esplícacion de todo, se hallará en el 
carácter de el Sr. Ibarra, y en las peculiares circunstancias 
de su posición de entonces. Ella se hará mas clara en el 
curso sucesivo de estas memorias.

En - la mañana del 25 llegué á las - inmediaciones de 
Córdoba y campo el ejército en la márgen izquierda del 
rio en el bajo de Galan.’ Habiendo yo entrado á la capital 
me ocupé’ luego de la organización del gobierno que había 
sido hastá entonces desempeñado en la ciudad y sussubur- 
vios por el juez de policía D. Pedro Juan González; Fué 
nombrado de ministro genera! erf todos* los ramos dé ’ la
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administración el eiudadano D. José Isara. .$e decreto en 
seguida información de un cuerpo de infantería denomi
nado Guardia Republicana al mando del teniente coronel 
retirado D. Agustín Díaz Colodreno, y otro de lanceros re
publicanos (caballería) al del ciudadano D. José M. Martí
nez. Aquel se formo de la parte mas acomodada ...de la . 
población como comerciantes, tanderos, pulperos, &c, y 
éste de los carniceros, é indios del pueblito. Se encomen
dó al teniente coronel Barcala (mendocinoj la reorgani
zación del batallón cívico, con la denominación . de cazado
res de la libertddi en este cuerpo entraban los hombres li
bres de color, y toda la gente menos acomodada de la ciu
dad y suburbios. Como que habían sido partidarios de la 
administración anterior, al mismo tiempo que era el mas 
numeroso, y el mas á proposito para la acción y para un 
movilizado, debió líamar este cuerpo la general atención 
del gobierno y es debido en gran parte al comandante Bar- 
cala su instrucción, su arreglo, y ese entusiasmo que des
pués tanto lo distinguid.

En Córdoba es conocido con él nombre de Anejos un 
territorio que circuye la ciudad y cuyo nidio es de pocas 
leguas con corta diferencia. Es un curato distinto del de 
la ciudad, y de la gente utH contenida en él se formo un 
numeroso regimiento de caballería cuyo mando fue confia
do al general D. Francisco Antonio Ortiz de Ocampo. So
bredas mismas bases fué concevido el plan de la organiza
ción militar de. la campaña que fué desarrollándose y plan
tificándose en el tiempo posterior según lo permitían las 
circunstancias de la guerra y la obediencia de los diver
sos departamentos. De consiguiente para tratar de «aque
lla era preciso adelantar «algo los sucesos, pero de este mo
do se hará mas clara su esplicacion.

La campaña de Córdoba cuenta doce curatos (fuera 
de los Anejos) y en cada uno de ellos se formo' un regimien
to de caballería que llevaba el nombre del mismo curato- 
Preferí este método .creyendo promover una noble emula.
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cion entre los diversos curatos, y para no alarmar á los mi
licianos con las denominaciones numéricas • que eran esclu- • 
sivas de las tropas de linea. ' ' La fuerza de los regimientos 
era mayor o menor • según la población de los/.partidos, 
pero tomando un término medio excedía de 500 hombres 
cada uno, y había algunos como los de Pocho y Punilla que 
pasaban de 800. Cada dos curatos formaban un departa

mento militar, resultando seis de estos al mando de otros 
tantos coroneles de milicias. Los regimientos eran • man
dados por tenientes coroneles. El estado que sigue de
muestra con claridad cuanto se ha • dicho.

Curatos. Regimientos. Geícs.

Rio 3? Abajo.. 1. .ten'te. cor’l. ) . _ , . « a ..Rio 3" An-iba-.l................... id. ¡ D'P""»» “* ddI Este-uni cor’l,
Rio 1?...............1...................id ..Id .deas fru titean del
Rio 2°................1...................íd« . Chaco............................... uno
Rio Seco...........í................... id. ) rj , . -v .Tdumlm.......... 1...................kl. e™ •‘íe INortC ■ •
Yschilin............1...............id. | • e > .v ~ .punilla......... 1............ k.J^'i JC I*'rr0CSte
S**1'" a ...........}.................... • Rl. del Oeste...

Cnla4nucbít»"-1.................. id'Uw. del Sud....
Rio 4..................1................... ¡d. J

Departamentos. Gefea de elloi.

uno

uno

uno

.uno

id
id.

id.

id.

id,

12 12 6 6
Fuera de estos 'cuerpos había un escuadrón vetarano 

en la Villa del Itio 4/° y una compañía de la misma clase 
en el Tio frontera del Chaco. Un medio batallón de in
fantería denominado Guardia Argentina en. el primero de 
estos dos puntos, y compañías sueltas de la misma en la 
Villa de la Carlota, en la del Rosario (Ranchos) y otros 
pueblitos. El total de estas fuerzas pasaba de 8000 hom
bres sobre el papel pero sin mucho esfuerzo • hubieran podi
do reunirse las tres cuartas partes cuando menos si la deci
sión de los milicianos y la eficacia de los gefes hubiera 
correspondido a los deseos del gobierno. Sin embargo de 
lo mucho que se habia adelantado en este sentido, no tuve 
tiempo ni desahogo para cimentar -estos arreglos, y mas
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que todo para * formar ese espíritu militar y entusiasmo que 
es *el principal resorte en los cuerpos de milicias.

Estas memorias que hasta ahora han sido red actadas 
en forma de diario, no llevarán en adelante este carácter 
porque me seria imposible recordar las fechas y porque ca
recerían de interés si se tratasen pormenores que no* tie
nen relación con las operaciones de la campaña, ni con * la 
política del gobierno. No obstante seguiré un orden rigu
rosamente cronológico en cuanto me lo permita la *mas fá
cil esplanacion de los sucesos, y según me acuerde citaré 
también los dias en que acaecieron; no me olvidaré tampo
co de las personas * que * han figurado en ellos, * á las que pro
curaré hacer conocer tales cuales las he visto, tales cuales 
las he conocido, sin distinción de partido, y sin que ninguna 
pasión mezquina se mezcle en estos* detalles.

Después la victoria de San Roque uno de mis primeros 
cuidados fué hacer entender á los gobernadores de las pro
vincias que debia reputar en oposición, que no me mezcla
ría en sus negocios domésticos y que .deseaba conservar 
con ell«as las * mismas relaciones de amistad que mi predece
sor. Este voto era sincero y no puede dudarse* de ello 
de$de que se considere que los negocios de Buenos Aires 
eran ya desesperados después del desastre de Rauch, y 
que no podía esperar cooperación * la menor por aquelLa 
pyte y sí todo lo contrario. Es verdad que el tal desastre * 
era un misterio para el público, pero basta que no fuese ig
norado de * mi para que produzca una prueba clara de mi 
aserción. Aúna sola persona me vi obligado á revelarlo 
(al Dr. Bedoya) para persuadirlo á que en el periódico que 
redactaba se esplícase en términos menos irritantes contra 
los gefes de los otros gobiernos principalmente contra el 
General * D. Estanislao López: algo conseguí pero no lo 
bastante para que escribiese del modo que yo quería y que 
era conveniente. <

En el sentido que lie indicado se redactaron comuni
caciones á mi nomtyre*ptero suscriptas por el ministro de
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gobierno para los de Mendoza, y San Luis y para el Gene
ral Quiroga. Este no era Gobernador de la Rioja, sino co
mandante de armas de la provincia, pero en este carácter 
por una «anomalía singular reunia todos los poderes y todas 
las facultades, de las autoridades supremas^n términos que 
las (pie tenían el nombre eran dependientes de él, y entera
mente nulas. Dirigirse pues á ellas hubiera sidp un ata
que á sus atribuciones de hecho y un justo motivo para que 
estallase la guerra. En la remisión dé las dirigidas á los 
gobiernos de Mendoza y San Luis no hubo dificultad» 
y un correo marcho para hacerlas llegar á sus des
tinos: pero sobre quien se atrevería á ser el con
ductor de la destinada al general Quiroga habia los 
mas graves embarazos porque era casi seguro que haria 
fusilar sobre la marcha al que se le presentase fuese quien 
fuese. En tales circunstancias pensé mandar un comisio
nado que garantido por el carácter público y sagrado de 
su misión le hiciese entender mis disposiciones pacíficas: 
al efecto puse la mira en el respetable eclesiástico paisano 
y conocido suyo Dr. D. Pedro Ignacio Castro, pero este lo 
reuso resueltamente representándome que se esponja á los 
últimos ultrages sin la menor esperanza del suceso. Fué 
preciso volver á la comunicación del ministro de gobierno 
que no quiso personalmente suscribir por no espenmentar 
un desaire que dificultaría todo acomodo en lo sucesivo, 
y para que llegase á sus m«anos la dirigí al coronel Allen
de que con una ptartida de coraceros y alguna milicia ob
servaba sus movimientos en la Cerranula- para que de cual
quier modo la hiciese pasar. Veamos ahora el resultado 
de estas conciliatorias diligencias.

El ministro de gobierno de S. Luis (D. Calixto María 
González) contesto á nombre del suyo comprometiéndose 
á conservar la paz entre ambas provincias y muy luego 
unió sus armas á las de la Rioja sin provocación alguna 
para venir á buscarme en la tablada. El de Mendoza na
da contestó, ni aun avisó el recibo de la nota, y después



-- Í21 -r-

Ctiáhdo por la suerte de las armas se arrepintieron los qtié 
alli manejaban los negocios de no haber aprovechado esta 
Ocasión, daban la frívola escusa que el Sr. 1^™ (el minis
tro que á mi nombre suscribía la nótaj les era desconoci
do, y que una comunicación mía hubiera tenido el efecto 
deseado. Vana escusa vuelvo á decir, pues á demas que 
tomo nadie ignora un ministro es una persona bnttnrte- 
mente earneterizndn, hubiera servido por lo menos este 
paso de aventura, si el gobiernó de Mendoza hubiera abrij- 
gado disposiciones pacíficas, para ponerse en eórtnetó con 
el de Córdoba»

El Coronel Allende para llenar nii encargo, eligió al 
Capitán de milieint D. Nicolás Arce que se ptéttó a ello 
por serle muy conocido, para condúcela comunicación 
déttirndn al general Quiroga. A penas llego á su cuartel 
general de los Llanos donde hacia la nsatrfblen de su ejér
cito parambrir la enmpnra, le intimó sentencia de muerte 
Vio hizo poner eti capilla. Arce se confeso', é hizo testa
mento y Cuando estaba dispuesto á salir al suplicio una 
orden tan pronta y arbitraria como la primera, 10 libertó 
de tan terrible lanze, y quedó sin guardias pero confinado 
á los alrededores de la casa en que estaba el cuartel gene
ral: en esta estado permaneció unos días hasta que llegó 

‘el general Bustos que como hemos dicho después dñ algu
nas tentativaCirútilCt para tóttérérté tras la sierra se asi
ló enel.cartipo del ejército riójano. Al día siguiente de su 
arribo quiso ertréterérté conversando con Arce y al efec
to lo llamó y se fueron paseando por la inmediación de la 
casa, lo que visto por el general Qüirogá, mandó' otra vez • 
intimarle sérterein de muerte y ponerlo inmediatamente 
en capilla. Otra vez se dispuso á morir erittinrnménte pe
ro vino una 2a orden á arrancarlo délas garras de la 
muerte, para ordenarTe que régrésnte dándote al efecto Un 
pasaporte concebido en estos precisos términos escrito todo 
de su letra-*-Regresa d bombero D. Nicolás Arce, ó dar cuen¿ 
lad Su dmoD* Faustino Atiende que se halla en la Zerrezucld 

' *16 



— 122 —

eon los mocosos vencedores de San Roque. Juan Facundo Qní- 
Toga.

Desde que se le clasificaba (le bombero, ó espía, Arce 
se guardo muy bien de aprovecharse del pasaporte otorga
do, y lejos de regresar se manifestó resuelto á permanecer 
allí, lo que sin duda agradó- al otorgarse porque no se le 
incomodó mas, y cuando- se movió el ejército el quedó allí 
sin prevención ninguna pero sin duda recomendado y ob
servado: mas él entonces logró evadirse y vino á presen
társeme trayendo el pasaporte que he copiado. Desdé 
entonces desapareció toda esperanza de conciliación, y era 
evidente que la cuestión se decidiría por las - armas. Fué‘ 
pues preciso - prepararse al combate y ambos partidos se 
ajitaron para poner la victoria de su lado.

La refornai , eclesiástica acaso- inoportunamente pro
movida en algunas provincias- habia alarmado los- ánimoí- 
preocupados- y aun los espíritus timoratos. La oposición- 
al Gobierno Nacional en- la época precedente habia hecjio - 
valer esta tendencia que - llamaban- anti-católica para con
citar el odio de la multitud contra sus enemigos. El go
bierno de Bustos como uno de los principales - corifeos de- 
esta misma oposición, yen un paistan- religioso como Cór
doba se apoyaba fuertemente en las preocupaciones popu
lares y procuraba haeer mirar á sus adversarios como 
atheos declarados, ó cuando menos como peligrosos inno
vadores. Desde mi llegada se habia puesto- en- juego esta 
arma, y para darle mas actividad se hacia» correr las mást 
crasas necedades y las mas absurdas mentiras. En la cam
paña se decía y aun se creia que habia prohibido el bau
tismo de los niños, que los templos estaban cerrados ó con
vertidos en- caballerizas de mis soldados, que- los sacerdo
tes eran perseguidos,- con otras mil sandeces' de esta na
turaleza. Venia á acrecentar- el mal, la circunstancia de
haber emigrado el Provisor - y- Gobernador del Obispado el 
Dean Dr. D. Benito Lazcano - acérrimo partidario de mi 
antecesor, á Ja provincia de San Luis en la- cual y en loo 
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-confines de la de Córdoba que le son limítrofes atizaba la 
guerra por los medios - que estaban á su alcance. Resulta
ba también que la diócesis estaba en cierto modo en acefa- 
lía pcur el violento abandono quehabia hecho de la capi
tal y por el es-traño carácter que imprimía á sus actos su 
conducta política.

Era urgente tomar alguna medida y la que se presen
taba de elegir un otro provisor llevaba el peligro de que 
desconociendo Lazcano su autoridad le desobedeciese y 
se viese el Obispado envuelto en un cisma, nueva calami
dad que solo podía precaverse por las calidades personales 
del nombrado. Era - pues de necesidad que reuniese aúna 
grande opinión de virtud y de saber, un gran séquito reli
gioso y adecuadas opiniones política^ Felizmente* todas 
estas circunstancias se encontraron en el Dr. O. Pedro Ig
nacio de Castro quien desde el momento que se recibid de 
su nuevo destino, se propuso con todo el ardor de su zelo, 
tanto desde el pulpito, como desde su bufete, tanto con sus 
palabras como en sus comunicaciones escritas desimpre
sionar el paisanage, y rebatir las groseras calumnias con 
que lo alarmaban contra la administración. Mas esta mis
ma elección que fué útilísima á todas luces, y deque siem
pre tuve motivos de estar contento como también el pú
blico, desagrado á algunos de mis amigos políticos. Ellos 
se obstinaban en ver en el Dr. Castro un fanático entusias-, 
ta, y un instrumento de que podría servirme para fanati
zar á mi vez la muchedumbre. Acaso en otros obraban 
zelos ridiculos, y la ignorancia de la verdadera situación 
del pais: pero sea lo que fuese, la enérgica decisión del 
Provisor, su ilustrado gobierno, y la armonía en que cons
tantemente se mantuvo con la autoridad civil acallaron sus 
émulos y obtuvo la general - aceptación.

Contra lo que se temía, el Sr. Lazcano obedeció al 
llamamiento que se le hizo y se presento en la capital ¿me
diados de mayo, pero inmediatamente llamó ¡a atención del 
gobierno interino (estaba yo ausente) con las noticias alar- 
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pautes que propagó, y otros actos que lo hicieron sospecho
so: recibió pues la orden de marchar á presentárseme en el 
lugar del Ojo de agua donde me hallaba y donde recuerda 
que lo mandé quedar ■ bajo su palabra, juntamente cbn D. 
Guillermo Reinafé cuyos hermanos andabun á monte, y 
con intención según se creia de fomentar reuniones ó mon
toneras. En los dias posteriores solicitó el Sr. Lazcano 
trasladarse por su comodidad u La hacienda de Chinosaca- 
ta, donde permaneció hasta después de la batalla de la Ta
blada, y entonces se verá como se comportó.

Ya entrado Mayo se movió de los Llanos de la Rioja 
con su ejército el general Qúiroga y entro en el territorio 
de Cordoba por el l^ar de la Zerrezuela. Aqui se halla
ba el coronel de milicias D. Faustino Allende con alguna 
milicia y una partid«a de coraceros de 15 o 20 hombres en 
observación de los movimientos del primero: no tomo bien 
sus medidas, fué improvisamente atacado y sufrió un des
calabro escapando ' él trabajosamente á uña de caballo: lo 
sensible fué la pérdida ¿le 8 o 10 coraceros, que el enemigo 
hizo propalar como un gran triunfo, y que circuid por las 
provincias de su devoción como un preludio de 'Sus ulterio
res victorias.

Ya estaba pues en campaña mi formidable adversario. 
Ya se halla en el teatro de la guerra eí hombre singular 
que desplego en lo sucesivo tanto genio corno audacia, 'tan
to valor como actividad, y' que precedido del terror que 
inspiraban sus sangrientas ejecuciones era mirado como 
inspirado é invencible por la insensata muchedumbre. La 
Serrezuela que fué el primer punto de la jurisdicción de 
Cordoba donde tocó queda al noroeste de la capital, pero 
para venir directamante tenia que cruzar parte de la sierra 
Jo que hubiera infaliblemente inutilizado sus caballadas. 
Era pues mas que probable que inclinándose al norte ven
dría á tomar el camino que viene de fuera mas á la altura 
fie Macho, para buscarme. E) consecuencia me moví de 
Ja» capital con el ejército para encontrarlo y se hubiera 
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muy pronto decidido la cuestión en una batallii á no ¡iáber 
cambiado repentinamente de dirección por un cuarto de 
conversión á la derecha. Después de esto, se dirigió eos- 
teando la falda occidental de la sierra de Cordoba y atra^ 
vesando los curatos de Pocho y S. Javier siempre en direc
ción al sud entro en la provincia de San Luis pero dejando 
á su devoción ambos curatos en que hervían las partidas 
de montonera que ya se habían distinguido por los mas. 
atroces atentados. Su movimiento indicaba muy á las cla
ras que obraba en convinacion con las provincias de Cuyo, 
y que penetraba momentáneamente en una de dlas para 
recibir los contingentes con que debia ser reforzado su 
ejército. Esto era generalizar la guerra y yo debía en con- 
secuencm obrar en hléndco seneido, para repefor d^ for
midable invasión.

Las provincias de Salta y Tucuman inspirados por 
sus afecciones políticas estaban resueltas á cooperar acti
vamente al triunfo del partido que yo sostenía, y me habían 
hecho ofrecimientos.tan formales como sinceros de auxi
liarme con gruesas divisiones: sin reusarlos había diferido 
el admitirlas, primero contra Bustos porque no los necesi
taba, y después contra Quiroga cuando este solo me ataca
ba con las fuerzrs de la Rioja y Catamarca las que creía 
poder cóntraresear con mi ejército, porque ha de advertir
se que las de Córdoba poco suponían ya porque era y aun- 
quizá es una población poco aguerrida, y porque estaba 
contaminada del espíritu de montonera y de consiguiente 
enemiga mia, cuanto porque el partido del general Bustos 
que venia en compañía de Quiroga se ajitaba en todas di
recciones y ya movia la campaña por diversos puntos.

Ademas no quería generalizar la guerra haciendo in
tervenir la mayor parte de • las provincias de la República 
porque desde que esto sucediese la combustión seria uni
versal como al fin se verifico, y porque desde que Buenos 
Aires obraba en sentido contrario como lo debia suponer 
70 che sabia el descalabro de Rauch y la conflagración de
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toda su campaña, la lucha debía ser muy prolongada y el 
éxito muy dudoso. Es pues evidente que en aquella épo
ca quise únicamente limitarme á la provincia de Córdoba 

% que si no me hubiesen atacado, tampoco lo hubieran 
sido por mi los otros gobiernos contrayéndome á mejorar 
el de Córdoba si era llamado á él, á procurar la prosperi
dad de la provincia y á hacer triunfar las ideas liberales 
por la adopción de sus mismos principios, hasta que reuni
da la Nación por sus representantes (para lo que no fijaba 
época) se diese su constitución política bajo cualquier for
ma.

La dificultad que ofrecía de pronto este sistema de 
aislamiento era el entretenimiento de las tropas y mas de 
los oficiales y gefes del ejército, y el proporcionar los re
cursos precisos para su mantenimiento y jdecencia: mas 
á esto me proponía ocurrir de dos modos: 1. ° licenciar 
alguna tropa y formar con el resto dos cantones o colonias 
militares en las fronteras del sud y del Chaco las que al 
paso que resguardaban la provincia de Cordoba y aun la 
de Santa-Fé y San Luis de las incursiones de los bárbaros 
facilitaban avanzar la linea de fronteras, y la - adquisición 
de terrenos en que esos mismos gefes y oficiales pudiesen 
plantear establecimientos de campo que les sirviesen de 
una especie de reforma: 2. ° negociar con el gobierno de 
Buenos Aires algún subsidio para este mismo fin. Nada 
era mas justo, pues habiendo servido con tanto honor co
mo patriotismo en la guerra -del Brasil y muchos en la de 
la independencia no era ni político ni equitativo dejarlos en 
el abandono y la indigencia.

Desde que el repentino cambio de dirección que hizo 
el Gen-eral Quiroga después -de haber entrado en la pro
vincia de -Cordoba, me revelo la inteligencia en que esta
ba con las de Cuyo, despaché comisionados á la de Tucu
man, y comunicaciones á la de Salta exigiendo la coopera
ción ofrecida, é instando porque se moviesen cuanto 
antes las fuerzas que de la primera de ellas debían
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reunirseme,'y las de la segunda que habían de obrar so
bre otra linea de operaciones. Yo con el ejército regresé 
á Córdoba y lo -campé á sus inmediaciones. Algunos creían 
que debía dar mas movilidad al ejército, el que debía volar 
de la sierra al llano, del sud al norte, y de- una p rovincia a 
otra. Mas para juzgar debe tenerse presente que después 
de la derrota -de Bustos, la guerra era defensiva y que no 
solo tenia que repeler la invasión del General Quiroga, si
no también contener la sublevación que amagaba por to
das partes, y tener en respeto á las provincias de Santa 
Fé, Santiago, Cátamarca, Rioja y San Luis que circunva
lan la de Córdoba que eran enemigas, y que la promovían 
mas ó menos abiertamente. Mi posición era la de uno quo 
estuviese situado sobre - una mina accesible por todas par
tes, á la que se propusiesen muchos aplicar la mecha, y 
que al mismo tiempo se viese acometido de una fiera. Cual
quiera de los dos peligros que desatendiese, bastaría para- 
hacsaló perecer, y el valor y la prudencia le aconsejarían 
que mientras con una mano procurase - ahuyentar á los im
portunos incendiarios con la otra esgrimiese las armas pa
ra libertarse de la -bestia feroz.

Para conseguir ambos objetos era preferible La posi
ción central de Cordoba y ni aun así pude impedir que es
tallase en el Rio 2. ° un movimiento revolucionario. Era 
encabezado por un tal José Antonio - Guevara célebre por - 
su mala conducta y atentados. El movimiento consistía 
en haber reunido una partida de 30 ó 40 hombres pareci
dos á él y haberse internado á los bosques negando- la obe
diencia al gobierno. El gefe de la frontera del Chacó co
ronel -(cuyo grado había recibido de mi) D. Nazario Sosa 
hombre falaz y de una política doble, á cuya vista casi se 
había verificado esta insubordinación hacía el papel de no 
poder contenerla y viendo al gobierno ocupado de tan gra
ves atenciones por otro lado creía que se le encómendaria 
la pacificación del distrito que empezaba también á con
moverse • alargándole recursos pecuniarios y acaso ponien-
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(lo otras fuerzas u su disposición. Esto hubiera sido eví* 
dentemente darle la ocasión . de ejecutar su traición en es^ 
cala mayor, y me propuse mas bien entenderme directa-1 
mente con Guevara. Mandé succesivamente dos comisio
nados que le ofreciesen garantías y aun premio si disol
vía su naciente reunión y se avino á ello pidiendo una cor
ta cantidad de dinero para gratificar su partida (decía) y 
para que se retirasen ó sus casas sin cometer desordenes. 
Regreso uno de los comisionados que fue D. Macario Tor
res, . llevándole 200 fuertes, los que recibidos que fueron 
apreso' al conductor y lo robo hasta privarlo de su ropa. 
Sosa entonces aparentando siempre no poder sofocar la 
insurrección fque era obra de él, porque Guevara es su cu
ñado) se evadió' para Santa Fé en vez de hacerlo para Cór
doba. El objeto de su fuga era dejar el campo libre al ca
beza del motín para que completase la sublevación del gau- 
chage,y se entregase á actos que siempre repugnan a un 
hombre de medianos principios como él. Asi sucedió, y 
esta reunión que habia principiado por tan débiles funda
mentos llego á contar mas de 800 hombres y estenderse la 
conflagración por los curatos de los Ríos 1. ° ' y 2. ° Ya 
á esta sazón penetraba otra vez el General Quiroga en la 
provincia de Córdoba por la parte del sud, y el General 
Bustos que le acompañaba destaco á su ' sobrino D. Maria
no Bustos para que diese dirección á los sublevados de 
quienes voy hablando. Este se puso á su frente pero no 
impidió' que se cometiesen robos' y saqueos y otros mil de
sordenes. En la villa del ' Rosario (RanchosJ hasta incen
diaron la barraca con todo el cuerambre que tenia acopia
do uno de los Ramallos, y en Santa Rosa después de haber 
saqueado al pacífico V honrado negociante D. José M. Sa- 
bid, lo llevaron preso y en la estación mas rigurosa desnu
do de cuyas resultas murió á los muy pocos dias. Yo no pu
de tomar en aquellos momentos otra providencia que desta
car una partida de 30 coraceros, 50 tucumanos y alguna 
m ilicia que los observase y contuviese en lo posible, miéfk
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tos * me desembarazaba del ataque principal que cóúio 
mise dirigía. El mayor Aycafldo comandante de la pe
queña fuerza de observación no correspondió' esta vez ó la 
reputación de que gozaba en el ejército.

El General Quiroga deseando imprimir el terror eri 
los ánimos de los habitantes de Cordoba fusilo' cuatro ve
cinos de la campaña luego que puso el pié ía primera ve* 
en ella. Uno fue el capitán Ortega de la compañía dé 
milicias de Soto, otro fué un juez pedarió Vázquez Novoa 
de los otros dos no me acuerdo. No podía arguirseleá 
otro crimen que haber obedecido al gobierno á pesar que 
habían tomado armas. El mismo General Bustos desa
probaba -estas crueldades, y por su intercesión y la del gó* 
bernador de Catamarca Figueroa salvaron algunos, entró 
ellos el honrado y patriota comandante D. Antonino More
no, el quesin embargo de esto fué el año siguiente victima 
de su ferocidad. Bustos publico también un bando impo-6 
hiendo pena capital y confiscación de bienes al que presta
se obediencia á las ordenes del gobierno que el llamaba 
usurpador, lo que puso en la mas terrible tortura á los 
hombres pacíficos que por lo común se limitan á obedecer 
la «autoridad de hecho sin averiguar mucho su origen. Úna 
medid.a tan ejecutiva y terminante produjo por parte deí 
gobierno otras que aunque no le igualaban, tendían al me-, 
ños a hacerle sentir los efectos de su imprudencia: se le 
embargaron sus bienes y se pusieron en deposito, lós que 
después de asegurada la tranquilidad le fueron escrupulo
samente devueltos á su rámiliá»

En estos dias fui acometido de un mal de garganta 
;ue me retuvo «algunos pocos dias á pesar mió. La prime
ra vez que salí convaleciente de mi casa fué u principios de 
Junio para recibir Indivisión tucumar.a que venia en mi 
ayuda trayendo á su cabeza al coronel D. Javier López 
Gobernador de aquella provincia: entro á la capital y pastf 
sin detenerse á* acamparse con el ejército que se alistaba
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para salir á recibir al General Quiroga cuya vanguardia 
asomaba ya por el Rio 4. °

Esta población, ni habiá objeto en defenderla, ni tenia 
fuerzas bastantes para dividirlas. Casi tordos sus habitan
tes se retiraron á su aproximación, y él por entonces ha
llo libre el cam-ino para internarse.

El 7 de Junio salid el ejército de Córdoba y con este 
motivo tuvo lugar una singular escena. Había agregado 
al ejército un piquete de 125 cazadores de la libertad a! 
mando del teniente coronel Baléala, con el triple objeto de 
aumentar mi fuerza, de comprometerlos' en el sosten de 
la causa que yo defendía, y de sacarlos de la plaza que 
quedaba fortificándose, en donde no convenia estuviesen 
por su dudosa decisión. Como es natural creer estaban 
muy relacionados en el pais, y no es estraño que un gran 
número de mugeres de la ínfima clase se agolpasen á los 
costados de la columna para decir adios á sus deudos o co
nocidos: pero al llegar á los arrabales y cuando la colum
na rebalsaba el Calicanto para tomar el camino- de Anisa* 
cate, fué tal el llanto, la gritería, los deliquios, y las de
mostraciones exageradas de dolor y desesperación con que 
estas miserables atronaban el aire y los oidos de todos,que 
temí seriamente influyese en la moral del ejército: para 
impedir que siguiesen sobre los flancos y á retaguardia de 
él, en esta aptitud cómica, fué indispensable mandar que 
un piquete de tropa- las detuviese con los debidos mira
mientos, con- lo que y acelerando la marcha nos libertamos 
de su importuna presencia. Por el momento no me fije 
en el origen de esta aventura pero- después he tenido mo
tivos para persuadirme que fué- preparada de intento para 
desalentar á mis soldados principalmente á los cívicos y 
milicianos de Cordoba pues llegué á descubrir por perso
na sensata - y fidedigna que una señora de categoría (¡qué 
señora! Doña Y. J. !!!)- había organizado una soéedad 
de las mas despreciables prostitutas, valiéndose del 
ascendiente de una parda del mismo oficio - á quien 
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me hizo conocer personalmente para que relacionán
dose con los soldados influyesen en la deserción y 
pervirtiesen la opinión y la disciplina. Los manejos, 
intrigas y conducta política anterior de esta Sra. eran 
bien conocidos al mismo tiempo que sus relaciones con esa 
clase de gentes hacían muy creíble "cuanto por tan buen 
conducto se me informo; cuando lo supe ya había pasado 
el peligro y su ominiosa influencia se había debilitado mu
cho contrapesada por mas nobles agentes: no hice averi
guación alguna pero vino á corroborar mi pensamieuto la 
consideración que en otras mil veces que marcharon las 
tropas con motivos - igualmente peligrosos no volvieron á 
oirse llantos, ni desesperación y cuando mas votos since
ros por la - suerte feliz de los guerreros.

El 8 de junio llegamos á Anisacate y campamos sobre 
la márgen izquierda del rio de. este nombre en el mejor or- 

Jden. En los dias posteriores se incorporaron algunas mi
licias, y con ellas y los cuerpos peeeera nos se organizaron 
la* divisiones en la forma siguieWe.

La 118 división, y al mismo tiempo de van
guardia, al mando del coronel Madrid, reuniendo á 
sus ordenes á los coroneles D. Julián Martínez, y 
Allende, los comandantes D. José María Martínez, 
Pino, César, Trontera Ocampo etc. se componía del 
escuadrón de voluntarios argentinos y piquetes de 
milicias^ de lanceros -republicanos, del regimiento 
de los anexos, y del rio seco, rio 1. ° é Ischilin: era 
toda caballería y fuerza de mas de 900 hombres........ 900

iba 2 6® división al mando del coronel Videla 
Castillo se componía de los batallones 2. ° y 5. ° y 
del piquete de cazadores de la libertad con dos ba
terías de artillería ligera: £ sus ordenes estaban el 
coronel Larraya, y los tenientes - coroneles Barcala, 
Aparicio, Arengrin dé artillería fuerza de............ 800

La 3. w división al mando del Sr. general de 
Tucuman coronel D. Javjer López, y á sus ordenes '
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Joa eoronelca Roca, Paz fD. Gregorio) Lobo, Lugo- n 
ues, Murga Ac., se formaba del escuadrón de gra
naderos á caballo y mis levas venidas todas de Tu- 
eutnan su fuerza escasa.............................................. - 400

la 4. c que era destinada á la reserva á las or
denes del- coronel Pedernera, y con él, el teniente 
coronel Pringleis comandante Albarracin y mayor 
Ghenaut se componía del núm. 2 de caballería su
fuerza aproximad ámente................ -.................... 250

Total— 2350
Despues.de este arreglo- se- hizo un día ejercicio do 

fuego, en seguida de haber sido revistadas por mi las tro
pas, y aun se hizo un simulacro- de ataque.- Me parecirf 
bueuo el - espíritu del- ejército y quedé contento - de sus dis
posiciones; Entre tanto el general Quiroga había hecho 
alto en las- inmediaciones del rio L 0- sin duda para recibí 1. - 
Jos- últimos. - refuerzos quí^epperab/a, y sus tropas se entre^j 
tuvieron en devastar esJferte de la campaña. La pingüe 
hacienda de la piedra Blanca de la propiedad del coronel 
Martínez, - las de los gres. Eche ñiques y otras - fueron barri
das y arrasadas,

El ejército del general - Quiroga - tendría aproximada
mente 5,00.0 hombres- entre riojanos, catamarqueños, pún
tenos, mendoci nos y cordobeses, entre ellos 700 á 800 in
fantes* el resto de caballería, Los gefes generales después 
de el que- lo mandaba en gefe era el general Bustos, el go
bernador Figueroa - de Catamarón, el coronel D. Feliz Alda? 
¿e Mendoza, Bargas que- mandaba la infantería, Briauela 
(otroque - el- Zarco.J Navarro, Aconta jnselmo^ todos cor 
paneles y - Otros muchos. El contingente - de San Juan ve- 

en marcha ú reunirse á es.tas fuerzas - pero - en el camino 
SO amotiud la tropa acaudillada - por algunos sargentos y 
oficiales y regreso á su provincia; el general Quiroga que 
aín duda se había demorado esperando este refuerzo,- no* 
acto mas ci> vista de lo sucedido y abrid 2, x v^asla cama

Despues.de
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paña encomendando al comandante general • de Mendoza 
D. José Aldao el castigo de los . sediciosos: este' marcho' á 
San Juan y ahogo' en arroyos de • sangre la resistencia de 
los sanjuaninos. Yo habia tenido noticia vaga poro fide
digna de la reacción que se proyectaba en aquel desgracia
do paisjmefué comunicada jior el no menos desgraciada 
Dr. D. Narciso de la Prida y aun me pedia instrucciones* 
mas fué de tan efímera duración y consistencia que sucum
bieron los revolucionarios antesque yo pudiese desembara
zarme de mi principal adversario» ni recibir sus • instruc
ciones*

En la noche dqj '17 «al 18» tuve el parte de que el ejér- 
oito enemigo habío■llogado .al Salto en el Rio 3. Q y que 
ose dia había tenidcolngar una fuerte y bien sostenida es
caramuza que dio' una fuerte lección á los contrarios. El 
comandante Echeverría con alguna milicia del Rio 4. ° y 
una partida de 30 coraceros al mando del capitán Balma- 
seda que obedecía al primero» tenían orden de observar los 
moyimientos del enemigo y de retirarse • en proporción que 
avanzase. A medio dia llegó' al Salto' y. destaco una 'divi
sión cuádruple de la de Echeverría que la persiguiese con 
tesón. Este se puso en retirada á grao galope y al mismo 
paso había sido perseguido pero sin desordenarse algunas 
leguas, cuando improvisamente volvió' cara, y cayó como 
un rayo sobre sus confiados perseguidores, los' desordenó'* 
les impuso,.y les mató algunos lnombres* Tan pequeño 
resultado no debió apreciarse ¡wor la pérdida física de los 
enemigos, sino por el asombra que les causó ver á un pu
ñado de valientes que creían ver huir despavoridos (toda 
ia gloria de este dia perteneció esclusivamente ú los cora
ceros) volver improvisamente á la carga y castigar su in
sensata confianza.' En unas 'tropas de entusiasmo vale al
go un primer ensayo, generalmente cuando está cerca una 
batalla; el general Quiroga lo conoció, y por las prolijas 
overioguac1ones que hizo para saber quien había sido cau
ta del desorden de los'’ cuerpos, se dedúcela importancia
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que le daba. Se había tomado el desquite ' de la pequeña 
jornada de la Serrezucla é íbamot' á jugar el resto.

El coronel Echevarría ' áe me reunid en la madrugada 
del 18 y no quedaron mas que unos pocos hombres de mili
cias interpuestas entre ambos ejércitos para observar al 
enemigo. Mas no me inspirabnconfianza ninguna el paisana- 
ge de Córdoba para este servicio: no por miedo, no porque 
la opinión de los hombres del campo no favorecía mi causa,no 
podía contar sino con les noticias que me facilitaren las mis
mas partidas del ejército con pocas excepciones. La distan
cia que mediaba entre las fuerzas contendentes era de solo 12 
leguas distancia que podía franquear coa la mayor rapidez 
un ejército como el enemigo que no traía artillería, cuya 
infantería venia montada y que estaba provisto de exce
lentes Cíibaa Indas. No debía pues perder un momento pa
ra aprestarme á un combate que podia tener lugar de un 
instante á otro: me moví de Anisacate y pasando el rio 
torné posiciones en el ameno y pintoresco lugar que queda 
entre éste y el rio de los Reantes, ■ inmediato al sitio donde 
reuniéndose ambos forman el Rio 2. c Hasta entonces 
mis operaciones eran puramente defensivas y aun hacia 
apariencias de no moverme y esperar allí al enemigo: pero 
en la tarde del mismo dia levanté repentinamente el cam
po, y marchamos en su busca. Mi intención había sido to
mar en las circunstancias que fuesen aparentes la iniciati
va, y así lo verifiqué calculando estar en la mañana siguien
te sobre el Salto, y si el enemigo se habia movido encon
trarlo en el camino, y decidir la cuestión: pero ni uno ni 
otro sucedió'.

La noche fué terrible por lo fría y por un viento sud 
que nos calaba y entorpecía los miembros: era un furioso 
temporal qne descargaba en las sierras, que al dia siguien
te aparecieron cubiertas de nieve hasta las faldas. Ade
mas el camino era mas fragoso de lo que habia pensado y 
cubierto de una arena que movida por las pisadas de los 
primeros caballos, era impeljda con la mayor violencia
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eontrn 1os rostros de tos que segman, de modo que era pre
ciso cubrirse la cara. Mi ejército tenia menos movilidad 
que el de mi adversario, tanto por la artillería y carros de 
municiones que arrastraba, cuanto porque el piquete de 
cazadores de la libertad veu¿a desmontado por falta de 
monturas: lo único que se hacia era hacerlo alternar mon
tando en los caballos de otros infantes pero siempre- resul
taba el mismo número de hombres á pié, y esto se hacia 
para que deseansater y no para acelerar la marcha - que 
no salia del paso de buey.

4CoI)rrariadó por tantas dificultades y mas que todo 
por la falta de una buena vanguardia que me aclarase bien 
el camino que á cada paso podía estar ocupado pon4 el ene
migo me tomd el 19 en las inmediaciones de Soeóneho 
que dista 4 á 5 leguas del Salto: resolví pasar allí el día 
dejando para el siguiente la misma operación: al efect0 
oculté mi campo en un bajío montuoso y no se dejaron sa
lir de él mas hombres que los indispensables para el servi
cio. El enemigo permanecía quieto enel Salto, y hubie
ra ignorado nuestro movimiento sin el oportuno aviso - de 
unos dos paisanos de la posta de Yamchira (está media le
gua de Soco^ho) mandados o aconsejados por el - Dr. D. 
Domingo Baigorri según se me informd; el lo negó des
pués pero el aviso fué positivo. Aquí tuve noticias de 
que la insurrección del Rio 2. ° progresaba Tapidamente 
y que ya amenazaba por ese lado la misma capital: era 
tanto mas urgente que un combate pronto decidiese un es
tado tal de cosas. .

Buscándolo me moví en la noche que aunque continuo 
lluviosa no fué tan mala como la anterior, al amanecer del 
20 me hallé sobre el paso del Salto en el Rio 3. °

La razón- porque el lugar lleva el nombre de Salto, es 
porque á distancia de cerca de una legua de la población 
en que está la posta, rumbo al oeste se desprende el rio de 
una altura considerable por entre gigantescos pedrones, 
para caer en un abismo formando una imponente catara-
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Itt: la rapidez de la agua y el ruido que hace en gu decenal 
es espantoso, pero poco después va siendo mas tranquilo 
bu curso y aquí es donde es'tá el paso casi en frente de la 
población. El primer parte que tuve del gefe de vanguar
dia fue que no se notaba en -la banda opuesta indicio algu
no de enemigos, posteriormente y con muy corto intervalo 
me anuncio que el enemigo permanecía oculto entre las lo
mas del frente, hasta que llegando yo personalmente á la 
rivera me cercioré de que nada había que indicase la pre
sencia de los enemigos, y de que el segundo parte era en
teramente infundado: sin embargo como podía - haber en es
to una estratagema, y el terreno del otro lodo presentase 
las mejores comodidades para una emboscada, fue preciso 
atenerse ú un reconocimiento mas prolijo:» mi vista vadeo 
el rio una partida sin obstáculo alguno y recorriendo todas 
las inmediaciones nada hallo7 sinocos vestigios de un cam
po militar que había sido levantado con precipitación. Yo 
mismo pase el - rio en persona y me cercioré de su retirada, 
pero no era fácil atinar con la dirección que había tomado 
hasta que se supo que descendiendo por la margen dere
cha había ido á pasar el rio tres leguas mas abajo del Sal
to, lo que indicaba claramente ó que iba sokre Córdoba o 
que bnscaba la reuaion de los insurrectos del Rio 2. °

No trepide entonces y dando el tiempo necesario pa
ra que el ejército comiese y reposase de que necesitaba 
m ucho, marché á las dos de la tarde la vuelta de Cordoba 
pero no ya por el mismo camino que fui, sino aproximán
dome al que el enemigo llevaba hasta tomar al fin sus mis., 
mas huellas. El terreno es aquí mas llano y despejado de 
modo que en la tarde y noche se franqueo7 la distancia que 
hay hasta el Rio 2. ° que pasé al aclarar el 23 frente de 
la capilla de Pedernera. Por los datos que fui sucesiva
mente adquiriendo no me quedo7 duda que las miras del 
General ftuiroga eran caer de improviso sobre la capital 
y tomarla por sorpresa: pero esto no me inquietaba mu
cho,- porque aunque la guarnición no era numerosa, estaba
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téctacida a* recinto de la plaza cuyas bocas-calles se halla
ban cortadas con foso y parapeto y guarnecidas de artllle- 
fia y por mediana que fuese su resistencia y atendidos losr 
inadecuados medios del ataque era probable que se sostu
viese el tiempo bastante para dar lugar á ser socorrida^ 
Continuo la marcha durante el dia sin mas interrupción 
que un alto de dos horas en unos puntos .de muy poca 
agua para dar algún descanso á las bestial# de modo que á 
las siete de la noche nos hallamos en los arrabales de Cór
doba junto á los Mataderos.

¿Se creerá que me hallaba á pocas cuadras de la pla
za después de haber descendido de los altos que la circu
yen (desde los que se distinguía una muy estensa linea de ‘ 
fogones en el campo de la Tablada que indicaban el cam
po enemigo) y al mismo nivel de ella sin saber si se había 
o no rendido? pues nada mas cierto como también que ha
cia mas de treinta horas que no recibía comunicación de 
ella, ni ella de mi, porque habiéndose interpuesto el cuer
po enemigólos mandados recíprocamente no habían podi
do, o querido aventurarse á pasan Las únicas nociones 
que habia adquirido del modo mas imperfecto eran qtte ha
bía habido la noehe anterior (la del 20J fuerte cañoneo 0 
un viejo achacoso que se encónerli en un rancho cerca del 
pueblo, aiiadia que habia oido á uno que paso', que • en esa 
tarde (la del 20) habia tomado el enemlgó posesión de la 
plaza coy bandera de paz según su espresion. Lo último 
me era increíble, porque lo único que podia temerse era 
una sorpresa, la que no habia tenido lugar desde que se 
rechazaron los primeros ataques, ademas de que esto basta
ba para que el visoño vecindario conociese lo fuerte de su 
posición, y la ineficacia de los medios de atacar una forti
ficación, de que podia disponer el General Quiroga. Venia 
á robustecer mi juicio lá situación del ejército enemigo cu
yas iifmensas fogatas se divisaban á la párle opuesta del 
pueblo y á distancia de una legua en la Tablada, lo‘ que ha
cia muy probable que cansado de sus infructuosos ataques
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había replegado sus fuerzas á mi aproximación para librar 
el éxito á una batalla o fomentar la guerra de partidas, 
conservando su superior movilidad. En cualquier caso 
era preciso tratar de aumentar la mia y buscarlo sin tar
danza.

Mi pensamiento era meter víveres en la plaza, á cuyo 
efecto traía uqp buena tropa de ganado, reforzada con 
igual número deinfantes al que traia desmontado»,. y con 
una de las dos baterías de artillería que me acompañaban. 
Aligerado de este modo el ejército pensaba buscarlo con 
tesón hasta comprometerlo á un combate que parecia que
rer evitar. Para acordar estos planes con el gobierno in
terino de Co'rdoba mandé desde una distancia proporcio
nada al comandante Echeverría con una partida de cora
ceros que penetrase en la ciudad por la bajada de los altos- 
de San Francisco mientras yo lo' hacia por la del Pucorá ' y 
que ordenase á mi nombre que saliese el Gobernador o el 
ministro á verse conmigo. Como esto. tardase y aun el 
parte de Echeverría mandé á mi ayudante de campo D- 
Rafael Correa que con una partidilla penetrase en la po
blación y me trajese noticias ciertas: muy pronto las tuve 
por éste y por Echeverría que haciendo un . rodeo se me 
reunió': ellas contestemente atestiguaban que el enemigo 
había entrado esa misma tarde por capitulación y que ha
bía guarnecido con fuerzas suyas la plaza. Dos ó tres ca
ñonazos que dispararon de la trinchera me hizo creer que 
era señal convenida para avisar al General Quiroga que 
me tenia á su frente.

La . pérdida de la capital que luego se generalizo', hi
zo una desfavorable impresión en el ejército: ella poco le 
quitaba de su fuerza real, pero esta que parecia una defec
ción de los principales habitantes de la provincia revelaba 
la gratitud y consecuencia que sus generosos auxiliares 
podian esperar del resto. Porque á la verdad una fortifi
cación que se habia sostenido durante 24 horas contra los 
ataques del enemigo, y que los rechazo victoriosamente
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aun en los primeros momentos de sorpresa, ¿qué motivo 
podía tener para rendirse cuando íbamos á llega^n su 
auxilio? Lo que sigue disculpará á los defensores y acla
rará los acontecimientos.

Las entradas á la plaza estaban cortadas con parape
tos á prueba de fusil y de artillería de campaña, y con su 
foso correspondiente, coaríóds- de esquina á esquina, dé las 
oeho principales que quedan en los cuatro ángulos del cua
dro. En cada uno había una pieza de cañón y la guarni
ción ascendía á 200 hombres con los artilleros. La fuerza 
fuera de un piquete de 30 veteranos era la de la guardia 
republicana, algunos cazadores de la libertad que eran de 
confianza y podia contarse con algún número muy corto 
mas de vecinos que no estuviesen enrolados porque por 
patriotismo se prestasen á defender sus hogares. Todos 
tenian sus puestos destinados en la trinchera y se hacia el 
servicio con la bastante vigilancia para estar á cubierto 
de un golpe de mano. Por las tardes regularmente se ha
cia ejercicio y muchas veces de fuego, lo que fue causa 
que los primeros tiros del enemigo no alarmasen al vecin
dario ni aun la guarnición. Todos estaban persuadidos 
iba á decidirse en una batalla ^ampal, á mucha distancia 
de la ciudad, y su estado era de tan perfecto reposo que 
la catedral (estábamos en el Octavario de Corpus) se ha
llaba llena de señoras vestidas de gala que habían asisti
do -á lrvsolsmnióaó de la reserva. Por decorado no pu
dieron salir las que vivían fuera de la plaza y pasaron la 
mas cruel noche entre las rntisóaóes que les causaba la 
suerte de su país, la de sus casas y familias de que no po
dían adquirir noticias, y el frío de la estación que las obli
gaba á apiñarse tapándose sin embargo de sus ricos ves
tidos con los chuses y alfombras de la iglessa: hubo tam
bién uno ú otro hombre que por cobardía fue á hacer com
pañía á las señoras, pero en lo general ce condujeron bi
zarramente ; y entre estas, hubo una que habiendo entra
do su marido á saludarla en la iglesia, le instd para que 
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se volviese inmediatamente a donde lo llamaba su honor y 
su deber. Fue la Sra. Da. MarcelinaAllende.de Zuñiga, 
sin embargo que el Sr. D. -Martin Zuñiga su esposo, no 
necesitaba de sus insinuaciones, porque en tan tremenda 
noche y en el dia que le siguió, dio las mas relevantes 
pruebas de valor y patriotismo, pero esto no hace dismi
nuir el noble entusiasmo de su compañera, y como tal lo 
consigno en estas memorias. Muchas otras pudiera men
cionar pero seria hacerlas muy difusas.

El General Quiroga habiendo como hemos dicho pa
sado el rio 3? tres leguas abajo del Salto, se dirigid7 con 
tal rapidez sobre Córdoba que en menos de 24 horas ha
bia andado otras tantas leguas. El 20, á las 4 de la tarde 
poco mas o menos, estuvo en el arrabal de San Francisco * 
y corono' las alturas que dominan la ciudad por la parte 
del Sud. Inmediatamente se hizo un ataque brusco por la 
calle qne pasa por aquel convento, pero efectuado con 
tal imprevisión, *que llegados los primeros hombres al foso, 
se detuvieron por falta de medios para pasarlo y halla
ron al fin una muerte inevitable; cuando esto sucedía, 
las trincheras estaban casi solas, y apenas tuvieron tiem
po los hombres mas inmediatos de ocurrir á la defensa 
de la que era acomeetda: pero rechazado el primer ata
que, ya toda la guarnición se puso bajo las armas y se 
preparo mejor á la resistencia. Otras trincheras fueron 
asaltadas en seguida con igual suceso, é igual pérdida del 
enemigo que se mostraba obstinado en tomar la plaza á 
todo trance ; en una de estas tentativas quedo un soldado 
enemigo gravemente herido al que lograron los de la pla
za introducir en ella: ya era muy avanzada la noche y 
por él fue que supieron que las fuerzas asaltantes eran las 
del ejéreito del General Quiroga : hasta * entonces habían 
estado en La persuasión que eran acometidos por la mon
tonera del rio 2?y esta falta de-inteligcncia contribuyo mu
cho al valor que esa noche desplegaron los defensores que 
se creían mas que suficientes para resistir tras de sus pa* 

MarcelinaAllende.de
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rapetos todas las montaneras de la Provincia, pero no al 
ejército invasor (sin embargo que de hecho lo habían re
chazado), capitaneado por tan formidable caudillo. La no
ticia helo' la sangre de los que la supieron, tanto mas cuan
to no tenian ninguna de mi ejército, pero felizmente no se 
propago de pronto porque el gobierno interino tuvo el 
buen sentido de ocultarla el tiempo que le fué posible.

Desesperado el enemigo de no poder penetrar por las 
calles, se propuso escalar por los fondos de las casas, é 
introducirse por entre ellas hasta la plaza : mas tampoco 
fué mas feliz, porque en la última tentativa de esta clase 
que fné á la una y- media de la noche, perdió el valiente 
mayor Pucheta que dirigía el ataque, después de lo cual 
ya no hubo mas que tiroteos de poca consideración hasta 
el dia siguiente. La pérdida del enemigo debió ser consi
derable, pero no pudo graduarse con exactitud porque los 
muertos y los heridos suyos quedaban en su poder, y era 
de su interés de ocultarlos. Por nuestra parte hubo la 
muy sencible pérdida del teniente coronel retirado D. 
Agustín Diaz CoIoí^io, que fue mortalmente herido re
corriendo - á caballo las trincheras, de cuyas resultas mu
rió á los tres dias. Colodro era el gefe de la guarnición 
y comandante de la plaza. La pérdida de tropa fué poco 
considerable.

En toda la mañana del 21, se contento el enemigo con
vanas demostraciones y amenazas de ataque que ninguna 
se veniOeo, y sin embargo, - en estas tentativas murió uno 
de los mas acreditados oficiales enemigos Sánchez Osórió, 
fué herido D. Juan Pablo Buhers, el ex-secretario de 
Bustos.

El General Quiroga quiso entonces tentar el camino 
de las negociaciones por medio de un jdven hijo del Go
bierno delegado, que había hecho prisionero, á quien hi
zo penetrar en la plaza para que dijese á su padre que 
estaba dispuesto á oir proposiciones. Ya entonces era pú
blico que la fuerza sitiadora era el ejército de Quiroga, y 
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las opininiones empezaron á dividirse sobre aprovecharse 
ó no de la coyuntura que se ofrecia de una transacción. 
Para dar mas peso á su intimación el general enemigo, 
trajo á eso de medio dia 6U ejército y lo formo en la ca
lle ancha de la ciudad que corre Sud á Norte á dos cua
dras de la plaza por el lado del Poniente : desde alli des
pachó de parlamentario al teniente coronel Ruiz Huido- 
bro (hoy general en Buenos Aires) con la misión de ha
cer entender á la guarnición que mi ejército estaba lejos 
y no podia darle protección: que en el caso de rendirse 
le otorgaría condiciones favorables y humanas, que de lo 
contrario iba á atacar sobre* la marcha con todo su podsr, 
y que aunque perdiese 500 ó 1000 hombres, tomaría la 
plaza y lo llevaría todo á filo de la espada. Como el - que 
lo decia era muy capaz de cumplirlo se intimidaron los 
defensores, y aunque entretuvieron cuanto fué posible es
perando noticias, al declinar la tarde no les fué posible 
prolongar la negociación, y mediante una capitulación 
que burló Quiroga, en el momento lo dejaron penetra en 
los atrincheramientos. A pesar de las amenazas de ata
car esa misma tarde, es probable que el general enemigo 
no lo hubiese hecho, no estando lejos el principal ejército 
que tenia que combatir. Sea’io que fuere, su - intimación 
le produjo de inmediato buen efecto, pero le filé después 
muy perjudicial como veremos luego.

Asi que se apoderó' de la plaza, introdujo en ala to
da su infantería y con la caballería se s*ituó en la Tablada, 
cuyos fogones veíamos desde el alto de Córdoba.

Cerciorado de que el enemigo ocupaba la ciudad, no 
pensé mas en franquear el paso del rio y tomar posición 
en los Altos del frente, para estar pronto la mañana si
guiente para buscarle en la Tablada ó caer sobre la ciu
dad: mas hubiera sido muy imprudente y peligroso atra
vesando el rio dando mi flanco izquierdo al enemigo cuyo 
número, clase é intenciones ignoraba, (habló al que guar
necía la cjudad). Fué pues preciso descender costeando 
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el rio por el bajo de la chacra de A risa, para buscar un 
paso aproposito. Hallado que fue, se emprendió' inmedia
tamente la operación, mas en medio rio se rompió' un 
carro de municiones. Cuya compostura en una noche cruel 
y en una tal situación, produjo la mas penosa demora* 
Al fin ya no muy lejos del aurora pudo trepar las altu
ras que quedan al norte del rio y situarme conveniente
mente. Allí se me reunid mi ayudante de campo el capi
tán Correa á quien habia mandado que se internase con 
disfraz en la ciudad hasta adquirir noticias mas circuns
tanciadas de lo ocurrido. Lo verifico' á mi satisfacción y 
se condujo con tanto zelo como valor.

En tal disposición me hallo' la mañana del 22, en que 
recibí á los gefes principales del ejército para oir sus pare
ceres sobre lo que convenia hacer. Fueron estos tan in
significantes y vagos que poco ilustraron mi juicio, aun
que no percibí flaqueza en ninguno de ellos y esto sirvió’ 
para asegurarme.

Dos partidos se ■presentaban que tomar. l.° Atacar 
la Plaza. 2.° Buscar la fuerza* enemiga que se hallaba en 
la Tablada. El primero tenia el inconveniente de que em
peñado el ataque por mi frente caeria Quiroga sobre mi 
espalda, y tendría que sostener dos combates á la vez. 
El segundo envolvía la probabilidad que el General Qui
roga rehusase el combate, ■ corriéndose por un flanco ó por ■ 
las asperezas’ del Rio Lomas donde no pudiese maniobrar 
mi artillería, quedando nosotros en el mismo caso.

En tan ■ graves dudas, me pareció lo mas conveniente 
subir costeando el rio por la márgen opuesta que lo habia 
hecho la noche antes; siempre marchando por los altos, y 
aproximándome al campo de la Tablada, y al pueblo has
ta enfrentarlo. Entonces me detuve para hacer demostra
ciones de ataque sobre él, con lo que conseguía que la fuer
za enemiga de fuera no se alejase, pues debía pensar en 
socorrerlo: al mismo tiempo tenia en Xaqui la guarnición 
que era ■ numerosa. Mientras todo esto se fue una gran
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parte del din, que se empleo también en dar agua ú las CM* 
bailadas y hacerlas pastar un poco. La tropa no comió 
porque el ganado se había ido la noche antes y las circuns
tancias no permitían proporcionarlo. Iba pues á empe
ñar el combate por la tarde pero con el presentimiento de 
que si lograba al anochecer desorganizar las masas de ca
ballería enemiga le seria imposible al general Quiroga 
cuya influencia personal era mucho, el reunirlas, y aun 
contenerlas: pienso que esta circunstancia contribuyo po
derosamente ú su espantosa dispercion.

Batalla de.la Tablada,

Seria la una de la tarde cuando nos hallamos Unica
mente separados del campo enemigo (salvo que se descen
diese al bajo para tomar el camino carretero que conduce 
á la Tablada) por el potrero de la posesión de D. Pedro 
Juan González; inmediatamente mandé abrir tres grandes 
puertas en la parte oriental del cerco por las que penetra
ron las tres columnas que formaban las tres primeras di^v-* 
siones de derecha á izquierda según su orden numerario; 
la de reserva ¿ 4* seguía la del centro. Uno de los prin
cipales gefes (el coronel Madrid puso alguna dificultad en 
la operación de romper el cerco pareciéndose sin duda pe
ligroso encerrarse de aquel modo en el cercado, pero le 
hablé con firmeza y obedeció (1). Atravesado que hubimos 
el potrero, nos hallamos por el interior con el cercp del 
lado de occidente que fué también preciso romper forman
do otras tres grandes aberturas á distancias proporciona
das, bajo los fuegos ya de las guerrillas enemigas. Todo 
fué' obra de un instante como el desenvocar las columnas á 
la planicie de l«a Tablada.

Lo Tablada es un llano que queda al noroeste de Cór
doba en la banda opuesta del rio, á distancia de una legua 
y que tendrá otro tanto de estension cuadrada. Esta en

[1] No atribuiré esta repugnancia de La Madrid á falta de 
espíritu pues que demasiadas pruebas tiene dadas en su larga car-
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gfaú elevación y el camino que conduce del pueblo pata 
llegar á dichas llanuras está bordeado de cercos que lo de
jan en forma de callejones* Tiene ademas una cuesta de 
bastante declive al salir á ella. Por el sud está limitada 
por los bajíos por donde coirte el rio que ofrecen poco 
acceso y en parte asperezas .intransitables y aun ptecip* 
cios. Por el oriente la bordea el cerco del potrero de Gon
zález que se estiende por mas de Una legua; por el norte 
y poniente la circuyen á mas o menos distancia bosques de 
árboles no muy altos que siendo ralosá la entrada van suce
sivamente haciéndose mas tupidos* Esta esplicacion me 
ha parecido conveniente para que se comprenda porque 
preferí romper la cerca del Potrero para llegar al enemigo 
á rodearlo por mi derecha, o tomar el camino carretero 
que dejaba á mi . izquierda» Si lo primero, me hubiera 
costado una marcha larga y molesta haciéndome perder 
un tiempo precioso y fatigando mi ejército; si lo segundo, 
tenia que encajonarme en un camino estrecho debiendo ar
riesgar demasiado, al vencer la altura que conduce á la Ta 
blada, cuya eminencia estaba defendida por el enemigo* 
Sirva también esta esplicacion para inteligencia del encar 
nizado combate del día siguicnee»

Por la simple lectura de lo dicho se habrá venido en

rera de audacia y de Un valor no común. Es en otra parte que de- * 
be buscarse la esplicacion del anómalo proceder.

Es un grave defecto en un gefe, tener un carácter suspicaz y 
caviloso. Si se le emplea en una comisión que á su juicio envuelva 
peligros, luego se persuade que se le quiere espoudr intencional
mente y acaso sacrificar, como lo- deja entrever muchas veces el 
coronel Madrid en el curso de sus Memorias. Si por el contrario 
se le destina á otro servicio, luego se figura que su le quiere tener 
inactivo para defraudarlo de la parte de gloria que debe corres
ponderle, como tan gratuitamente se lo sospechó en la acción de 
8. Roque» Si áesto se añade que el gefe en cuestión abriga la 
idea, de que el general esta poseído de Celos por su importancia, 
como desgraciadamente sucedía al Coronel Madrid, se verá que e.s 
natural y justísima mi observación: ¡Ah! Mal conoce di 8r. Madrid 
mi corazón y mi carácter; estaba reservado á c!, hacerme un agra
vio de que otros siu dccrrsr mis amigos, no me han creido mere
cedor.

*10
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conocimiento que mi ala derecha era mandada por el co 
ronel Madrid, el centro por el coronel Videla Castillo, mas 
en el acto del combate dirigió sus movimientos el gefe de 
E. M. Desa. La izquierda compuesta de 300 tucumanos 
(una parte de estos estaba en comisión o enfermos) á las 
ordenes de su Gobernador D. Javier López. La reserva 
formada del N. ° 2 de -caballería á las del ’ coronel - Peder-
ñera.

Nuestras columnas luego que desembocaron en el - lla
no por las tres antedichas aberturas á penas tuvieron tiem
po de desplegar. Hasta entonces solo se habían dejado 
ver los tiradores enemigos -que incomodándonos con sus 
fuegos ocupaban una lomada muy suave que teníamos al 
frente y que ocultaba su linea: pero muy luego se hizo - per
cibir esta y se noto' que se prolongaba rápidamente sobre 
nuestra derecha con el fin de desbordarla y envolverla. 
Nuestra izquierda se apoyaba en las asperezas que caían 
al bajío del- rio lo mismo que su derecha enemiga. Era 
$n el otro estremo de la linea donde había de ser lo reñido 
del combate y se había de fijar la victoria.

El movimiento del enemigo para prolongar su izquier
da fue practicado en columna por mitades al gran galope, 
la que dando un cuarto de conversión á la derecha forma
ron en batalla sin djsmimuir su velocidad: con la misma 
se lanzo el enemigo á la carga sobre la división del coro
nel Madrid, que ó penas pudo dar una media conversión 
para no ser completamente flanqueado. En esta situa
ción se adelanto- á recibir al enemigo que ya tenia encima, 
y - se trabo' un tremendo y bien sostenido choque por ambas 
partes. Mas la desigualdad del número triut^lo> por un 
movimiento y mi derecha después de extraordinarios es
fuerzos fue completamente arrollada: finalmente casi en
vuelta con los enemigos y vivamente perseguida se reple
gó' en desorden ¿obre la cerca del Potrera y sobre la infan
tería del centro. Todos los milicianos que acertaron» en
trar por - las - aberturas de «aquella ganaron la campaña y se
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dispersaron en todas direcciones propagando en la pro
vincia la noticia de mi derrota.
para sostener esta ala comprometida mandé adelantar la 
reserva previniéndole costease el cerco del Potrero para 
precaver que - les envolviesen los dispersos y al mismo 
tiempo me propuse contenerlos considerando que mi pre
sencia contribuiría eficazmente: -pero venían mezclados 
con los enemigos y llegué á verme péTtónn1mérté compro
metido; mis ayudantes casi me nrrnttrarór para hacerme 
seguir el movimiento general hasta que habiéndonos apro
ximado á la infantería mandé con todas mis fuerzas que 
hiciese fuego sobre - los fugitivos. La orden no se cumplió 
pero la amenaza tuvo efecto, y los que no lograron entrar 
al Potrero que1 fueron los menos se reunieron y los mandé á 
su vez que apoyasen el movimiento de la reserva.

El coronel Pédérrérn habiéndose adelantado conve
nientemente sobre el flanco enemigo lanzo al -comandante 
Preng^n con un escuadrón del núm. 2 de caballería y esta 
carga tan oportuna como brillante sostenida por el resto 
de la reserva restableció no solo el combate sino que hizo 
inclinar la victoria de nuestro lado. Después de choques 
encarnizados y de cargas vigorosas y recíprocas que se su
cedieron con la rapidez del relámpago el enemigo fué arro
llado pero no vencido del todo: cedió- terreno, se replegó 
en confusión sobre sus últimas reservas pero sin huir deci- • 
didamente. En - esta parte formaba un compacto grupo de 
mas de mil hombres, que su terrible gefe (era allí donde 
.estaba Quiroga) hacia esfuerzos sobre humanos para reor- 

' anizar y traer o tra vez al combate. Los momentos eran 
preciosos y era preciso aprovecharlos para- no darle tiempo 
y consumar su derrota. Quiroga era el alma y el nervio- 
de su ejército y era allí donde él estaba el punto esencial 
y decisivo del combate: me dediqué pues á él, dejando lo 
demas, que ni con mucho tenia igual impórtarein al coro
nel Desa y otros gefes.

Mi primer cuidadoVué reorganizar algunos escuadro 
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ne« que ni formaron 300 hombres y ya que con tan limita
dos medios no ¡Jodia intentar golpes decisivos sobre un 
enemigo cuatro veces mas numeroso y que se reforzaba 
por momentos con partidas que se le reunían, maniobré pa
ra impedir áque se rehiciese y obligarlo á continuar su re
tirada. Nuestros escuadrones eran sencillos, es decir for
maban en una sola fila para suplir la escasez del personal 
fasi sucedió en toda la campaña) y pude medio arreglar 
cuatro d seis: formando escalones ya por la derecha, ya 
por la izquierda amagaba uno ú otro costado del enemigo, 
logrando que aquel que amenazaba cargar volvía caras y 
se ponía lentamente en retirada. Entonces se hacia la ma
niobra de un modo inverso y se conseguía hacer retroce
der los que habían quedado firmes. Era fácil conocer el 
punto que personalmente ocupaba Quiroga pues allí se 
contenían los que iban en retirada, y daban el ftenta á los 
que los perseguían pero mientras acudia á otro punto me
diante los continuos amagos de nuestros escuadrones vol
vían á continuar la retirada. Allí fué donde aquel caudiHo 
atravesé con su terrible lanza á algunos que fueron menos 
dóciles á sus mandatos. En cuanto á mi era seguro que si 
yo me desorganizaba aunque no fuese enteramente o' si 
permitía que el enemigo volviese sobre sí, era peligrosísi
ma mi situación.

Asi continuo esta lucha muda que se verificaba sin ti
roteo, sin gritos y en el mas profundo silencio, por mas de 
dos horas durante las cuales nos habíamos alejado mas de 
una legua del campo de batalla. Ya tocábamos la orilla del 
bosque de que hice mención en la descripción del llano de 
la Tablada: era probable que el enemigo alli se rehiciese y 
procurase renovar el combate con probabilidades de suce
so. Su fuerza ascendía á mas de 0,500 hombres con los 
grupos que había ido reuniendo, mientras la mia se conser
vaba en su primitivo estado. Mi situación era crítica y 
era muy probable que sin un refuerzo cualquiera por lo 
menos hubiera tenido que abandonar la persecución y de-
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jar al enemigo en estado de tentar otra vez Ja suerte de los 
combates. *

Durante el tiempo qaehabia transcurrido, no había 
cesado de mandar venir éste refuerzo ordenando por todos* 
mis espedientes al gefe deE. M. que meló remitiese de cual
quiera arma: aunque tardío al fin llego consistiendo en el ba
tallón n95? de algo mas de 200plazas y dos piezas Je campa
ña. Estosucedio al ponerse el sol y cuando el enemigo iba ya 
á entrar en el bosque de que he hablado. Su fuerza hacia 
alto y empezaba á darnos el frente: la mia conocía la des
ventaja de nuestra situación. El- refuerzo aunque tardío 
fue de la mayor importancia.

Luego que llego el batallón y sin que cesase su mar
cha lo coloqué al centro escalonando la caballería sobre 
ambos costados. La formación del batallón era en colum
na central de ataque, trayendo ademas una guerrilla des
plegada que solo le precedía de algunos pasos y se esten- 
dia sobre los flancos pronta á replegarse si la caballería 
enemiga - proponía cargar. El capitán.- Ares que manda
ba dicha guerrilla no carecía de valor, pero al recibir la 
orden que le di personalmente de romper sus fuegos y 
marchar decididamente sobre el enemigo, trepido en cum
plirla, no comprendiendo sin duda aquel nuevo método de 
cargar caballería, y quizá jnzgándola equivocada. FuI 
preciso que se la repitiese en un tono imperioso y aun lo 
medio atropellé con el caballo, para evitar réplicas y no 
perder un momento precioso. El entonces marchddccidi- 
damente y «©condujo con bravura. La artillería recibid 
orden de hacer sus disparos con alguna elevación orden 
que también sorprendió al oficial que la mandaba, hasta 
que conocieron que mi objeto era producir un mayor efec
to moral, hiriendo con preferencia las copas ramosas de 
los árboles y produciendo gran ruido. Píensese lo que se 
quiera de estas disposiciones, lo cierto es que ellas produ
jeron el mas cumplido efecto. Escusado es decir que en 
esta disposición se movieron de frente nuestras fuerzas 
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obligando al enemigo á que se internase en- la mayorconfa 
sion y desorden en lo mas fragoso del bosque.

Entonces todos los esfuerzos del General Quiroga fué- 
<on inútiles- todo se desbando, todo se deshizo, todo se dis
perso pudiendo solo á distancia reunir una 5. ~ ó 6. y par
te de la fuerza que acababa de tener. Con ella haciendo 
un gran Podeo para ocultarnos su movimiento se -dirigió á 
la plaza para ligar sus nuevas operaciones á la infantería 
que se conservaba allí encerrada. Debo decir que -no pre
sumí que ni aun hubiera podido hacer esto, tal era la con
fusión en que había visto los últimos restos de su caballe
ría. Confusión que aumentaba la noche que era ya entra
da cuando yo suspendí mi movimiento para volver al cañar 
po de batalla donde me llamaban otras atenciones no- me* 
nos serias.

Hablaré algo de nuestro centro é izquierda -donde te
nia lugar un menos importante episodio de este sangriento 
drama. Digo menos importante porque ya se habrá cono
cido que su acción principal estaba en mi derecha cuyas 
opsarcidns't acabo de describir, sin que se crea por eso 
que en aquellos puntos dejase de combatirse- con tenacidad 
y bravura. El Gobernador de Tucuman que mandaba la 
izquierda habia dado y recibido con su pequeña división 
varias cargas, con éxito vario, mas al fin habia logrado so
breponerse al enemigo y arrojarlo fuera del campo de -ba
talla. Nuestro centro fué también audazmente acometido 
mientras nuestra derecha disputaba valerosamente la vic
toria, mas rechazo la impetuosidad de los -escuadrones 
enemigos y los escarmentó. Sin embargo hubo periodos 
críticos en que algunos cañdnesfusaon momentáneamente 
tomados y los artilleros sableados al lado de las piezas fl /

(1) Pocos dias antes cuando la llegada de los tucumanos, 
su ge fe el Gobernador López me representó que muchos oficiales 
carecían de sables, y no tuve otro arbitrio para remediar esta falta 
que la de quitar los suyos á los soldados de artillería. Guando la 
rice ion que he referido fué una terrible queja (sin que por eso se 
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Poco duro este conflicto pues los cañones fueron re
presados al mismo tiempo que la numerosa caballería 
que los había atacado era obligada á retirarse. Con
veniente es repetirlo que estos felices esfuerzos no 
dieron completo resultado sino cuando se declaro por nues
tra parte la victorip en nuestra derecha que (fra el punto im
portante del combate. Alli se encontraron los afamados 
Llaniros de la Rioja, los Auxiliares de los Andes, y lo se
lecto de las tropas de Quiroga. Alli había cifrado este 
todas sus esperanzas yen consecuencia fue donde hizo 
prodigiosos esfuerzos. Desde que estos no bastaron, des
de que se quebró ante nuestros valientes coraceros, el ím
petu de sus mejores tropas todo lo demas cedió ámenos 
costa. El terreno en que había combatido el coronel 
Madrid y en que después renovaron la pelea Pringles 
y Pedernera era de corta estension, pero estaba cu- 
bi|0O> de cadáveres, el * pasto estaba molido y la tierra 
removida por efecto -de tantas cargas de caballería que 
se habían sucedido casi en un mismo lugar. Durante 
ellas el coronel enemigo Aldao (fraile apostata) había reci
bido una herida de bala en el pecho que aunque no mor
tal, lo obligo á retirarse: lo hizo con «algunos pocos cientos 
de hombres tomando el camino de la provincia de San 
Luis adonde fué á curarse y á preparar sucesos de que 
haremos después mención.

Volvamos al lugar donde dejamos á Quirog«a con su 
fuerza dispersa, y enmarañado en un espeso bosque, del 
que solo pudo sacar por caminos estraviados una 5. * o 
6 c parte de los que lo habían acompañado para buscar el 
contacto de su infantería que guarnecíala plaza. No te
niendo ya objeto mi permanencia y llamando mi «atención 
otros graves objetos resolví volver «al campo de batalla, y 
en * el momento nos pusimos en marcha. Es inútil decir

resintiese su disciplina) poique no habían tenido como defenderse 
estando con las manos vacias. 
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que durante ella la música del batallón 5. ° , los clarines 
de la caballería y las festivas aclamaciones del soldado ce
lebraron nuestra victoria. - ' Llegados al campo y reunidos 
con el resto del ejército se repitieron las mutuas felicita
ciones y los cánticos de triunfo: allí tuvieron lugar esos 
entretenimientos indescribibles en que después de una 
gran batalla se entregan los vencedors á unas emociones 
esclusivamente propias de una tal situación; alli es donde 
se ocupan en referirse unos á otros con la mayor cordiali
dad los peligros que corrieron, las acciones de los vivos, 
las virtudes marciales de los que perecieron en el combate: 
se hace mención de las disposiciones de los gefes y de los 
lances individuales en que se hallaron comprometidos. 
Se forman innumerables corrillos según las diversas cate
gorías militares sin que la hambre la fatiga, la falta de 
sueño sean parte á interrumpirlos. Mientras que el Gene
ral medita profanda y quizá silenciosamente, el fruto ijue 
puede sacar de las ventajas obtenidas, los gefes disertan 
con tal cual reposo, los oficiales jovenes charlan á mas no 
poder y los soldados discurren y refieren á su modo las 
aventuras de aquel dia. Parece que por - algún tiempo 
durase la confusión de la pelea y que las cabezas exalta
das se rehusasen al reposo o aun sentimiento mas tranqui
lo. A excepción de algunos charlatanes que procuran re
comendarse por hazañas exageradas - o supuestas, á quie
nes- no es difícil designar, se puede conocer á los que han 
llenado cumplidamente sus deberes por el aire de sus sem
blantes en que manifiestan estar satisfechos de sí mismos.

Una gran batalla abre una nueva Era para un ejército 
recientemente formado: por mucho tiempo ella es el objeto- 
de las conversaciones: es el punto de partida y también el 
fin de todos los discursos: en ella se crean grandes repu
taciones, y desaparecen otras que no estaban decidida
mente establecidas, ó que habían sido usurpadas: se ven- 
reclutas que por un valor estraordinario desplegado - en el 
combate han corrido en un dia una larga carrera, y se 
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igualan á los - mas acreditados veteranos. En la clase fié - ofi
ciales empiezan á percibirse- esos destellos de -genio y - tino 
militar que algún dia harán á algunos capaces ' dte Opta* á 
los grados - superiores? Los pnrtíerós momentos ¿oh todo s 
pór lo común de la patria, del honor, de la gloria, no es 
sino después que la envidia- la ambición inmoderada la ca
lumnia y otras pasiones innobles suelen asomar su horri
ble cabeza, -con raIas excepciones.

Sin ’embargo, preciso es convenir en que la severa 
disciplina se resiente, y que sus resortes pierden algo de 
su elasticidad y fuerza después de una batalla - aunque el 
resultado sea prospero (puede inferirse lo - que sucéderá 

• cuando es adverso) de modo que el Geherarno debe pér-- 
der de vista el -empeño de restablecerla. Un gerieralih- - 
teligente después de permitir una naclóhal- españsion á 
aquellos sentimientos tumultuosos,- ha de procurar con - la 
mayor - despeja traer Iós ánimos á su estado' normal y res
taurar el orden que - hatUIa’lmehte se - habrá conmovido. 
Está operación - presenta -mayores difii^itfl-ailes- en una guer
ra civil o de --partido - y aun - mas - etí las circunstancias espe
ciales en que me encontraba, en que vencido- - un - enemigo, 
era preciso - eón•en en pos- de otro que se presentaba inme
diatamente.

’ La conducta del Gefe de E. M. coronel Besa, nocum-, 
pliendo mis ordenés para reforzarme con la- brevedad que 
yo exigid y que el casó requería, meneeio mi completa -de1- 
saprobaeión - la de! ejército:- cuando le hice cargo sus - es
cusas se reOujeróh á decir que no creyó' tan Urgente mi si
tuación mientras Ja suya no estaba exenta de peligro, por
qué - se conservaban fuerzas enemigas en su inmediación, 
y^quépensó qué podía- sin inconveniente - ■retardar el cum-1 
pliihiéhtó -de las ordenes qtue le habia -impartido, negando 
entretanto haber recibido todas las que - yo decía haberle 
mandado. Para no complicar mas nuestros negocios y 
parji hó defraudar a- nadie del placer de una tan singular 
victoria, resolví sobreseer ca este asunto, pero quedando 

*20 
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siempre con la duda de si la falta provino de rudeza por 
no comprender en aquel momento la situación de las co
sas, o si procedió' de otra causa mas deplorable como ze- 
los, d el deseo de que la fuerza que yo mandaba en perso
na no consiguiese grandes ventajas para tener él, el prin
cipal honor de la victoria. De cualquier modo Labia mu
cho de torpeza, pues en el segundo caso debía conocer que 
todo se hubiera perdido y el mismo, si hubiese yo sido sa
crificado. El debió conocer su culpa y sentir sus remor
dimientos porque á la mañana siguiente quiso hacérmela 
olvidar y lo consiguió comportándose bizarramente.

El ejercito se encontró ■ reunido á prima noche sobre 
el mismo terreno con corta diferencia que había principia- 

< do la batalla, pero muy disminuido en su fuerza menos 
por la pérdida en el combate que por la dispersión de las 
milicias de Co'rdoba y parte de los tucumanos. La caballe
ría enemiga había si do batida y dispersa en tedas direccio
nes mas no era imposible que el tenaz Quiroga reuniese 
alguna. Su infantería ocupaba la ciudad, é intacta y pro
vista de artillería era un objeto grave de atención. No obs
tante, pensé sacar partido de los primeros momentos de 
estupor que debió'causarles la derrota de su caballería 
haciéndole una fulminante intimación: ya la ■habia escrito 
ala luz de una hoguera, y se preparaba uno de mis ayu
dantes á conducirla cuando varié de resolución,consideran- 
do los peligros á que-iba á esponerlo, y dejé la intimación 
para el dia siguiente. Tan lejos estaban ellos de sospe
char esos peligros que mientras yo escribía se disputaban 
amistosamente el honor de ser parlamentario, y comodes- 
pues lo conocí, nada es mas cierto que hubiera perecido 
el que hubiera sido encargado de esa comisión. Recuer
do que el capitán Correa corto la amistosa disputa dicien
do á los otros: señores cuando se trate de intimar rendi
ción á un enemigo que ocupe Buenos Aires, Mendoza, ■ d 
Salta, les corresponderá á los Sres. Plaza Tejedor, d Cam
pero que pertenecen á dichas provincias, pero hoy me per- 
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fenece á mí que soy cordobés. Todo esto era en voz baja 
y sin faltar á las conveniencias, y cuando yo no había aun 
designado la persona del que habia elegido. Al dia si
guiente Correa y Tejedor fueron víctimas en el honroso 
desempeño de esta semejante comisión.

La noche (22 de Junio) era de las mas crueles por el 
frió: no comíamos desde tres dias y tampoco habia 
como hacerlo entonces: aun mas noches habían ¡jasa
do t sin que el oficial, ni el General, ni el soldado, cer
rase los ojós: los dias anteriores y principalmente el 
último habían sido consagrados á una incesa nte fatiga: 
estábamos pues exhaustos de hambre, sueño, cansancio 
y frió: me vi precisado á tolerar que se hiciesen fogones, 
lo que se practico con profusión gracias á la abundancia 
de combustible. Aquellos «al paso que nos calentaban da
ban un respbandor imponente á aquel campo de carnicería 
y de muerte. A las once de la noche mandando que que
dasen encendidas las hogueras, mudé de posición hacien
do que entrase el ejército al potrero de que habia salido la 
mísm«a tarde, y habiéndonos internado algunas cuadras 
permití que el soldado se entregase por dos-horas «al des
canso de que tanto necesitaba.

Por mas esquisitas diligencias que habia hecho en la 
noche por adquirir noticias de lo que pasaba en la ciudad 
de la que solo me separaba una legu«a, no habia podido 
obtenerlas de ninguna clase, tal era la falta de hombres 
del pais que me las subministrasen, y la inseguridad que 
habia en separarse del eampo por la decisión de la pleve y 
el paisanage por la causa que combatíamos. Me habia sido 
forzoso resignarme y esperar á conseguirlas por medio de 
los movimientos que practicase con mi ejército.

Aun no se insinuaba el crepúsculo del dia siguiente 
(23) cuando ya estaba en m«archa el ejército, formando la 
vuelta de la ciudad. El terreno no permitía nmrchar mas 
que en una columna. No apercibían bien ios objetos y ya 
habia descendido la cabeza, d' ' vacila, la pendiente que de 
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la Tablana conduqe al bajo de la ribera del rio. El nÚm. £ 
de caballería llevaba - la vanguardia y yo me hallaba color
eado en ella. Seguia la infantería y artillería y cerraba lar 
marcha el cuerpo tucumano con- los restos de la milicia de 
Córdoba. De este modo se hallará que la parte delantera 
de la columna habia descendido al bajo y la posterior se 
encontraba en la cuesta o sobre el alto que aun no había 
empezado á descender.

En esta disposición marchábamos silenciosamente 
cuando un tiro de cañón disparado hacia la -retaguardia de - 
la columna llamo nuestra atención: mí - primer pensamiento 
fue que -el disparo provenia de nuestra árfilleriá -te haría 
fuego á algún grupo que se le habia presentado, pero un 
segundo tiro cuya - bala ya oímos silvar nos persuadió qué 
eran fuegos - enemigos. Era indudable que la cola de la co
lumna habia sido atacada y era de temer que ¿nyuelta.y 
puesta en desorden se precipitase sobre el - resto dé la co
lumna y la arrastrase en la derrota, principalmente si era- 
vivamente perseguida. por el enemigo. Esto'era taiifó 
mas factible cuanto - el camino estando bordeado de cercos 
por ambos lados era un verdadero callejón que, no dejaba - 
otra escapatoria á los que quisiesen huir del enemigo.

Para precaver este resultado, ordené al.córp»el Peder- 
ñera que siguiese ean- su regimiento - ha¿ta salir- de lia mas 
estrecho del desfiladero, y encontrar un lugar donde pudie
se medianamente maniobrar, y esperar alli, y á los batallo
nes de infantería- 2. ° y 5. ° que rompiendo. - el cerco deja 
izquierda entrasen en el cercado, desmontaren - y formase» 
dejatdo.es■pedito el camino: lo que tenia él - doble objeto de 
sacarla de la dirección que debía traer el- tropel á los fugi
tivos si como era probable los habia, y de tomar su flanco 
al enemigo si llegaba á precipitarse desde la ah usa en su 
seguimiento. Ya entonces' la claridad del crepúsculo per
mitía ver los objetos, y el dia se avanzaba - á paso# - rá
pidos.

El enemigo contra ló que se temía hizo alto c» la -Gres-
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ta de la altura, después de ha.ber dispersado y puesto en 
desorden ..nuestra re^aguardia.-sin que nuestra artillería que 
se. hallaba-al j?e dé la pendiente pudiese hacer .fuego des
de esta desventajosa posición. El comandante de ella, la 
creyó en tanto peligro que llego á mandar clavar algunas 
piezas queepíyd á punto de perderse. La demora del ene
migo nos dio' tiempo á convinar mejor nuestros . medios' 
Hasta ahora me .es difícil esplicarme porqué el arrojo sin 
igual, con que el general Quiroga habia conducido su 
atrevida .operación' le . - falto en aquel preciso momen
to. Sea que no quisiese dejar la posición, sea que 
esperase quc/fuese mas claro el dia, él supendio' el 
ataque, sin lo cual . hubiera sido nuestra situación mas 
critica de lo que era ya. . Hubo momentos en .que . creí 
qué jse escapaba la victoria de nuestras manos; tan 
inesperado hábia sido el. ataque y tan atrevido su movi
miento. No trepido en decir que es la operación militar 
mas arrojada . deque he sido . .testigo o actor • en mi larga 
carrera. . ' *

Para apreciarla debidarqei}te ba dp . suponerse un ejér
cito completamente batido pocas horas. antes, al que solo 
habiaquedado una fracción que no ha . participado de la 
derrota. . Cualquiera creería .y yo mismo participé de esta 
opinión, que no . seri$ capaz de tomar la ofensiva y buscar 
al vencedor en el mismo campo . de su gloria, para arreba
tarle. qj ' triunfó por una . acción desesperada. .Mas fue al 
contrario y d General Quiroga tuvo bastante audacia y 
bastante ascendiente sobre sus soldados para traerlos á 
buscar nuevos peligros y un sacrificio completo. Efecti
vamente la situation en que los coloco no podía ser mas 
decisiva, y era necesario que venciesen o que quedasen 
todos á discreción de sus enemigos.

Luego qúe nuestra infantería hubo despejado el cami
no y que pudo conocerse que el enemigo no proseguía rá
pidamente su primera ventaja, era conveniente buscarlo, y 
fué lo que se ' hizo. ' coronel Besa con el batallón S. °
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de cazadores, y segundado de cerca por el 2. ° á cargo del 
del coronel Videla Castillo, fue destinado a trepar la altu
ra mas no por el desfiladero o camino, ni por el frente del 
enemigo,Jsino rodeando su izquierda y venciendo una es
cabrosa subida que por aquel lado se presentaba. Verifi
cado felizmente el movimiento que sin duda no percibid 
el enemigo y colocadas las fuerzas en un terreno igual se 
trabo el mas reñido combate. El - fuego fue vigorosamen
te sostenido por ambas partes, en términos que puedo ase
gurar que es uno de los mas bien alimentados que he pre
senciado, atendido el número de'los contendores.

En aquellos momentos tan críticos como solemnes, en 
que la menor vacilación de un cuerpo puede traer pérdidas 
irreparables me presenté al batallón 2. ° en el acto que 
iba á romper sus fuegos. (Debo advertir que siempre los 
batallones de negros me merecieron menos confianza)y con 
el fin de alentarlos y asegurarme de sus disposiciones les 
pregunté con toda la fuerza de mi voz: ¿Soldados, puedo 
hoy contar vosotros? y uno de ellos de color renegrido 
avanzándose un paso y poniendo la mano derecha en el 
pecho, me hizo una señal afirmativa con la -cabeza y la 
parte superior del cuerpo, llena de dignidad de elegancia, 
y de firmeza. La acción y el gesto de este negro fueron 
tan eloenentes, y tan espresivo el tácito consentimiento de 
sus compañeros que yo quedé muy satisfecho y ellos cor
respondieron plenamente á mi confianza. Conservo hasta 
ahora un recuerdo agradable de esta bella acción, sin que 
pudiese despuea conocer al que la practico aunque hice 
algunas diligencias. Así quedan sepultados en el olvido 
hechos dignos, ejecutados por simples- soldados que mere
cían una clase superior.

Empeñado según he dicho el fuego del modo mas ter
rible empezó al fin á faquear por parte del enemigo, y a 
triunfar la pericia, yaque no la bravura de-nuestros sol
dados, porquesea dicho en honor déla verdad que los de 
Quiroga se condujeron del modo mas bizarro. Vencidos,
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quiebras del terreno se defendían con la rabia de la desespe
ración: hubo hombres que iruti1izndnt sus armas, las arro
jaron y tomaron piedras para defenderse individualmente, 
y uno de nuestros geres, espérimertndo en las guerras de 
la Independencia me dijo con este motivo: Me he batido 
con tropas mas aguerridas, mas diteip1irndnt, mas instrui
das, pero mas valientes jamás.

La victoria fué completa. La artillería fue tomada, co
mo también toda la infantería que no murió con las armas 
en la mano. En el campo quedaban mas de mil cadáveres 
enemigos ^inclusos los de la tarde anterior) que eran la 4. rt 
parte de sú fuerza. Mortandad enorme, en proporción al 
número de los combatientes. Ademas íériamót como 500 
prisioneros, entre ellos varios gefes y oficiales.

Quiroga al fin despachado, huyo con un grupo de ca
ballería, siempre perseguido por los mismos. Yo siguiendo 
sus móvimiértos fui á encontrarme con el coronel Madrid 
á- dos leguas del campo de batalla en un terreno sumamen
te escabroso y cubierto de ese bosque bajo y espinoso que 
tanto abunda en los alrededores de Córdoba. Era incier
ta la senda que había seguido el general enemigo, pero era 
del todo probable que llevaba la dirección de la sierra que 
lo conducía también á la Rioja.

El coronel Madrid recibió la orden de reunir las par
tidas nuestras que se empleaban en la persecución, orga
nizaría, y esperar cien infantes y cien granaderos á caba
llo de la división tucumíim que él mismo indico', y con to
da esta fuerza eórtirunr la persecución; debía seguir todo 
ese dia y hasta la mañana siguiente- esperar ordenes nue
vas. Si estas le llegaban, ellas le irdienrínr la línea de con
ducta que debía seguir, sino las recibía debería regresar 
porque eso probaría que el enmiro estaba irtéreéptndó, o 
que nos hallábamos en nuevos conflictos. Para abreviar 
diré que el coronel Madrid nada hizo, y que en la tarde - del 
mismo dia me sorprendí estrnñamerte cuando lo vi de re-
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gres o, cscusándose de no haber continuado, Con Ja falta *de 
caballos y otros frivolos pretestos. La falta * d$ este géfe 
fue enorme y contribuyo á que Quiroga hiciesé* tranqui
lamente su retirada. Para comprender mejor * él me 'obligo 
ií darle ordenes condicionales, debe tenersd presente que 
la montonera de los ríos 1. c y 2. ° crecía estr<tordináriá- 
mente y qüe todo inducía á creer que era apoyada’por la 
provincia de Santa Fé: era pues probable que tuviésemos 
aun que combatir esos nuevos enemigos y muy pronto. 
Podían presentarse de un momento á otro: en prueba de 
ello agregaré que la* tarde deL22 cuando principiaba la ba
talla se vio á nuestra espalda una inmensa polvareda * y crei
mos que era la fuerza* sublevada que nos atacaba por la 
espalda en convinacion con Quiroga. Éra solamente una 
gruesa caballada que me traia el famoso guerrillero Luna 
de quien luego haré mención.

Antes de separarme del coronel Madrid despache á 
mi ayudante de campo capitán Correa con una mitad de 
coraceros, para que aproximándose á la ciudad obtuviese 
noticias de lo que *allí pasaba y me las transmitiese1, pero 
con la orden espresa de no penetrar en* ella4 ni esponerse 
imprudentemente. Hizo todo lo contrario: entro''por 
las calles, por donde cruzaban aun gruesas partidas del 
enemigo: una ó varitas de ellas lo cargaron co’n fuerzas 
cuádruples * lo * mataron y dispersaron su * tropa. Algunos 
de los dispersos me anunciaron estu desgracia, y'llegue á 
persuadirme que la plaza se resistiría aun.

Vuelvo al campo batalla donde estaba el ejército a 
cargo del gefe de E. M. para disponer su marcha de la 
fuerza que Labia ofrecido al coronel Madrid, y arreglar la 
mia con el resto sobre la ciudad se me presento' el coronel 
Des«a á darme parte de las providencias que Labia tomado 
que no tuve embarazo en aprobar nfpnos una de que voy 
á ocuparme porque ha metido gran ruido y ha servido de * 
pretesto á los llamados federales para motivar muchas 
crueldades. *
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fiándome - cuenta de los prisioneros que se habiari 
tenn i do á quienes había hecho colocar en un deposito, 
fiadio: “he mandado separa? dos oficiales á quienes he 
dispuesto se fusile”. Preguntándole porque razón había 
dado semejante órden, me contesto' que había creido que 
ño debían tratatse como oficiales sino como unos facinero
sos de quienes se habia apoderado la justicia: que ademas 
algunos de ellos eran de los sargentos que sublevaron el 
N. ° 1. ° de los Andes en San Juan, añadiendo otras ra
zones de la misma naturaleza. Por mas irregular y arbi
trario que fuese el proceder del Coronel Desa, y aun su 
razonamiento era bien acojido de la generalidad que re
probaba mi moderación. Para que en la actualidad fuese 
mas pronunciado ese sentimiento de venganza había ocur
rido una circunstancia especial.-

En la plafca cuando entro' Quiróga dos dias antés ha¿ 
bia tomado cuatro oficiales del ejército, y aunque por un 
capítulo espresó de la Capitulación debían habérseme res 
tituiód los conservó prisioneros. La noche antes al salir 
para buscarme en la Tablada los entrego' á una partida con 
órden de fusilarlos: órden que ellos mismos oyeron dar, y 
qué sino se ejecutó fue ó por humanidad del oficial que los 
conducía ó porque no dió tiempo su segunda derrota. 
Con la obscuridad de la noche logró escaparse uno que se 
arrojó á un barranco -y se salvó, y -- se había presenta- * 
do en el ejército contando su salvación y el fatal destino de 
sus compañeros. Estos se presentaron también después 
porque la partida que los custodiaba cuando llegó el caso 
de la última derrota mas pensó en huir que en cuidar pré 
sos, pero sucedió esto mucho después que el oficial arriba 
mencionado que era de la división tucumana cuyo nombre- 
no me acuerdo.

1 Este incidente había hecho subir de punto la irrita
ción de nuestros oficiales y á la verdad que no era inftun- 
dada pues ya se le había visto al poner el pié en la pro
vincia de Córdoba hacer ejecur’ - - nes sangrientas con los-
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prisioneros de que había logrado apoderarse. Todo airtftf* 
ciaba que negaría cuartel á la clase de oficiales (como lo 
hizo exactamente después) y entonces era tarea difícil* 
exigir una moderación que tan mal se correspondía.

Después de haber improbado fuertemente su procedi
miento al coronel Desa, y de haberle hecho una seria re
convención, -le pregunté donde habían llevado los oficiales 
en cuestión y señalándome uno de los pliegues del terreno 
que se presentaba á pocas cuadras, me contesto que á una 
quebrada que allí habia. Sin detenerme (todo esto habia 
sido sin apearme del caballo) llamé un oficial de E. M. que 
lo fue el teniente coronel D. Francisco Borja Moyano, y le 
ordené que volase al lugar de la ejecución para impedirla 
y disponer que los supuestos reos fuesen - trasladados al 
deposito de prisioneros de donde acababan de salir.

Tranquilo ya sobre este punto, me dirigí á donde es
taba el Gobernador de Tucuman para ordenarle que man
dase al coronel Madrid la fuerza tucumana que le habia 
ofrecido para el desempeño de su comisión. Esta dili
gencia merecia ser practicada con discreción por cuanto 
López y Madrid eran enemigos declarados. Pocos años 
antes habia sido el primero derribado del gobierno de su 
provincia por una revolución que capitaneo el último. En 
una palabra eran rivales y solo con la mas grande 
repugnancia conssentí López que Madrid mandase á 
sus comprovincianos. Mas tarde cuando la acción 
de la Ciudadela contra Quiroga, se vieron prácfi- 
camentejos funestos efecto» de esta rivalidad (ya estaba 
yo prisionero) pues nadie ignora que fui la causa de aquel 
ultimo desastre.

Hablaba todavía con López cuando oi algunos tiros 
sin- que pudiese figurarme que procedían de la ejecuccion 
de aquellos desgraciados? los atribuía á que se hubiesen 
mandado descargar algunasornos, pero muy luego se me 
presento Moyano con su cara muy compunjida, tono miste
rioso, usando medías palabras y hablando mas bien por se-
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ñas para hacerme entender que los prisioneros habían sido 
ejecutados. Mi primera ’ idea fue que este oficial equivo
cando por una errada inteligencia mi orden habia ido á 
contar y acaso acelerar la ejecución, en vez de impedirla 
y poseído de un vehemente acceso de colera, prorrumpid 
en acres é infamosas reconvenciones. Moyano estupefacto 
ó penas pudo valvucear algunas palabras y para decirme 
que yo lo habia entendido mal, pues lo que habia querido 
significarme, era que llego' tarde, pues á su arribo ya ha
bían sido fusilados. Esto me desanimó contra él, y le di 
una especie de satisfacción cual podía ser en semejante 
caso. Sin embargo reflexionando después y comparando ■ 
el- tiempo y la distancia y considerando la estraordinaria 
escitacion de los ánimos, llego á sospechar que Moyano’ no 
ee apresuré mucho, y que mi terrible reprimenda, no fué 
enteramente injusta.

Este es el hecho que tanto han abultado mis enemigos ■ 
y que han querido echar enteramente á mi cuenta. 
Ellas han servido de tema paradisculpar las bárbaras atro
cidades con que hán manchado los campos de batalla. Aun 
cuando el hecho que he mencionado no hubiese sido mas 
bien el resultado de una cuya fatalidad, que hijo’ de una 
resolución deliberada, podría considerarse como una conse
cuencia, d una verdadera represalia de las ejecuciones que 
hizo Quiroga en la Sierra del capitán Ortega, del juez Pe
dáneo Sánchez Noboa y otros ■ que cayeron en su poder, sin 
mas motivo que haber obedecido las ordenes del gobierno 
de su pais, de un gobierno que habia reconocido el mismo 
Bustos, pues habia delegado $1 mando en mi persona.

Cuando lo dicho no bastase para probar que la ejecu
ción de aquellos oficiales solo provino de una convinacion 
fetal de circunstancias, ocurridas en los momentos’ de un 
combate cuando la exaltación de las cabezas ha llegado á 
su mayor ardor, una prueba irrefragable de perfecta segu
ridad y excelente trato que 6e concedió a otros gefes y ofi
ciales prisioneros en la misma acción. El coronel Brizue-
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la (no es el conocido por el Zarco, que después murió' • en 
1841 defendiendo nuestra causa) que habiendo sido herido 
se le permitió' curarse en casa de un amigo suyo (D. José 
Maria Moyano) y después de sano, no tuvo mas prisión que 
la ciudad y su palabra. El comandante D. Juan Pablo 
Bulnes; (1) secretario de Bustos, también herido, y que

(1J Este es el mismo Bulnes . que había sido hecho prisione
ro antes de la batalla de San Roque, y que se escapó con Bárcena 
el mismo día de dicho combate, aprovechándose del descuido de 
la guardia,- y que corrió las calles gritando—muera Paz—según 
liemos referido en su lugar. Su compañero Barcena, volvió también 
después á mi poder como luego veremos y fué tratado generosa
mente ¿Y estOB son los hombres de mis operaciones y salvación, 
conducidos por hombres que á grandes riesjos - salvarían la frontera? 
Me era evidente que Paredes* no podía tener fondos para estas 
erogaciones, ni relaciones para proporcionarse conductores; - era 
pues muy claro que solo era un instrumento de ios federales pu
dientes de la provincia y que solo le hacían dar su firma porqne sin 
duda leerá muy conocida á Quiroga y por evitar el compromiso. 
Hice venir á Paredes, le hice cargos, no pudo negarlos porque vió 
que estaba - bien informado y me confesó de plano que 61 había sido 
el autor de la correspondencia . que se me habiu denunciado. Cuan
do le hablé de los cómplices que debía habe^tenido, quienes le 
habrían subministrado noticias, dinero, y conductores, me denun
ció uno al antiguo comisario del ejército de Bustos D. Diego La- 
Riva, peruano que hacia uno - ó dos meses que se había ido para su 
pais, después de esta inútil revelación pues no se hallaba en la Re
pública e| comprendido en ella, se negó absolutamente á decir- mas. 
¿Se creerá que me agradó esta especie de nobleza, mezclada de 
pillería, pues diciendo solo una parte de la verdad á nadie compro
metía por cuanto el ausente estaba fuera del alcance de la autori
dad? Pues nada es mas cierto, de modo que me contenté con man
darlo muy recomendado á una prisión donde por lo menos no pu
diese hacer de las suyas. A los pocos días se me presentó una 
tnuger joven, bien parecida, de mas que mediano porte, y vestida 
con elegancia, á interceder por Paredes, La pregunté si era pa- 
rienta y me contestó que no tenia relación con el y que solo la mo
vía un sentimiento de humanidad. A virtud de mi negativa se re
tiró aflijidn, pero no desanimada pues tuvo el mas constante em
peño en repetir sus visitas pero sin pretender hablarme, ni impor
tunarme con nuevas solicitudes. Se contentaba con presentarse á. 
pii paso en lugar donde pudiera verla triste, melancólica, apesa 
dumbrada. Cuando alguna vez le hice preguntar que era lo que 
quería, contestó que ya una vez- me lo había dicho. Esta muda 
elocuencia hizo su efecto y mitigué el rigor de la prisión de Paredes 
Qpncebí que esta linda muger alimentaba una pasión vehemente 
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cuando estuvo sano se le permitió ir ú Buenos Aires, dan
do -.palabra que no tomaría las armas contra nosotros, pa
labra que no guardo pues el 31 vino sirviendo en el ejérci
to invasor de Buenos Aires.- Un teniente Paredes y otros 
que no recuerdo. - Lo que posteriormente ha sucedido en 
otras batallas en que he hecho innumerables prisioneros 
viene á confirmar las observaciones que acabo de hacer 
¿pero para que es cansarse? Solo un ciego puede no ver 
lo que es mas claro que la luz. Sigamos adelante.

Era ya tiempo de marchar sobre Córdoba cuya situa
ción ignoraba aun sin que me hubiese sido posible otra 
cosa. Lo hice por el .mismo camino del que había re
trocedido en la madrugada para contestar al desesperado 
ataque que he referido. Estábamos en los arrabales de la 
pequeña ciudad y ni una persona de quien informarse, ni
na solo amigo que pudiera decirnos lo que pasaba á pocas 
cuadras. El aspecto era de una resistencia declarada. En 
la entrada de una calle.eseribí una intimación fulminante 
y despaché con ella á mi ayudante, capitán D. Dionisio Te
jedor que partid, acompañado de uhaOiequeña escolta, un 
trompeta, y su bandera parlamentaria. La intimación 
solo dejaba un cuarto de hora para resolver, tiempo que 
aprovechábamos distribuyendo municiones y haciendo 
otros preparativos para el caso de resistencia. -¿El térmí-

por aquel hombre feísimo, ya de alguna edad, pequeño y contra
hecho do cuerpo, cojo y áe m^peras y espresion la mas desagrada
ble; me admiré de tan singular capricho sin saber mas por enton
ces. A los diez años habiendo salido de mi prisión de Lujan, se 
presentó en mi casa un oficial de Rosas á hora intempestiva . (era 
muy temprano) preguntando por mi con interes. Mi familia se 
alarmó estraordinariamente y yo mismo no estaba libre de inquie
tud. Cuando le pregunté lo que se ofrecía, me dijo que venia á 
darme las gracias de un gran servicio que le habia hecho, y cuando 
4e manifesté que ignoraba de que se trataba.y aun quien era él, me 
contestó—“Yo soy Paredes, por mal nombre Alajita: vengo á agra
decerle el que no me fusilase en Córdoba, teniendo demasiada ra
zón para hacerlo. Vea Vd. que le soy reconocido.” Le pregunté 
por su protectora y me dijo, conservo conmigo un hijo de ella, aun
que desde entonces acubá nuestra relación.
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no se había concluido y yo empezaba á- inquietarme, Cuan
do apareció Tejedor diciendo que la guarnición estaba 
pronta ú rendirse con tal que se les asegurasen las vidas. 
Mi contestación fué otorgando la garanda que deseaban,y 
TejedtrjOur me aseguró positivamente que pedia volver 
sin el menor peligro, lo hizo observando las mismas forma
lidades. Según su relación- el gefe de la plaza coronel Na
varro español había fugado, á -virtud de lo cual había re- 
caido el mando en el coronel Maure hermano político de 
Bustos que era quien daba la contestación. Advertiré de 
paso que este coronel Navarro cayó en mi poder meses 
después, y que se le concedi-ó la vida y la libertad para qne 
después volviese a hacernos la guerra con el ejército de 
Buenos Aires. Es el- misino que después murió en Pago- 
Largo, defendiendo nuestra causa.

Se podría ya esperar que estuviese cerrado el círculo 
de este terrible dia. Se creerá acaso al leer estas memo
rias que ya no se derramase mas sangre: mas no fué asi, y 
aun debíamos presenciar sucesos desastrosos, que amarga
sen el placer de la Vitoria. Se habían precipitado con 
espantosa rapidez, que cuesta hallar el tiempo suficiente 
para acomodarlos y el método para referirlos. Sin embar
go de ser eFdia mas corto del año á penas declinaba el sol 
del mediodía cuando tuvo lugar lo siguiente: Ahora mis
mo se conmueve dolorosamente mi corazón al recordar la 
súbita desaparición, por un modo tan estraño, de un oficial 
inteligente, pundonoroso, . y único amigo mío, como era el 
joven Tejedor. En el y en Correa hizo la patria y yo dos 
pérdidas bien sensibles.

Pocos momentos pasaron desde que se separó aquel 
de mi y se perdió de vista en las vueltas de - las calles, cuan
do se oyeron algunos tiros é inmediatamente, se vio regre
sar á escape la escolta y el trompeta con la noticia de que 
el oficial acababa de ser asesinado - desde una azotea ocu
pada - por el enemigo. Las calles estaban - desiertas, todas 
Jas puertas cuidadosamente c-fradas, reinaba un profundo
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silencio y la ciudad parecía un pueblo • sin habitantes. To
do inducía á creer que la guarnición se preparaba á una 
resistencia desesperada, y que en conformidad á mi inti
mación, había sido una refinada perfidia. En consecuen
cia todo se prepard para el ataque, y la columna destinada 
penetraba por la calle derecha de Santo Domingo cuando 
se me presento el teniente coronel D. José Argüello 
(0) muy sorprendido de los preparativos hostiles que veía 
y pidiendo con ansia que se suspendiesen. Cuando le hablé 
de Tejedor, me contesto' que la guarnición era estrangera 
á aquel atentado: que el habia sido efecto de la voluntad 
particular de unos cuantos malvados, que lo habían per
petrado por su cuenta á quienes la misma guarnición ha- 
b^ aprendido¡y tenia asegurados para presentármelos. Es
ta éspUtación me calmo' y no se trato sino de penetrar en 
elreeineo amurallado de la plaza. Para verificarlo me di
rigí con la columna que me seguia á la callejuela, que cor
tando en dos partes la manzana del oeste separa la Cate
dral de la Casa Justicia. A la entrada fué indispensable 
hacer alto porque un hondo foso estorbaba el paso, y era 
preciso esperar á que acabasen de terraplenarlo en parte 
para que pudiese pasarlo, la columna se había tomado es
te espediente sin duda por falta de maderas prontas para 
formar un puente.

Efectivamente, Argüello habia dicho verdad, pues en 
la parte esteriordel foso estaban cinco hombres con los bra
cos fuertemente ligados y tendidos en el suelo con el pecho

(1) Este gefe era ayudante del general Bustos: después de 
la batalla de San Roque se me presentó y tomó servicio en mí ejér
cito. Cuando avanzó Quiroga se quedó en la plaza con pretexto 
de enfermedad: cuando la tomó se estrechó nuevamente con Bustos 
y Quiroga: cuando fueron batidos se quedó otra vez con nosotros 
tratando de sincerarse de su ambiguo manejo. Se vi.ó precisado á 
separarse del ejército por las vivas recriminaciones que le dirijió el 
teniente Carrel (ahora recuerdo) que fué unotle los cuatro oficiales 
prisioneros en la plaza, no solo por sus inteligencias con elenemi- 
go, si no como uno de los que mas lo habían perseguido. Acabó 
por ser despreciado de todos los partidos.
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étí tierra y custodiados -por dos d tresee»tt»elag del vecíndf* 
rio. Señalándolos Arguello dijo - en vos alta que eran loir 
asesinos de Tejedor. Un grito casi general -de mueran, se dejd 
oir, y » no ser mi presencia se hubiera pasado á las otras. 
Me fue precisó mandar que no se tocaran aquellos hombres, 
añadiendo que me própomatómar algunas indagaciones, lo 
grado lo cual, haría severa justicia. En el rbómen■tó le con* 
tuvo laefervecencia y yo lo creia todo apaciguado, cuando- 
después de media hora que estábamos quietos espertando 
siempre que se rellenára una parte del foso, apareció el 
colegio de Loreto por la esquina inmediata, con su sope* 
rior á la cabeza dando vivas y aclamando nuestra - victoria. 
Sin prever ni remotamente lo que iba á suceder, piqué 
mi caballo y me fui á recibirlos - mientras recibía - sus- fe- 
l1citació»es me avmron varios riros de fusU q^e<aquefTóe- 
miserables eran sacrificados en el- mismo -lugar que ocupa* 
ban á la sana de los vencedores. Ya no - era tiempo de sal
varlos y solo se consiguió que quedase uno con vida, aun* 
que herido, el que habiendo ido al hospital, curd ynanca 
se hablo de él, ni lo vi mas.

El coronel Desa según entiendo fue - el - promotor..aai 
de este como de los otros actos de crueldad que he referi
do: era el continuo atizador de esas vulgares venganzas* 
pero como se apercibid al fin, que se despopularizaba, en 
lo sucesivo vario enteramente y mas bien se presentaba 
apadrinando á los prisioneros; infiero por una cosa que puc* - 
de servir de colorido al retrato que bosquejé de él en otra- 
ocasión: era cruel por carácter, y humano- por cálculo, pe
ro esto nada favorecía sus miras ambiciosas, como hijo der 
una may pobre cabeza.

A la verdad la irritación del ejercito era justa - contra 
aquellos malvados, pero no debía ser un- gefe de él, quien 
procurase enconaba mas, sin otro fin- nr objeto que derra
mar un poco mas de sangre:, demasiada había corrido efr 
este dia, y era sangre de argentinos. Yo no me había- pro
puesto dejar impune tamaño atentado:- nadie ignora que*
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efl la güerra es el último - exceso ofender un parlamentario, 
pero pensaba, descubrir mediante una - ligera indagación el 
autor - d autores principales del delito, castigarlos debida
mente y economizar á los demas, por no détenrgq|cIégn- 
mente la venganza sobre todos, entre los que quizá habría 
algunos que no habrían tenido parte en él, o lo habrían re- 
oiotIdó. Me he detenido también sobre esto, porque ha sido 
otro de los hechos con que se ha procurado denigrar mi 
conducta y la del ejército, detfgurándo1o. Alguno me qri» 
ticara tanta minuciosidad en estos hechos particulares que 
desaparecen á presencia de los grandes negocios políticos 
que se ventilaban: por única respuesta diré 1? lo que se in- 
£. en ello la gloria del ejército y la mía propia. 2? Que 

¿ciado el paw donde los que mandan con una - ester
e facultades tal, como las circunstancias me conee* 

rían, paren en tan poco las vidas de los -hombres que desde
ñen dar cnenta sobre los actos que las afectan. Yo he creí
do -deberlo hacer - y si está demias - me habré satisfecho - á 
mi mismo.

Pósetiónad(ó de la plaza mandé -tratar con la mayor hu
manidad álos prisioneros, principalmente á los heridos. El 
coronel Maure, el de la misma clase Acosta quedaron en 
sus casas. El coronel Brizuela herido quedo' curándose dp 
sos heridas en una casa bajo- la fianza de un vecino, otros 
pasaron al hospital- donde fueron euidndósnmerte asistidos. ♦ 
Por lo demás me ocupé en esa - misma tarde de proveerla 
plaza dé víveres, artillería, municiones, &a. y dejando - una 
competente - guarnición salí como alas cuatro á acampar
me sobre los altos de la otra parte - del rio. Allí fué donde 
se me incorporo' el coronel Madrid que tan indebidamente 
había dejado de perseguir los restos fugitivos del enemi-

Así termino este sangriento drama que había durado 
cuatro días desde el primer ataque de la plaza ocurrido en 
la tarde del 20. Los gefe^ enemigos que dirigieron la 
campaña fueron los Generales (¿uiroga y Bustos: este su 

22
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ftitf mucho por él humor atravilrario de aquel, y . por las 
changonetas insultantes con que lo abrumaba. Estaba 
también en su ejército el Gobernador deCatamarea Figue- 
roa, dfcoronel D. Félix Aldao que tenia una gran influen
cia en los consejos, y las operaciones, el de la misma cla
se Bargas y otros. Las fuerzas se componían ' de contin
gentes' de' Catamarca, San Luis, Mendoza, y las déla Rio- 
ja que eran las principales. A Bustos se reunieron tam
bién un gran número de cordobeses, tanto de ' sus antiguos 
dragones como de milicias de campana en especial de la 
Sierra, que se conservaba en insurrección.

El ejército de mi mando constaba' ademas de la tropa 
de ' linea que había traído de Buenos Aires y cuyos cuerpos 
no habían sufrido alteración sensible, de la división . «■* 
mana feciente de 400 hombres de caballería al mamMíe 
su ' Gobernador D. Javier López que tuvo también el de la 
ala izquierda. La ala derecha al mando dél coronel Ma
drid se componía de su escuadrón de voluntarios, y otros 
varios de las milicias de Cdrdoba á las órdenes de los co
roneles de ellas D. Julián Martínez, D. Faustino Allende 
y comandante D. José María Martínez. La . reserva tam
bién de caballería constaba del N. ° . 2 de arma 4 las del 
coronel Pedernera. ' El centro en que . estaban los batallo
nes 2. ° . y 5. ° y un piquete del batallón de cazadores 
cívicos de Córdoba con la artillería á las del coronel Vide- 
ía 'Castilio, pero siempre dirigid sus operaciones el gefe 
de E. M. Desa.

Después de la relación de tan sangrientos 'sucesos que 
fhtigan la imaginación y conmueven al hombre menos. sen
sible, séanos permitido recordar otro de muy distinto ca
rácter que mitigue las impresiones dolorosas que hayan 
dejado los primeros, y sirva de pasatiempo. El Dean ex
Provisor y Gobernador del ' Obispado, (posteriormente 
Obispo titular de Comareh) ' Dr. D. Benito Lazcano, que 
renunciando á su voluntaria emigración se había 'presen
tado en Córdoba después de la acción de San Roque, ha-
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bia «ido destinado por - raaones - políticas -á residir momen
táneamente <n - la- hacienda de Chinsacate 14 leguas ajjwr- 
te- de Córdoba sin poder separarse de ella sin espiecia^er- 
miso del Gobierno. En la noche del 22 algunos, milicia
nos prófugos llevaron per allí como por otras partes la no
ticia falsa de- mi derrota. Chinsacate es un lugaréjo don
de hay multitud de easns mas d menos reunidas al edificio 
principal, que tiene también iglesia y campanario.. El 
venerable prelado tan afecto al General Quirogacomo po
liticamente desafecto á mí, se creyó en el deber de cele
brar los triunfos del primero y contraer méritos con su 
patrono: al efetctroUfeito el lugaréjo que no estaba 
sino muybien depuesto á segundarlo, é hizo -que se 
pronunciasen del modo mas ruidoso en festivas acla
maciones al presunto vencedor, - y con repiques, -ilja- 
nrinacion y regocijos por mi supuesta derrota. Aun hi
zo mas: mocito' á caballo inmediatamente y se dirigió' á Cór
doba á presentar personalmente sus respetuosos horaena- 
ges al gefe de su predilección, mas después de haber - an
dado la mayor parte del camino supo la realidad de los he
chos, tuvo o bien volverse muy en silencio al mismo lugar 
de donde habia salido horas antes con muy diversos senti
mientos y seguramente con muy distintos proyectos. - Se 
redujo entonces á guardar religiosamente su confinación, 
pro curando disfrazar lo que era indisfrazable, y queriendo 
hacer entender (sin que nadie se lo preguntase) que los -fes- 
tejos,iluminación &a., habían sido dedicados á la próxima 
festividad- de San -Juan. El chasco le linbiera costado ca
ro sin duda, si el General Quiroga hubiera estado en - mi 
lugar, pero no tuvo otro resultado que la risa que causo' - á 
todos su equivocación. Pocos dias después volvió á - Cór
doba ¿ ocupar su silla Deanal, sin que se le hiciese el me
nor cargo por su imprudencia.

Los milicianos dispersos en la tarde del 22,-que como he 
dicho fueron la mayor parte de los de- Córdoba y una me
nor de los tucumanos con un mayor Palma llevaron por toda
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la provincia y aun por las demas, la falsa noticia de ' nues
tra derrota,solo porque ellos habían huido y juzgaban que 
todft hubieran hecho lo mismo. No pocos fueron los ma
les que causaron con su cobarde aunque quiza involuntaria 
mentira. Uno de ellos fue el coronel de milicias y coman
dante de los departamentos del Norte D. Gaspar Corro que 
tenia reunidas un«a gran parte de su fuerza, tanto para con
servar el orden cuanto para estar al cabo y espera de -los 
acontecimientos, habiendo llegado á entender los espresa-* 
dosrumores y dadoles crédito, dispersó suVuerza y * se es
condió en lo' mas enmarañado de un.,bosque de donde salid 
después que supo la realidad á p^P jbu pusilánime con
ducta. Lo que habia en esto de mas Atable fue que los 
puntos que él ocupaba eran los precisamente indicados* pa
ra que el ejército, - ó sus restos se retirasen en caso de un 
contraste, y * desde que él lo' presumía era de su -dever 
apoyarlo ó auxiliarlo de cualquier modo. Sin embargo 
obró en sentido * inverso y según las apariencias, sus inten
ciones eran negociar desde su escondite la absolución del* 
vencedor pasando por toda clase de * humillaciones. Por 
otra parte este departamento era el mas adicto 6 la admi
nistración y esta contaba con su fuerza para * contener ó 
para pacificar los otros; en virtud de su dispersión no pres
tó* el servicio que se esperaba y presentó un muy mal 
ejemplo. Todo revelaba que el menor contraste* sufrido 
por nuestra parte, seria la señal de una conflagración uni
versal.

Mucho mayor mal produgeron las falsas * noticias es
parcidas por los milicianos fugados, en la parte del Rio 
2. ° Como -se ha dicho * antes; este partido * y el del Rio 1. ° 
ó' Sta. Rosa estaban en isurrecion y una gran - montonera 
encabezada por el famoso Vicente Guevara cometía toda 
clase de desórdenes y hostilizaba por todos * los medios po
sibles al ejército, á las autoridades y á los * * que les presta
ban obediencia. Se habia formado una pequeña división 
al * mando del mayor del ejército Aycardo, el que tenia á



- 173 -

sus drdenes una buena partida - de coraceros que mandaba 
inmediatamente el capitán Velatcd (el que capitaneo' des
pués- la revolución de la Sierra) 50 tucumanos y un com
petente número de milicianos fieles: su encargo no era otro 
que observar el enemigo por la parte de la villa del Rosa
rio donde estaba situado, y contener en lo posible que aban- 
zasen sus partidas y se pusiesen en contacto con el ejército 
del General Quiroga, debiendo replegarse sobre nuestras 
fuerzas en proporción que - otras mayores lo cargasen. Al 
saber Aycaaóo laB alarmantes noticias de nuestra derrota, 
perdió' la cabeza y dando á sus subalternos la orden de sal
ve quien pueda, óidles el ejemplo procurando ponerse en 
seguridad personalmente, por medio de una fuga precipi
tada alas -provincias del norte de la república, Velasco le 
imito perdiendo por una inepcia- inconcevible toda su se
lecta partida. La tropa era La mejor, pertenecía á su 
regimiento y - era conocido de ella, era oriunda de Salta, y 
no podia temer que se desertasen mientras llevase esa di
rección, su disciplina, su valor y subordinación eran ó toda 
prueba: por otra parte era* mucho mas seguro para hacer 
su retirada con felicidad llebar su fuerza reunida ¿qué ob
jeto pues tuvo en permitir su dispersión? No lo compren
do, -y - solo puede esplicarlo un pánico terror que lo cegd 
hasta el panto de hacerlo obrar no solo contra la disci
plina, sino contra la - misma seguridad.

Aycaaóo avergonzado con esta brecha abierta á su re
putación militar, pidió' separarse del ejército y marchar al 
sud á continuar sirviendo en aquella frontera como aventu
rero, sin duda un sentimiento -de honor Je aconsejo' hacer 
algo de espectable que restableciese su crédito: en esta 
plausible demanda pereció victima de algunos malvados 
que - lo traicionaron. Velaseo á quien me contenté con ha
cer reconvenciones justas pero moderadas, se dio' por en
fermo y estuvo algunos meses separado de su regimiento. 
Al cabo de ellos, se me presenté una noche á decirme que 
ya estaba bueno y qué deseaba reunirse á su cuerpo: no



— 174 —

se que vi ’en su semblante y ■ maneras ■ forzada» que no 
me agrado: sin embargó como él hubiese merecido el 
concepto de valiente, y creyese que su falta había sido efee- 
to de un error momentáneo, accedí y marcho, ya entonces 
llevaba el proyecto de revolucionar la división déla sierra 
que había sido concevido entre él, un paisano, el peruano 
La Riva y otros.

Ya desembarazado del General Quiroga era urgente 
pensar en restablecer la tranquilidad en los departamentos 
insurreccionados atacando las fuerzas sublevadas. No ■ per- 
di un momento y el 24 por la noche, después de haber pro
videnciado todo lo conveniente con respecto á la capital y 
dejando en el Gobierno delegado al coronel de milicias D, 
Faustino Allende, me moví con el ejército en dirección al 
norte, donde había de proveerme de caballos para la nueva 
campaña. El 25 entube en Sto. Domingo, hacienda que es
tá seis leguas de Córdoba y marchando esa noche amane
cí sobre el rio carnero en la mañana del 26.

Allí me detuve dos o tres dias mientras hacia mispre- 
parati vos y adquiría nociones mas exactas sobre el carácter 
y estension del movimiento revolucionario. Saliendo ■ de 
Córdoba había marchado al norte, mas repentinamente di 
un ■ cuarto de conversión y marché aj ■ este, dirigiéndome 
rápidamente sobre los lugares que les servian de madri
guera. Al mismo tiempo despaché á recorrer los Depar
tamentos de la Sierra una división poco numerosa á cargo 
del ya coronel D. Pascual Pringles (1) el cual á pesar ■ de 
sus esfuerzos, y capacidad no pudo obtener gran resulta
do ni podía ser de otro modo, ni yo me había propuesto 
otra cosa que impedir que el mal se agravase y aumentase 
mientras desocupándonos por otro lado, me ponía á ■ apli
car los remedios convenientes es decir mandando fuerza

fl) Un olvido me ha hecho omitir que la misma tarde de -la 
acción de la Tablada y sobre el campo de batalla lo saludé - dándo
le el dictado de coronel. Esta fué su promoción, luego fue el re- 
conomieuto y demas formalidades de'estilo.
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en número suficiente, lo, que en ese momento • me era im
posible» ,

■ i Era del todo probable que los • revoltosos obrasen de 
acuerdo y por instigación de D. Estanislao López Gober 
«nadpr de Santa-Fé, con cuya provincia estaban en contac
to? -los Departamentos sublevados. Se creería también muy 
.posible que les hubiese mandado alguna fuerza auxiliar, 
4ómo lo, hacian entender • nuestros enemigos. Ademas ya 
-ño éra el gaucho Guevara quien capitaneaba la insurrec
ción, pues había tenido por sucesor primero áD. Mariano 
Bustos, y después al mismo General- Bustos en persona 
que después de la acción de la Tablada, había • tomado esa 
dirección y reunídose á la montonera. La fuerza se 
hacia subir a mil hombres con que se proponían ha
cer la interminable y destructora guerra de partidas. A 
ella se prestaban admirablemente las localidades, y la dis
posición delpaisage, teniendo ademas la inapreciable ven
taja de la Insurrección de Sta. Fé, donde se replegaban 
cuado les convenía para reacerse y volver á sus correrías. 
.Todo ello hacia • un conjunto que no era de despreciarse y 
que redamaba suma atención, hasta descubrir por lo menos 
las intenciones del Gobierno santafesino, y la clase de coo
peración que prestaba á ' los sublevados. Abreviaré para 
decir que en este concepto me moví en los últimos dias de 
junio desde Caroya para ir sobre el*fuerte del Tío y que 
caí al camino que desde • dicho punto conduce á Córdoba 
pocas leguas al este de la villa del Rosario (Ranchos) flan
queando con este movimiento los puntos que servían de 
cuartel general á la insurrección.

Con la precipitada y desastrosa retirada de • Aycardo 
y los rumores de mi derrota había tomado aquella un vue
lo extraordinario. En esos días habían los montoneros en 
trado á dicha Villa del Rosario y cometido toda clase de 
desórdenes: con las noticias contrarias y mi aproximación 
se habían replegado á sus antiguas posesiones. Mediante 
algunas negociaciones logré separar al comandante D. Ca-
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milo Isleño con la fuerza del Rio 1. © que ascendía - - á mafc 
de 400 hombres. Este hombre suspicaz y equívoco - aun 
que habia disuelto su reunión tardo mucho en ■ presentár
seme personalmente. Después de tiempo lo hizo, y vió 
exactamente observadas las promesas de seguridad q«e se 
le habían hecho. ¿Se creerá que tuve que conservarlo en- el 
mando del departamento? Era indispensable porque rnefat 
bia otroque pudiese desempeñarlo. £1 astuto - viejo ayudad 
do por una muger no menos astuta ha ganado una popallnii- 
dad que añadida á un hábito inveterado de obedecerle lo ha
ce necesario en tiempos de revnelta para restablecer la tran
quilidad y poder contar con aquellas gentes. Devido-á es1- 
to es que habiendo servido hasta el último con mi anteces
sor Bustos, seguro en su mismo destino, se lo conservé aun 
después de sus prevaricaciones: cuando la ultima invasión 
ya estaba entregando ton López el de Santa Fé, de modo 
que cuando yo fui subrogado por los Reinafees, tuvierdh 
estos que conservarlo. Lo mismo ha sucedido después qute 
estos cayeron y ortvahlememte terminará su larga carreta 
de comandante de Santa Rosa, o Rio 1. ° que es lo mismo. 
Aquella no es ascendente sino estacionaria, pero segura á 
toda prueba.

La población habia huido á los bosques, la casas con 
exepcitnes estaban cerradas: marchábamos por un- desier
to: el paisanage y tropa del Fuerte convertidos en enemi
gos nos hostilizaban y combatían nuestras partidas siempre 
que se les ¡presentaba ocasión. No obstapte después de algu
nos encuentros parciales llegamos al Tio, donde solo habia 
unas cuantas mugeres. Puse en práctica todos los medios 
suaves imaginables para atraer la población á sus ocupa
ciones habituales pero con muy poco fruto: era indispen
sable un acto de vigor - y no desperdicié la ocasión que se 
me presento.

El General Bustos con su E. M. se habia retirado al 
Sauce provincia de Santa-Fé y solo Guevara sostenía la 
campaña. En la noche del 9 de Julio destaqué al coronel
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Madrid - ten una división fraccionada - en -tres fuertes partía 
das que marchando por diferentes caminos fuesen á caer 
simultáneamente sobre aquel caudillo. - En la mañana si
guiente se logro cumplidamente el objeto, llegando - á sor
prenderlo, cch Ja particularidad, -que habiendo gentido úna 
de las partidas y queriendo desviarse de ella, fue á caer en 
las otras que lo batieron y- acuchillaron. - De los fugitivos 
los mas obstinados se fueron á Santa-Fé y otros se presen
taron aprovechándose del indulto que promulgué. De ios 
últimos - fué el mismo Guevara, que se retird - pacíficamente 
¿ su casa: alli permaneeió muchos meses hasta -que pretes
tando temores, pero realmente instigado por López de San
ta Fe se trasladé á aquella provincia para volver después 
á los primeros estraves.

D. Estanislao López no había auxiliado a las claras el 
móvimiphtó. d® los revoltósós,pero gustaba, de él y lo escitaba 
secretamente. No es que quisiese por entonces la caída 
de mi poder, pues te proponía debilitarlo para que necesi
tase del suyo. Mas este es asunto que trataré mas esteh- 
samente. Por ahora solo añadiré que la guerra estaba- 
terminada por esa parte. Bnstos había ido ú refugiarse á 
Santa Fé, y la fuerza rebelde dispersa completamente ha
bía desaparecido. t

Mi cuartel general estaba situado á dos leguas al este ' 
del Tiopn un lugar muy pastoso llamado la Isla. Alli fué 
que tuve - la satisOaceloh de ver concluida la resistencia ar
mada de aquellos departamentos. Alli que recibí la solem
ne diputación que embiaba el gobierno de Santa Fé. De 
alli que partieron mis eomisiónaOós para la misma provin
cia y la de Buenos Aires. Alli donde prestaron sumisión 
al gobierno tantos que se negaban á hacerlo. Pues allí 
mismo fué donde antes de cumplirse dos años fui traído 
prisionero, y cd una situación bien diferente. Advirtiendo 
que fui hecho prisionero, por esos mismos que había vCn- 
eídó y perdonado: por a’quellos mismos cuyo país merecía
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todos mis desvelos. Estaban engañados» ellos lo conoce
rán y deploraran sus • errores.

El gobierno de Salta como se ha indicado , • estaba en 
consonancia y había preparado desde mucho antes una 
fuerte divisioit para que concurriese en mi^^ivor al pun
to que le señalase: desde que el General Quiroga abrid su 
campaña le ordené que cayese rápidamente sobre Cata- 
marca • y la Mioja, amagando igualmente las provincias de 
Cuyo: este movimiento bien y prontamente ejecutado hu
biese sido decisivo, pero el gefe de ella el General paisa
no D. José Ignacio Gorriti, perdió un tiempo precioso en 
inútiles paradas y en impertinentes discusiones de modo 
cuando tuvo lugar la acción de la Tablada ú penas liabia 
tocado la primera de aquellas provincias. ,

En tal estado se hallaban las cosas por aquella parte 
cuando terminada la campaña en Corduba y • cerciorado de 
las intenciones pacíficas del ‘ gobierno de Sartta-Fé o^deé- 
al Gobernador de Tucuman que replegándose con su divi
sión sobre Catamarca y engrosando la de Gorriti y toman
do el mando en gefe de ambas, tomase posesión de la Rio- 
ja y diese el último golpe al poder espirante del Genera) 
Quiroga. Es verdad que la ocasión no era ya tan oportu
na como cuando este se hallaba empeñado en la Provincia 
de Cóidoba o en los primeros moipentos de su derrota, 
mas sin embargo no había aun pó0l0o• reorganizar los res
tos de su poder, y toda su defensa se redujo á compeler 
al vecindario á emigrar universalmente valiéndose délas 
medidas mas atroces. Era pues tiempo ‘ todavía de obrar 
por aquella parte con la seguridad de un resultado com
pleto, si se hubiera hecho con ‘ la actividad, energía y «dis
cernimiento necesario; pero nada de esto sucedió. López 
tuvo á bien pasar primero á Tucuman con el fin de prepa
rar mejor la espeOiclón, sin advertir que la mejor prepara
ción era la celeridad, y Gorriti aunque no se quejo' abier
tamente se resfrio' mucho con el mando en gefe que daba 
al primero y que creía pertenecerte.- Sin embargo sufrió
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sus quejas o las exhalo en deshaogos particulares y priva
dos y marcho cuando llego el caso á las o'rdencs del Gober
nador de Tucuman.

El General Quiroga luego quell%o á los Llanos qúc 
era su domicilio y como el Cuartel General de su influen
cia y poder, trato de reanimar el espíritu abatido de sus 
partidarios y restablecer esa disciplina . férrea en que tenia 
¿toda la provincia. Paralograr lo primero dijo públicamen
te que estaba satisfecho del valor y servicios de sus solda
dos y que sus desastres debían atribuirse solamente á sus 
propios errores. Estrado camino el que tomo, y que no 
obstante produjo el mejor efecto! Para lo segundo mani
do ejecuciones sangrientas sin causa, ni aun pretesto, pero 
reclamadas (según me han asegurado que se espresaba el 
mismo) por las circunstancias políticas. Fatales circuns
tancias; horrible política la que exigía tan -bárbaro como 
injusto sacrificio. Este seria un excelente medio pa
ra justificar los mas horrendos crímenes, y hacer de 
la política un semillero de repugnantes maldades. El 
ciclo preserve á nuestro pais de que semejantes prin
cipios prevalezcan, pues bastarían para desesperar
nos de alcanzar algún dia, esa libertad, tras de la cual, co
mo . si fuese una sombra liemos corrido tanto años. Que 
la razón de estado signifique algo entre los añejos y despó
ticos gobiernos de la - Europa, se puede comprender; que 
allí' se k‘ sacrifique alguna cosa por no comprometer un 
orden de siglos y unas instituciones cuyo origen se pierde 
en la obscuridad de los tiempos, y cuya alteración traería 
males de trascendencia, ya lo entiendo sin aprobarlo; pero 
en nuestro pais yen las circunstancias de que mepeupo, es 
cosa que no se puede comprender ni esplicar.

El mismo dia que el General Qniroga hacia fusilar 
una considerable porción de los mas selectos vecinos de la 
Rioja, porsu probidad, riquezasy respetabilidad con el fri- 
bolo pretesto de que se habían alegrado de su derrota, y 
cuando sus humeantes cadáveres vacian aun tendidos en
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La plaza,publico un bando imponiendo pena capital,» cual
quiera -persona - sin - distinción de edad, condición, - ni sexo 
que no abandonase la ciudad en el término de tres dias, 
inutilizando ó de.sSóypetdo las propiedades muebles que no 
pudiesen transportar. Esto era tanto - mas tirano, cuanto 
por su orden habían sido llamados á las - armas todos los 
hombres capaces de llebarlas, y tomados todos los caba
llos y otros medios de conducción. Se vieron pues las fami
lias privadas de los brazos útiles, y de toda movilidad obli
gados á emprender un largo viqge por caminos ingratos 
que carecen de agua y víveres. Asi fue que salieron pro
cesiones de mugeres deeüiaíd^,,lmarcha»do á - pie con sus 
hijuelos por aquellas - yermas travesías - en las que muchas 
perecieron. No obstante la orden tuvo el mas cumplido 
electo y cuando después de las perniciosas dilaciones, pri
mero de Gorriti y luego de López, abanzaron ámbos y ocu
paron la Rioja, hallaron la ciudad sin un habitante y no 
pudieron dar un paso mas. Pero volvámos, al fuerte del 
Tio, ó sus inmediaciones donde quedo el ejército cuando 
se separo' de la división tucumana.

Ignoraba completamente los sucesos de Buenos Aires 
y aunque me presumía que no podría tener aquello -un re
sultado favorable á los revolucionarios de Diciembre, no 
pasaba esto - de conjetura porque nada absolutamente se 
traspiraba -al trabes- de la incomunicación en que nos tenia 
la provincia de Santa-Fé, Lo único que hasta entonces se 
había podido adelantar era que López - de Santa-Fé había 
regresado á su provincia y este había sido uno de ios mo
tivos de nuestra alarma pues no podía bislumbrarse otra 
causa, no habiendo sufrido un contraste, sino la convina- 
cío» en que se le suponía - de concurrir con las fuerzas que 
retiraba contra mí. Verdaderamente hubiera ’ sido una 
nueba y -grave dificultad la en que me hubiera puesto su 
invasión: pero no tubo lugar, y sus operaciones no se es- 
tendieron á mas que desear, y á algutosma»eJos -ócultós,pa- 
ra promover y alentar ¡a insurrección - de los departamen-
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tos del este, * y nordeste de * Córdoba. Esta se halla
ba terminada; y era preeiso fijar -nuestras* relaciones 
con este gefe *y>el - de - Buenos Aires.* Al efecto había dis
puesto viniesen de Córdoba D. José Joaquín de la Torre * y 
el Dr. D. Jo$é María Bedoya que debían marchar Uoou el * 
carácter de enviados cerca de aquellos gobiernos, después 
de * recibir mis instrucciones, á cuyo fin llegaron á mi * Cuar
tel * General- *á -mediados de Julio.

Casi- en * los mismos - momentos y sin tener la menor 
previa noticia arribo también- otra diputación-del gobierno 
de Sajita-Fé compuesta* de los Srqs.- Dr. p. JoséAmeDahar 
y D.- Domingo Oro cou aA ¡carácter de mediadora, con el, 
objeto de intervenir amistosamente-y - transar la - guerra *cí- * 
vih* * * verdaderamente era estempomnea, o- por lo menos -qo 
puede.desconocerse * que hubiera sido mucho mas - oportu
na antes. que dos sangrientas batallas hubiesenRiclinndo La 
balanza a -un lado, y exaltado hasta lo sumo * lap aspiracio
nes del partido vencedor. Sin * embargo lps'.comisionados 
protestaron*que su misión había estado * resuelta aptes de 
saberse el resultado de la * acción * de la (Tablada y que des
pués de sabido no había' querido omitirse esta operación 
conciliadora. Este era el objeto ostensible de la negocia
ción, pero traía otro q,ue era el mas interesante, * y se redu
cía á que reconociese * la convención náclonál instalada *en 
Santa-Fé, y mandase diputados á ella. Tal era entonces 
el grande interés que tañía el gobierno de dicha provincia, 
pues creía sin duda aclimatar allí la representación nacio
nal y dar mayor ensanche á sus aspiraciones personales.

Pero era ya imposible d«ar vida a ese cuerpo exánime: 
Veia colectivamente sus miradas,sus individuos en particu
lar estaban enteramente desconsiderados: el mismo Gene
ral Bustos * no lo había desconocido y había retirado sus di
putados; el déla misma clase Quiroga noqaeria riiverun pa
pel que viniese* de Santa-Fé (1). En Buenos Aires mismo no

(I) Al tomar la plaza de Cordobu el ex-ministro D. José
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se hac¡a cuenta a^unade la convención ni del General nom
brado por ella para dirigir ía guerra contra los revolucio
narios de Diciembre. Buena prueba es el tratado que se 
hizo el 24 de Junio entre los gefes eonterdiertés, en que 
ni mención se hacía de la convención, ni de López, y de 
que ni aun aviso se dio' á este) cuanto mas exigir su ratifi
cación. Ademas el partido vencedor en Córdoba exalta
do hasta lo sumo según he indicado con nuestros triunfos, 
y contándose enteramente seguro» no quería ni aun oir co
sa alguna que tendiese á la conservación de un cuerpo for
mado bajo otra influencia, é identificado en intereses con el 
partido contrario. Eneunfltó á mí que me creo con dere
cho á decir y ser creído, de que siempre procuré preservar
me de Jas exorbitantes exigencias de los partidos, y mante
ner una posición en cuanto me era posible independiente 
de las ■fnee^pnés, puedo - asegurar que prescindiendo abso
lutamente de prevenciones, animosidades - y todo cálculo 
ambicioso, obré - en el único sentido que me permitía 
hacerlo mi tituaeior) contestando á la comisión que 
admitía la mediación pero que no reconocería la conven
ción mientras no se pronunciase la Sala de Reprétért.nrtet, 
y revocase la disposición por la que en tiempo de mi ante
cesor había desechado ese mismo reconocimiento que se 
me exijia. Lti - comisión - siguíd su camino á Córdoba cuan
do yo Ib hacia de - regreso, habiendo - antes marchado á su 
destino la que yo despachaba á Santa Fé y Buenos Aires.

Su objetó era - asegurar ú sus gobiernos sobre las inten
ciones pacíficas del mió, celebrando tratados de amistad y

Ysasa le presentó una carta cerrada venida de Santa-Fé que se 
creía ser deí General López: Quiroga la tiró ó dejó sobre una 
mesa sin ubrírla, diciendo que uo quería ver cosa alguna de esa 
parte: después vi que la carta era del General Mansilla diputado 
á la convención. Posteriormente' la comisión mediadora do' que 
vamos hablando, se dirigió á él, ofreciendo Jos servicios amisto
sos de su gobierno y haciendo saber su carácter y llegada á Cór
doba como también que la mediación había sido aceptada por mí. 
El mas conqdcto silencio fué toda la conlesiacron.
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buena inteligencia, y acordar con ó primero los medios 
de preservar las fronteras de las incursiones dedos salva- 
gés del norte, prestándose mutuos auxilios y rscipadcdt 
avisos para su mejor defensa. Llevaba también otro encar
go reservado, reducido á recibir un subsidio pecuniario - 
para sostener el ejército ya fuese del gobierno de Buenos; 
Aires ya de los particulares por empréstito, d por un con
trato de venta del cuerambre del ganado que consumía, el - 
ejército ó de otro modo. - Por supuesto que se le prohibía - 
terminantemente adherirse imprudcntemente - a partido al
guno ni promover motivos, - ni aun pastestds de celps y des
confianza: en una piilabra.lamiision era sincera- -
mente pacífica: de consiguiente, er-- dirü-ida á los gober
nantes que de hecho existiesen en - - provincias indicadas*,- 
cualquiera que fuese el partido que/Obtuviese la -prepop-, 
derancia. Ademas de una sana y patriótica - - polínica,- - la. 
conveniencia misma acóptqjaba obrar asi: - una parte - de la 
provincia de Córdoba - (Ja fisarrJ se .conservaba en insur
rección: otra solo . ofrecía una aparente - tranquilidad, y en 
la mayor parte . de ella se ocultaban gérmenes de -conflagra
ción que encontrando una ocasión, favor able , podían desa
rrollar su confusión. Era mas que probable que el gene
ral Quiroga en -la tenacidad de su carácter querría vengar 
los desastres de la Tablada, y renovaría la guerra para lo 
que hallaría suficientes recursos, en las -provincias de Cu
yo, en laúdela Rioja y Cata marca que. estaban bajo su in
fluencia, empleando esos tremendos medios de que él solo 
nos ha dejado el ejemplo.

Para hacerle pues frente, y para contener al goberna
dor lbam de Santiago en su simulada neutralidad era á 
todas luces conveniente conservar relaciones amigables 
con los de Buenos Aires y Santa Fé, é impedir que todos 
obrasen simultáneamente en mi destrucción. Y es la ver
dad ¿no hubiera sido el colmo de la demencia, cuando me 
hallaba completamente circundado de enemigos declarados, 
o encubiertos, escitat•loi á que arrojasen estos la máscara,
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empeñasen las armas y'las dirigiesen contra mí? Pero si 
contra lo que dcbia temerse el general Quiroga aceptaba la 
mediación, y anribavamosr (i ■ un avenimiento, lo. digo fran
camente, mi objeto hubiera sido restablecer la mas perfec
ta tranquilidad ’ en la de Córdoba, ■ organizar un ■ gobierno 
regular bajo formas racionalmente liberales; ■ desplegar 'to
da la capacidad de que fuese capaz en favor de ■ su progre
so y prosperidad, y dejar el triunfo de la causa que soste
nía á la influencia moral de esos mismos principios, que en 
todo tiempo trataría de conservar ilesos el poder de mis 
armas ■ y* el de las provincias de Salta y Tucuman ■ que mar
chaban en ’ idéntico sentido. Hubiefe quedado la ■Repú
blica ■ como en el año 20 después dé la separación de las ■ pro
vincias pero con’ ’Itt indecible ventajare que la de Córdoba 
que ■ presentó Ibáfta tan grande obstáculo a eu orgnnizn- 
ción hubiera cooperado activamente á ella.

Y ¿se creerá ■ que esta política tan sana como patrióti
ca, tan moderada como previsora de los malas que habian 
de aflijirnos, halló opositores ■ exaltados? Nada es mas 
cierto, ’ cómo el qtte uno de ellos, era el que estaba ■ más ■ ex
presamente encargado de promoverla y consolidarla. Ha
blo’ del Dr. Bedoya que era uno de I09 comisionados 
del ’ gobierno ■ de Córdoba. ■ El otro D. José • Joaquín dé la 
Torré, ■ hombre deweHános principios, y honrado tenia po
ca capacidad ■ poética, ■ y cuando sécreia que contribuiría á 
templar el ardor desU ’ có^egn, se ■ dejó absolutamente domi- 
rat ’ por él, ó apareció mas 'bien estrangero á los negocio#: 
es verdad también que lo ocupaban demasiado los suyóS 
particulares pues recuerdo qúe ’ en Buenos Aires se dedicó 
á eSpeculaciones mercantiles que si no tuvieron todo sti 
efecto’ no fue por falta de voluntad ni diligencia. Bedbya 
al contrario dotado de ■ talentos no comunes, de activpdnd 
infatigable, de conocimientos ■ estensos,’ ■ dé imaginación ar
diente y de un espíritu faccioso lo subyugó completamente 
y fue el arbitrio esclusivo de la negociación. La mala 
elección de estas personas fué un error fatal cuyos resul-
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ta^¿tc^!l después diez años no han acabado aun de desen vol
verse. La elección no fué mía; resuelta la misión en lo 
mas crítico de la campana contra los insurrectos del Rio 
2. ° no hice sino suscribir á lo que me propuso el gobier
no delegado. Sin- embargo no trato de descargarme entc 
ramente porque debí considerar que era el mismo hombre 
que á mi llegada á Córdoba cuando empezó á redactar el 
periódico Córdoba Libre se había resistido tan tenazmente 
¿ prescindir déla marcha política del General López Go
bernador de Santa-Fé, y evitar los ataques contra su admi
nistración. Debí también considerar que no debía 
serme personalmente afecto no obstante que por una 
conducta tan franca como generosa, había procurado 
hacerle olvidar miserables resentimientos -anteriores- 
Un proceder tan noble lo obligaría en mi opinión ácor- 
responder á la ilimitada confianza que depositaba en él, y 
ademas contribuiría á amalgamar dos antiguas facciones 
qué los diversos - giros de la revolución habían colocado ba
jo un mismo estandarte, pero que se asechaban siempre y 
que - estaban prontos á poco esfuerzo á despedazarse- En 
cuánto á lo primero me equivoqué completamente.

La comisión marcho á Santa Fe y desde las primeras 
entrevistas con el gobierno choco' cstroordinariamcüte áLo- 
péz el tono altanero, y enaltado de Bedoya, como lo espre- 
só á - lo» representantes en Córdoba Amenabar y Oro, y aun
que celebró un tratada de amistad y defensa de fronteras* 
incapaz como era- de respetar la fé pública, ni dar valor á 
Un documento de esta clase, lo miro únicamente como un 
medio de adormecerme? no me deslumbró y desde entonce» 
nos observamos Mutuamente con el mayor cuidado- Pero 
lo que acabó de colmar el disgusto y aversión á López y 
áu círculo filé- lo siguiente.

Los tratadas- que habían puesto fin á la lucha en Rue
dos Ayres se habían hecho sin su participación, tampoco 
se le habían mandado á su aprobación como General- en 
Gtfe, y ni aun se le había pasado un simple aviso de lo su
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cedido. Este manejo misterioso lo tenia sama mente indis
puesto con el partido vencedor, de modo que la comisio» 
.llegó en las circunstancias, mas oportunas para ser perfec
tamente acogida, pero Bedoya ni supo, • m quiso sacar las 
ventajas que le ofrecia tan brillante ocasión. Sin embar
go del desabrimiento en que habia puesto ¿ López, la exaL- 
tacion y tirantez de Bedoya, resolvió mandar él por sudar
te un comisionado que contribuyese á la pacificación ge
neral: éste eia D. Domingo Cullen que después ha hecho 
tan gran papel en los. últimos tiempos, y que entonces no 
era mas que consejero privado del Gobernador, el cual pro
puso. asociarse á nuestros comisionados en el •camino, y un 
compañero de viage: Bedoya rechazó su solicitud con des
den, y he comprendido después • á no dudarlo- que desde es
te momento juraron en su corazón López y Callen sofocar 
sus resentimientos con la administración de Buenos Aires 
y vengar el desaire empleando todos sus esfuerzos en nues
tra ruina. • Desde entonces ya no se les vio obrar sino como 
enemigos mas ó menos encuviertos, pero siempre como 
enemigos. Los sucesos posteriores aclararon completar 
mente este negocio, y mas que todo en mi prisión, en la 
que • mil veces se me ha reconvenido con elinsensato orgu
llo de mi torpe diputado.

Bedoya y su amüahado • colega siguieron su camino á 
Buenos Aires y Cullen lo verificó separadamente, pero lle
gado allí se ocupó menos de la pacificación de la república 
que de promover y concertar planes para destruir mi obra; 
y la causa que sostenia.

Después adquirí comprobantes que pondrán en evidencia 
este juicio, por lo pronto baste decir que habiendo en esa 
época solicitado el General La val le pasaporte para pasar á 
Mendoza, y hallándose dispuesto el General Viamonte Go
bernador de Buenos Aires á la sazón, á otorgárselo, se opu
so Cullen á nombre de su Gobierno protestando que seria 
capturado en la provincia de Santa-Fé, si se atrevía á pisar • 
su territorio: paso atrevido que haciendo declinar á supo- 
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derdante del rol dw mediador a que antes se había consti
tuido y délos principios moderados que pitfe■saha el mis
mo Viamonte, lo adhería á loaíraItadts al partido federal, á 
los que al mismo tiempo estaba - escitando. Seria preciso 
cerrrar los ojos, pára nopercivir el cambio de política ori
ginado en el gabinete - santafesino por la presuntuosa im
pericia, rudeza (1), o malicia de nuestro diputado.

Dejaremos nuestra comisión eh Buenos Aires para 
volver á Córdoba donde llegamos en - los últimos diaa de 
Julio, quedando solamente en el Tío, el coronel Madrid 
Con su pequeño cuerpo para conservar la tranquilidad. 
La capital de la provincia nos recibió con fiestas y demos
traciones del mas vivó júbilo» Dos - espléndidos arcos de
coraban la - entrada fuera dé otros oJ)Oitunamente distri
buidos en otros lugares. En él medio de la plaza orlhrí- 
pal se había construido un templete de primorosa arqui
tectura, al que Se subía por cuatro graderias que rtrreS- 
piondían á otras tantas entradas, colocadas en. los cuatro 
lados dei edificio. - Luego que entro y formo el ejerció, 
eché pié á tierra y seguido de los gefesdc los cuerpos, gran 
número de oficiales, y acompañado de los ciudadanos mas 
notables y las autoridades, subí al témplete donde nos 
aguardaban nueve bellísimas doncellas con eltrage y atri
butos de las Musas, lasque hablaran sucesivamente en loor 
del ejército, de los gefes y oficiales: ya se deja entender 
que me fabría no pequeña parte de sus elogios, á los que 
contesté convenientemente á nombre mió y de mis compa
ñeros. Siguieron después las. fiestas, y aun se hubieran 
prolongado á no haberlo impagnado porque veia qué no 
era tiempo de entregarnos al descansoj ni á una inmode
rada alegría, sin embargo de lo fatigado que estaba mi dis- 
hrinuióo ejército.

A primera vista resalta el contraste que hacían íasfes-

(J) Bien puede ser ¿igtino, Intrn tmbigo. ni.•l!.clnatirt juris- 
eoñfiulto, y mi nial político y ciudadano Imcf..: 



— 188 —

tivas aclamaciones del . pueblo de Córdoba con la mala vo
luntad de la campaña: todo seesplica condecir .que la par
te pensadora, ilustrada y . sensata era afecta á mi adminis
tración, mientras la ignorante multitud era todo lo contra
rio. El Sr. Bustos mi antecesor habia trabajado en dividir 
estas dos clases de la sociedad y en .ello fundaba su poder, 
así es que la oposición queme hacia principalmente en los 
últimos tiempos de mi gobierno, era mas que personal, di
rigida contra la clase que reputaba enemiga, y en la que 
creía que me apoyaba.

Entretanto el horizonte no estaba despejado. La 
misma. provincia de Córdoba esta muy lejos de gozar per
fecta tranquilidad. Los enpgrados distribuidos por las 
circunvencinas, se agitaban promoviendo reacciones, y los 
departamentos de la Sierra se conservaban en completa 
insurrección. Sin haber allí una fuerza militar enemiga, 
propiamente dicha, hormigueaban partidas que cometían 
diariamente los mas chocantes desafueros, y que se retira
ban a la espesura de los bosques y de la sierra si eran per
seguidos ó se refugiaban en los territorios limítrofes de la 
Rioja y de San Luis. Dichas partidas de guerrilla, si ta
les pueden llamarse esas reuniones de ladrones y asesinos, 
eran reforzadas por otras semejantes, formadas en fichas 
provincias que por su parte contribuían también a' la de
vastación ' general. El coronel Pringles que como dije an
tes habia sido destinado con una pequeña división á aque
llos lugares, los habia recorrido pasageramente. y se habi^ 
situado finalmente al estremo ?ud d.e la Sierra en los cpn- 
fines de San Luis donde era constan te mente hostilizado, y 
donde no se estendía sj influencia mas allá del terrepo que 
materialmente pisaba.

En tales circunstancias ordené al coronel Pedernera 
que saliese con una división compuesta de su regimiento 
y un piquete de infantería áobrar en la Sierra, en d* versa 
dirección de la que ocupaba Pringles: lo verificó y muy 
luego partí ú visitar personalmente dichos lugares. Cuan
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do llegué advertí que nada se había hecho para pacificar
los y atraer la población, que todos los hombres útiles pa
ra las armas, habían fugado á los bosques y aun Oc la gen
te inútil era rarísima la que existia en las habitaciones, que 
las partidas Oc malvados Oc que hemos hecho mención, sa
crificaban sin misericordia y a veces cometiendo cruelda
des que estremecen la humanidad, al que se manifestaba 
Oc cualquier modo afecto al gobierno y al orden. Entre 
la .multitud de victimas recordaré solamente por ahora á 
los interesantes jovenes García y Moreno de aquel vecinda
rio, de los cuales el primero espiró entre prolongados tor
mentos. Entre los - caudillos que capitaneaban esas reu
niones, adquirió una horrible celebridad, un tal Nólaseó, 
cuyos inauditos atentados do pudo tolerar el mismo Gene
ral Quiroga y lo hizo fusilar.

El campo de Pcderhera situado en las inmediaciones 
de Pocho, sin embargo Oc ocupar uno Oc los mas poblados 
departamentos estaba como cd un desierto: do se veia en 
el un hombre del país, no se comunicaba con autoridad al
guna local, porque tampoco la había, ni aun tenia á quien 
emplear para mandar una correspondencia: no contaba 
puessino con sus propios soldados, y hasta estos me pare
cieron tristes y sombríos, mientras los oficiales estaban 
pensativos. Entretanto do había enemigos á quienes com
batir, porque no se presentaban, ni eran conocidos sino . 
por sus estragos cd el país y por algún soldado ú - oficial que 
degollasen si lo - encontraban solo y sin protección.

Era urgente - salir de este estado que puede comparar
se á una fiebre lenta y que debilitando por grados la fuer
za mora Oc ud ejército, acaba siempre por estínguirla en
teramente. Ademas era preciso do permitir que ese espí
ritu general de óposjeioD se radicase y enconase hasta 
hacerse irreducible como ha sucedido tantas veces, cd 
tantas partes. Al efecto desde el instante que llegué pro
curé por los medios mas eficaces hacer venir á mi presen
cia una persona del vecindario: el primero de quien lo con
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seguí fué ese mismo joven Moreno, á quien dias después 
sacrificaron los asesinos por esta deferencia. A este en
cargué que solicítase otrd’que siguiese su ejemplo, á este 
di la misma comisión, y así sucesivamehté hasta conse
guir atraer algunos individuos mas o menos influyen
tes y contar con el auxilio que ofrecían sus ‘ cono
cimientos locales y relaciones. Antes de dos dias moví 
el campo y recorriendo los lagares mas señalados y 
empleando mas d menos los mismos medios, y alter
nando con la dulzura algunos actos deheveridad logré que 
antes de diez dias presentase aquél ‘ eorritórló un aspecto 
muy diferente. No puede decirse con propiedad que la 
obra de la pacificación de aquella parté estubiese conclui
da, ni esto acaso era posible mientras él germen del désóí- 
den existiese en las próvincias• inmediatas, pero á lómenos 
mucho se habia adelantado, pues el vecindario empezaba 
á aparecer en sus casas, el terror que inspiraba el vandá- 
lage había disminuido, se habían nombrado jueces y comi
sionados de policía, las partidas enemíi^?a^Isé habían aumen
tado y los hombres principiaban á tomar srts ocupaciones 
habituales. Era de esperar que con algo de perseverancia 
y habilidad por parte de Pedernera, hubiesé auyontádóei 
efecto de tan buenos principios, pero no sucedió asi, co
mo luego se verá.

Me he detenido acaso demasiado en detallar los suce
sos de esta enfadosa espodición, para indicar de una vez 
los medios de que me valí en otras semejantes ocasiones 
que • se presentaron con frecuencia: feliz si todos los jefes 
que debían segundarme en estas difíciles tareas se hubie
sen peneeradó de cuanta habilidad, y firmeza necesitaban 
emplear para vencer la obstinación de un populacho enca- 
pricha0ó• 'y decidido contra sus mismos intereses, y los • de 
la libertad é igualdad legal qae proclamaban sin entender
la, al mismo tiempo que hacían retroceder nuestra patria en 
tan noble carrera.

Antes de completar quince dias en la sierra túbe que
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gravedad. Uno de ellos cracomvocor la provincia para la. 
elección - de representantes, hecho lo cual, se reunid la sala 
y procedió ala elección de- Gobernador en propiedad, pues 
hasta entonces aunque investía este carácter no tenia otro 
título legal que la delegación del Sr. Bustos. La elección 
fue canónica en mi persona, y no baria mérito de esta cir
cunstancia si en ello hubiera intervenido alguno de aquellos 
manejos subterráneos, ó intrigas que frecuentemente tie
nen lugar en tales casos. La uniformidad resulto deque 
me acompañaba sin contradicción el voto de la parte princi
pal, y porque en elestado actual de las cosas no podia 
hacerse de otro modo; persuadido de esto mismo, ni inter
puse renuncias de formula, ni manifesté repugnancia, sino 
que francamente acepté el gobierno, cargando una respon
sabilidad inmensa con la provincia, con el ejército, y con 
la república entera.

La Diputación - de Santa-Fé existia siempre - en Córdo
ba esperando el pronunciamiento de básala de -represen
tantes sobre el reconocimiento de la convención nacional, 
que fué por la negativa, y la contestación i^pl General Qui- 
roga - (l)á las comunicaciones que le dirigiQ desde su llega-

“L1J El General Paz que conocía los recursos que el arte militar 
proporciona, cuando una administración ordenada, y cuidadosa • 
de los intereses y preocupaciones de los pueblos, le sirve de apoyo, 
y de.objeto, sabia también, como vencer, apreciar las resistencias 
que se oponían á la constitución de la República, y ■ lejos de dese
char como se había hecho en Buenos Aires las propuertas de con
ciliación hechas al principio por Iqs caudillos, se manifestaba dis
puesto á. admitirlas con tal que no hiciesen imposible una organi
zación regular de la.república, bajo cualquier sistema racional de - 
gobierno. Un hombre perteneciente en el fondo á los hombres 
ilustrados pero que había desaprobado altamente la revolución mi
litar de Lavalle, persuadido de ' ia impotencia de las armas para 
someter á los caudillos, se había reunido á * López de Santa Fé, 
desde los principios de la lucha, á fin de prestarle su consejo, y- 
disminuir los horrores* de ¡a guerrra civil.que los caudillos habían 
heeho siempre por medio del terror y las violencias. Cuando el 
General Paz hubo triunfado de Quiroga, Domingo Oro indujo á 
López de quien era secretario á entenderse con el General Paz,
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guerra:aquella& nunca llegaron, y su obstinado silencio fue 
el mas clásico comprobante de sus intenciones hostiles. A 
vista de tal desengaño la comisión regresó á Santa-Fé de
jándome por la frialdad con que se despidió indeciso de la 
mala voluntad de su gobierno.

Aun antes de marcharla comisión ya se supo en Cór
doba la revolución ocurrida en Mendoza por la qoe derro
cada la administración enemiga, habia entrado otra presi
dida por el General Alvarado. Este cambio fué celebra
do - en Córdoba, con el mayor entusiasmo, pero fué de tan

y enviado él mismo á Córdoba con este objeto, concluyó un arre
glo, por el que debían mantenerse en paz ambas provincias, hasta 
arribar á la pacificación general.

“Facundo, entretanto apuraba en el interior los últimos .re
cursos de los pueblos en hombres y dinero para volver sobre 
Córdobá á recuperar los laureles perdidos en la Tablada, y un año 
después de aquella jornada, abrió de nuevo su can: paña, arras
trando en post dé sí las poblaciones casi en masa de Mendoza* 
San Juan, San Luis, la Rioja y Catamarca que tenia sometidas á 
su poder. El General Paz envió á su encuentro1 uno de sus mas 
distinguidos gefes á fin de arribar á un convenio si era posible.- 
Pero Quiroga conjpba ■ esta vez con el resultado dé ■ nuevas y mas 
estensas combinaciones, para asegurar el resultado - de su tentativa* 
y se negó absolutamente á oir proposición alguna que no tuviere 
por base la entrega absoluta y completa de la ciudud de Córdoba.

“Su ejército avanzaba en dos divisiones, la una por el nórfe al 
mando de uno de sus caudillejos, Ja otra á sus órdenes inmediatas 
por el camino real de las provincias - de 'Cuyo al sud de Córdobas- 
Tenia por objeto esta división de sus fuerzas, favorecer eon las 
del norte la insurrección en masa de la sierra de Córdoba, que 
vendría á echarse por la - retaguardia del General Paz, mientra» 
que haría frente al cuerpo principal del ejército mandado por Qui
roga. La - situación del General Paz se hizo alarmante en efecto* 
desde el momento en que la insurrección de la sierra estalló en
toda su estension. Es la sierra de Córdova una grande cadena de 
montañas- que se eleva al nord-este de la ciudad, cubierta esta sw 
cima de pastos esquisitos y que alimentan numerosísimos rebaños* 
fuente de riqueza y ocupaciou para sus numerosos habitantes. La 
sierra de Córdoba gracias á la abundancia de* las aguas que ma
nan de todos sus costados, esta cubierta de población pasto
ril hasta sus cimasa y sirve de baluarte para las resistencias semi
bárbaras, que los montañeses oponen siempre al gobierno regulad 
de las ciudades y poblaciones de los - serranos bajos. Bastaría- esté
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corta duración como sangrientos sus resultados.
El coronel Altlao que como hemos dicho -se hallaba 

en San Luis convaleciendo dé su herida, apenas lo supo se 
puso en marcha con una corta fuerza que fue sucesivamen
te engrosando. Sus hermanos D. José y D. Francisco que 
se hallaban mandando las fuerzas de Mendoza al tiempo 
de la revolución, habían sido depuestos y arrestados por 
el desgraciado comandante Moyano que la encabezo. El 
General Alvarado que juntamente con mi hermano I). Ju
lián Paz se ■hallaba confinado y bajo una escolta á cierta 
distancia de la capital, fue llamado a) gobierno. No bien 
se recibió de él, cuando desplego' un sistema de moderación,

circunstancia sola para explicar la animadversión de estos high- 
landers, contra el gobierno que se empeñaba en someterlos, bus
cando sus - atines en la Escocia, en el Tirol y cuantos pueblos vi
ven sobre montañas.

“El general Paz, punto menos que á Invista de Quiroga abrió 
sobre la sierra una campaña de quince días, que trajo por resul
tado disolver las ' montoneras reunidas, cruzarla en todas direccio
nes con su ejército y privar á Quiroga no solo del auxilio que de 
las montoneras - se había prometido, sino también de la división que 
había desprendido por el norte que no pudo penetrar en el territo
rio de Córdoba, ni ir á reunirse al ejército principal de que queda
ba separada por enormes é intransitables distancias. Los gefesque 
han servido á las órdenes del general Paz, creen que aquella -batida 
déla sierra dé Córdoba á la víspera de una batalla decisiva, es la 
operación militar mas osada,mas estratéjicay mas complicada que 
se haya ejecutado hasta hoy en las guerras americanas, tan . senci- - 
llas por lo general en su plan y detalles. Hemos observado al 
principio cuan difícil es en aquelliui'eisteneiones casi vírgenes, su
bordinar Tas marchas de diversas divisiones á un plan único, á fin 
de auxiliarse y reconcentrar sus fuerzas en una hora y en un pun
to dado, por la falta de mapas que. determinen las distancias. Es
to que en los llanos es difícil, parece del todo - imponible en una ca
dena de montañas que abrazan una grande estencion de. país, cor
tado por gargantas, desfiladeros, valles y torrentes. El general Paz 
empero, no se dejó- arredrar por este cúmulo de dificultades, y ha
ciéndose informar personalmente ' por los prácticos de la sierra, pu
do. trazarse un plan de operaciones á. la Europea, en el que como 
en las campañas de Napoleón en Italia, una división debía hallarse- 
tal dia y - á tal hora cu tal punto, para marchar de allí después de 
vencido el enemigo que encontraría a incorporarse á otra división 
que le «guardaba cu luga; señalado, para rechazar los enemigos 
que otra división vendría persiguiendo de un rumba opuesto. Con-
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|d1iré mejor de debilidad^ muy ajeno de las circunstancia* 
Entre otras medidas tan increíbles como indisculpables, fue, 
pna la de dejar e.n libertad’ á los. Aliaos para reunirse con eh 
germano.- Heforz^dQ éste con su auxilio,y el de otros mu
chos de su Oé.aproxí^nó, á la población amenazan
do este^ni-par el ’ partido contrarío.. Al varado abandonó 
entonces la? riendas del gobierno, por medio de una enpitu- 
1aeIpr que dejaba el partido que lo- había elegido al arbitrio 
de ft. Fe.li$ Aldao.y hermanos. En tal estado, el batallón 
cívico,- y algunos o.tros de los mas comprometidos, manda
dos por un Soloaga, trataron de continuar la réoItténein y 
se situaron en e[ Pilar á corta distancia (fe Mendoza,

forme, á qstq plan el ejército sub-dívldido en quince divisiones quq» 
debían obrar sobre ui.m estensiori de cincuenta legqas, desapareció 
Óe las. Mipediaciones de Córdoba, y c.a.da gefe se internó en la sie
rra, por el boquete, camino ó quebrada que se 1c había designado, 
y dirigiendo, sus marchas y aqantp na mj.entos segun las yistruccio-, 
pes escrita!..,, que qada uno bahía, recibido. El resultado correspon
dió á l.aa pcev.itúoiies, del general y después de* treinta combates 
parciales, dados qn (a, si.err;a no qued.ó un solo grupo de, montone
ros reunidos, pediendo el ejército volver ií reconcentrar sus fuerzas 
qn el camjpinxento genera.l, La víspera de. la llegada de Facundo 
Quirogaá bis ininediacionqs.'de Córdoba. El general Paz salió á 
Su encuentro, y después de algunas, evoluciones de. parada con las 
que separó la inmensa caballería de Quiroga, d.e su infantería in- 
rnoviii.z.ada por ú.n. parapeto. de carretas, terminó, la batalla, con 
ÓerrajqainÁnto de. sangre insignificante, quedando en su poderto- 
da la, infantería enemiga, formada en línea su artillería, bagajes &c., 
debiendo ji.acu,ndo Quiroga su . salvación ' & la circunstancia inespe
rada de haber fugado para Buenos Aires,, dirección opuesta á las 
provincias. de donde había venido.

“Esta vez el genqrafPaz sje buIMba erí espado de asegurar todos, 
¡oft resultados de la victoria:, algqnas divisiones de su ejército fueron. 
¿ tomar posesión de las provincias abandonadas por Quiroga, y dos - 
Rieses, despees la mitad de la república estaba libre de caudillos, - 
Volviendo á las formas legales y representativas porque tanto anhe
laban los hombres ilustrados.

“Pero el ftencral Paz comqtió entanqes yn grave error en po
lítica, q.up solo pueden justificar las. ideas dominantes qn la épocu, 
y la pureza d.e intención, entre hombres, que no, querían atraerse, - 
ql reproche de desalojar á lps caudillos, para sustituirlos ellos mis- 
¡posen la. dominación que hasta entonces habían ejercido. Para - 
aprovechar los recursos de nueve .provincias que militaban ya. 
co r la organización constitucional de la república, la. política, qcyn-- -»*• •• > ■ *

inineaiacionqs.de
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Los Aldaos se pusieron al frente cón sus fu&zar, pCrd 
nuevas negociaciones volvieron á suspender momentáneá- 
mente las hostilidades. Mientras la-suspensión D; Fran
cisco Aldao pasa al campo de Soloagá, donde cá amistosa
mente recibido; pero en el momento que menos se * espera* 
ba por disposición de D. Félix, ró'mpesC un vivo fuego de 
cañón sobre el descuidado * batallón y en este momento de 
estupor y efervescencia PuC fusilado D.Francisco *y se travo 
lar friega. El éxito nó podía ser dudoso; muy luego fue
ron Compactamente desechos los cívicos, y qucdáron triun
fantes los Aldaos: la muerte del hermano sirvió dc protcstd 
á horribles ejecuciones que hacen caer la pluma de la manó 

sejaba una concentración general del poder, á fin de hacer cón¿ 
currir los recursos de todas, bajo un solo impulso, á la terminación 
de la güerra, y la libertad de las otras que quodabáú aún someuti- 
das á los caudillos.. El General Paz, no quiso tomar el carácter 
de conquistador y las divisiones que destacó sobre las provincias, 
llebaban órdenes de sonieterse á bis gobiernoá creados niíevámen- 
te en ellas; admitiendo él tan solo el título de DireCtdr de lá Guer
ra? y reuniendo en Córdoba, una asamblea de diputados . enviad?* 
por cada provincia, para proporcionar ausilios pero sin que él Di
lector pddiese vigiláf por niedio de hombres sometidos directa
mente á su poder, á la ejecución de las disposiciones dé los ajentes*, 
Resultó de aquí . lo que naturalmente debía esperarse; en únps pro
vincias el partido vencedor, dirigido' pJor hombres sin penetración 
y de miras estrechas, se ocuparon rrttaá bieri de dictar leyes de per
secución y de vengpnza, que de proveer de mediospara Ja vigoro
sa contiuuacion de la gu'erra; eri otras obtenida la libertad, el egois- 
tno ' de los pueblos Jefe nianteiíersé inactivos; conío si hddá qué
dase aun para aseguraRRi situación; en otras estallaron diferen
cias entra los jefes del ejército y . las autoridades locales, y en otras 
énfin, obrando todas estás causas reunidas, alguims jefes de! ejér
cito se abandonatdn á exacciones y violencias, que no téniat! -ót% 
objeto que preparar nuevos elementos dpgruerra. El General Paz? 
sin tratar de centralizar la admimstrranon de la"s provincias, sé 
contentaba con acofisejar á los gobierrior'; exponerles las 
des á que . debían de atender, é interponer . sU influencié, donde él 
caso lo exijía, en favor de los individuos del partido vencido, quid 
eran el blaiíco de fás persecuciones de fds nuevos gobiernos. Así 
pues; se malograron Casi todos loá ele Ufen tos de afición dé ello* 
pueblos quedando siempre tu provincia de Córdoba, encargada ca
si por sí sola.de hacer frente á las necesidades del ejército, puestó 
tpie pocos, cóutinjeutts del interior pudieron incorporársele 
qire las hostil idad es comenzasen. D. F. Sarmiento”

sola.de
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pero de que sin embargo daremos - un- ligero bosquejo.
Soloaga con algunos pocos vecinos ú oficiales logro 

escapar y llego' á Cordoba - pero los restantes como tam
bién los sargentos y cabos fueron fusilados en el acto. En 
los dias posteriores se sigieuron ejecuciones que llenan de 
horror al menos sensible. El interesante joven D. José 
María Salinas sin mas delito que haber redactado un pe- 
aid,óicd fue sacado de la prisión á media noche, mutilado, 
castrado y después de hacerlo espirar entre tormentos se 
dejaron sus restos á la' espectacion pública. El cadáver 
del Dr. Laprida cuyd nombre figura honrosamente de pre
sidente del Congreso que declaro la Independencia Nacio
nal fue hallado después de tiempo en un obscuro calabozo 
donde sin duda fue - enterrado vivo. El desgraciado co
mandante Moyano tuvo un fin no menos trágico, y hasta 
su familia - sufrid vejaciones é insultos que no es dado u ha 
pluma el esplicar. Muchas mas fueron las víctimas sa
crificadas -pero seria preciso un largo catálogo, para enu
merarlas, lo que es muy ajeno de mi objeto, que no se re
duce sino á dar una idea del furor que dominaba al partido 
contrario, lo que me parece he conseguido.

El General Quiroga no intervino personalmente en el 
desenlace de este sangriento drama pero lo hizo por medio 
de su segundo el General Villafañe, que se incorporo á los 
Aldaos con una división, y que empezó por este tiempo á 
figuraren la escena política, dsspleandd no menos cruel
dad que sus socios y compañeros. El primero se ocupaba 
entre tanto en reunir todo lo que habia en. las provincias 
de la Rioja y San Ju<r^|||raprz de llevar armas para formar 
el segundo ejército con - que debía atacarme: esto le fue mas 
fácil desde que el triunfo de los Aldaos puso en su mano la 
población - y recursos d(? la de Mendoza: no - perdió' tiempo, 
y se dedico- con el ardor que era propio' á - engrosar, disci
plinar, y equipar sus fuerzas, mientras - que yo en la de Cór
doba era fatigado incesantemente eon las montoneras de 
la- Sierra, otras que se promovían por otros puntos, y con
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defecciones mucho^ mas sensibles: pero daremos su lugar 
á los sucesos.

El primer acto del General Al varado luego que se re
cibid de su gobierno fue dirigir una nota oficial, al gobier
no de Córdoba es decir ámí, diciendo que aunque la pro
vincia de Mendoza estqba en guerra con la que yo presidia t 
pero que estaba dispuestoá transar y no mezclarse en la con
tienda siempre que no se le diesen motivos de queja, no 
dejando de hacer alarde de sus recursos para el caso que 
se desatendiese su pacífica indicación. Debe notarse que 
á esta comunicación oficial no la acompañaba ni una confi
dencial que medio esplicase lo que era inesplicable ¿como 
podía creer por un momento que los Aldaos renuncia
sen á su supremacía en Mendoza, sin que aumentase su 
poder conla alianza y la cooperación del mió? ¿Como po
día persuadirse queelGeneral Quiroga consentiría en pri
varse de los abundantes • recursos de la misma provincia, 
mediante una efímera promesa de aparente neutralidad? 
¿Como podría lisongearse que. se sostendría de otro modo, 
que por la franca y sincera reunión de nuestros esfuerzos? 
Que hubiera hecho semejante indicación á un enemigo con 
el fin • de neutralizarlo, ó aun amigo ' equi veo con el de tran
quilizarlo, ya lo entiendo; pero hacérsela á su mejor ami
go á su aliado natural, es fuera de todo calculo, y del to
do inconcebible.

Así fue que no pasaron ocho dias sin que mudase de 
tono, ni otros tantos sin que pidiese • con toda la exigencia 
que aconseja un inminente peligro, el auxilio de una divi
sión de buena tropa que lo sostuviese en su vacilante posi
ción. A consecuencia hice marchar al coronel Videla Cas
tillo eon una fuerza competente, pero no tuvo tiempo para 
llenar enteramente su comisión, pero solo tuvo el de lle
gará San Luis cuando el suceso del Pilar puso fin ú los 
cálculos y al gobierno del General Al varado. Si desde el 
momentodesu elección hubiera hablado con franqueza, y 
conocido su • situación, quizá hubiera tenido lugar de hacer
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llegar á tiempo «auxilios bastantes que hubiesen salvado al 
pueblo Mendocino de la horrible suerte que le estaba des^ 
tinada. Pero no fué así y y.o no debia darle un apoyo no 
solo que no pedia sino qne afectaba desdeñar positivamen
te y que podia inspirar graves recelos sobre mis intencio
nes ulteriores.

Hubo entonces una singular coincidencia entre ¡apo
lítica del General Al varado y un anuncio respetable 'que 
se me hizo por persona fidedigna. El gobierno de Buénos 
Aires presidido á la sazón por el General Viamonte estaba 
muy lejos de llegar á ese grado de tirantez que después lo 
hemos visto adoptar: su pplítiea se reducía a contempori
zar con los gobiernos del interior aparentando prescindir 
de las cuestiones que los dividían, pero influyendo al mis
mo tiempo por medios indirectos para que no se erigiese 
Un poder capaz de hacerles sombra, mucho menos si la per
sona que lo ejerciese pertenecía por sus relaciones abpar
tido destronado de Diciembre. Era claro que no entraba 
en su cálculo hacerme la guerra pero sí emplea irlos mane
jos de la intriga para limitar mi poder o anularlo; El 
anuncio pues de que me ocupo me advertía que el Gene
ral Guido encargado de uno de los ministerios escribía á 
Alvarado, manifestándole las simpatías de ■ su gobierno . con 
el que el presidia, y previniéndole que si él convocaban 
congreso la provincia de Buenos Aires accedería á su inJ 
vitacion, lo que .no sucedería, si yo lo hacia. Como el 
desenlace de Mendoza fué tan rápido' no pudo saberse el 
efecto que produjo esta comunicación, ni aun si ella exis
tió': bien pudo ser que los sucesos no diesen lugar á que sé 
verificase, pero me parece muy probable que cuando me
nos el pensamiento .fué efectivo, y que habiendo sido acor
dado en el gobierno pudo traslucirse y llegar, .á mi notlcia- 
Es también presumible que .s1 ha sduacmn.d’ff Al-
varado hubiera sido tan deshaogada como pudo pensarse** 
habría sido acojida la insinuación, y hubiera tenido éxlt^or 
la intriga: ojalá hubiera sido así, si esto podia conducimos
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á- un arreglo Dacional, lo que. sin embargo do era 0o es
perar.

En el momento que tuve - noticia, en Córdoba del de
sastre Oc Mendoza despaché un aviso en toda diligencia 4 
nuestra comisión que estaba cd Rueños- Aires, anuneian0ó- 
selo reserva0ameDte»por si podía antes que llegase al co-. 
hocimiento Oc aquel gobierno obtener alguna concesión, - 
que hubiera sido difícil, después Oc calcular cuanto des
mejoraba nuestra posición con aquel fatal descalabro, ó al 
contrario si algo era preciso ceder, hacerlo cuando sin: 
aqu|l desgraciado incidente tuviese mucho Oc meritorio. 
La cAmisióa debía pues aprovechar los diez ó ip.as Oías qu& 
debia estar ignorado el suceso en Buenos Aires para ace
lerar la negociación, pero nada hi^o y lo que es mas raro, 
lio pareció apreciar ni apercibirse de la inestimable venta
ja de saber con tanta anticipación una noticia d,e tanto buj- 
to. - Al fin sus trabajos solo dieron pqr resultado, un trata
do (fe fórmula, calculado poco mas ó menos sobre el cele
brado en Santa Fé, que llevaba aparejados los mismos efec
tos de insolidez é ihsusi%tencia. Los aeóntesimientos pos
teriores acreditaron demasiado esta verdad para que nos- 
Oetcngamos en demostrarla. La comisión regreso a Cór
doba-' habichip- originado- crecidos gastos y causado, males, 
positivos.

Mi hermano D. Jukan cuando en tiempo Oc Bustos? 
me aproximaba^ Córdoba, amenazado por este tuvo que - 
huir á Mendoza, - -donde se. conservaba cuando la acción 0e - 
la Tablada. Entonces aquel gobierno, lo. confinó á una 
hacienda de campo juntamente con el general Al vara do 
bajo la custodia de un oficial á quien obedecía una peque
ña partida: luego que aconteció la. revolución - fueron pues
teó* en libertad, y se trasladaron á- la, capital, donde el ulti
mo se recibió 0el gobierno. Mi hermano trató de venir á 
Córdoba á cualquier costa, y después 0e no pocos trabajos 
y peligros Jo consiguió, puiienio evitar el encontrarse con 

fuerzas de Aldao que ocupaban e! camino, lina noche
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que llegaba á Córdoba de regreso- de los rioo!. ° y!.° 
que había ido á visitar tuve el placer de encontrarme im
pensadamente con él: tuVe entonces noticias mas circuns
tanciadas sobre el estado precario de Mendoza. Sus temo
res se verificaron como se ha visto.

Cuando mi elección al gobierno de Córdoba en pro
piedad había dejado el ministerio D. Jos- Iraro y habían 
sido encargados de subrogarle D. José Maria Fragueiro y 
el Dr. D. Juan Antonio Sarachaga: el primero tuvo á su 
cargo loáramos de gobierno y hacienda, - el 2. ° el de 
guerra y las relaciones con los demas gobiernos déla Repú
blica. En esta elección tuve que consultar no solo la ido
neidad de las personas, sino la fusión que quería hacer de 
dos antiguos partidos cuyo odio inveterado había cau
sado mucho mal en tiempos pasados á la provin- 
c^a: hasta cierto punto lo conseguí, pero siempre pro
dujo esta medida el inconveniente de que la acción del 
gobierno no fuese perfectamente uniforme y que siempre 
reinasen zelos entre ambos ministerios. Como yo salía 
frecuentemente a la campaña, tenia que dejar un delegado 
que lo era el coronel de milicias D. Julián Martínez. Este 
hombre tan valiente y honrado como limitado en sus ta
lentos, no era capaz de comprenderme, y teniendo los me
jores deseos y la mejor intención del muerto no podia se
gundar ni auxiliar mL-marrha. Bien puede haber sido un 
error tal elección pero no puedo arrepentirme de - ella por
que hasta ahora encuentro quien hubiera podido desem
peñar con menos inconvenientes este destino. Tal era la 
complicación de circunstancias y lo difícil de la situación 
general de los negocios. '

Después de la retirada de la comisión habían sido 
nombrados agentes del gobierno de Córdoba cerca del de 
Buenos Aires, los Sres. Dr. D. Eusebio Agüero y D. Maria
no Fragueiro, y reconocidos como tales desempañaban al
gunas funciones de poca importancia limitadas á conser
var la buena oj-monía. También habían sido encargados
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tie ¡a compra dé SüO tercérOlas y algunos otrOs arficulós' 
dé gtierra. Obrando ellos Cu este seneiOó y deseando nO 
dar el niéndr motivo de desconfianza solicitaron v obtuvie
ron las guias y permisos compétentes á virtud de los cua
les marcharon en una tropa de cartelas los artículos indi
cados/ A cierta distancia de • Buenos Aíres fue ines^p(|f^ad«a- 
mente detenida la tropa por una partida armada y las ar
mas y demas attícufos frieron substraídos á virtud de or
den/

Lós agentes reclamaron como era natural y el gobiér- 
ho contesto que el eybargo• de las armas se había hecho 
Sin • m orden y sin su conocimiento. Después de nO pocas 
dificultades se consiguió el reintegro del dinero que había 
trotado, pero se espidió un dccrctó• prohibiendo la intro
ducción de artículos de guerra a las provincias, furiOándo- 
lo en que' hallándose afganas de estas en guerra, podría 
entenderse que se violaba la neutralidad, siempre qqe sé 
permitiese a cualquiera proveerse de tah esenciales espe
cies. Debe tenerse' esto presente pórqli^ después tendre
mos ocasión de recordar él decreto y las^causales que lo 
motivaban.

Estos eran ya mas que suficientes indicios de la mala 
voluntad de • los gobiernos litorales que por cneónccs• vol
vían á estrechar sus relaciones, pero ^ó• eran sino el prelu
dio de los que dieron mtfy luego, ibycntandó la anarquía 
en lá provincia dé Cdrdoba y permitiendo qué en sus terri
torios se armasen partidas de emigrados que introducién
dose furtivamente hoseilizascn.los departamentos limítro
fes, y promoviesen' montoneras.’ Teñían aún nna idea 
equivocada del poder del gobierno y crcian• por este medió• 
distraer su atención, debilitarlo,• y hacer utf juego favora
ble al tíeiferal Quiroga que como se Ira dicho reorganiza
ba á toda prisa su ejército' para nna segunda campaña. 
Quizá ni creían necesitar de él, y se Iísóngeaban que es? 
guerra departidas en que el paisanage tomaría tanta • par
te* bastaría para derrocar la administración á cuyo frente
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me hallaba: me inclino tanto mas á esto último cu'anob' él 
plan de montoneras fué concebido- y puesto en planta en* 
escala mayor, y si algcale faltd para ser mas peligroso fué- 
]a simultaneidad’ con (pie debía- esperarse se moviese eí 
General Quirogrr para hacer mi posición- mas desesperada, 

mismo' diat con diferencia de una odos horas- 
supe que la división de li -nea que estaba- en - la Sierra á las - 
ordenes de Pedernera, se había sublevado- capitaneada 
por ese mismo Velasco de quien hablé poco antes, habien
do sido preso Pedernera y el mayor Chennut, y de que en 
el Tío había aparecido una montonera acandillad«a poreF 
mayor Luque (D. Ramón) yerno del 'coronel D. Na atrio - 
Sosa* que- se hallaba en Santa-Fé. El plantel, el gefe y los- 
oficiales derla reunión provenían - de dicha provincia donde 
habían sido provistos de armas- y municiones:

Los revoltosos de - la Sierra, fuego que apresaron á los 
mencionados gefes, despacharon al teniente Carril (san
juaneo)* á hacer saber al General Quiroga ío sucedido, y 
que habienidoos-ssustraído dv la obediencia del- gobierno 
d'e Córdoba estaban entera - mente dispuestos á recibir sus 
ordenes. Dicho General dio tal importancia al suceso que 
habiéndose propuesto no quitarse Ta barba (quepor consi
guiente tenía- - muy crecida)- hastía haber vengado* el desas
tre de la Tabaad**, ludio ya por hecho, y se mando' afeitar.

Sin - embargo - que los oficiales todos déla división Pe
dernera se habían prestado o- ia sublevación como autores - 
rf como- cómplices, Fa- tropa no participaba de Jos mismos- 
sentimientos y veía- con- dolor que sus oficiales desertaban - 
de la causa - porque habían - combatido y abandonaban áunos - 
gefes que los - habían conducido- á la victoria. Se empezd 
pues v desertar y muchos se me presentaron - en la capital 
donde se trabajaba cuanto se podía para remediar el mal. - 
Sin1 esta circunstancia- Velascu y sus- secuaces hubieran mo
vido la división para- reunirse- ai ejército-enemigo; pero re
colando délos soldados no se atrevieron á dar un paso, y 
conservándose en- las-mismasposiclores-, esperaban - el - ajpo*-
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yo de una fuerza contraria para hacerse seguir de los va
lientes ¿quienes no merecían mandar.

Este estado no duro mucho tiempo: la irritación de 
la1 tropa crecía en proporción que le -eran mas conocidas 
¡as pérfidas miras de los oficiales. El 13 de Noviembre á 
la madrugada estallo -la contra-revolucion capitaneada -por 
el sargento Gaitas del N. ° 2 de caballería y un cabo ded 
5. ° de cazadores después - de menos de ’ 15 días quehabia 
durado la insurrección, Velasco con 7 ú 8 oficiales logro 
escapar con la oscuridad llevando herida una mano que 
«egun me aseguran conserva hasta ahora inútil: ocho ofi
ciales restantes fueron ajwitiionados y puesto^ á disposi
ción del coronel que fué puesto inmediatamente en liber
tad -y en el mando. Este tuvo orden do replegarse ala 
capital y lo hizo trayendo los criminales capturados, -y so
lo sargentos y cabos ¿ la cabeza de las compañías. El re
cibimiento fue de los mas patéticos: las miradas del vecin
dario y de sus compañeros de armas eran dirigidas con la 
mas profunda emoción sobre aquellos -. -valientes que con 
tanto honor habían -resistido á las arterias de la traición, y 
•a las allí agüeñas sugestiones de la licencia, y del desorden: 
por el contrario k>s oficial es refractarios eran mirados con 
tina especie de estupor como si la imaginación no pudiese 
abarcar el tamaño de su prevaricación; mejor diré se pinta
ba en los ojos de todos un furor concentrado, que nada sin 
embargo pudo sacar de los límites de la -mas rigorosa mo
deración. Yo mismo al presentármelos no les dirigí una 
sola palabra, ni - creo que* fuese fácil describir lo que indica
ban mis facciones, cómo me es imposible espresar los -sen
timientos que en aquel momento me animaban.

Los sargentos cabos y soldados que se habían distin
guido en ia contra-revolucion fueron premiados con ascen
sos militares y con recompensas pecuniarias: á la tropa en 
general se le dio una regular buena cuenta para lo que 
contribuyó el vecindario con una voluntaria suscripción. 
La orden del ejército de aquel dia.es un móturvetio que 



— 2U4
perpetuaba la gloria de • aquellos beneméritos soldados. El 
destino de los oficiales presos debía fijarse en un consejo 
de guerra, el qqe sentencio siete de ellos á muerte. Solo 
murieron cuatro, los tres restantes fueron indultados por 
mí poco antes de la ejecución. De los primeros fueron el 
capitán con grado de mayor Sai) Martin (chileno) el tenien
te Hervas, boliviano, otro capjtan español, y uno mas que 
jio recuerdo.

Las providencias que habia tomado para sofocar la re* 
volucion de la división Pederqera se habían reducido á 
enviar algunos oficiales bien quistos de la tropa que se 
aproximasen cautelosamente con dinero, que protegiesen 
la deserción que esperimentaban los sublevados impidienr 
do que se desbandasen los que se les separaban, y se apro? 
vechasen dp cualquiera oportunidad para promover, la 
contra-revolucion; las que adopté para sofocar la monto
nera del Tio fueron de distinto genero; hice marchar en el 
acto al coronel Madrid con su cuerpo, quien al mismo 
tiempo que estorbo que la insurrección tomase cuerpo hn 
ko retirar las fuerzas agresoras al territorio de Santa-Fé 
de dor.de habían salido, Jln esta espedicion hizo el coro» 
peí Madrid fusilar al comandante de • milicias Luque, y al 
teniente Ramírez cuyos crímenes eran mas debilidad que 
traición, y cuya muerte mirada únicamente bajo un.punto 
de conveniencia política es de difícil clasificación, porque 
si por el momento fue un motivo de represión, • dejo sinsa? 
bores muy desagradables principalmente en Santa-Fé de 
donde era oriundo el segundo (1). Jil coronel Madrid regre-

(1) Recuerdo. que los diputados, ó enriados que yo había 
dirigido á Buenos Aires y Santa-Fé que eran D- José Joaquín de 
Latorre y el Dr. O. José María Bedoya que regresaron poco des
pués me - aseguraron el malísimo efecto que habían producido en 
pucstra campaña y en la provincia de Santa-Fé las sobre dichas 
ejecuciones. Me confirmé en esto cuando caí prisionero y pude 
presenciar la irritación del paisanage - cou el recuerdo de dichos 
fusilamientos. Puedo asegurar que el coronel Madrid y el comam 
dante Plaza eran los dos gefes contra quienes conservaban las 
fpús fuertes prevenciones y que si - hubiesen caído - eh poder de ¡os

dor.de
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so dejando en el Tío una corta guarnición, pero quedando 
aquella frontera muy lejos de quedar curada de sus poli ti* 

enemigos se bubierun entregado sin duda á actos de la mas cho
cante crueldad, •

Si se consideran aquellas ejecuciones por el lado de su lega
lidad, ahora, ásangre fría, á la distancia n° dudo que merecerán 
unn general reprobación: más téngase presente que ademas de ir 
revestidas de las formas . mas esenciales, esos oficiales habían fal
tado á sus deberes y traicionado al gobierno de quien dependían. 
Fuera de eso, cuantos oficiales ó gefes nuestros caían en poder de 
Jos enemigos eran en el acto sacrificados y aun cuando yo no hu
biese declarado una rigurosa represalia, mal podio oponerme á 
Actos de rigor que eran exigidos por las circunstancias y provoca
dos por ellos mismos.

Quien quiera . consultar los documentos oficiales, y las publica
ciones periódicas de esc tiempo, y aun las tradiciones hallará mas 
que sobrados conocimientos para convencerse de la exactitud de 
lo que he dicho, advirtiendo que siendo yo personalmente el que 
meiips me entregué á esos actos de rigor, podrá creerme el menos 
interesado en justificarlos,

Nadie ignora que fui entonces y soy hasta ahora censurado 
por muchos, porque no empleab . i castigos rigurosos, y por mi ex
cesiva moderación con los prisioneros. y demas enemigos políticos, 
Me bastaría apuntar que la conservación del Fraile General Aldao 
es un cargo que no han'dejado ni cesan de hacerme los amibos de 
la causa; tampoco falta quien ,atrrbuya á ella, y á mi sistema benig
no en general, lo» desastres que después hicieron perder el fruto 
de tantos trabajos y victorias,

Sin embargo de esto, cuando viene la oleada de filantropía, 
porque tanto esta como el sentimiento contrario suele venir por olea
das vemos á muchos reprobar esos actos de rigor ' que ellos mismos 
provocaban, y eyapornrse en declamaciones contra el poder militar 
y sus abusos, El hombre verdaderamente sensato deplorará esos * 
males con todas las fuerzas de su alma, pero no dejará de conocer 
que hay situaciones y circunstancias en que son unos males indis
pensables y necesarios,

La pacificación de la frontera del Tio mediante las operacio
nes del coronel Madrid fué momentánea pues muy luego reto fiaron 
Jas montoneras, y las incursiones del lado de Santa Fé. Fué el en* 
tonces mayor D. José Wenceslao Pamiero quien tuvo la gloria de 
terminarla derrotando bizarramente á los caudillos Molina, Loque, 
José Ramón (del mismo apellido del que fué fusilado, el cual fuá 
prisiofierrS. o vez y creo que vive hasta ahora) y Rodríguez fel 
PolloJ quedando prisionero el primerd, El hábil y valiente Pau- 
nero supo no solo vencer, sino atraer á los vencidos quedando gene
ralmente estimado. Recuerdo que el fué el mas ardoroso aboga
do qne tuvo su prisionero. Luque, cerca de mi, y que tuve la com
placencia de dispensarle consideraciones y franquicias muy espe» 
piules que no .«upo (LuqUe) agradecer,
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eas dolencias: muy luego veremos reaparecer el desurden
La retirada del coronel Pedernera había dejado entre

gada la sierra á las furiaS del infierno. La anarquía y los 
crímenes que siguen siempre sus ensangrentadas huellas, 
parecían haberse radicado en «aquellas desgraciadas comar
cas. Los comandantes Leal, Moreno (D. Antonio), Castro 
y otros muchos fueron bárbaramente «asesinados. De las 
provincias de la Rioja y S. Luis, entraban con mas’ frecuen
cia que nunca partidas de vandoleros que no respetaban 
ni la vida, ni l«a fortuna, ni el honor de las familias. Mas á 
que «erviría bosquejar el cuadro de semejantes horrores?, 
nos desviaría de nuestro objeto, que no es otro’ que presen- 
sentar los sucesos en sus relaciones políticas y militares. 
Nos abstendremos pues, de disgustantes por menores y 
nos limitaremos á decir que reinaba el desorden m«as com
pleto.

El coronel Plaza había sido mmandado con una pequeña 
división á reemplazar á Pedernera, pero sobre ser su fuer
za insuficiente, la insurrección había tomado tal vuelo, que 
era necesario emplear mayores medios para contenerla. 
Era indispensable desplegar un aparato imjmnente de fuer
za, y distribuirla convenientemente, para escarmentar á 
los indómitos serranos. ■ Debe tenerse presente qne ellos 
no eran sino la vanguardia del General Quiroga, y que po
dían de un dia á otro ser apoyados por gruesas divisiones, 
ó por todo su ejército. Esta circunstanci«a debía hacer
nos circunspectos en nuestros movimientos y reservados 
en nuestras operaciones. Por otra parte intrrnándomr de
masiado en la dirección del oeste, dejaba á Córdoba descu- 

biir^l•t^n por el camino de posta de Mendoza y S. Luis, el que 
no debía perder de vista como lo justificó luego ed suceso, 
pues fue el mismo por donde muy poco después fué inva
dida segunda vez la provincia en la próxima campaña. 
Nuestro ejército fatigado hasta lo sumo, dividido nota
blemente principalmente en caballería, y disminuido en mu- 



«fhc» pantoSque eranecesarla atender, erad objetó de' íííif 
mas graves cuidados.

A quien reflec-sione sobre la materia no fe costará grarí 
esfuerzo concebir cuanto pádtece fcr disciplina (sin hablar 
de' lainst^r^v^cción táctica)' en esas fracciones que era pre* 
ciso separar á grandes distancias bajo fas' ordenes de ofi» 
cíales que lejos l<r vista délos .jetes rro ti curre acaso, la ca
pacidad o ía voluntad de radicar e* cf soldado estos- 
princlpios de orden' v patriotismo que constituyen* la fuer
za moral. Tal era nuestro caso, á . lo qu’e debe añadirse 
que nuestros soldados tenían siempre' delante, la seducción 
de urra licencia absoluta con que los: brindaban nuestros 
enemigos, mientras eran muy pocos los medios de recom
pensar su fidelidad. Sin embargo ' me hago un deber .en 
repetir en honor de ese sin ígttaf ejército, que con raras' 
exepciones fueron todos fieles á sus compromisos y al or
den. Mas estas misma* virtudes, de que deben en•oanecen- 
se en cualesquiera tiempo y ' lugar, y cualquiera que' sea el 
partido qüe predomine en Ta república, hacían mas* Irrepa
rable la pérdida de uno de ellos:' y esto era lo que fre
cuentemente sucedía en esas espedlclonés aisladas aun
que pequeñas, en que los ' combates, los asesinatos, y 
otras concausas ligaban’ lo selecto de mis tropas, sin po
der reemplazarlas’nl con reclutas- traídos á Pa' fuerza, á los 
que no había tiempo de inculcar Tos ' principios de drden, 
ni aún d« ' instrucción. A vista de ésto se puede considerar 
cuanto celo y perseverancia hemos debido dedicar, ¿ fin de 
que no se estingulesen las semillas' de mora Ti dad ' y de glo
ria que los. habían hecho in v’Cíc.íbles. La falta de recursos, 
tampoco permitía tener depósitos de reclutas, ni aumentar 
indefinidamente la fuerza de los cuerpos, o crear otros (t)

(1^ Cuando tuvo' lugar Fa revelación de la Sierru contra Pe- 
dernera, loa soldados que huían de las filas de los sublevados y se 
presentaban al gobierno eran agregado^ á un piquete del mismo 
cuerpo que me servia de éscolta y que de consiguiente no se halló 
presente á aquel escándalo. Sobre esta base que desdé entonces
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de rhotío que luego que nn recluta era destinado ú una coltr-- 
pañia salía á campaña, u haCef el servicio que no entendía/ 
como si fuere un sóldadó - de mucho - tiempo. '

Ya que' hemos tocado ltt falta de fectfrsos es forzoso 
decir algo sobro tan importante materia que tanto ha da" 
do que critiCoi á mis enemigos. Ha sido sino la mayor una 
de las mas graves dificultades que me hart rodeado la penir 
ria de ¡a hariemóo publica. JEs bien sabido el monto de las 
tentas en la provincia de Cordóba, que es una de las mas- 
pingües de las del interior. En un orden tranquilo y regu
lar, no tiene duda que bastan á llertar cotn snoerahnnóancia- 
lasmecesióaóades domesticas,- pero- en' el casó presente no - 
solo habían disminuido considerable los ingresos por la 
guerra interior y exterior sino que los gastos habían ascen
dido inmensamente tanto por los- qtíe demandaba el sosten 
del ejercitó, Cuanto por los qutí e'rart necesarios para esos- 
diarios movimientos. Fue pues preciso Ocurrir á arvitrios 
éstraordinorits y después de mil óellveraciómes las mas pro
lijas, no se hallo Oro que el de los empréstitos forzosos. 
Medio ruinoso á la verdad, reprobado- y mucho mas terrible 
cuando- para hacerlos efectivos es preciso hechar mano de- 
la violencia.- No obstante la mas imperiosa necesidad me 
obligo á adoptarlo, y nóes sino con la mayor reongnanrla 
y -el mas vivo dolor qtf e hice usó de éb Pero ni Como podía 
negarme cuando nó tema otro para resistir á mi adversario 
paita hacerme lit guerra lo empleaba de tal modo, y lleban-- 
do las cosas á tal estremo que mi pluma sé resiste- á descri-- 
virlor Dejo al cuidado de algún otro que quiera ocuparse- 
de estos asuntos, el de referir lo - que por este tiempo y en 
este mismo sentido se practicaba en en los Llanos de la - Ro-

dejó de pertenecer al Ñ ° 2 de caballería se fo|mó tfu escuadrón 
que posteriormente fué regimiento de dos escuaunines, con el títu
lo de coraceros de la guardia. Fué nombrado gefe de él, el mayor D.- 
Santiago Albarracin, que ascendió luego á teniente coronel, y ma
yor mi ayudante de campo el capitán D. Wenceslao Paunero. Sin 
embargo,, la insuficiencia de medios hizo que este cuerpo, mrnctf 
tuviese su dotación completa. 
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ja, fian Juan y Mendoza. Entonces por otra simple* compara
ción sc me hará la justicia que merezco y se cubrirán dc vet* 
gaerzh mis detractores que * eran los mismos panegiristas dc 
®wi rival.

Por otra parte cra evidente* que si el General QiiírÓ- 
ga hubiera sido vencedor, las contribuciones * hubieran Sí- 
do * infinidamente mas Cuantiosas, y qué * después dc ahegar 
Cft sangre la población dc Cdrdfctfaa* * 1A mbiém desaojado 
de sus fortuna# como sucedió cn otras provincias que pudo 
subyugar;- ademas* que sus exacciones hubieran sido- mas' 
ruinosas, - por cuanto su* producto debía éstraerSe fuera de 
su territorio. * * * pues demostrado, que *aun * cl* mas preo
cupado * no podrá ver en dichas* medidas, sirio * * la' elección 
dé * unoi menor entré dos males indispensables. * Después 
tendré ocasión de - volver'sobre la misma materia y cspía- 
nar estas reflexiones que á mi juicio sóhi incontesta
bles. ‘ ‘

La multitud* de partidas mas d menos fuertes que 
obraban diseminadas* en una gran cstcnsion de territorio 
tuvieran * innumerables choques con los enemigos quese
ría nruy-prolijo referir, y dolos que machos ni * aun con
servo en la toem-ória. No * hablaré ¿itio * de los mas nota- 
bies -para evitar una molesta * difusión y * porque * tampoco 
me* * seria posible* hacerlo de otro modo:* con csIs* oéasio'n 
debo - * -advertir - qué * : escribo' diez años despucs'de los sil- 
ccsos^ qqc han páSfido * por * mi vicisitudes' extraordina
rias qne parece un 'milagro la conservación de hii 
esrátcnvia, y que - no * rcri¿g<* á.ht vista un solo papel, 
ni- documentó dc aquella época. * De consiguiente cuan
to * - va cons-ignado cn * ¿atas* memorias, cs * esclusivamcn- 
f recuerdo dc la mrá, pero con la seguridad, q^e 
aunque quizá haya pasado por alto algunos-hcchos* poco 
importantes, los que van * referidos son * ente rámcóle exactos. 
Si cl tiempo y circunstancias posteriores me lo * permiléti, 
Áe -propowgo recitarlas, y anmentárTáS con lo* qaé mc su- 
jtafotrcn * 10$ * periódicos de cu ronces, y * láa' conversaciones
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coi?- ías personas que figuraron, que actualmente do m’C c» 
posible obtener.

El mayorCuevas- fue destinado con una partida del No. 
2 de caballería á hacer frente á la del mayor Luques, cd- que - 
renia también el comandante Rodríguez (el Pollo}, la que 
penetrando otra vez desde Santa-Fé- por la frontera del 
Tio promovía la insurrección de aquellos partí do». Cue
vas dotado Oc -un gran zelv, desplego un rigor impolíti
co y do- tuvo habilidad para captar la- voluntad de loe 
paisanos, así fuC que disgustado el veci-Diario, exaspe
rada la poca mdicia- que podía icudíi, y hasta los vetera
nos picados d-el contagio, me OuC preciso retirarlo reempla
zándolo por el mayor Paune^, el cual cd pocos 0ias resta
bleció la disciplina, hizo rehacer la confianza y se puso en 
estado de resistir y escarmentar á los invasores como des
pués lo verifico'- las impIesióDes Oc odio contra Cuevas 
fueron tan profundas, que le costo' bien caro cuando tiem
po después los sucesos lo pusieron cd manos Oc sus ene
migos.

Otra partida prcsiOiOa por el comandante Castillo- que 
había sido Oc La frontera del Rio 4. ° en tiempo Oc mi an
tecesor, en- que figuraban muy principalmente lo» herma
nos Liras, se interno' también por la parte 0cl Rio 3. ° con 
el mismo Oíd- Oc promover la insurrecciona OuC destinado 
contra ella, ei capitán FeIreI 0e voluntarios argentinos coír 
una fuerza proporcionada que Oebia aumentar con la mili
cia que se conservase fiel. En otros - - punto» de la campa
ña se dejaban sentir igualmente síntoma» alarmantes, prin
cipalmente en el poblado partido de la Panilla, OonOc con 
diferencia 0e pocos Oías estallo' el movimiento revoluciona 
rio presidido por el célebre D. Diego Caseras, - quien do 
habiendo sido hasta entonces sino- un juez civil Oc campa
ña desplego' una audacia, una actividad y un genio dignos - 
Oc un célebre caudillo»

Todos estos detalles cd que intencíonalmentc me hc- 
deteniOo y la eóineideDeia que reina- cutre olio* - nosaeMíC»
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¡a conducta que se habían propuesto seguir los gobiernos 
enemigos y los puntos en que diferian. Los de Buenos Ai
res y Santa-Fé puestos ya en completo acuerdo libraban el 
éxito de- sus deseos - á - maniobras secretas (1) con los des
contentos de Cordoba -y al auxilio que mas o menos clan
destinamente prestaban á los emigrados para que penetra
sen á mano armada, y promoviesen insurrecciones parcia
les, ó montoneras. El General Qoiroga sin dejar de em
plear los mismos medios no los creía suficientes y se dispo
nía á -una nueva invasión con u» numeroso ejército. Este 
era - el punto e» que discordaba», á lo que debe agregarse 
las dificultades que rodeaban, al gobierno do Buenos Aires 
y los- celos de Santa-Fé: en último resultado el General Qui- 
roga quedo' solo en la palestra obrando á cara descubierta 
y los otros limitaron sus hostilidades á los indicados ma
nejos y á la reunión de una comisión que se decía mediado
ra de que nos ocuparemos á su tiempo.

Estábamos ¿fin del año y - el estado de las cosas era 
tal en el interior que demandaba u» remedio tan pronto co
mo vigoroso, que »os dejase en aptitud de poder repeler 
la agresión exterior. Los movimientos de la Sierra de 
esa vendé pequeña llamaban principalmente mi atención 
tanto por los progresos que haría - la insurrección cuanto 
por el poderoso auxilio que serian ó la invasión del Gene
ral Quiroga que estaba próxima á verificarse. Fqé pre-

(1) Cuando - en 1831, caí prisionero el coronel D. Francisco 
Reinafé que fue el primer gefe á quien me presentaron, me dijo en 
conversación: que muchas vece9 había sido ' invitado mientras esta
ba en la provincia de.Córdoba á promover y dirigir una montonera 
por los gobiernos de - orden de la república; pero que jamás se pres
tó á úna insinuación contraria á sus principios; que eu su carácter 
actual no podra considerarse como un subdito revelado contra la 
autoridad legal, sino como un oficial que habiendo tomado servicio 
en Buenos Aires hacia la guerra por orden de su gobierno. La dis
culpa era enteramente inútil, pues yo estaba muy lejos de poderlo 
reconvenir, pero ademas de conducir á mi proposito que es poner 
en claro los manejos que se empleaban; prueban que traía bien estu
diada la lección si la suerte de las armas lo destinaba á caer en mis 
Mtues, como habí» estado «tras recae.
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ciso 9c.iupar5t;- séria^ente de ellos, y- se -eómbinó un- movi
miento general,- adecuado u las localidades -y á la clase de 

; enemigos quedefiia eombatirsé.
La sierra de - Vqdoba es - una cadena de montañas, que 

de - sud á norte atraviesa, una gran parte, de Iq - provincia. 
Su estrenuo meridional topa en - la de Snr,Luis: deade cier
ta, distancia - va . - deprimiéndose, y divagando en ásperas lo
madas basta confinar con las travesías de la- Rioja y Cata- 
marca. Los valles situados al oeste de dicha serranía -ertm 
el Jeatro de la insurrección y -de 1ós,desórdenes que hemos - 
indicado: poco o nada se hubiera conseguido- con; atacar 
un solo - punto, d por lo menos hubiera - sido - preciso em
plear mas - tiempo - del que podía disponer, para -que un 
puerpo de. tropas fuese recorriendo despejando y -pacifi
cando los lugares que ocupase: - preferí pues - mover una 
masa considerable de fuerzas distribuida - en - varias divisio
nes, y pasando la sierra por otros tantos- enminós, caer si- 
,multarénmérte sobre- los val1es.abarenrdó - una gran esten- 
sion de territorio. En eórseeuéneia de este - plan el - cota- 
nel Echeverría con una división casi despuntando eiestro
nío sud de 4a Sierra - toco en la provincia de San Luis, y 
dando conversión sobre - la - derecha flanqueo' -Las reuniones 
enemigas que bordeaban su peudierte, ■óeei^erta1. El eo- 
jtó.re1 Madrid «rn- ot.rajrtrayeoó la misma - con - su división 
en frente de San Javier: otra división á - rnis inmediatas or
denes hizo lo mismo en dirección á Nono: una -cuanta aun
que -mas pequeña división á las - - drdenes* del mayor - Lana 
attévesoln sierra mas á mi derecha, y finalmente - el coro
nel Plaza con la última fl) hizo otro tanto para caer sobré 
Pocho, donde por un movimiento contrario al del coronél 
Echeverría se aproximo Jo conveniente a.las.-di visiones - del 
centro.

(1) Debo «advertir ‘ que . siendp . Ja., izquierda de .esta gran linea 
de • divis'QneB la mas impbrtant^a . por ‘ ‘‘la proximidad del General 
■Qtiróga, he empezado .tí puiftcrala pop este costado contra loque 

„ regidariri’drftif ife Acoatl^n<biríii . .. * - <
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£11,* de Enero de 1830, fue el dia destinado para 
este íi^<^j^dinado ataque, que se verifico, con la mayor simul
taneidad siu embargo de la’ dif^^ultad que opuso un terri
ble temporal que nos ■ acometió em ■ las cumbres. El solda
do padeció mucho por la violencia délos vientos, el frió, 
la agua,-y esas densas .'nieblas ’qüe ■ casi pueden felparse 
oscureciendo enteramente ■ la ■ at.mo'sfera. La nociré del 31 
de Diciembre fue principalmente horrible, ■ dando lu
gar á que ’Se acreditase el ■ error vulgar ■ de ■ que aque
llos inanimados y gigantescos moles ■ se ■ - resienten de 
verse holladas por plantas de hombres ■ ■ desconocidos, 
y esplican á su modo’ -su irritación, produciendo ■ fero
ces tempestades. Por ■ unos momentos temí que ■ ■ este 
fenómeno tan natural fuese ■ de mal agüero para nuestra’ tro
pa, pero con la claridad ■ del ■ siguiente ■ día me desengañaron 
los semblantes ■ tranquilizándome cumplidamente.

Vencidas al fin aquellas escabrosas cimas que el tem
poral habia hechomas difíciles, descendieron ■ las divisiones 
á los puntos que les ■ estaban ■ indicados.* Hubo muchos en
cuentros, mas ■ en todos fueros arrollados con pérdida los 
enemigos, y perseguidos sin ’ descanso. Lo que acabo de 
completar ■ su ’ confusión y derrota, ■ fué que ■ cada una- ' de las 
divisiones vatidas. pensaba no haber penetrado ■ mas ■ fuerza 
mayor que la que tenia ■ al frente, y buscaba naturalmente 
el apoyo de la suya quele estaba mas inmediata; de ■ modo ■ 
que el deesengaño era terrible, cuando la hallaba en igual 
o peor estado que el que ella ■ tenia.

Ocupados que fueron, y despejados ■ de enemigos los 
valles del Oeste de la sierra quedo en nuestro poder la 
gran faja de terrreno que corre desde Pocho, ’ por Nona,’ y 
San Javier hasta el territorio de Sau Luis. Las población 
nes estaban yermas, las familias en lo» ■ bosques, los homr 
bres de armas se habian dispersado, ó seguido ■ á sus caudi
llos á las provincias limítrofes: el ^carmiento no era aun 
completo, ni terminado mi objeto.

Después que por ■ un movimiento concéntrico ’se apro- -
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ximaron • algo las divisiones para facilitar •sus comunicacio
nes reciprocas que' se habían interrumpido durante el pa
so de la sierra, se • abanzafon hacia los territorios de la Río- 
ja, San Juan, y San Luis, haciéndose prender de partidas 
confiadas ¿diestros guerrilleros qnellevaron el terror por 
aquellas campañas • y la alarma hasta las mismas capitales. 
Entre estos se distinguió el ¿célebre Luna sobre el que me 
permitiré dar una ligera noticia.

Era • natural de Santiago del Estero, como de 35 años 
de edad, de poca o' ningún educación, y su • instrucción es
taba reducida á leer trabajosamente. Antes de la acción 
de la Tablada se me presento pidiendo • el permiso de levan
tar una partida de • voluntarios, para hacer la guerra como 
partidario: se lo otorgué, pero nq pudo reunir sino muy po
cos hombres: notando ya sus buenas • aptitudes le aumenté su 
número hasta 18 o ?0 con los que lo destiné á traerme ca
balladas; se desempeño' también que llego' al ejército el 22 
de • junio por la tarde en los momentos en que se empeñaba 
la batalla: él mismo • tuvo que combatir encarnizadamente 
con partidas que lo atacaron • ¿ • la vista nuestra. • Tanto es
te pequeño tiroteo, como la • gran polvareda • que levantaba 
la • caballada desde • que asomo' por la bajada del Pucará, me 
hizo creer que me • atacaba por la espalda la •montonera de 
Guevara • yjmeobligo en estos instantes críticos á destacar 
alguna fuerza selecta para observarlo y contenerlo: me vi 
también precisado de ella en el lance, decisivo.—*Luna se 
condujo perfectamente y se sostuvo hasta que fué protejido 
y salvo la caballada. •

Continué empleándolo del mismo modo y su desem
peño correspondió' siempre á mis deseos; • en esta campaña 
ele la Sierra se distinguid principalmente en escursiones 
parciales, pero lejanas y peligrosas que siempre corono' el 
mas cumplido éxito. Cuando el terreno que • había de re
correr era montuoso toda su partida • se prevenía de guar
damontes con cuyo medio podía penetrar por • los • mas en
marañados bosques, • para perseguir y aniquilar • los afama-
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dos caudillos del vandnlage • y las bmidtís que los seguían» 
La sorpresa era su arma favorita y aunque dcsCó'ROcia ab» 
sólutayente • la táctica/ y • lós resortes de • la disciplina mi-' 
litar, sabia sin embargo imponerla á su modo, lo bastante' 
para que no se malograsen Sus empresas. Ocurrid nna 
circunstancia digna denotarse que acabará de dar n cono
cer su carácter y disposiciones.

En proporción que iba conociendo- sti capacidad, iba 
aumentando la partida de su mando: una v.ez la hice llegar 
á 80 hombres y el resultado de su empíes'a>1sin ser desgra
ciado no correspondió á lo que el y yo esperábamos. A 
su vuelta me dijo cspresame^ee que conocía no poder man
dar mas de 50 hombres y que con este número lo‘ 
mandase á cualesquiera parte, pero que • con • mayor 
fuerza no podía desenvolverse: la razón era nruy cla
ra, pero no era tiempo de procurarle una instrucción 
táctica á que tampoco se manifestaba inclinado: des
de entonces nunca salid á campaña con mas núme
ro que el que había píefjaOo. Con el mis-m^, fin 
de darlo á conocer anticiparé otra ocurrencia qUe tuvo lu
gar al otro dia de la acción de Oncíativo (Laguna larga.) 
Como hubiese aumentado su partida- hávif uaF fque no lle
gaba al número indicado, sino en •los casos que requerían 
mas fuerzaJ con algunos prisioneros- qüe voluntariamente 
quisieron seguirlo, le dije que seria coriveniente que tuvie
se uq oficial subalterno, á cuyo efecto me* propusiese al que 
le pareciese mas apto. Su contestación fue que ya lo tenia 
porque acaba de nombrar un teniente de entre los indivi
duos de su dependencia, para que le ayudase y fuera el se
gundo en el mandó. Me dio esto mucho que • reir, pero no 
mereció mi reprobación su ignorante franqueza.

El entonces se titulaba • y lo titulaba yo mismo capitán 
pero en «i concepto el •grado no tenia un • carácter perma
nente; así es, que cuan0ó• después de alguna campaña feliz, 
parecía deberse esperar una larga tranquilidad, me peda* 
p$rmi¿o para disolver su partida, ‘ é • irse á trabajar quedan
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do el y ella aplazado» para cuando los volviese - á lla
mar parque ocurrieran nuevos - - pelgros. Tuve tam
bién empleados otros- guerrilleros como - - 'Castellanos, 
Pénalos» &a. pe^o níuguno igualo, ni aun: se aproxi-. 
móa- Luna, que ademas - de su valor actividad y celo, tenia 
la calidad de - honrado en cuanto - puede serlo un hom
bre de cu profesión. Al ,fin después - de haber salvado 
de los riesgos de su peligrosa carrera y citando después de 
mi prisión estuvo - terminaba la guerra y reposaba tranquilo 
en la provincia -deTucuman en - medio de la mas profunda- 
paz, fue -victima de un cobarde asesinato, preparado porvm 
gefe - de - la mas - alta categunia, á quien habían dado - muy bue- 
nqs gustos- Tendre en el curso de estas memorias ocasión - 
de hablar otra -vez de él, pero me ha parecido anticipar la- 
relación de su trágico destino.

Es tan importante -el servicio que prestan estas- parti
das sueltas, en las guerras de nuestro pais, finalmente en 
aquellas ep que tomando parte la masa de la población de 
campaña, se - han- convertido eu soldados todos sus habi
tantes, que hq - juzgado útil detenerme algo sobre el par
ticular-

Es raro- - hallarse, hambres quercunan las- calidades - ne-* 
qqsarias - papu un - buen. guerrillera*< - Facinerosos - audaces 
qupehacen dejobo - y ei asesinato - su carrera, los hay en 
abundamiip, i*eo wqhombres dotados -de las prendas que 
deben adornar - á uie - oficial que - se;dedica á este 'servidor 
Debe ser> - intrépido y - $ la, vez audaz, - vigilante, infetigaMé- 
robusto, práctico- de los- caminos y lugares, y conocedor de 
los- usos-- y - del, -canrúcerd&elos - habitantes; finalmente - debe' 
$er houradp tanto mas - quo)está- en nnayor aptitud que otro 
alguno de abusar de esa posición y cometer crímenes casi - 
con - impunidad. 8obrei todo - debe -poseer ese tacto, esa ha
bilidad, esa* destreza para - mantener en su tropa una disci
plina tal- cual- - Ja- requiere -ese -ser vi ero, - - sin valerse de Id# 
medios ordinarios de - establecerla, pues si peca por rigidez 
acabará con - la espontaneidad - que es -indispensable, - y si M 
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obra en icntidó contrario se vendía■ á paila» en ■ una 'lucha 
desenfrenada. ■ Por esta ■ razón es necesario ■ que el influjo 
personal entre por rsmsdió,■ y que el oficial paatlóaaió sea 
un temi-caudillejo que’haga obrar 'ó sus subordinados ' por 
medio de unos resortes'especíate^ 'Cuando una guerra es 
popular como* filé ht nuestra de la Independencia, ó ' como 
la de España ■ contra Napoleón, se concibe muy bien la ' ' fa
cilidad de hallar hombres dispuestos á seguir al oficial gObr- 
ailtead, pero cuando no sucede asi, es preciad que todo ' lo 
busque y lo encuentre en los recursos de su genio.

Es escusado decia la utilidad de estas partidas en la 
guerra de nuestro pais: ■ ellas descubren el tsrrend á largas 
distancias, ellas ejeetítan importantes sorpresas al enemi
go, ellas dan la alarma cuando conviene, ellas encubren los 
movimientos del cuerpo. principal, ■ ■ ellas' en ■fin economizan 
infitfls fatigas con qtfe serian abrumadas las tropas regula
res de que se pueda disponer, en unos espacios indifinidos 
y en unos lugares ■ abiertos en ' todas ■ direcciones» Otra ven
taja que hallaba en '«éstas partidas es que nunca me incomo
daron con ese' ■ continuo 'petitorio de caballos ■ con ■ que las 
otras tropas molestan al General. Ellas se los procuraban 
tomándolos dei campo y siempre ándaban bien montados: 
y lo que es singular que la de Luna jamás dio' motivo .á que
ja ni reclamación del ■ vecindario. Pero .tengase cuidado *en 
no multiplicarlas til exeso, porque entonces se incurriría en 
otro mal quiza peor, cual seria la relajación de la discipli
na y el descrédito dei ejército. Preciso es que se guarde 
una justa proporcion ' al número de fuerza que se . manda» á 
laclase de guerra que se tiene que sostener y al país que 
sirve de teatro sin olvidar tampoco, otras circunstancias 
que han de tenerse presente.

Cuando llega s^srSd de una batalla, esas partidas de 
nada sirven, así es que ' ningún servicio prestaron en ' un 
combate propiamente dicho. Cuando mas la destiné ¿ in
quietar un flanco del enemigo, y ' ni asi hicieron cosa de 
jif■ovsahd. Desde que. se fcrUan lincas, desde queSoe
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principios de la táctica va» & ser empleados, ya ellas - es
tán faera de su elementos ellas mismas se confiesan nulas 
• impotentes. Se Jes ha comparado -mal á la caballería li
gera de los europeos, porque hay -peca semejanza: mas 
bie»- - las equiparé á las tropas irregulares que han traído 
los- rus os en bus últimas campañas al mediodía de la ewropa, 
por ejemplo los cosacos que »o- están regimentados, pero 
no obra»- en - grandes- - masas -sino en partidas de un- modo pe
culiar y hasta eierto punió regularizadas.

La- campaña de- la Sierra, si» que se empeñase un com
bate efc forma, pues no- doy este nombre á innumerables- 
pequeños encuentros- en que- fueron escarmentados- e» to
das direcciones- los insurrectos, (Montoneros) fue de la
mas grande importancia, Una gran - eetetsiot- de territo
rio quedo pacificada, - los habitantes laboriosos y pacíficos á- 
quicnesse brindo con lamas completa seguridad Volvie
ron - á su» casos y aun á sus faenas, ’ las autoridades- que se 
establecieron- pudieron - ejercer sus funciones, la del- go
bierno- fue - respetada y obedecida. El vandalage deshecho 
y - aterraío* dejo respirar aquellas comarcas, huyendo á 
otras guaridas - lejanas; y lo- que es mas- que- todo abatió' el 
ánimo- de los anarquistas internos que se preparaban á pro
mover una - conffagracion'de mayores dimensiones enando 
Quiroga tocase nuestras puertas -co»- el nuevo- ejército que 
formaba en - Mendoza.- El feliz y ’ - rápido- resultado de la 
campaña de la Sierra- rompid lasc(onbinacionee de los ene
migos internos, pues aniquilado el - foco- de : - kt insurrección - 
no - pedieron- por entonces propagarla, quedándome lugar - 
para - ocuparme co» - algún deshaogo de los ’ preparativos »e-- 

’Vésáiiiés para recibir convenientemente la ‘nueva invasión 
de aquel caudillo.

¥a he indicado que fraccionad■ae nuestras- fuerzas á 
distancias considerables, é internada-s en la Sierra, me es- 
ponia si - - mis movimientos no eran conducidos conla mayor 
■crcunnpección á- que- Quiroga se avanzase rápidamente- 
«r^onsu- ejército por el camino - de Mendoza que dejaba- des-
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cubierto . y cuando no llegase 4 cortan, enteramente mi linea 
de operaciones y me tomaspde . revés al menos en una ap
titud muy poco favorable para mi; pues no hubiera tenido 
tiempo bastante para . dar ¿ los cuerpos que reuniese 4 to
da prisa . la tal cual organlzaclon; .que era indispensable. 
Por otra parte, alejándome indefinidamente de la frontera 
de Santa-Fé como sucedía internándome demasiado háola 
el oeste, podia López haber intentado hacer algo mas, que 
lo que hasta entonces había hecho fomentando . á los cordo
beses refugiados ea su provincia para que formándose en 
fuertes partidas penetrasen en el territorio de Córdoba 
con el doble fin de . batir las nuestras, é . insurreccionar la 
campaña. Podia pues haber . dado. mas . estension ó estas 
operaciones á favor de la ausencia de nuestras principales 
fuerzas y mias, y haber puesto en. conflicto .la misma . capi
tal.

Todas estas consideraciones me obligaron á . obrar son 
la mayo-r cautela, y para el efecto tomé un espediente que 
tuvo el mas cumplido efecto.

Como mis partes debían publicarse sin demora para 
satisfacer la curiosidad pública harto impaciente, y-barto 
acostumbrada . ¿ que nada se le dejase ignorar, tomé el ar
bitrio de no designar . por sus nombres los lugares que ocu
paba, ni los que eran teatro de Los parciales encuentrosquc 
tuvieron . lugar, sino por las letras del alfabeto. De este 
mo<¿* pasaba una nota datada desde mi cuartel general si
tuado en A. para avisar los . sucesos ocurridos en loslugat 
res B. E. D. tea. Este arbitrio produjo un estnaondinar 
rio efecto en amigos y enemigos. Estos creían que era 
una especie de burla para desconocerlos, y que solo me 
proponía alucinarlos, haciendo entender que ganaba com
bates y pacificaba territorios imaginarios: por el contra
rio los amigos de Ja causa ' se exaltaron hasta el estremode 
formar en su fantasía castillos aéreos: había. hombre que 
me suponía ya trepando .los Andes, con otras mil sandaees 
de este género,
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ESphfsado dbmtyhetamente el tandalage del territorio 

dé ’ Cdrdobá y ’ de'urrá gran parte dé los de la Rioja y San 
Luis, traté de volver el cuerpo principal de nuestras fuer
zas á su posición natural, dejando solamente en hi Sierra 
lo precisó’ ■para conservar el ornden, y á té que ya era tiem
po, ’ porqué bien fuese ■ qué Quiroga había terminado sus 
preparativos, ó que quiso’ aprovecharse de mis ocupacio
nes en la Sierra, se movía ya por ■ el camino ■■ de Mendoza á 
marchas rápidas. Edtos movimientos prepararon la ac
ción célebre de Oncativo, oU Laguna ■ Larga, para la queme 
dispuse retirando á toda prisa las fuerzas que Babia deja
do en ■ la Sierra, la que nó se movio sin embargo de la au
sencia de’ aquellas por causa del terror que les Babia im
puesto nuestra anterior campañas

Masantes de ■ ocuparme de esta batalla y de algunos 
incidentes que la precedieron preciso es ocuparme algode 
la política debiendo para ello tomar las cosas desde mas 
atras. ’ ’ Pienso’ que la narrasion que haga aunque refiera 
hechos que estuvieron mezclados con ’ los que he referido, 
como son de distinta naturaleza en nada perjudicará á la 
inteligencia de esta memoria.
Bien sabido que el gobierno de, la Presidencia ’ hallo' una 
oposición invencible en casi todos ’ los’ gobernantes de las 
provincias ■ interiores. ■ Nadie ignora’ tampoco que estos 
se ■ apoyaban ■ en las masas populares, ■ y que con excepción 
de la -parte mas ■ culta de ■ las poblaciones, la. muchedumt- 
bre, y otras personas del que se llama partido ■ iéderal se
guía ■ decididamente sus banderas. Ya indiqué ligeramen
te ■que la reforma religiosa que se promo-vid en Buenos Ai
res Babia servido de pretesto á ios corifeos de dicho parti
do federal para fanatizar la multitud, y decidirla á que nos 
hiciesen una guerra religiosa.

Me hago un placer en repetir que el ’Dr. D. Pedro Ig
nacio de Castro Barros, mal que les ■ pese á sus émulos, 
hiao servicios importantes á la causa, sin manifestar ese 
ánimo preocupado, esos principios ultramontano# ese es-
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pirita de intolerancia que se le había atribuido. No ae pre
sento7 como reformador lo que en esas circunstancias hu
biera sido el colmo de la demencia, pero tampoco se mos
tró enemigo de un racional progreso: ministro celoso, ora
dor infatigable, atleta valeroso, combatid el fanatismo que 
queria hacer de nosotros unos impíos, incrédulos y perse
guidores de la religión de Jcsu-cristo. Nada tengo que re
procharle ueste respecto y antes dio pruebas de^ una libe
ralidad ilustrada como se verá por el hecho siguiente.

Las faenas rurales como es de presumirse habían 
sido desatendidas por causa de la guerra y el gobierno 
se interesaba en que el tiempolimitadode quietud que ofre
cían las circunstancias se aprovechasen en las siembras y de
mas labores «agrícolas. La multitud de dias festivos que en 
Córdoba son guardados religiosamente era un verdadero 
cmbwbzo que el gobierno deseaba _ por lo menos disminuir. 
¿Qué hice entonces? llamar al proviso» y decirle. Cuando un 
particular tiene un trabajo urgente y de cuya suspensión se 
le sigue un perjuicio grave, ocurre á la autoridad eclesiás
tica, paraque dispensando uno ó muchos dias festivos, pue
dan trabajar sus domésticos y asalariados. En idéntico 
caso se halla la clase productora de la provincia y el gobier
no se dirije ala misma autoridad para que por un tiempo 
dado se dispensen algunos dias festivos, para que las gentes 
del campo, pudiesen emplearlos en sus cosechas y labran
zas. * Nojdesaprobd mi pensamiento, pero me pidió algunos 
dios para meditarlo. Pasados estos se me presentó el mismo 
provisor dando mucha mayor amplitud ai pensamiento, pues 
nóse reducía á una simpledispensa, sino ala suprecion ab
soluta de muchos dias festivos, cuya observancia perjudi
ca á la industria, y.faborece la olgazimeria y los vicios (1). 
para lo‘que se creía facultado. Sin embargo de su opinión 
á este respecto, me dijo que iba á proponerlo en consulta al

(1J Lo* mismos exactamente que han sido después «uprimi-' 
4*9 en la provincia de Bueno» Aires y tal vez en otras.

A
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capítulo de Dignidades y Canónicos, que es lo que allí se 
llama Cabildo Eclesiástico.

Asi lo hizo, ¿y se creerá que aquella corporación sea 
por fanatismo, sea por ignorancia, ya por hacer oposición 
al gobierno, ya por envidia al mismoDr. Castro se pro
nuncio, no sobre la conveniencia - de la medida, pues sobre 
eso no se le había consultado, sino sobre la insuíi- 
renria de facultades del ¡provisor para acordarla? En
tonces no queriendo Castro eurtnor la oposición de un 
cuerpo que no rorerío de iesoetahilidaó, se óiiiglórtn mi 
beneplácito al Nuncio Apostólico, residente en - $1 Janeiro, 
cuyas contestaciones no llegaron, porque los sucesos se pre- 
cioitaitn, la guerra se encendió con nuevo furor, las vías 
de comunicación se interceptaron, y falto tiempo y oportu
nidad para las gestiones consiguientes en esta clase 
de asuntos. Esto suceda en los ulümos üempos de m£esí- 
óencio en Córdoba y solo lo he anticipado para no volver 
sobre ello. Tampoco he querido -dejar en silencio los es
fuerzos del gobierno político y del eclesiástico de Córdoba, 
que fueron los primeros (que yo sepa) en promover la re
forma de los dias festivos que después han obtenido en 
Buenos Ayres y quizá en otros pueblos'.

La voz propagada por nuestros enemigos políticos de 
que yo pretendía dar un curso forzado al papel moneda- de 
Buenos Aires, es otra de las armas que manejaron para 
dañarnos, y el medio de - que se valieron para sublebar la- 
ignorante multitud. En vano veían que ni - el ejercito, - ni 
el gobierno hacia uso de semejante moneda; los corifeos de 
la oposición hacían entender, que solo duraría esa reser
va- mientras tardase en afianzarse mi opócrv.

La -caja militar del Ejercito solo conservaba unos man
tos - cientos de pesos en papel moneda, restos de un poco 
que se había traído para los - gastos precisos en La campaña - 
de Buenos Aires, Estos se vendieron U algún comerciante 
casi al mismo cambio que corria en aquella capital, lo que 
me hizo ver que si -.hubiera traído una buena cantidad, hu-
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tijera sido un recurso para llenar las necesidades del ejco- 
cito, sin necesidad 0e emitirla á Ja circulación. Esto pudo' 
haber sido, pero la mezquindad 0el gobierno- de Buenos- 
Aires en proveer la espeilcion, me había hecho- renunciar 
á - este pensamiento. Para fónnaI la caja militar 0el ejér'-' 
cito, tan solose dieron Oo'ce -mil pesos .fuertes, y 0e estos 
se sacaron aun quinientos para prestar á D. Jua.i AnOre» 
Gellí cd ¿•Desmochado, que fue mandado en comisión por 
el General Lavadle.

Desde que pisamos el terIitóIió Oc Sahta-Fé, fue pre
ciso pagar los víveres cd metálico, lo mismo- que en Córdo
ba ya buen precio para atraer al paisanage: cualquiera li- 
jéro servicio era generosamente recompensado. Cuando 
hubo cpre emplear espías ó bicha0óres copio se les llama 
bulgarmente se Ies retribuía 0e un- modo que jamas habían- 
visto, ni esperado. A los jefes, oficiales-y tropa, se Ies dio 
una buena cuenta en dinero sonante luego que pasamos dé" 
la frontera de Buenos Aires- para que llenasen sus peque
ña» necesidades, y óI0cDan0ó- que no se hiciese absolntamen 
te uso Oelpapel. Con esto se consiguió mucho, pero do 0cl 
todo calmar los tem•óIes de aquellas gentes - que ver - a
nuestra espalda una inup^ión de papel moheda que iba á 
depreciar sus efectos.

Cuando he hablado de la mezquindad del gobierno 0e 
Buenos Aíres - lo- he hecho porque la hubo eOectivamente.- 
Pareccque no hubo otro objeto que d^-sprenOersc de mí y 
Oc los provincíaDos que me acompañaban, Muchos juaga
ban- que en el - estado de paz, tantos militares llenos de mé
ritos, servicios y derechos á los premios haciohales, eran 
una verdadera- carga para la' provincia de Buenos Aires qQe 
harto tenia que hacer, en recompensar á sus hijos. Sí al
guna vez se me quería- retener era cuando el peligro asoma
ba- -su hórrida cabeza, es decir cuando la - revolución banvo— 
leaba; pero OcsOe que algún suceso prospero, parecía afian
zarla, los semblantes Oc todos me decían ¿qué hace vO.aquf 
Y* - es tiempo que vaya al - interior, á buscarse un lugar qhe 
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aquí uo podemos darle. Esto era muy conforme a mis dé* 
déos, no por un motivo personal, sino por facilitar la orga
nización nacional que fue el objeto constante de mis es
fuerzos.

Los limitados medios de mi caia militar se Rabian ago
tado á los pocos dias de estar en Córdoba, y tampoco los 
tenia el tesoro provincial, fue preciso ocurrir á qp emprés
tito queel comincio franqueo cspóntáncaycnec. • Como el 
eóycrció estaba enteramente paralizado, como los cofres 
públicos Rabian sido barridos por mi antecesor, como las 
rentas estaban por efecto de las circunstancias en completa 
nulidad, como en lo sucesivo aun cuando llegaron á cobrar
se eran insuficientes para sufragar los gastos de mi estado 
de guerra y excepcional, fue preciso ocurrir varias veces á 
ese terrible recurso haciendo forzosos esos mismos emprés
titos, y oprimiendo álos que los resistían pcrótayás come
tiéndose las chocantes crueldades y ctccucióncs barbaras 
con que Quiroga hacia efectivos los que imponía. Quien 
tuvo por esta razón algunos dias de prisión pero nunca pa
so de hay. Sin embargo es un terrible arvit^io que solo 
puede disculparle el empeño de las circunstancias, siem
pre lo repugne y me costo mucho adoptarlo.

Un día se me presento el Provisor y Gobernador del 
Obispado Dr. Castro, acompañado de otro eclesiástico de 
ejemplar virtud y doctrina. Su objeto era proporcionarme 
que para las urgencias del estado, que sin la menor duda 
eran primeras y graves se tomase la plata labrada de los 
templos que no fuese enteramente necesaria al culto. Pa
ra apoyar su insinuación • me citó muchos ejemplares en que 
monarcas y otros gefes seculares muy católicos, de acuer
do con los Santos Obispos que regían entonces las iglesias, 
habían echado mano de las riquezas de los templos para 
los gastos de guerras justas como la que entonces sostenía
mos, cuidando después de reponerlas mejorada que fuese 
su situación. A todo esto añadid que el gobierno •nada te-



tíia * qu¿ sin manifestar su voluntad, pues la autor !
dad eclesiástica se encargaba de todo lo demas.

Este acto de patriotismo, esta ardiente decisión por 
la causa de la libertad, de la humanidad y de la civilizaciort- 
ísIs acción de dcsintdre's y de livcralismo cn un hombre que 
tanto^se había sindicado cómo preocupado y fanático mc 
obligo mucho y no dudé en expresarle’ tñíi agradecimien
to. Sin embargo conocí lo que tenia de grave la medida,* 
y mej)ropuse no arrostrar su odiosidad sino por **un ínteres 
proporcionado. Pregunté pues en cuánto podía evaluarse' 
cl producto dc la operación que* se me proponía, y me 
contestó que dejando á las iglesias los vasos sagrados y al
gunas otras alhagas indispensables', calculaba que monta
ría á cuarenta mil pesos el valor de^ps extraídas. Ésta* 
cantidad me pareció' proporcionada cn unión de algunos 
otros recursos para dar una impulsión á las operaciones 
que meditaba,- quc podían habernos dado grandes resulta
dos, y cn esa inteligencia acepté la propuesta que se hizo 
cn devidaYorma.

Fuese crradajde cálculo, fuese quc* los administrado
res de las iglesias cometieron cl piadoso fraude de ocul
tar la mayor parte de los metales preciosos qucposcian,* 
sea en fin que los comisionados cn la resolución se exce
dieron cn la clasificación de alujas indispensables para, 
el culto, o sea todo sicrto, cl resultado fué quc la cantidad 
prometida sc redujo* á la décima parte y cuando sc mc vino 
á avisar que estaba va recibido cl -valor dc cuatro mil pe
sos que solo importaba la plata labrada recaudada, mandé 
que sin tocarla sc devolviese á las iglesias efe donde se ha
bía cstraidó. En vano fue que me dijeran, qué el golpe es
taba dado, que lo que e*l tenia de odioso ya había pasado, 
que semejante cantidad venia á ser como un regalo, pues* 
aquel pequeño caudal estaba ya enagcnado. Fui incontras
table cn mi opinión y las piezas de* plata fueron intactas* 
dcvuettasálos tcmplos.*EI motivo que tuve para obrar asi 
PuC que aquella cantidad no me sacaba de ahogos, ni me
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psamítír dar una inpulsion vigorosa alas operaciones.(Ós> 

Ja guerra, mientras que la odiosidad óe la medida en países 
corno el óe Córdoba seria óe gran peso. Por otra parte pa
ra continuar • viviendo como se podía, no eran absolutamente 
necesarios 4000 pesos y pienso hasta ahora que con ellos 
hubiéramos hecho lo mismo. Después cuando he visto los 
papeles públicos referir el hecho óe que yo desnudé y sa
queé los templos me he alegrado^le mi determinación^ me 
he reido de una impostura, que es notoria á un pueblo en
tero. •

He dicho antes ■ ir viviendo como se podía, pero .no se crea 
por esto que dejasen óe procurarse recursos aun en aque* 
líos intervalos óe descanso que nos dejaban fas ocur
rencias de la guerra. En estos intérvalos se licenciaban' 
las mi|icíat ta|vo faontsras, y soto qasóaban|as tro
pas óe línea. Estas se atendían por varias cuentas men
suales en la forma t'iítUlents.
Coronnel............ 50 ps. La tropa ■ recibía . semanalmente:
Teniente Coronel 40 “ Sargento... .............1$
Mayor.................. 30 “ Trompeen _. -é........ í á Crs.
Capitán---- ------- 25 “ Cabo........... ------ I ídem.
Teniente.............. 17 “ Soldado.... ................. 4 o' 4 rs.
Ayudante............. 15 “

Ademas se distribuían semanalmente raciones óe taba
co, papel, jabón y yerba, se óaba con regularidad el vestua
rio correspondiente. Cuando se reunía y era llamadá al 
servicio la milicia se le asistía con las raciones, con algún 
vestuario ■ y con dinero según los casos, aunque esto último 
no era lo regular, sino cuando el servicio se prolongaba^ 
No es necesario decir que en tolas circunstancias se óaba 
el rancho con igualdad á veteranos y milicianos sin distin
ción.

Fuera óe ■ esto, el gobierno veia gravitar sobre el exaus- 
to tesoro óe la provincia otros gastos ocasionados por las 
fuerzas óe otras provincias que concurrieron á la guerra, 
en .músiones diplomáticas; en compra óe armas, en el esta-

operaciones.de
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Sleeimúéntó de una hérmótn maestranza, y en otras miL 
necesidades estrnórdirarint que en tiempos tan críticos ro
deaban al gobierno. Dire ahora y siempre que en este sen 
ti do se hicieron prodigios y quien compare lo que enton, 
ces se hizo, con lo - que - ha hecho después Córdoba y lo que 
ofrece hacer, no podrá dejar de conocerlo y de decirlo.

Don Pedro Juan González, sugeto honrado y patriota 
sincero fue nombrado gefe de policía en propiedad, y en 
las frecuentes rápidas onlidns que hacia quedaba interina- 
miente encargado del gobierno asociado de D. José tensu 
quehabia sido-investido con el cargo de ministro en todos 
los ramos de la administración. En cuanto- á este podría 
decir como Nnpoleor de uno de sus gérérn1eo; - 8r. Isasa 

fiite uno de mis errores. Falto de eóróeiImié^^ con una ca
pacidad muy vulgar, sin ninguna de 'ésnMIhlIdadés que 
constituyen un hombre público prestó muy po^ps servicios.

En los dias siguientes á.Ia batallado la Tablada cuan
do me dirija sobre la frontera del Chaco, contra las mon
toneras creí conveniente dar una forma* mas regular al go
bierno substituto que quedaba -en la capital y destiné para 
desempeñarlo al coronel de- mi1ieint D. Faustino Allende, 
se puso efectivamente al fre'nte de el, pero ú- pesar de sus 
buenos deseos é intenciones no pudo llenarlo á tatitfne- 

ción pública. Cuando regresé, era general el clamor por 
su remoción que se verificó réntumiérdó yo el gobierno.

Era - tiempo de convocar la Representación Provincial 
procediendo según la ley á la elección de los que debían 
fórmnrln. -- nturto principal que debia trntn<'té era el 
nombramiento de- gobierno, pues hasta entonces yo ejercía 
el cargo por la delegación de Bustos, ó si se quiere por 
efecto de las eireurstnreint. Le insinué mi péntnmiérto al 
ministro Itatn) quien sin que yo pueda - atinar con la enutn 
no lo acojió bien, bajo el frívolo prete^o de que no - era au« 
tiempo. Quizá mediaba alguna intrigúela ridicula, que 
desprecie de todo punto, y que no tuvo - la menor conse 
euérein. Habiendo insinuado al »Sr. Itnta mi lirme* resolu* 
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eion de que el gobierno convocase los comicios, y que cif 
caso de no estar de acuerdo con ella dejase el ministerio, 
espidió las circulares de - Costumbre. Ea separación del 
Sr. Isasa era también una exigencia de la opinión pública, 
pero se espero á que se nombrase el Gobernador en pro
piedad.

Yo creo que espresé en el curso de esta memoria que 
la elección fue canónica en mi persona, sin que por - eso 
hubiese sido menos libre: tampoco podía serde otro modo: 
las circunstancias eran de tal naturaleza, que era indispen
sable investir del mando político al jefe que habia de diri- 
jir Jos operaciones militaros, en la guerra que de próxi
mo debia envolverse el pais. * Asi fue que la elección se 
hizo sin la qroor contradicción, y mi admisión no fue 
menos franedJrque ni hubo renuncias, ni hipócrita resis
tencia. Ei^gnces fue que renunciando el Sr Isaso el mi
nisterio se dividió éste por ramos encargándose de los 
de gobierno, y -hacienda el Sr. D. José M^río Fra- 
gueiro, y de Jos de guerra y relaciones esteriores el Sr. 
D. Juan Antonio Larrachaga - (1).

Como tenia que salir con frecuencia á la campaña era 
indispensable, que quedase en mi ausencia un gobierno re
gularizado, y para - subrogarme en clase de delegado, nom
bróse al coronel D. José Julián Martínez, anciano'honra- 
do, valiente y leal. Este continuo hasta el- fin haciendo 
mis veces aunque en algunos no faltasen tropiezos á causa 
de - la discordancia de los ministros: ambos habían pertene- 
nccido áias dos facciones que antes habían dividido lo pro
vincia de Córdoba y que yo me habia propuesto amalga
mar- á pesar de mis esfuerzos los asuntos, ó mejor diré Ja 
espedicion de ellos se resentía de aquellas disposiciones, y 
como el Sr. Martinez era inclinado al Sr. Sarrpirhaga de

(IJ El Sr. Fraguciro murió emigrado el .año 40 precipitado 
casualmente en la profundidad de una mina de plata (¡ue quiso 
reconocer. El Sr. Snracliaga fué bárbararncme asesinado en 
JJuenos Ajíes cuando Jos degüellos de orden. 
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quien era antiguo amigo y cofrade, el Sr. Fraguo i ro no op
tante su moderación y educación esqulslta se crela á veces 
poco atendido y escuchado. Esto me obligo 4 varias ve
res á tomar el gobierno antes de lo quepensaba, hasta re
conciliar los ánimos y traerlos á mejores disposiciones, pa
ra volver luego al Sr Martínez que por muchos otros tí
tulos era el mas indicado para el destino áque lo llamaba.

Por este mismo tiempo, es decir cuando la acción de 
la Tablada y despue/, se conservaba reunida la. convención 
nacional de Santa-Fé, pero sin crédito, sin respetabilidad, 
sin prestigio alguno. Muchas provincias habian retirado 
sus diputados, y las demas los conservaban sin ningún ob- 
objeto. Ellos mismas no sabían que hacerse, y me pien
so que tenían sobrados motivos para reírse cuando se en
contraban unos con otros de su maha é mutU níision. Tan 
solo el intrigante Cullen que era diputado de Santa-Fé 
hacía grandes esfuerzos y el gobierno de Buenos Aires lo 
dejaba hacer para aprovecharse cuando le conviniese. Bien 
sabido es que el partido unitario desconocía esta ccrpcra- 
cion . y le contestaba su . legalidad. Sin necesidad de esto 
era ya un cuerpo exánime no solo por la divergencia de 
los gobiernos federales que habían concurrido á formarla, 
sino por su propio descrédito. ' Sin embargo el célebre 
General D. Lucio Mansilla que era uno de sus miembros 
quiso hacer una pequeña especulación ofreciendo una cosa 
que sin inQnveniente estaba conseguida. Suponiéndome 
muy empeñado en la disolución de la convención, me 
hizo 'proponer que el la prepararía y obtendría cor
riendo Je su cuenta todos los pasos relativos al 
asunto con tal que le mandase cuatro mil fuertes (y 
aun algo menos) que juzgaba indispensables para el efecto. 
Aquel cuerpo vuelvo á decir estaba agonizante, y no nece
sitó medios que acelerarse sus últimos momentos. No qui
se pues pagarlo, y concluyó su carrera por su propia virtud.

Mi política desde qpc entré en Córdoba fué la de la 
moderación. Los empleados partidarios del gobierno cal 
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do fueron cot9ervados,cot muy rara excepción en aquello» • 
empleos que exigen plena confianza. Nadie ignora la in
fluencia que ejerce en Córdoba el clero, y que por razón de 
ser cabeza de un «antiguo obispado los empleos eclesiás
ticos son los de • mas consideración: estos se hallaban en la 
mayor parte distribuidos á criaturas de Bustos, hombres 
conocidos como enemigos decididos de la administración: 
na obstante fueron conservados en su^ empleos sin que hu
biera una sola destitución. Todos t ellos correspondieron 
muy mal, y no tengo embarazo en decir que mi generosidad 
fue un error deque me he arrepentido después. Mientras 
estuve en el poder, no dej«aron de conspirar y después fue
ron mis mas encarnizados perseguidores. Haré urna>xep. 
cion en cuaitfo á la última parte del obispo Lascano de 
quien supe que dio algún paso en mi favor, no «asi el • estú
pido canónigo Marin, cuyas cartas publico' después Quiro
ga poniéndolo en un punto de vista tan despreciable y ridi
culo que lo ha seguido hasta l«a sepultura.

Es verd«ad que en ciertos casos como los de invasión , 
o la esplosion de algún movimiento anárquico promovido 
por loe mismos enemigos • interiores, fueron • estos puestos 
en arresto p«ara impedir que pudiesen continuar dando di
rección al • movimiento o dar sus «avisos «al interior, pero in
mediatamente después de pasado el peligro fueron restitui
dos á su libertad, á sus casas y empleos. Hubo también 
algunos embargos momentáneos de bienes (no recuerdo si
no los de Bustos) mas luego fueron devueltos. Est«a había 
sido mas bien una repres«alia para contener y asustar que 
una resolución del gobierno. Se comprenderá mejor recor
dando, que Bustos saliendo de Córdoba l«a I. * vez para 
reunirse con Quiroga en los Llanos de la Rioja, cuando vol
vió «acompañado de este caudillo, lo primero que hizo fué 
mandar pregonar en la campaña la pena de la vida y con
fiscación de bienes «al que obedeciese al gobierno esistente, 
que era el mismo en quien habia deleg«ado él la autoridad 
que • investía fva se recordara el tratado de SramRoquo/
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¿Y qué razones podían hacerse para contenerá un enemigo 
vencido, y que amenazaba tan cruelmente? ¿Y son sus par
tidarios los que nos han flechado en cara confiscaciones y 
otros escesos? Afortunadamente para este objeto, es bien 
conocida la ■ historia de esta guerra, y el espíritu que ha 
guiado al que ’,se dice partido federal, antes, después y aho
ra mismo para que necesite detenerme en este punto. El 
se pareced las crueldades que1 me han atribuido que hacia 
ejecutar con los prisioneros. Por de contado que no ha
blan de buena fé y que entre ellos tienen un muy distinto 
lenguaje concediéndome lo que les es imposible negarme. 
A veces ocurren al arvitrio de decir que no era yo de quien 
se quejaban sino de mis subalternos que no cumplían sus 
ordenes, pero es un pretesto como otro cualquiera.

Como una prueba de la moderación que quise estable
cer en todos los actos de mi gobierno, citaré la de haber 
quitado el ceremonial casi regio con que mi antecesor se 
hacia rodear en laSfunciones de iglesia. Cuando «anuncie 
mi deseo al provisor Castro me rogo' del modo mas urbano 
y al mismo tiempo exigente que suspendiera el decreto has
ta después de una solemne función de iglesia que prepara
ba en acción de gracias-por nuestros triunfos en que debía 
predicar él, de modo que una sola vez asistiese yo con la 
pompa que lo hacia Bustos hav.'tualmente. Accedí, y por 
una vez fui al templo conel fastuosoceremonial de los prin- 
cipes,”el-cwd para lo sucesivo ■ quedo reducido al muy mo
desto de los antiguos gobernadores de provincia. Ignoro si 
esta disposición mia ha sido revocada por los que me han 
sucedido: es probable que así sea y que en unos pueblos re
ligiosos, republicanos, pequeños y pobres había la triple 
profanación o cuando menos ridiculez de ver en el templo 
un cuitado paisano venerado como un semi-Dios, y honra
do como un príncipe poderoso.

En las creencias populares con respecto á Quiroga 
hallé también un enemigp fuerte á quien combatir: cuando 
digo populares hablo de la campaña doude esas creencia*
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habían echado raíces en algunas partes, y »o solo afecta
ban ú la última clase de Jp saciedad, Quiroga- era tenido por 
un hombre inspirado: tenia espíritus familiares que pene
traban en todas partes. y obedecían sus mandatos: tenia 
un célebre caballo moró (así llaman al caballo de un color 
grisj que á semejanza déla sierra de Lertorio le revelaba 
las cosas mas ocultas, y le daba los mas saludables conse
jos: tenia escuadrones de hombres que cuando los ordena
ba se convertían en ñeras, y otros fnil absurdos de este gé
nero. Citaré algunos hechos ligeramente que prueban lo 
que he indicado. „

Conversando u» dia con un paisano de la campaña, y 
queriendo-disuadirlo de su error medijo: Sr. piense V. lo que 
quiera, pero la esperiencia de años nos enseña que el Sr. 
Quiroga es invencible en la guerra, en el juego (v bajando 
la voz añadió) en clamor. Asi es que no hay ejemplar de 
batalla que no haya ganado, partida dejuego que haya per
dido (y volviendo á bajar la voz) - ni muger que haya soli
citado á quien no haya vencido. Como era consiguiente, 
me eché á reir con muy buenas ganas, pero el paisano ni- 
perdio su seriedad, ni cedió un puntó de su creencia.

Cuando me preparaba para esperar á Quiroga antes - 
déla Tablada ordené al comandante D. Camilo Isleño de « 
quien ya he hecho mención, que trajese u» escuadrón á 
reunirse al ejército, que se hallaba á la sazón en el Ojo de 
Agua porque por esa parte amagaba el enemigo. A muy 
corta distancia y la noche antes de incorporárseme se de
sertaron Í20 hombres de él quedando solamente 30 co» 
que se me incorporoal otro dia. Cuando le pregunté la 
causa de un proceder tan estrañor, lo- atribuyo á miedo de 
los milicianos á las tropas de Quiroga. Habiéndole dicho 
que de que provenia ese miedo siendo así que los cordobe
ses tenía» dos brazos y u» corazón como los Hojanos, bal
buceo' algunas eepreeiótee cuya esplicacio» quería absolu
tamente saber. Me contesto- que habían hecho concebir 
á los luisanos que Quiroga traía entre sus tropas cuatro- 
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ciento* Capiangot, lo que no podia menos que hacer tem
blar á aquellos. Nuevo asombro por mi parte, nuevo em
barazo por la suyíí? otoa vez exonda por la mía y finaL- 
menec la esplicacion que le pedia. Los Capiangos según 
él, o según lo entendían los milicianos, eran unos hombres 
que tenían la sobre-humana facultad de convertirse cuando 
lo querían en ferocísimos tigres, y ya ve Vd. añadía el can
doroso comandante que 400 fieras lanzadas de noche áun 
campamento acabarán con él irremediablemente. Tan so
lemne y grosero desatino no tenia mas contestación que el 
desprecio, o el ridículo, ambas cosas empleé pero Isleño 
conservo su impasibilidad, sin que pudiese conjeturar si el 
participaba de la creencia de sus soldados, o' si solo mani
festaba dar algún valor á la especie para disimularla par
ticipación que pudo haber tenido en su deserción; todo pu
do ser.

Un sujeto de los principales de la Sierra, comandante 
de milicias Güemes Caypcró, había hecho toda la campa
ña que precedió á la acción de la Tablada con Bustos y 
Quiroga: vencidos estos se había retirado á su departa
mento y después de algún tiempo que se conservó/en rebel
día fué hecho prlsióncró y cayo' en mi poder. No tuvo 
mas prisión que mi casa donde se le dio' alojamiento sin 
mas restricción que no salir á la calle: por lo demas asistía 
á mi mesa, y comumcaba JBi tofo c1 munta Un iba es
tando comiendo, algunos oficiales tocaron el punto de la 
pretendida inteligencia de Quiro'ga con séres sobre-huma
nos, que le revelaban las cosas pecretas y vaticinaban lo 
futuro. Todos se reían tanto mas cuanto Güemes Campe
ro callaba evitando decir su modo de pensar. Rodando la 
conversación en que yo también tomé parte, vino á caer en 
el célebre caballo moro, confidente, consejero, y adivino de 
dicho General. Entonces fué general l¡i carcajada y la mo
fa, en términos que pico á Gucyes Campero, que ya no 
pudo continuar con • % estudiada reserva: se revistió pues 
de toda la formalidad de que era capaz y tomando el tono

' *30
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mas solemne dijo: “Sres. digan Vds. lo que quieran, rían 
•‘cuanto se les/antoje, pero lo que yo ouq|óo asegurar - es que 
“el caballo moro se lndisoiüíh terriblemente con su amo el.dia 
‘de la acción de -la Tablada porque no siguió el consejo 
?que le dio' de evitarla batalla ese dia, y en prueba de ello 
“soy testigo ocular que habiendo querido poco después- del 
“combate mudar caballo y montarlo, fel General Quiroga 
“no cabalgo el moro en esa batalla) no permitió que lo en- 
afrenasen por mas esfuerzos - que se hicieron, siendo yo 
“mismo uno de los que procuré hacerlo, y todo esto era pa- 
“ra manifestar su irritación por el desprecio que el gene- 
“ral hizo de sus avisos.” * Troté de aumentar -algunas pa
labras para desengañar aquel buen hombre, pero estaba 
tan pfetcnoaóo que me persuadí que era por -entonces im
posible. ‘ V

A vista de lo que acabo decir y de mucho mas que pu
diera añadir, fácil es comprender cuanto se hubiera robuste
cido el prestigio de este hombre no común si hubiese sido 
vencedor en la Tablada. Lls -cfeencios vulgares - se hu
bieran fortificado hasta tol punto que hubiera podido eri
girse en un sectario, ser un nuevo Mahoma, y en unos paí
ses tan cato,llrts. ser el fundador de uno nuevo religión, o 
abolir la que profesomos. A tanto sin dudo hubiera llego- 
do su poder, poder yo fundado , con el terror, - cimentado 
sobre hi ignorancia craso de lámnasos, y robustecido con 
la - superstición, uno o dos victorias mos, y -ese poder ero 
omnipotente, irresistible. Adviértase que eso victorio que 
no obtuvo le hubiera dodo uno gran estension ásu influen
cia, y que si antes ademas de lo Riojo lo ejercía en algu
nos provincias solamente, entonces hubiera sido general 
en todo el interior de la república. "

La derrota de lo Tablada quebró de un modo muy no
table ese prestigio jque le dobo lo mos bárbara supersti
ción. Cuando volvio pora ser otra vez derrotado en Omrá- 
tivo ya .no se hablo mas óelcaW¿7Zt moro, ni de espíritus fa
miliares, pienso también que los jugadores y el bello sexo 



— 235 —

pudieron eneense - á cubierto Oc su irresistible poder. Por 
estas razones he cicIOo siempre que lu victoria 0e la Ta
blada OuC de una importancia política que jamas se ha apre
ciado bastante. Mediante ella dieron aquellos pueblosun 
paso muy avanzado hácía la civilización, cuando sin ella 
hubieran retrocedido á la mas estúpida barbarie, y al des
potismo mas tenebroso. Después quizá me ocuparé 0e al
gunas neOcxlónes á este respecto.

En el mismo Quiroga habla ocurrido un cambio: an
tes no habia querido oír proposiciones 0e transac-on dí 
aun neeibin parlamentarlos. * Ya se ha referido lo que hizo 
con el capitán Arce, y que no quiso hi contestar los pliegos 
0e que OuC conductor: otro tanto hizo con la oferta de media
ción que hizo el gobierno Oc Santa-Fé; los comisionados 
Amenabar y Oro regresaron sin obtener respuesta. Pues 
ahora hizo lo contrario: al moverse Oc Mendoza Oes- 
pacho comunicaciones para mí por medio Oc un oficial 
Tablada cordobés, á quien acompañaba otro oficial 
Mcdíocído. Fueron recibidos por mí con civilidad y tra
tados con decencia. Eh las -eóm•UDlcaelones es verdad que 
hablaba Oc paz, pero eran mas -bien una recapitulación de 
agravios verdaderos ó supuestos, traídos muy mal á propo
sito para indicar intenciones verdaderamente pacificas. MI 
cóntestacióDfué decirle que si queríamos arribará un arre
glo y terminar la guerra era indispensable do ocuparnos 
0e necIiminaeióDes, neenimiDaciónes que podía yo destruir 
por mi parte, y alegar estensamente de la suya, lo que se
rla entrar cd una interminable polémica. Que sobre esta 
base estaba pronto á entenderme, y aun á celebrar un ar
misticio, y mandar cómislóha0os como iba'á hacerlo, pero 
á condición que do pisase la provincia de Córdoba hasta 
después que se hubiesen roto las negociaciones, si no tenia 
lugarlaOeseaOa transaelón.

Los parlamentarios regresaron - y yo me ocupé de ele
gir los comisionados que fueron D. Eduardo Ruines y el 
comandante' D. Wenceslao Paunero, que marcharon efec-
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Uvamcnte al encuentro de Quiroga. Este luego que»re~ 
cibio mis comunicaciones tan lejos de suspender sus mar
chas para no internarse en la pronvincia de Córdoba las 
precipito, para que cuando llegasen mis comisionados lo 
encontrasen casi cn el centro de ella. Asi sucedió' que los 
Sres. Bulncs yPaunero, que creían * tener quc andar mas 
distancia para llegar á su cuartel general, sc hallaron sor
prendidos de encontrarlo en cl Salto del Rio 3. ° á 22 d * 24 
leguas de Cordoba donde acababa de llegar; Quiroga de
claro que estaba pronto á entrar en negociaciones y que 
se prestaba á una suspensión de armas, mas los comisiona
dos viendo que estaba dentro del territorio de la provincia 
creyeron que nada * debían otorgar, protestaron su falta dc 
instrucciones y.sc remitieron á lo (juc yo resolviese.

Sabiendo ya los movimientos de Quiroga, maniobraba 
con mi ejército por la margen izquierda del Rio 2. ° , dc mo
do que la consulta dc los comisionados mc encontró cñ la 
capilla dc Pederncra situada sobre la margen dc * este * Rio. 
Mi contestación fue decir á los comisionados que solo con
cedería el armisticio si el General Quiroga'retroccdiainme- 
diátámcnlc para salir del territorio dc la provincia. Que 
mientras lo pisase no podían cesar las hostilidades; que si á 
pesar de esto quería negociar, podría neutralizarse un pun
to, y mandar á él- nuestros* respectivos comisionados. El 
conocimiento que se le dio de mi contestación fué la señal 
para despedir cortcsmcntc á los-Srcs.Bulncs yPaunero, y 
levantar su campo para aproximarse á la capital, no por 
un camino recto, sino tomando una diagonal para caer álcá- 
mino carretero de Buenos Aires. Entretanto no dejo' de 
costarmc trabajó ese partido unitario por cxelencia que era 
representado en Co'rdoba por los Bedoyas, mas luego mc 
ocuparé de estos pormenores: ahora quiero d«ar cuenta dc la 
célebre misión del gobierno de Buenos -Aires que había lle
gado en Enero mientras yo estaba cn la sierra, y ijuc perma
necía- aun en Córdoba.

Forzoso mees retroceder un poco para decir algo* dc
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Buenos Aires y del estado de nuestrasaeilaciones con oquel 
gobierno hasta lo célebre misión de- que voy áocuparme.

Después de mi separación del General Lavalie nuestras 
comunicaciones habían quedado perfectamente intercepta
das. La provincia Intermedia de Santa-Fé, y la campaña 
sublevada de la de Buenos Aires eran una barrera casi in- 
samontable. Sin embargo mandando una corresponden
cia por agua á San Nicolás y de allí, á cargo de dos gauchos 
prácticos y resueltos se logro hacerla llegar á mis manos. 
En ello me decía Lavalie los apuros en que- lo había dejado lo 
acción del Puente de Márquez por falta de caballos y me in
dicaba que marchase sobre Santa-Fé para llamar lo atención 
de López y quitarle por lo menos á los santafesinos de so
bre los brazos. Esto eroi yo cuando Quiroga había entra
do en lo provincia la primera vez y cuando me disponía á ’ 
rechazar su formidable poder. Era también cuando por 
muchos títulos me convenio neutralizar por lo menos á 
López, para ahorrar un enemigo poderoso por su presti
gio con el gauchage de Córdoba y era también cuando 
aqu¿l movimiento de - nada podía servir -porque sobre ser 
á destiempo, no era necesario para que López se retirase, 
como lo hizo, dnque por eso mejorase la situación del ge
neral Lovalle- bien que este General se había persuadido 
cuando me separé de él paro ir al interior que mi tarea era 
muy fácil. Supe después que había dicho: el General Paz 
vo á pasearse á su tierra- con 300 coraceros. Bien que no 
son estrañas estas equivocaciones en un gefe, porotra par
te de tanto mérito, y de calidades tan distinguidas. Re
cuerdo que en lo Bando Oriental me había sostenido con 
calor que con una mitad de coraceros (25 hombres) - suge- 
taria todo el sud de Buenos Aires, usando de lo espresion 
qtje metería á todos sus gauchos en un zapato y los tapa- 
ria<on otro. Otra vez me decía en Buenos Aires, quisiera 
que se reunieran todos los caudillos de lo repúblico con sus 
bandas de gauchos en un solo cuerpo para deshacerlos - con 
tolo - 500 coraceros. ITodo esto lo decía de muy buena le
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y se esplica perfectamente por ese valor caballeresco que 
dominaba á este apreciable General, pero en la práctica 
dieron tsaaiblss rssultródt,tsmsjrntes ideas. Todo elpais 
los ha sentido y el mismo General mejor que nadie.

El General Lavalle . transo' con Rosas casi en los mis
mos momentos que yo rencia á Quiroga en la Tablada y 
entonces fue cuando expidió aquella célebre proclama en 
que mas o menos decia.—“No he encontrado sino porteños 
“en los que eran mis enemigos. Unámonos y tiemble el que 
“de fuera venga á hollar el suelo óe la provincia.” Y este 
era el hombre que poco antes había invocado mi auxilio! 
No pude mirar esta producción sino ■ como un reto que se 
hacia á cualquiera que quisiera intervenir en las cuestiones 
óe Buenos Aires, sea como auxiliar, sea en cualquiera otra 
forma. Sin embargo poco después me escribió' que quería 
ir á Córdoba solo sin advertir ■ que no hubiera puesto el pié 
fuera óe las calles óe la ciudad de Buenos Aires sin ser 
muerto ó preso: pero si se creía que pensaba ir óe incóg
nito, añadiré que me pedia le mandase un, craaaage que yo 
había traído óe Buenos Aires. Cuando en mi contestación 
le hice ver los peligros que corría si se resolvía á hacer su 
viaje para el que encargue á D. Pedro Garmendia le fran
quease su coche sí lo deseaba, el general Lavalle vio, . o' qui
so ver una repulsa y se resfriaron nuestras relaciones has
ta el fin.

Al General Lavalle había sucedido el Sr. Viamonte, y* 
nuestras relaciones con el gobierno óe Buenos Aires toma
ron un ■caractsa dudoso. Tanto Viamonte como sus minis
tros García y Guido eran inclinados á la conciliación pero 
ya descollaba una tercera entidad . que amenazaba dominar 
y absorber todas las otras. Era el General Rosas coman
dante General de campaña: lado este antecedente, se com- • 
prende muy bien que ni las protestas de amistad, ni las se
guridades que diese el gobierno de Buenos Aires importa
ban mucho sino llevaban el sello óe la aprobación de Rosas. 
No obstante recuerdo que el General Lavalle en las últimas
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comunicaciones que me dirigid déspues de su caída del go
bierno, me decía que Viamonte no me era favorable pues 
en una conferencia con él, le habia dicho “que no se 
“piense que el General Paz nos supone mucho, pues si 
“queremos - lo hemos de embromar,” añadiendo otras es- 
presiones groseras que no son dignas de este lugar. No 
creo que el General Lavalle me engañase, pero el empeño 
de hacérmelo saber prueba el que ya tomaban los caídos 
de Buenos Aires en que de ningún modo me entendiese 
con la nueva adminittrneIor) ni con ninguno de los gobier
nos del interior que tenían relación con élfe: empeño que 
era segundado por el partido que encabezaba ostensible
mente Bedoya en Córdoba, sin que tuviese mas resultado 
que incomodarme y dividir los ánimos, pues por lo demas 
estaba muy distante de entenderme con hombres que no me 
inspiraban la menor confianza. Después volveré sobre es
te punto.

Sin embargo algo debía hacer el gobierno de Buenos 
Aires pues no podía permanecer frió espectador de lagran 
cuestión que - se discutía en el interior. Al fin - después de 
excitaciones y dudas resolvió mandar una misión que lle
vaba el título de mediadora. Era compuesta de D. Pedro 
Feliciano Cabía, y del Dr. D. Juan José Cernada. El pri
mero llevaba la - voz, y parecía ser el ése1usivó director de. 
las negociaciones; el segundo avértnj<nrdo mucho á Cabia 
en decencia y honradez, aparecía poco menos que un - ente 
nulo, o corno-dijo uno^-un ser-nada. Por el solo heelrode 
partir de Buenos Aires esta misión debía sernos muy- sos- 
peehosn, pues los- hombres que allí géberraban nada eran 
menos que amigos nuestros, pero muy luego lo que era una 
sospecha vino á ser una realidad.

Cuando llegaron á Córdoba me ereórtrabn yo en la 
Sierra, y en los pocos dias que trnrteurriérór hasta mi 
regreso se pusieron en transparencia. Tan lejos de 
procurar la -réeonei1ineIon de -los partidos se propo
nían muy á las elnrno alentar el de oposición al gobierno 
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haciéndole entender que el gobierno de Buenos Aires los 
protegía, y que á su tiempo daria la cara. Ellos llevaron el 
uso de devisa punzo, tan celebre despties con el nombre de 
devisa federal, procurando generalizarla, ellos excitábanlos 
odios y predicaban la anarquía. Ignoro si estas prevencio
nes habían recividodel gobierno su comitente, pero sino 
fue el Sr. Viamonte ó sus ministros quien los instruyo fue 
Rosas con quien estuvieron en la campaña después que sa
lieron de Buenos Aires, lo masprovable es que el gobierno 
los despacho', y que les previno que de paso se viesen con 
Rosas quien daria la última mano á sus instrucciones. Ya 
Rosas que no era mas que comandante General de campa
ña pesaba sobre el gobierno.

Aunque el gobierno delegado deCo'rdoba había nota
do la irregularidad con que se conducía la comisión • me
diadora, se había abstenido de dar paso alguno hasta que 
llegase: cuando lo verifique, aunque me informaron mi
nuciosamente de' todo no hice novedad y los reciví muy 
urbanamente. Luego empezaron las conferencias.

Me dijeron que el gobierno de Buenos Aires deseaba 
la paz general y que venían á proponerla á los beligeran
tes. Cuando • se les preguntaba que bases creían que po
drían proponerse para un arreglo, se cncojian de hombros: 
cuando se les decía que el gobierno de Córdoba había ma
nifestado constantes deseos de terminar • la guerra, y que 
en prueba de ello había aceptado la mediación de Santa- 
Fé, y ahora aceptaba esta, pero que la dificultad no con
sistía en el, sino en Quiroga, que resistía toda conciliación, 
(1) y que ni aun había acusado recibo á las notas que le

(1) Cuando estas conferencias no habían llegado el oficial 
Tablada y su compañero parlameutarios de Quiroga: fué poco des
pués que estos llegaron, pero estando aúnen Córdoba la comisión 
de Buenos Aires, mas como .ya estaba perfectamente conocido su 
plan, tendencia y . objeto que era atizar la guerra, mas que procurar 
la paz, quise mas bien entenderme directamente con Quiroga. - En 
el mismo sentido fué la misión Búlnes y Paunero. 
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piid anunciándose la comisión de Santa-Fé, sin adelantad 
úna palabra, un concepto para el caso que Quiroga no qui
siese tratar, se limitaban á' manifestar Su deseó de trasla 
darse á su cuartel geñeral. Cuando suponiendo et'*caso 
de que arribásemos á u' arreglo curi Quiroga, se les#ro-' 
ponía que el gobierno’ de Buenos’ Aires saliese gafan™’ de 
lo que se eátipula’se, se disculpaban' para negarse con la? 
falta de instrucciones; añadiendo que no podianofreéér ma4 
que una' garantía moral-, finalmente después ’ de varias con
ferencias y dé haber reunido’ algunos datos, venia d sacaf 
én consecuencia1 que ■ ■ lá’ misión Cabía y Cernadas tan lejos1 
de proponerse seriamente úna conciliación’ venia'á atizar lrf 
discordia, y á promover el triunfo decisivo ’ de’ un ’ partido,' 
que era el contrario ’ al que yo ’ sostenía. Después adquir? 
pruebaá’ irrefragables de esto éomo fuego diré.

Me negifé absolutamente á que pasasen los fnedia'doref 
á'l campo del General Quiroga’ qbé á esta’ ¡Sazón se movía dé 
Mendoza sobre Córdoba, peroles pérmltije mandasen suS 
Comunicaciones. Esto’ lo hice iro porqué espétase enten- 
derméCon Quiroga, lo que era' muy dificil, sino 'pitra evitar 
que se combinasen ’ algunos planes que pudieran dañarnos; 
peligro que no me pareció tan’ probable en la remisión dé 
úna correspondencia que ’ había de ir por mi' mano. ’ Esta 
fué respetada religiosamente y si me impace después dé 
ella, fué cuando derrotado Quiroga e' (Mktivo, ■ vino á 
ínis manos ’ su archivo. Allí encontré ótiffinhi la ’ célebfé 
Carta de Rosa¿ que condujo la comisioh mediadora,- que re
velaba todo el misterio de la pretendida negociación (1/’

(1)- Era una taquísima y pesa’da en que Rosas espo-'
nia á su modo la situación de la república para probar con eso que. 
no era tiempo ni oportunidad de pensar en - constitución. Difícil 
seria auh inmediatamente después de. leída, copiar lo cansado do 
sus conceptos, lo chabacanp de sus frases, 1u vario en la mayor 
parte de su sentido: mucho mas difícil me será después que ha’ 
transcurrido tanto tiempoj pero.no dejaré por eso de dar una idea 
de ella lo mejor que pueda. • Después de comparar la república á' 
rna estancia, . decia: Así como cuando queremos fundar un estar 
Bleeimicrito de campo lo primero st>.» los trabajos preparativos de' 

pero.no
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$l se necesitase justificación ella sola serla la mas comple* 
tu de todos los actos del gobierno de que tanto . se queja
ron los Sres. Gubia y Cernadas.

ftulroga no pienso que hizo gran caso de la comisión 
mechado ra, y sin desairarla' como á la de Santa-Fé, contes
té líaaDamente y siguió' sus operaciones. Entretanto los. 
diputados de Buenos Aires desesperados de verse com
prendidos y de no podernos hacer mayores males se agi
taban de un modo cstracrdinarlo. Yo habia vuelto á cam
paña, y abrumaban al gobierno delegado con una rutinada 
espoglcion de agravios y quejas las mas infundadas y ab
surdas. Su tono participaba de exaltación, su lenguaje 
de virulencia. Era evidente que su objeto era preparar 
una ruptura, o por lo menos eran ' antecedentes para alegar ' 
nuevos agravios. Cómo uno de ellos era el que les hubie
se negado el pasaporte para ir «al campo del General Qui- 
roga, y como y«a no podía dañarme que fuesen á irritarlo y 
¿ precipitarlo pqjpue yo habla terminado' mis preparati
vos y porque las*to$as . habían llegado á su perfecta sazón, 
les mandé ofrecer el pasaporte y auxilios para que mar
chasen al campo enemigo, lo que ellos rehusaron. á su vez: 
entonces, declarando que era inútil su permanencia, pidie
ron sus pasaportes para regresar á Buenos Aíres los que 
les fueron concedidos.

Alefectu|^b . supieron |a marcha obhcua de ^fro^ 
mediante la cual se había colocado' sobre el camino carre
tero' de Buenos Aíres, de modo que los diputados iban casi 
forzosamente á verse con él. Al pasar el dia 24 de Febre
ro víspera. de la jornada de Oncativo, por las . inmcdiacic- 
nes de m’i campo: M^Bcribteron aparentan^ aun grande» 

cercados, corrales, desmontes, rozas, &a,'aeí también para pensar 
en constituir la República ha de pensarse antes en preparar loa. 
pueblos acostumbrándolos á la obediencia y al respeto de los go? 
tiernos tea. Terminaba la carta aconsejando al General Quiroga' 
que no transnse conmigo, sino á condición que yo y todos mis ge- 
fes saliesen del territorio de la república. Esta carta debió pere 
-ser con mis papeles, pero ' pienso que se conserva una ' copia. 
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deseos de la paz, y ofreciéndome sus últimos esfuerzos pa
ra una transacion si era posible. Mi contestación fué qué 
jamás había rehusado la paz y que la acojería aun enton
ces, si mé la ofrecían honrosa y sincera; pero que e» el es • 
tado a 'que habia» llegado las cosas no podía perder el 
tiempo que me -era precioso en negociaciones estériles. 
Que me ratificaba en la condición que había exigido antes 
(la salida de la provincia de los ejércitos invasores) pata 
que principiásemos á entendernos. Que si sobre este an
tecedente podían hacer algo, me lo avisase» inmediata
mente sin que pasase» mas de dos horas después que es
tuviesen en el cuartel general enemigca y que de »o hacéf- 
lo, daría por rota la negociación. Diré de paso que la comi
sión mediadora llego7 al campo enemigo en la -tarde del 24, 
y que habiéndome presentado el 25 á las once de la manada 
todavía no se había pensado e» decirme una palabra. Yo 
por mi parte guardé el mismo silencio.

Cabia y Cernadas habiendo llegado el 24 se entretu- 
bieron e» dará Quiroga nociones falsas de mi ejército; lo 
suponían débil y fuera de estado de presentar una batalla. 
Mecido Quiroga en estas esperanzasen nada pensó menos 
que en contestar ertiefacioriamette á mis justas exigencias 
para un arreglo si es que podía tener lugar, y ta» lejos de 
eso, se ocupaba e» una parada militar para obsequiar á sus 
huespedes, cuando le vino el parte de que se presentaba mi 
ejército. - Ni au» entonces se mando u» parlamentario, »i 
persona alguna pensó e» otra cosa que preparar las armas 
y decidir por ellas la cuestión. - Para los diputados todo 
fue confusión, y trataron solo de ponerse e» marcha y lo 
verificaron hasta la posta que estaba á legua y media de 
distancia. Allí »o encontraron fti caballos, ni maestro de 
posta, ni postillón, ni cosa que se ’ pareciese, y se vieron 
precisados á permanecer con sil comitiva, y esperar el re
cuitado del combate.

Serian las dos de la tarde cuando pasaba con bue»- 
cuerpo de caballería persiguiendo á Quiroga. por las inme- 
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píaciones de la posta que solo quedaba ¿ nú izquierda S i 
S cuadras, cuando algunas de mis ñanqueadores me pre
sentaron una nota dje los • mediadores, interponiendo aun 
.sus buenos oficios y protestando de las buenas disposiciones 
del General Quiroga para hacer cesar la guerra. El espe
diente era torpe, inútil, embustero, y hasta ridículo: sin 
embargo les mandé decirque luego contestaría, sin suspen
der mi marcha ni por un momento, cuando por ha noche rer 
gresaba de la persecución mandé á mi ayudante Cuevas co
locar una guardia en la posta para seguridad de aquellos 
Sres. lo que no tubo efecto porque el ayudante se estravio 
con la obscuridad. ,A la mañana siguiente (26) recibí uua 
nota e$ que me pedían caballos para continuar su yiage, 
é virtqd de que la posta no los tenia, y efse mismo dia ser 
guir á Buenos Aires (1). Fue á los dos p tres dias que 
ge reunieron con el General Quiroga á (fuien tomaron en 
su coche Desde la Esquina jurisdicción de Santa-Fé pasar 
yon una nota desvergonzada al gobierno de Co^doba, loque 
¡notivo una queja muy formal de éste al de Buenos Aire» 
quien termino' la cuestión apelando á la opinión pública, 
Pstos documentos vieron la luz, y me refiero. ¿ cllos-

Batalla de Oncalivo.

El mismo dia y en el mismo instante que Quiroga des? 
pedia misembiados Bulnes y Paunero, haciéndome renunT 
ciar á toda esperanza de acómóOayiento, levantaba su 
campo que • estaba situado en el Salto del Rio 3° y dejan
do la dirección de Co^doba tóyd una diagonal inclinándo
se á su derecha para buscar el camino de Posta de Bueno» 
Aires. Su objeto según comprendí, era buscar la comuni-

(1) Despees me han asegurado que la noche del 25 se prepa? 
han algunos gefes y oficiales para ir á la posta donde estaban los 
diputados Cabia y Cernadas paya darles una manteada, ó quizá al
go peor, y que dejó de verificarse por algún accidente que ocurrió, 
ó mas probablemente porque consideraron mi desaprobación y sq 
Responsabilidad. Si el acto era irregular e ilegal, no puede decirse 
jo mismo de su justicia porque los tales diputados lo tenían bie^ 
merecido.



245 —a-
tacioa con el cuerpo del General Villafañc que ai misino 
tiempo penetraba por la parte dcl norte con nn cncrpo dc 
mas dc 1500 hombres. Tanto cuanto mayor era el empeño 
dcl enemigo cn abrir sus comunicaciones, era mió en cstorr 
bario, y ademas debía precaver jas insurrecciones parcia
les de la campaña que tendrían lugar si lo dejaba cstacior 
liarse, y moverá sus numerosos partidarios. Con el sim=- 
plc movimiento quc había practicado ya sc habja puesto en 
contacto *con el comandante D. JVaau.él López -(actual go
bernador dc -Córdoba) que acababa de sublevarse. Este 
pete venia cn marcha el mismo dia dc la -batalla á reunir
se, cuando supo la derrota de *su patrono.

Para mi había venido á se* urgente, vital quizá una bar 
talla decisiva: la buscaba pues con ansia, y todavía se retar
dó dc algunas horas por la noticia maliciosa o equivocada 
que me trajeron* unos paisanos á los que acompañaba una 
joven que se derja rstraviada de su madre cn la confusión 
de la fuga que habían tenido que emprender * á consecuen
cia de llegar á su casa que distaba 4 leguas, cl ejército dc 
Quiroga. A ser cierto este movimiento mi dirección sobre 
Oncativo hubiera sido errada, y tubr de consiguiente que 
esperar noticias mas seguras las que no llegaron hasta la 
media noche. Entonces fué que marché, habiendo perdido 
cuatro o cinco horas, sin lo que la batalla del dia siguiente 
hubiera comenzado al amanecer.

, Serian las diez de l«a mañana del 25 de Febrero, cuan
do nuestro ejército avistd al enemigo que se afanaba en to- 
marsu orden de batalla. Para describirlo principiare por 
dar una idea del campo que iba á servir de teatro.

Es una hermosa planicie que se prolonga por muchas 
leguas cn la dirección dcl Sud y del Este, en medio dc la 
cual hay lo que llaman los paisanos una isleto da bosque 
de muy poca estcnsion; cs decir un bosqurcillo de figura 
circular cuya circunferencia (á lo que recuerdo) puede ab* 
canzar á700 C 800 va^i^jaa. Este bosquecillo estaba rodea
do de cien carretas que traía cl ejército de Quiroga, colocha
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dos del modo mos conveniente paro defenderlo, y conte
ner la infantería que con 8 piezas de artillería se encontra
ba fortificado. Esto pequeño- é improvisada fortaleza que
daba ol centro de su línea de batalla, y encuno posición sa
liente, quedando á ambos costados poco mas otros y como 
ftfm<ondt escalón sus dos olas que se componían de pura 
caballerío.

Nuestro formación era en tres columnas paralelos y 
una de reservo, con mos una pequeña vanguardia que man
daba el comandante Echeverría. Lo columna de lo órfrrha 
ero dirigido por el entonces coronel Madrid, y se componía 
de solo caballería, En la del centro estaban dos batallo
nes y seis piezas de artillería. Lo de lo izquierda tenia un 
batallón y varios escuadrones de caballería. Sáltenos á 
las ordenes del coronel D. Manuel Puch, y lo de reserve 
compuesto del N. ° 2 de caballería y escuadrón escolto con 
alguna milicia a los del coronel Pedefnefo-

Desde qnepririhí lo disposición del ejército enemigo 
mi plan fué atacar su izquierdo apftximonóo mi derecha, y 
íiusoí de consiguiente mi izquierda. Pora- esto me .corrí 
sobre mi flanco derecho, lo que visto por el enemigo quiso 
prolongar suizquierda para no dejarla óesvofdar, y poro 
ello empezó' á hacer posar todo lo caballería que hobia de
jado sobre lo derecho; de este modo, el que habia sido su 
centro fortificado vino á ser su costado derecho, á quien te
nia en jaque pero sin atacar mi centro é izquierda, sino - es 
con el fuego de artillena.

La izquierdo enemiga fué pues lo que sufrió' por el 
movimiento todo el empuje de nuast^ caballería la que 
fué muy valerosamente ferihióa, y hasta cierto punto 
rechazada. Efectivamente lo habio sido lo división del 
coronel Madrid que habia atacado de frente, y la pequeña 
del comandante Echeverría que - habia atacado por el flan
co, cuando se presento nuestra reserva, la que no solo res
tableció' el combate sino que - obtuvo la victoria arrollando
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cofflpletamente'ía izquierda enemiga, que- se puso en pre> 
eipitada fuga.

IJuestra columna del centro se movió casi simultáne-* 
mente pero siempre en escalón, y marcho de frente des
preciando el fuego que sobre su flanco izquierdo hacia la 
artillería é infantería enemiga, hasta que logro' cortar la 
línea quedando de este modo' separada toda la caballería 
de Quiroga que desde luego se puso en retirada.

Mi objeto fue entonces, sin dejar de proseguir las ven
tajas obtenidas, concentrar en lo posible mis fuerzas y con 
este fin ordené al coronel Puch, que con lo columna de lo 
izquierda se me reuniese, corriéndose un poco sobre sn 
derecha para evitar el campo- atrincherado enemigo, y pa
ra seguir el mismo camino que había traído lo del centro. 
El coronel Puch, sin desobedecer abiertamente vaciló en 
practicar el movimiento que se le ordenaba pretestando no 
se que razones frívolas que ni atendí ni recuerdo. El ca
so era urgente y yo tomé una resolución fuerte según con
venia. Ordené á mi primer ayudante de campo coronel 
D. Juan Francisco Zamudio que diese nuevamente la or
den al coronel Puch, y que si rehusaba obedecerla le diese 
un pistoletazo, que hablase á lo tropa que obraba por mi 
orden, y trajese la columna á donde habúi prevenido. Za
mudio hizo saber á Puch la clase de o reren de que era con
ductor y obedeció sin trepidar. ¿Se creerá que nunca hi
ce cargo ¿Puch, de su terrible falta, y que afecté haber
me olvidado enteramente de este incidente? Así me lo 
aconsejaron la política, y otras mil consideraciones. Puch 
mandaba los salteóos, á quienes convenia no desagradar; 
Puch era cuñado del famoso y popular Gobernador Güe- 
mes. cuyo partido se puede decir representaba; era tam
bién yerno del General Gorriti que tanta influencia tenio- 
en los negocios de aquella provincia. Creo pues hasta 
ahora que mi tolerante reserva fué muy acertada, sin de
jar por eso de probar Jps inconvenientes que opone á la 
buena disciplina la misma naturaleza de lo guerra civil- 
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das del modo nías conveniente para defenderlo, y conte
ner la infantería que con 8 piezas de artillería se encontra
ba fortlOiea0a. Esta pequeña é improvisada fortaleza que
daba al centro 0e su línea de batalla, y en’una posición sa
liente, quedando á ambos costados poco mas atras y como 
formando escalón sus dos alas que se componían Oc pura 
caballería.

Nuestra formación era cd tres columnas paralelas y 
una de reserva, con mas una pequeña vanguardia que man
daba el comandante Echeverría. La columna déla derecha 
era dirigida por el entonces coronel Madrid, y se componía 
0e solo caballería, En la del centro estaban dos batallo
nes y seis piezas 0e artillería. La de la izquierda tenia un 
batallón y varios escuadrones de caballería. Sáltenos á 
las ordenes del coronel D. Manuel Puch, y la Oc reserva 
compuesta del N. ° 2 de caballería y escuadrón escolta- con 
alguna milicia a las 0el coronel Pedernena.

Desde quepeleibi la disposición 0el ejército enemigo 
mi plan- Oué atacar su izquierda aproximando mi derecha, y 
reusar de consiguiente mi izquierda. Para - esto me .corrí 
sobre mi flanco derecho, lo que visto por el enemigo quiso 
prolongar sulzquierda para no dejarla 0'esvóIdar, y para 
ello empezó á -hacer pasar toda la caballería que había de
jado sobre la derecha; 0e este modo, el quehabla sido su 
centro fóItiflea0o vino á ser su costado derecho, á quien te
nia en jaque pero sin atacar mí centro é izquierda, sino - es 
con el fuego 0e artillería.

La izquierda enemiga Oué pues la que sufrió' por el 
movimiento todo el empuje de nuastra caballería la que 
Oué muy valerosamente recibida, y hasta cierto punto 
rechazada. Efectivamente lo había sido la división del 
coronel Madrid que había atacado 0e Orente, y la pequeña 
0el comandante Echeverría que había atacado por el OlaD- 
co, cuando se presento nuestra reserva, la que do solo res
tableció' el combate sino que obtuvo la victoria arrollando
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completamente' ía izquierda enemiga, que »e puso en pre* 
cipitaóa fuga.

¡Vuestra columna de! centro se movió casi simnltánea-' 
mente pero siempre en escalón, y marcho de frente des
preciando el fuego que sobre su flanco izquierdo hacia la 
artillería é infantería enemiga, hasta que logro cortar la 
línea quedando óe este modo separada tola la caballería 
de Quiroga que desde luego se puso en retirada.

Mi objeto fue entonces, sin dejar de proseguir las ven
tajas obtenidas, concentrar en lo posible mis fuerzas y con 
este fin ordené al coronel Puch, que con la columna óe la 
izquierda se me reuniese, coraíéndots un poco sobre su 
derecha para evitar el campo' rtainchsrród enemigo, y pa
ra seguir el mismo camino que había traído la óel centro. 
El coronel Puch, sin desobedecer abiertamente vacilo' en 
practicar el movimiento que se le óaósn<aba paststtanód no 
se que razones frívolas que ni atendí ni recuerdo. El ca
so era urgente y yo tomé una resolución fuerte según con
venia. Ordené á mi primer ayudante óe campo' coronel 
D. Juan Francisco Zamudio que diese nuevamente la o'r- 
den al coronel Puch, y que si rehusaba obedecerla le diese 
un pistoletazo, que hablase á la tropa que obraba por mi 
orden, y trajese la columna á donde habúi prevenido. Za- 
mudio hizo saber á Puch la clase de o'raen de que era con
ductor y obedeció sin trepidar. ¿Se creerá que nunca hi
ce cargo ¿Puch, óe su terrible falta, y que afecté haber
me olvidado enteramente óe este incidente? Así me lo 
aconsejaron la política, y otras «mil consideraciones. Puch 
mandaba los salteóos, á quienes convenia no desagradar; 
Puch era cuñado óel famoso y popular Gobernador Güe
mes. cuyo partido se puede decir representaba; era tam
bién yerno del General Gorrid que tanta influencia tenia 
en loe negocios óe aquella provincia. Creo pues hasta 
ahora que mi tolerante reserva fue muy acertada, sin de
jar por eso de probar los inconvenientes que opone á la 
buena disciplina la misma naturaleza de la guerra Civil;



24H —
tí General se ve forzado á pesar suyo á hacer conc^^í^'n^i^- 
fatales muchas veces al orden militar, y al éxito de lar 
Operaciones del mismo género. *

El ejército enemigo había sido dividido en dos. Sil' 
infantería y artillería se conservaba irtnetn en su campo" 
ntrireheradó) sin mas hostilidad que^lgun fúégo'de cañon 
que se alimentaba de una y otra parte. Su caballería par
te derrotada y dispérsn) parte reunida peto eñ confusiof’ 
y agrupada había’ dejíido el campo dé batn1fn. Quiroga 
y Aldao hnbiar seguido con ella, y éra casi seguro que no ' 
nbnrdórnríar la partida sin - hacer un nuevo- esfuerzo por 
lignrté con su irfartérín. En eúnrto á nosotros’, la victo
ria estaba decidida pero'1 era necesario - fijarla del todo y sa
car todas las véñtajmS pósiblés.

Dejando en observación dél campó enemigó - ías co
lumnas de mi centro é izquierda álas ordenes del corone" 
Dcsa Gefe de E. M. con orden - de que cuando fuese tiem
po irtimnte rendición - y de no conseguirlo lo batiese, me 
dirigí con la caballería dé mi derecha y de la reserva en 
busca de los - restos de la caballerra enemiga, qué habian ‘ 
detnpnrécidó en un pliegue del térréró. Después de ha
ber mandado esploradoréá etí varias direcciones y de ha
ber andado una Iqppa, di moe cón un cuerpo de ochocien
tos, o mil hombres que ocultos étí’Ur‘bnjio, procuraban sus 
gefes reorganizarlos para traerlos otra vez á lá pelea. Era ' 
evidente qué alli estaba Quirogá, y - que era también el pun
to interesante que debía cotí preferencia llamar mi aten-' 
cion. Mientras ños préparabamós para atacar, se oyeron " 
unos pocos tifos en cT grupo enemigó. ¿V quése crerá que 
éra? Era un sargento que. hacia fusilar el General enemigo 
porque había vertido - una eOpresion - que - podía desalentar ¿ 
süs compañeros.

Desplegados- nuestros eSeundroréS principio nuestro ' 
movimiento ofensivo, que fue poco resistido por el enemi-' 
goque sepus' en una precipitada rétirndn. Entonces prin
cipióla mas terrible persecución de que hubiese ejemplar
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hasta entonces, y que duro por mas de seis leguas. Durante 
esta distancia, aunque no habia senda, ni camino, po djUHb» 
se sífc peligro de cstravjjpse por que seman de una 
no interrumpida de señales, los cadáveres, los caballos can
sados, las lanzas clavadas en el suelo, y las tercerolas y sa
bles igualmente puestos de punta (J). Mas no se crea por 
esto que el grupo enemigo aunque disminuido enormemen
te habia sido pulverizado y deshecho; aunque reducido á 
la mitad, á un tercio á unquinto y aun décimo siempre huía 
compacto y reunido. Estoy persuadido que si nuestra tro
pa se hubiese dispersado^ imprudentemente en la persecu
ción como pudo haber • sucedido, sino voy en persona, hu
biera Quiroga aprovechado una circunstancia favorable pa
ra aventurar una carga sobre sus perseguidores, los que se 
disminuían en la misma proporción á causa de los hombres 
que se quedaban por falta de sus caballos que no podían se
guir el aire violento de la persécucion.

Esta se hacia del • modo siguiente. Colocados nuestros 
escuadrones en línea, eran apoyados por otros de reserva, 
á los que nunca permití lanzarse á toda carrera sobre el 
enemigo para tener siempre alguna tropa organizada deque 
disponer. De tiempo en tiempo se arrojaban uno d dos 
escuadrones apoyados de cerca, sobre el enemigo que por 
lo generaL después de alguna resistencia con sus fuegos pre
cipitaba su retirada: entonces dejaba muchos hombres 
ya porque rodaban, ya por faltarles los caballos, ya por
que perecían queriendo ensayar una inútil resistencia. 
Cuando los caballos del cuerpo lanzado á penetrar al ene
migo se agotaban, o el cuerpo mismo se habia desordena
do, •' disminuía su velocidad para rehacerse • después de ha
ber quitado muchos hombres • al enemigo. Muchas veces 
quiso este aprovecharse de esta circunstancia, pero la pre-

y no se perdiesen 
se tomasen, se de-

•32

fl) Para.que pudiese* recogerse después 
en el pasto, habia mandado que las armas que 
jasen Cn esta forma. ’
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sencia de otros escuadrones nuestros que.. seguían de in
ato determinaba otra vez su. fuga. En uno de estos 
ones fué que cayo' prisid^<^i^r|el segundo geneer* del 

ejército enemigo, el fraile apostara, el asesino del Pilar, el 
sanguinario Aldao. Me serla imposible describir la sensa
ción que esperlmenté á su vista, y los impulsos de . que se 
vio' combatido mi corazón. Triunfaron como siempre las 
ideas generosas, y concluí . por decirle algo de consolante 
y entregarlo á mi ayudante Campero para que lo conduje
se tratándolo con consideración. Estaríamos ya á cuatro 
leguas . del campo de batalla cuando esto sucedió'.

Al ponerse el sol hombres y caballadas, vencedores y 
vencidos, perseguidores y perseguidos estaban exhaustos 
de fatigas. Las fuerzas respectivas estaban reducidas á 
un octavo, d un décimo . délo que habían sido cuando em
pezó la persecución. Como si hubiese mediado un conve
nio ambas hicieron alto y ecliaron^pié á tlerrapara descan
sar á distancia de pocas cuadras entre sí. Yo nopodia ale
jarme mas, pues me importaba volver al campo de batalla. 
Nada sabia de la infantería y artillería enemiga y aunque 
esto no me inspiraba el menor cuidado y tenia la certidum
bre de que . debía estar en nuestro poder, había graves pro
videncias que tomar y mas que todo habia que volar al 
encuentro del General Villafañe que . como dije ' antes se ha
bia introducido por el norte 'con un. buen cuerpo de tro
pas.

En . esta situación se encontraban las cosas cuando' me 
separé de la persecución para regresar al campo de bata
lla. Deje encargado de continuarla al comandante Eche
verría oficial activa práctico de los lugares y de la guer
ra, asignándole un suficiente número de tropas. Le pre
vine que solo tomase el descanso absolutamente preciso, 
y que no abandonase al enemigo, o cuando menos sus hue
llas ni en la noche que iba á seguirse. Así me lo prome
tió, y así creí ' que iba á hacerse, pero contra mi esperanza, 
en esa misma noche dejando Quiroga la dirección de la
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frontera del sud, tomo' la de Buenos Aires mientras Eche
verría siguiendo e» la primera perdió la pista y fue á dar 
á su querida mansión del Rio 4. ® de donde era gefe mili
tar. Este es otro incidente que »o pude profundizar, per
suadiéndome que primero quiso Echeverría dormir esa no
che, y que después parte engañado, parte por inclinación 
de su departamento se dejo' conducir por otra vía que la 
que llevaba Quiioga. FuC entonces que este se reunió' por 
las inmediaciones del Saladillo á ios diputados Cabía y 
Cernadas.

Vencido otra vez Quiroga en Otcativó, se replegaron 
los restos que pudieron de su ejército sobre sus provincias 
cuyos gobiernos se preparaban á continuar la - guerra. -En 
Cuyo se armaban nuevamente los Aldaos bermanóedel pri
sionero, en la Rioja quedaban los caudillos Villafañe que 
se retiro con su división de masfle mil hombres y Brizue- 
la; en Catamarca Eslabes Figuera y e» San Juan y San Luis 
otros caudillejóe subalternos.

¿Debía yo renunciar ¿ los frutos de la victoria, dejarles 
tiempo de rehacerse, para que volviera» otra vez sobre ’ no
sotros?

Hubiera sido una estupidez en que estuve bien lejos 
de incurrir, y muy al contrario, destaque varias fraccio
nes del ejército, e» las direcciones que convenia. Si para 
darles mas fuerza moral las denomine vanguardias, era 
u» «arvitpo legal, que »o pasaba de u» ardid militar per
mitido y usado para engañar al enemigo.

Adoptada esta rcsolucio» era muy nateral que me fi
jase e» la elección de los que habían de mandar esos cuer
pos destacados, y que esta recayese en los gefes que por sus 
relrciótee y origen mereciesen mas confianza á los pueblos 
á que iba» destinados. El Coronel Videla Castillo ’ hiendo- 
cino fue mandado á Mendoza, el comandante Albarracin 
.sanjuatito á San Juan.

El primero fuC nombrado gobernador de Mendoza con 
general aclamación, y conservo liaste el último la estima-
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cion de sus comprovincianos. El segundo no mereció igual 
sufragio de los suyos, y aunque la provincia de San Juan se 
enredo en esa deplorable ■ anarquía que nos pinta el Gene
ral Madrid. Albarracin se guardó muy hiende intervenir 
á mano armada. Cuando llegó á mi noticia esa situación 
lo mandé retirar en el acto con toda la fuerza que tenia del 
ejército, prefiriendo cualquiera desordenes que uudieran 
ocurrir, á la coacción que resultaría de la presencia de un 
gefe militar con soldados que le obedeciesen. El coman
dante Albarracin cumplió mis ordenes sin trepidar, y el 
pueblo de San Juan fué perfectamente libre.

Entre los gefes del ejército había dos puntanos muy 
dignos, que lo eran los coroneles Pedernera y Pringles, y 
ninguno de ellos fué empleado porque estaban conmigo los 
hermanos Videlas sujetos respetables de San ■ Luis quienes 
se pusieron á la cabeza d#la fuerza que marcho' á ■ su pro
vincha. Jamás aquellos honrados gefes manifestaron senti
miento de no haber sido escojidos para ir á supais, lo que 
no hubiera sucedido si hubiese precedido esa distribución de 
provincias que supone el General Madrid, quien ademas 
alega fen sus memoriasj un agravio por la parte que le 
tocó en ella.

Si hubiera habido u' gefe riojano del ejército o defue
ra de él, que’ reuniese vigor y capacidad seguramente no 
hubiera elegido al coronel Madrid ■ para que marchase sobre 
esa provincia. Desgraciadamente, no lo tenia pues el vie
jo General D. Francisco Antonio Ocampo muy adicto á 
nuestra causa, por su edad y otras consideraciones no era 
adecuado para dicha empresa. Ni el mismo se atrevió á 
dirijirla limitándose á importunarme para que mandase a 
su provincia un gefe del ejército esperimentado y con la 
;fuer!nuconveniénté.. Esta es la razón porque elegí al coro
nel Madrid.

Cualquiera que lea los párrafos de la memoria del ge
neral Madrid sobre esta época, podrá creer que mis 
prevenciones o sea instrucciones que debió llebar dicho ge-
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fe cuando lo destiné á la Rioja debían afectar la libertad de 
ese pueblo, y autorizarlo para espresarse en el modo qúe 
lo ha hecdió. Si fuese asi el Sr. Madrid no hubiera dejado 
de decirlo pues quien inventa hechos para satisfacer su em
peño de deprimirme, no ocultaría los que fuesen ciertos 
para salvarme de uno merecida censura.

Me parece tan conveniente lo reflexión que acabo de 
hacer, que me persuado qjje no necesito mucho esfuerzo pa
ra probar que las ordenes que llebo el coronel Madrid, eran 
en perfecta consonancia con lo libertad del pueblo riojano, 
con los derechos de los ciudadanos, y con el sistemo que 
sinceramente promobia.

Como si se necesitasen mas comprobantes el mismo 
General-Madrid viene á subministrarnos uno muy podero
so que se deduce de los párrafos sitados. Dé ellos debe 
inferirse que la fuerza que fué á las provincias, y la supues
ta ún ruccion coarto' su libertad, llevándoles gobernadores 
predestinados} de los cuales él fué uno de ellos.

¿Y como se puede conciliar esto con la espontaneidad 
con que dice que lo aclamaron en la Rioja y después en 
San Juan, con las instancias que se hicieron á pesar de su 
resistencia, y con lo casi forzada aceptación que se vio 
obligado á prestar?

Yo podría ahora mismo preguntar al General Madrid 
¿cree o no que hubo coacción, en la elección que se hizo en 
su persona para Gobernador de lo Rioja? Sino lo hubo 
no debió'condenar lo medida que lo destino á ocupar di
cha provincia pues que arrojando óe ella los enemigos, 
dejo' á sus habitantes en plena libertad, y en el goce de - sus 
derechos. e

Si hubo coacción, la culpa es suyo pues que no lo 
mandé á que se hiciera elegir.Gobernaóor y mucho menos 
le ordené que aceptase. Si hubo algo de lo último mejor 
era Sr* General Madrid*que Vd. nos lo dijese francamente 
y dejase de empalagar al que tenga la paciencia de leer sus 
memorias, con lo fastidiosa relación de tantas aclamacio-
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ties de tantos cariños V abrazos, de tantas niñerías y ridi
culas inepcias.

Hasta que he leído lüS memorias del •General Madrid 
no solo ignoraba que el hubiese hecho ascos á su misión á 
la Rioja, sino que estaba persuadido que estuviese muy 
satisfecho tanto en el sentido militar • como en el político, 
pues que en ambos le era muy honroso.

En el primero, porque eiisHun allí caudillos nó des
preciables como Villafañe y Brizuela á quienes podia lle
gar el Caso de tener que combatir. En el segundo porqué 
mediante la influencia preponderante que le había dado 
Quiroga á dichas provincias era de gran peso en los deslí- 
nos de la república.

Para acabar de quitar al General Madrid los asco* 
que hacedla provincia de la Rioja podría recordarle que 
había allí interese^ de no pequeña importancia por ejem
plo, los cnelcrrós de dinero de Quiroga (tapados) que le 
llamaron eficazmente su atención. Dígalo el papelillo 
aquel confidencial que escribid al mayor Carballo, que fue. 
hallado en su bolsillo, cuando su primer patrón • lo •fusild.

Es digno de notarse que ticypó después cuando el 
General Madrid podría considerarse en una posición mas 
elevada, ha hecho varias cspeOicióncs á la Rioja desde 
Tucuman con motivos menos graves y hasta una vez con 
el fin • de traer algunos odres de vino, sin qué ‘ haya creído 
que por ello sufría su alta categoría.

Sí se medita un poco, no es difícil hallarla esplicacíon 
de tan singular inconsecuencia, y en prueba de ello voy á 
darla en pocas palabras.

La misión del General Madrid á la Rioja era honrosa 
íi todas luces y nadie la miro bajo otro aspecto, mas loque 
se la hacía mirar con tedio era la distancia que se ponía de 
su muy‘ querido pueblo (TucumanJ en el cual •póOría ha
cer alguna intentona como la de marras, aunque fu ése pre
ciso entrar ala Sala de RR. con espada en mano. Enton 
res hubiera hallado ocasión de dar ensanche á sus odios
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personales respecto de López, cuya influencia predonrina- 
ba en su amado pueblo.

Mas cn esta parte estábamos tan disconformes, y pen
saba de un modo tan distinto que no solo alejé todo pre
testo para quc pudiera ir á Tucuman, sino que ni quería 
destinarlo á alguna dc las provincias fronterizas, de donde 
pudiera escurrirse para hacer de las suyas. Esto si quc 
era por -mi parte respetar la libertad de los pueblos, man
tener ilesos los derechos del ciudadano, acatar su sobera
nía, y practicar los principios de que á cada paso hace una 
vana ostentación cl Sr. 'Madrid, sin advertir que luego sc 
contradice.

Por mas que pondere el General Madrid -las adoracio
nes dc *que cra objeto cn su pueblo, debió' tener presente 
que cn esa época ya no hubiera sido electo Gobernador * (sal
vo * alguna coacción como- la dc presentarse con la espada 
desnuda en cl santuario dc las leyes) si se consultaba la 
opinión general de la parte sana, honrada y sensata. La me
jor prorba dc esto es quc no lo fuC cn ese tirmpo,purs dejan
do el mando el Sr. López por haber cumplido.su tiempo le
gal; fuC remplazado por cl Sr. D. José Frias, simple ciuda
dano quc se ocupaba cn cL comercio. Pero aun hay mas, 
quc - á nadie sc lc ocúrrio' nombrar al Sr. Madrid, lo que tam
bién servirá de contestación, á aquello dc la diputación que 
recibí pidiéndomelo, y que yo maliciosamente le oculté.

Ló mismo sücedió cuando años después fuC mandado 
por el dictador argentino á quien habia doblado la rodilla y 
cn cuyas aras quemaba inciensos. Cuando su intrrrs sé lo 
aconsejé, volvió' la ésp<ald«a á sus^urvos compromisos, * pe
ro su pueblo, estuvo muy lejos dc confiarle* sus destinos. 
Puede asegurarse quc lo mismo acontecerá después si hu
biese ocasión, aunque viva mil años, salvo siempre la reser
va de la maniobra- consabida.

Mc permitiré ahora,, emitir mi juicio, conforme con el 
quc forme entonces, fundándome rn que las circunstancia» 

cumplido.su


ion indispensables poro oorrriaf los actos de cualquier na
turaleza que seon.

Aquellos desgraciados pueblos que se veion de un gol- 
ge libres de sus terribles tofrstfrs, opeñas podían persua
dirse que estaban en aptitud de ejercer sus derechos y aun 
esto lo hacían con lo desconfianza de nuestro poder que ten
día á ofi<lnzcárselts- El terror eso planto maléfica que hecha 
ton profundas raíces, ocupaba oun los ánimos,y como creían 
comprometerse optando á unos empleos que sus opresores 
habían considerado como uno propiedad, temían su vuelto 
y que entonces les pidiesen cuenta de su usurpación. Di
fícil hubiera sido hallar hombres que se resignasen á tan du
ro sacrificio, razón porque no había ni candidatos ni pre
tendientes á los primeros sillas de lo magistratura (1).

Estos temores no podían provenir de los ge-fes del 
ejército que - no siendo de la misma no -podían prometerse 
prrmanrrrr mucho tiempo, ó silo eran á penas los cono
cían.

Cuando el General Madrid acepto el gobierno de la 
Riojo no mereció' mi desoorohorion, pues que no creí ni 
creo hasta ahora que hubo coacción y por el contrario mi-, 
rabo su nuevo destino como de circunstoncios, dirigido mas 
que todo á preparar y utilizar los elementos militare/ que 
nos eran necesarios paro consolidar lo obro que teníamos 
entre manos.

Por lo demos el nombramiento del General Madridcn 
nada perjudicaba á lo - inóroenóencia en que se hollaban las 
provincias pues que desde que él ü otros gefes optaron á 
los gobiernos de olgunas/ueron completamente indepen
dientes, y no se podrá citar un solo acto que pruebe que yo 
me mezclase en lo administrativo, economico, o' gubernati
vo de ellos. Bien lo manifiesto el General Madrid, pues 
que en su esoedirion á San Juan pora irá auxiliará la

(1) Años después en Buenos Aires hubo tiempo en que nadie 
quería ser gobernador, y que los electos hiñan de tan elevado pues
to, como se huye de un incendio.



- 25? —

provincia Oc Mendoza que s$ hallaba amenazada por José 
Áliao, CorbalaD- y otros, en nada nombra, dí cuenta con mí 
consentimiento.

Fuera 0e los coroneles Viiela y Madrid que obtuvie
ron los gobiernos de Mendoza y R-oja, ningún otro gefe* 0el 
ejército fuC nombrado gobernador de provincia. Sí el co* 
ronel Besa lo OuC de Santiago, fuév mucho después y hé 
aquí lo que motivo su nombramiento.

La provincia de Santiago mandada por -barra ho nos 
Labia hecho guerra declarada, pero era constante su acuer
do con nuestros enemigos, aun tuve datos positivos de que 
solo esperaba algunos auxilios para pronunciarse. Sin 
embargo nadie lo incomodo', dí turbo' la pacífica posesión 
de su soberanía hasta mucho después.

Pasada la acción de Oncatlvo llovían las solicRa* 
des Oc los enemigos de Ibarra para que yo obrase con
tra él. Pusieron en juego todos los resortes imagina
bles y recuerio que hasta - recibí una ardiente excitación del 
recomendable y juicioso canónigo Corriji gobernador Oc 
Salta. Sin embargo no quise tomar ingerencia cd el asun • 
to y me limité á dejar coner las cosas y - ser enteramente 
indiferente.

Fueron exclusivamente los enemigos privados desbar
ra los que armaroO una partida cd la jurisdicción de Cata- 
marca á cargo del mayor de milicias Luna quien cayd 
de improviso sobre Santiago y hubo de sorprender á Ibar
ra. Luego vino una fuerza OeTucuman que decidió Ja emi
gración de este á Santa-Fé.

La provincia 0e Santiago nombró para suceder á Ibar
ra al Sr. Alcorta, 0é opinión equivoca y de una iIIesólucloD 
0 timidez extraordinaria. Cuando se le preguntaba, si se 
hallaba cd estado 0e garantirnos 0e un ataque de Ibana, 
contestaba que el no podía hacer cosa alguna en ese senti
do y concluyo con pedir que se mandase una fuerza para 
que pudiese asegurar la provincia.

FuC entonces, es^eclr! después Oc meses de la ac- 
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eion óe Oncativo, que ■ marchó el coronel' Desa como auxi
liar del Gobierno Óe Santiago, al tiempo que asomaban 
las montoneras capitaneadas por el hermano de Ibara 
[Pancho] que había guaríalo con este designio en la 
provincia. La conflagración fue instantánea, y la guerra ■ 
fue su resultado inmediato.

Alcorta dejó el Gobierna sin que hubiera poder hu
mano que lo hiciera continuar. El Sr. Prlrsids no quiso 
admitir el Gobierno, y el Sr. D. Pedro Frías que pulo de
sempeñarlo tuvo un fuerte partido óe oposición que brin
dó á Desa el Gobierno.

Estoy casi seguro qué ■ pasarían allí mas ó menos las 
mismas escenas que nos describe el General Madrid, como' 
sucedidas en San Juan, en donde los partidos á' trueque 
de no ceder el triunfó á sus adversarios se conformaban' 
con un gobernante estraño que calculaban libre de has pa
siones óel momento y óe poca duración.

Si el coronel Desa hizo' mal [y lo mismo digo del co- 
lonel Madrid] en admitir el mando, si ellos no se conduje
ron como convenia, no puede atribuírtsms, ni puedo ser ■ 
responsable. Ellos eran desde entonces inóspsnóisntet, 
sin que me quedase mas influencia ■ que la moral que me 
óaba el prestigio de ha victoria, y et jpascio que ■ quisie
ran dispensarme esos pueblos.

Antes de ir á Santiago el coronel Desa, Ja' provincia 
óe Santiago temerosa óe Tucuman con quien' tenia anti
guas é inestinguibles rivalidades, me confirió por' medio de ■ 
sus RR. sin solicitarlo, ni aun preverlo el título de protec
tor, el cual ni rechace ni admití, pues que jamás hice uso 
de él. El único objeto de*esta distinción fue que los salva
se de las invasiones óe los tucumanos, lntsapdnienóo mis ■ 
aespstdt entre ambas provincias-

Ninguna otra me confirió' semejante titulo, sin embar
go no dejaron los enemigos, óe suponer que yo. me lo habia' 
adjudicado en tola la ettsntidnds la república. El Genera!. 
Madrid parece que ■ participase óo la. misma aberración^
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La autoridad que me foé conferida del modo mas legal 

por las provincias todas fue la militar, con el título de ge/e 
supremo militar. Hé aquí como se hizo.

Se reunieron en Córdoba comisarios ó representantes 
de todos los gobiernos, suficientemente autorizados para 
tratar los asuntos generales, con conocimiento y sanción 
de los cuerpos representativos. Estos convinieron en un 
tratado que fue ratificado por todos, y un articulo de esc 
tratado rae conferia el mando de Li/uerza armada de todas 
las provincias. *

Los comisarios o representantes de los gobiernos eran 
sujetos respetables, por sus luces, su patriotismo y su posi
ción social. La simple enunciación desús nombres, cono
cidos en nuestros Congresos' y otros puntos importantes 
bastará para recomendar su misión.
Por Córdoba. El canónigo Dignidad Dr. D. J. Greg? Baigorri. 
“ Salta. “ ex-congresal D. Manuel Tesemos Pintos. 
“ Tucuman. “ ministro de gobierno Dr. D. Manuel Berdia.
“ Mendoza. “ ex-diputado Dr. D. Francisco Delgado.

•“ San Juan. “ ex-diputado D. Budecindo Rojo.
xt San Luis. 4rDr. D. José María Bedoya.
“ Santiago. “ ex-congresal canónigo Migue» Calixto del Corro. 

■“ Rioja. -“ Dr. D. Ventura Ocampo.
■“ Cataniarca “ A

% Habiendo dícno ya algo sobre mi administración quie
ro consagrar algunas lineas, para destruir las groseras ca
lumnias de nuestros enemigos: ellos me imputaron como 
también á mis coRpañeros, miras puramente dominadoras 
y se empeñaron en dar á todos nuestros actos el colorido 
y la forma de una conquista militar. Pero es de notar que 
aun entonces no pudieron negarnos que teníamos en vista 
la Constitución de la República.

La prensa de Buenos Aires ythuy particularmente El 
Lucero del Sr. Angelis que desempeñaba entonces • las fun
ciones que ahora hace la Gaceta Mercantil, nos acusaba 
todos los dias de que, pretendíamos constituir la república á 
palo*, con lo • que confesaba nuestro intento, si bien negaba 
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el acierto de los medios que empleábamos para ello. Solo 
ha sido después queRosas ha querido desnudar á nues
tro partido de toda mira y carácter político.

Prescindiendo de que nos apoyábamos en la gran frac
ción de la república, que constituía el partido ' unitario, y 
de que era el mas liberal, el mas honorable, el mas ilustra
do, bastará presentar el programa de nuestros trabajos 
para desmentir la calumnia.

Sabido es que la úl^tfia constitución de la . república ha- 
lld una resistencia lnvwnBiblc, no en la parte sana y pensa
dora de los pueblos, sino en los caudillos que estrav^aron 
la multitud. Sabido es tata bien que esos caudillos se con
servaron en los mandos que habían obtenido, ó usurpado 
por medio de violencias y de crímenes, y que era un servi
cio y hasta un deber separarlos de sus puestos, para que 
el pais se diese sus leyes y entrase en la carrera constitu
cional. En cuanto á mí, estoy perfectamente seguro que 
todo el interior, allanados esos obstáculos, hubiera acepta
do con entusiasmo la constitución, tal cual. la sanciono el 
último congreso.

Es una torpe inexactitud lo que dice el .'General Ma- 
’drid que los pueblos d .1 interior deseaban que se sacase la 
capital de Buenos Aires. Es una idea ]' peregrina, atri
buida á esa época, que no creo que í3j* tenido lugar en 
ninguna cabeza, ni aun en la del mismo General Madrid. 
El confunde las quejas de las provincias de otro tiempo, 
con lo que pasaba entonces, y que seguramente no com
prendía, o ha olvidado. Protesto por mi icncr que no he 
oído á persona alguna anunciar semejante pensamiento y 
que pienso que á nadie se le ha ocurrido. Es precisamen-j 
te en ese periodo de nuestra revolución que desaparecie
ron fiablc en el inteiá(<) los celos provinciales, y que no 
se tenia en mira sino la gran cuestión nacional en toda su 
fuerza.

¡Pero ni que mas podían desear los pueblos del inte
rior cuando la cuestión de la capitalización había sido tan 
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felizmente resuelta con la naeioralizneion de Buenos Ai
res! Esta grande idea del Sr. Rivndnvia que adopto el 
Congreso y que solo resistió el ' partido de - oposición que 
tenia en la misma capital, le es-de un eterno honor y lo ha
ce acreedor ala gratitud de todos Jos argertirót.

No es posible comprender porque los enemigos de 
Rosas han hecho un estudio tenaz y eorstnrté en no enca
rar la cuestión después de la caída de la PrésIdéreia bajo 
un aspecto naeiorn1, sin que hayan dejado por eso de hacer 
lo posible por sublevar la raeIor, sin perdonar los celos 
provinciales que hnn querido en vano hacer revivir.

No se puede comprender vuelvo á decir, como hombres 
dotados de ireuettiórablét talentos y que profesan el posi
tivismo, se hnn persuadido que podinn conmover una na
ción con declam-ciones vagasen que predican amor á la li
bertad y horror al despotismo. Preciso era presentarles 
una iden, un*principio, un sistema que les diese éspérnrzat 
de ver realizados sus votos y que los sncnse del terrible 
circulo de nn-rqui- y -desorden en que gii^an hnce 40 años.

Si la constitución del año 27 era buena y adaptable - al 
pnis, ellos no debieron -bandon-r, tan pronto su obra. Si 
es mala porque no es nd-pt-ble confiesen su error y cánten 
la palinodia. Ofrezcan también hacer algo que reemplace 
aqueHo tev-nt-n^ una punta del ve1' que cu^e su ^pe
netrable misterio. Lo demas es pensar en realizar quime- 
rat, es qqerer levantar el mando sin tener punto de -poyo.

Volviendo» los militares que combatían en el interior, 
observaré que sino er-n los indicados para deliverar, er-nlo 
al menos para allanar los obstáculos, y preparar el camino 
á los verdaderos léjit1adórét. Esto mismo parecía desear 
el pais, incluso Buenos Aires, pues que en 1. ° de Diciem
bre del 29 hizo una apelación nl ejército que acababa de 
llegar de la Banda Oriental.

Mírese como se quiera ese suceso, yo lo consideraré 
siempre como uu movimiento populnr, que si fué presidido 
por el General Lavalle* fué sirviendo de instrumento á un 
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gran partido político que lo impulsó á derrocar la adminis
tración del Sr. Dorrego. La numerosa reunión de San Ro 
que, la aprobación del pu'eblo de Buenos Aires, su arma
mento y espontanea organización en cuerpos militares pa
ra defender la obra de Diciembre, todo inducía crefr que 
la población de la ciudad tuvo la parte principal en aquel 
movimiento, que después han hecho gravitar sin piedad so
bre la esclusiva responsabilidad de su infortunado gefe.

Lo mismo que en Buenos Aires sucedia on las provin
cias, donde la parte mas adelantada de la sociedad nos era 
sinceramente adicta, y recibió' al ejército no solo con de
mostraciones de la mas viVa simpatía, sino de positivo entu
siasmo. Aun debo decir mas; el ejército debió creerse lla
mado, solicitado, rogado por esos mismos pueblos que iba 
á libertar. Asinos lo hacían entender los infinitos provin
cianos que estaban en Buenos Aires, los que venían del in
terior, y los mismos que se consérvnban.cn stts casas siem
pre que hallaban medio de hacer conocer su pensamiento.

Estas disposiciones laborables de la parte mas cons
picua de los pueblos, no variaron después de dos años de 
trabajos y gloria para el ejército, de sacrificios indispensa
bles para ellos. Cuando mas pudo notnse algún cansan
cio cuyas causas luego aclarare, como ^mbien lo que im
pidió que se aplicase el remedio.

Por su parte el ejército correspondió dignamente ásu 
misión, conduciéndose de una manera tan honrosa, queja
mos serán allá olvidados esos soldados tan temibles en la 
pelea como moderados después que había pasado. No me 
queda la menor ■ duda, de que las relaciones de mutua esti
mación entre el pueblo y ejército se fortalecían cada dia, y 
que un poco mas de tiempo, hubiera inutilizado los es
fuerzos de los caudillós-para sublebar las masas, contra los 
verdaderos defensores del orden, de la libertad y de las 
leyes.

Si alguna vez se reprocharon á algunos gefes actos de 
demasiada sercridad, en circunstancias especiales, mebas»

conservaban.cn
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torio contestar, que la conducta individual, en algún caso 
Excepcional, de determinadas personas, no podía respona-- 
bilizfú* á todo el ejercito, ni aun ai General en Gefe, tanto 
por la especialidad de las mismas circunstancias, cuanto- 
porque obrando aquellos agrandes distancias (1) y en pro
vincias independientes que los habían elegido, ¡o acción de 
la primera autoridad del ejército era menos efectiva.

Considérese que desde las Pampas del Sud hasta las 
Fronteras de Bolivia, y desde las cercanías del Paraná 
hasta el pié de los Andes, en una estesion de cerca de 
200,000 leguas cuadradas, se sostenía una guerra popular 
mas ó menos viva, que me obligaba á destacar cuerpos á 
inmensas distancias. Considérese también que el conjun
to de estas operaciones traia al General en Gefe un recar
go de atenciones que le haría muy difícil descender á lo® 
pormenores. Por mas que yo me hubiese esforzado en 
conservar una perfecta Aeg.ihiridad, y que - se liubiesecon- 
seguido hasta donde era posible en - lo humano, mi acción 
no podia dejar de ser menos eficaz que cuando se ejercía á 
mí inmediación.

Ya indiqué otra vez pero -me es forzoso repetirlo que 
la barbarie de nuestros enemigos era tal, que cuando no 
permitiese una rigurosa represalia me era indispensable 
dejar algún ensanche á las pasiones, cuya entera represión- 
hubiera hecho desbordarlos. Por todas partes no solo en 
el ejercito, sino el pueblo se levantaban quejas contra nú

(1) Filé en la Ri^ja y—Santiago del Estero'donde principar- 
mente se dijo que se habían , ejercido actos arvitfarios y de escesiva 
severidad. En esas provincias mandaban los coroneles Madrid y 
Desa quienes debieron re'sponderal cargo. Entretanto no deja de 
scrtHttrnño que el primero que lleba escritas cerca de mil páginas 
de á pliego empleando muchas de ellas en frivolidades pueriles, 
nada'diga de estos hechos, sea para negarlos si no existen, sea pa
ra justificarlos. Por lo demas, bastantes pruebas nos da el Sr. Ma
drid de quo con un corazón sumamente humano, es muy capaz dfe 
mandar matar prisioneros tendidos como cuenta candorosamente 
qve lo hizo eu Oncativo, y aun otras cosas mas.
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moderación (1) y clemencia, atribuyendo la osadía y sevi
cia de nuestros enemigos, á esas calidades que otros se ha» 
empeñado vanamente en -negarme.

Esto »o desmiente el concepto que antes dije que me
recía en todas partes ese - ejército tan valiente como virtuoso, 
tan rico de honor como de laureles. Para dar una muestra 
y no alargar demasiado estas observaciones me limitaré al 
pueblo de Córdoba cuyas antiguas antipatías-por las tropas 
de línea, aúnen tiempo del General Belgrano, brbírt de
saparecido. Lo que digo de Córdoba sucedía mas o me
nos en los demas pueblos co» pocas excepciones (2) y eso 
por causas que algún día sie conocerán distintamente.

La entrada de un cuerpo del ejército en Cordoba era 
siempre una verdadera ovación; grandes y pequeños lo re
cibían con palpables muestras de estimación, y claramente 
se veia asomarla alegría á todos los semblantes. En vano 
he evocado mis recuerdos, no hallcfen mi memoria un hecho 
de descorden, ni aun de desatención cometido por esos ini
mitables soldados. Si lo hubo debió ser tan raro, ó de ta» 
pequeña importancia, que no dejó sino una impresión fugaz. 
Asi sucedía que desde el gefe hasta el soldado eeran mirados 
como un defensor, como u» amigo, - como un huésped dis
tinguido.

No solo lóegefes sino también los oficiales subalternos 
eran recibidos e» las principrlee casas con distinción yapre- 

t (1) Hasta ahora no falta quien declame contra mí porque 
salvé al General Aldao, porque di . libertad al General D. Santos 
Ortiz. Porque deje con vida y libres á los Reinafés, á los Barce
nas, á.los Bulnes, á los Sosas, á los Bargas, á los Figueroas &a. 
y mas tarde á los Galanes, á los Lainafca. &a.

f2) Para entender biep- . esto, prAiso es distinguir la pobla
ción de las ciudades, de la de campaña, y aun esta última en dos 
Cases: los propietarios y ¡os hombres . sin arraigo propiamente di
chos gauchos. Estos últimos eran generalmente nuestros enemi
gos, tanto porque nuestro sistema no era de licencia y desorden 
cuanto porque estaban mas inmediatamente bajo la influencia de 
los caudillos. En la Rioja y Santiago donde todo casi es campaña 
era mas fuerte ese pronunciamiento hostil. Los gefes que allí 
obraron fueron muy afortunados para vencerlo. 1
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ció. Las preocupaciones, aristocráticas que no dejan dé ■ teré 
enCr^rdoba profundas raicrs,hábíán desaparecido pana hacer 
Jugar á la mas franca cordialidad. Varios dc aquellos se 
enlazaron con familias respetables, yes seguro que con al
gún mas tiempo y un poco dc tranquilidad, una gr< * nparte de 
láoficiálidád del ejército hubiera hecho lo mismo. Nosrprr- 
suada alguno que en cl cultivo de estas relaciones, había fa
vor de quien quicen - que sea, porque si el mérito y la gloria * de 
que estaban ricos los gefes y oficiales dc cse ejército sin - se-; 
gundo,eran relevantes las sobresalientes prendas que ador
nan cl bello sexo dc Córdoba sino lc dan el primer lugar 
entre lo que yo he conocido, tampoco sc lo dejan cederrá 
otro alguno.

Las fuertes prevenciones que habían existido en otraá ' 
clases de la sociedad iban desapareciendo rápidamente. 
El clero que tanta influncia tiene cn esas provincias * y que 
al principio crevd ver cn nosotros unos peligrosos nova
dores, empezaba á sernos * adicto: * El célebre é ilustre Dr- 
Castro ála cabeza dcl * dc Cdrdóba trabajaba con apostoli» 
co empeño por la causa dc la * civilización, del orden y dc * 
la libertad. (1) La plebe misma* empazaba á reconciliarse * 
con nosotros, pues * que principiaba á comprender los vgr» 
daderos intereses del país y los suyos propios, bajo un ré< 
gimen legal y constitucional, que era el blanco de núes» 
tros esfuerzos.

Díganlo esos Cazadores de la* Libertad, que dos años

(1) Cuando caí prisionero y entraron en Córdoba los federa» 
les, fué sumerjida en los calabozos la parte mas selecta del vecicp 
dario. Comerciantes de primer orden, dignidades de la iglesia, 'los 
hombres mas eminentés del foro fueron arrastrados y amontonados' '■> 
en la cárcel, sin dejar de cometer otras barbaridades según es cos
tumbre de nuestros enemigos. Esto fué lo que mbtivó e! célebre 
dicho, de un clérigo anciano y respetable el Dr. Echenique, cuyas * 
opiniones políticas no nos habían sido favorables. Cuando vio pre
sas á las personas mas distinguidas iba á la cárcel diariamente y 
permanecía todo el tiempo que le permitían. Alguno estrañó esta con
ducta y él contestó. Quiero estar en la cárcel porque es un lugar dé 
konor, desde que esta cu ella la mejor y mas principal de mis cotí» 
ciudadanos.

♦34
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antes nos habían combatido en San Roque, y que luego 
abrazaron nuestra causa con un ardor, que solo puede pro
ducir la mas fuerte conviceion. De otro modo seria ines- 
plicable esa constancia heroica que desplegaron uniforme
mente los gefes, los oficiales y los soldados: ellos simples 
artesanos, abandonaron sus oficios, sus hogares y sus fami
lias, para empuñar el fusil, regar con su sangre todo el ter
ritorio de la república y dar el mas patente testimonio de 
la justicia de la causa á que se habían consagrado.

Nuestro sistema se afianzaba, pues que progresiva
mente avanzaba en la Opinión de aquellos pueblos. Se nó
tate algún cansancio de la-guerra, pero esto lejos de des
truir mi primera aserción la corrobora, porque no por ello 
desistieron de su empeño.

Dos años de combates, de agitación y de sacrificios en 
que no había sido posible hacerles gustar todas las mejoras 
que teniau derecho á esperar, ni aun los goces que ofrece 
una tal cual tranquilidad, no fueron bastantes á desanimar
los, y en lo general siempre estuvieron prontos, por ma
que sufriesen aprestar nuevos servicios (1).

Aun mirada nuestra situación bajo este ‘ • punto de vis
ta, convenia hacer una tregua á la guerra, o por lo menos 
á las hostilidades, para dar un descanso temporario á di
chos pueblos y al ejército que según la frase de un sujeto 
juicioso y amigo mió, (2) no se había en dos anos apeado del 
caballo, sin contar las campañas de la Banda Oriental y

(1) Sin embargo de un orden de cosas tan estraordinar® las 
rentas públicas se duplicaron en Córdoba sin otro esfuerzo, que ha
ber provisto á Ja fiel recaudación y manejo de ellas. El establecí 
miento de escuelas en la campaña llamó muy particularmente la 
atención del gobierno y trabajaba en ello á pesar de las urgencias 
de la guerra. La población de las fronteras con los bárbaros del 
Sud y Norte fue otro punto á que contrajo sus cuidados. Propuso 
á la asamblea provincial y obtuvo la sanción de una ley librando del 
diezmo á los pobladores, tea. &a. No es de este lugar ocuparse de 
esto.

(2) El Sr. D. Pedro Frías.
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Buenos Aires. Este reposó ero tonto mas ventajoso cuan
to el me proporcionaba tiempo paro regularizar mejor los 
milicias,- y prroarof los contingentes de otros provincias á 
cuyo organización se habia dado orincipit-

Estoy persuadido que demorando un año lo esplosion 
de la guerra decisiva que iba á empeñarse, y poro lo que 
el partido contrario iba á echar el resto, se hubieron lle
nado estos objetos y que nuestro patrio ño tendria que de
plorar tontos sacrificios estériles, y tantos víctimas inú
tiles.

¿Por qué no sucedió osí? Porque ciertos hombresc^s^ 
tituidos en unos verdaderos agitadores, nodo menos querían 
que ese descanso necesario: ellos miraban con los celos de - 
la desesperación los mejoras sociales, y lo consolidación 
del orden legal y constitucional en nuestro pois, sino ve
nia (hago esto suposición porque no puedo dejar de 
considerarlos amigos sinceros de lo causo y enemigos de la 
tiranía) por mono de ellos. Varios veces he estado ten
tado en creer que deseaban con xmenos ardor lo caída de 
Rosos, que lo disminución de un poder que les aumentaba 
su fantasía y que temían se apoyase en mejores bases, por 
cuanto promovería los verdaderos intereses nocionales.

No se contentaron con emplear todo clase de excitacio
nes respecto de mí y de los jefes de él, sino que pusieron 
en juego todos sus medios poro irritar á Rosos, López y 
demas caudillos con el fin que no me dejasen tiempo de re
poso. Lo consiguieron pora desgracia de nuestro pais.

Bien sabido es que el primero de aquellos caudillos 
estaba resuelto á conservarse sobre la defensivo, y que sólo 
á fuefza-de instancias y aun amenazas del segundo hechas 
por medio de Cullen, se decidió á tomarla iniciativa.

Cullen se opercivio de que ganábamos terreno en el 
interior de la república y de que á mos ondor, drsaoaferr- 
ría pronto la influencio del caudillo López á quien servio. 
Ademas su orgullo y su amor oftoit, habían sido intencio
nalmente heridos contra mi voluntad, de modo que sus pa
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piones individuales se encontraron • de acuerdo con tas 
convicciones políticas. En una misión que fue á desem
peñar á Buenos Aires, y • en la que para darle un carácter 
mas decisivo no quiso llegar á la ciudad, persuadió á Rosas 
que principiase la guerra, que López no era capaz de ha
bernos por sí solo.

Algunos patriotas de buena fe, obraban en el mismo 
sentido de los agitadores, porque se les hizo entender que 
el poder do los enemigos era nulo, y que me sobraban fuer
zas para anonadarlo de un golpe. Hasta'pretendieron per

suadir que yo hacía intencionalmente la guerra para 
crear un poder dominador que oprimiese la república? Al 
General San Martin, le hicieron en Lima igual imputación 
cuando la de la Independencia, sin haber recojido los dís
colos otro fruto, que retardar la obra, aumentar víctimas, y 
privarnos de la gloria de afianzar la libertad política de 
ambos • Perús. El destino, y ellos la reservaban al ejército 
de Colombia y al General Bolivar.

Mucho daño hicieron^entonces las ridiculas fanfarro
nadas del General Madrid que ofrecía con su escuadrón de 
voluntarios, y algunos cientos de • riojar.os, marchar áBue- 
nos Aires á derribar á Rosas, y á todos los caudillos que lo 
apoyaban. Después de haber estrujado la Rioja, sin ha
ber hecho mucho para convertir á nuestra causa á sus ha
bitantes, quería á todo trance salir • de esa provincia para 
correr otras aventuras. Recuerdo que Ip reconvine por 1 • s 
cartas que distribuía con profusión, exagerando uu poder 
que no tenia, y repitiendo ofrecimientos que estaba muy 
lejos de poder y aun de querer cumplir. Luego se vera 
la exactitud de lo que digo.

Era consiguiente que los agitadores procurasen apo
yarse en él, y quizá «algún otro gefe, para moverme (de
cían) á obrar mas activamente; mas como siempre me en
contraban fiel al plan que me había propuesto, y que era 
gl úpjco que podía salvarnos, se vejan reducido^ á la 
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potencia y -se contentaban con evaporar»© en vana» decla
maciones.

No tengo dada, y la memoria óel General Madrid me 
lo hace ahora ver hasta la evidencia, que el hubiera desea- 
óo esplotar esas disposiciones inamistosas óe unos pocos 
exaltados hácia á mí en su propio provecho, pero cuando 
tanteaba la pequenez óe sus medios, se desalentaba y re
trocedía. Es seguro que sin eso hubiera repetido las es
cenas óe Tucuman con los gobernadores López y Laguna. 
Al fin pensaria remediarlo con unas cuantas docenas de 
esas proclamas, que á su juicio son el Sánalo-todo, lelos 
mas enormes desatinos. Debo la justicia al valiente ejéi- 
cito nacional y al sensato pueblo óe Córdoba y á todos los 
demas del interior, que jamás le dieron ni la mas remota 
esperanza óe su «apoyo. Dudo aun que los mas inquietos 
en la mayor exaltación, pensasen confiar á la debilidad óe 
su juicio, el éxito óe una obra, que aunque clásicamente 
estaaviados deseaban sinceramente ver felizmente termi
nada.

Permítame el General que no lo acompañe en su espe- 
dicioná San Juan ni en las operaciones que practico en su 
gobierno óe la Rioja. Alemas que ellas no me conciernen 
inmediatamente, no puedo descender á detalles porque no 
los he presenciado. El que lea sus ¡memorias formará jui
cio óe ellas, por que hay cosas que por si mismas se reco
miendan (¡orno merecen.

Sin embargo no dejaré óe detenerme un momento en 
un concepto que necesita una ligera esplicacion. Dice el 
General Madrid. “Mandé al General Paz no recuerdo si doce 
mil pesos, 6 si mas ó menos para auxilio del ejército, del produc
to de los entierros descubiertos de Quiroga-” lo que sobre no 
ser óel todo exacto, está dicho óe un mdód tan vago que 
me precisa á lstsrmínrrld.

Prescindiré óe censurar la terrible irregularidad con que 
se manejó el negocio óe los entierros óe linsao (tapados) 
óe Quiroga, y el desgreño con que se sspsndid/ un caudal 
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que en aquellas circunstancias y en C6as pobres - provincias 
era de cuantía (1) Prescindiré también deestehderme cd la 
^08100^^^ de que el General Madrid tuvo mayores me
dios que ningún otro gefe, de levantar una buena división 
de tropas, (lo que tampoco hizo) para cCñlrme á decir en 
que consistid el auxilio de Oídoio que mando á Cordoba, y 
las razones que tuvo para hacerlo.

En el tratado que habian celebrado las provincias, do 
solo hablan contenido en mandar un cuerpo de tropas sino 
cierta cantidad de dinero para formar Ja caja general del 
ejército. A la Rioja le correspondían siete mil pesos. Pues 
bien, ni aun esa pequeña cantidad fué cubierta en el todo, 
do obstante que acababa el gobierno Oc la Rioja de percibir 
una - mucho mayor cantidad, 0el producto de los sobredi
chos depósitos.

Para concluir añadiré que el gobierno Oc la Rioja man
do efectivamente una o'rden o letra para que un sugcto en
tregase al gobierno los siete mil pesos con que Oebia con
currir, pero al mismo tiempo que la o'rden llego á la mis
ma persona ung. contra orden retirando mil pesos Oc la pri
mera, délos que había hechado mano el General Madrid: 
yo me vi pec-sado á mandar cuanto antes entrar cd cajas 
los 6000 restantes, antes que llegasen otras contra ordenes 
que podían ya venir cd camino.

Espero que disculpará mí desconfianza cualquiera que 
conozca al General Madrid. Es el mismo en la administra
ción 0e los caudales públicos, que cd la 0e su fortuna par
ticular en lo que, sea llevado de su prodigalidad genial, sea 
0e otro principio parece que no hiciera la menor distinción.

Encendida nuevamente la guerra por un ataque traí-

(1) Según se espresaba el General Quiroga^el dinero que el 
fué suministrado pasaba de noventa mil pesos fuertes, mientras 
que lo que se me notició por cartas particulares de los coro
neles Madrid y Plaza apenas llegaba á. treita y dos mil. Hasta 
ahora no habia dado crédito á lo primero, mas á vista de las revela
ciones que nos hace la memoria, creo eierta la aserción del General 
Quiroga. 



dorque el ejercito de Buenos Aires y Santa-Fe hizo sobre 
el Fraile-Muerto, . improvisa declaración, y en medio de las 
seguridades que nos daban tratados existentes, se estaciona
ron los enemigos en una parte del territorio de Cordoba 
menos con el fin de procurar una batalla, que con el de su
blevar el país y hacer la guerra de partidas en una inmen
sa escala.

El General Madrid queriendo darsé el tono y aire de 
salvador que pretende asumir en todas partes y que tan mo
destamente se adjudica en sus memorias, me noticio que se 
apresuraba avenir con sus fuerzas, ábuscar mi incorpora
ción. Antes apunté uno de los motivos que tenia para que 
rer dejar cuanto antes la Rloja; ahora diré otro quizá mas 
poderoso que el primero. Tenia miedo ycon justísima ra
zón á esos mismos riojano|, coya benevolencia decía que ha
bla conquistado (la délos gauchos de la campaña) y quería 
cuanto antes dejar un territorio que temblaba bajo sus pies: 
mas en vez.de decir esto francamente se propuso alborotar, 
persuadiendo que era conveniente abrir la campaña y que 
él estaba pronto y los riojanos ansiosos de llevar la guerra 
á todas partes. Como vio' que yo entendía su juego, emr 
pezd á dirigir cartas pomposas y estrafalarias de que se 
aprovechaban los espíritus inquietos.

Muy poco satisfecho quedd cuando recibid mis orde
nes que le prevenían, . nada precipitar sino al contrario or
ganizar muy bien el contingente de la Rloja y no moverse 
sin dejar perfectamente asegurada la provincia. Dijo, que 
todo estaba ásatisracclcn y se puso en marcha con 300 o 
400 hombres inclusos sus famosos voluntarlos fl).

(1) Singular cosa es, que los regimientos que ha mandado 
el General Mudrid en el interior, aunque los generales le hayan 
dispensado una protección especial, y sin embargo de su popula
ridad que decanta, nunca pasaron de 290 hombres. Parece que 
fuese esta una medida justa de la que no le era posible pasar. Por 
lo demas, apelo al juicio de todos ios militares que han servido en 
esos ejércitos, y al de los pueblos que los han visto; siempre esos 
cuerpos se distinguieron por cierto abandono, por cierto aire de in
disciplina que los hacia desemejantes de los otros cuerpos de linea.

vez.de
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Estaba tan lejos de quedar tranquila la provincia dff 
la Rioja que sobre sus pasos se fué insurreccionando todo 
el territorio de ella en proporción que lo desocupaba. El 
mismo hubo de caer en una cel-dn, (1) de que escapo por 
una feliz casualidad. Es muy probable que si se detiene 
en la Rioja, no hubiera podido esc-par su person-, porque 
en esn provincia y la de Santiago fué en l-s únicns qué la 
decisión popular fué mns tenaz é indomable. Lns causas 
no son difíciles de asegurar.

Cuando supe esto, ya el coronel Madrid con su imper
térrita división pisaba el territorio de Cordoba y quise cas
tigar su m-liciosa nrrógnre'i-) mortificándolo un poco: le 
dije, que no necesit-ndo por el momento su fuerza p-ra 
resistir al enemigo que tenin al frente regresase á pacificar 
la Riojn. Entonces fué lo bueno;, quiso desesperarse, y 
empleo' todn clnse de argumentos y escusas p-ra eludir la- 
orden y hacérmela revocar, la que por otra parte no era- 
mi intención que se llevase á efecto. Era solo una lección 
que duro pocos dias.

Al fin consentí que se reuniese al ejército y lo hizo con 
cosa de 300 hombres que componían dos escuadrones de 
voluntarios y un resto de mI1Ieinrot. Este fué todo el re
fuerzo que trajo el coronel Madrid, cuando debía esperarse 
que atendidas sus promesas y los recursos que tuvo, hubie
se presentado una división numerosa, y perfectamente equi-

Es verdad que el de voluntarios cantaba vidWtas gritaba mucho, 
daba vivas estruendosos sin son ni ton, mas esto era todo.

(1) Acostumbraba el General Madrid salir con una pequeña 
escolta á recibir fuera de su campo á los cuerpos de milicias que 
venian á reunirsele. No se porque accidente dejó de hacerlo con 
uno, y esta omisión casual lo salvó. El escuadrón que se aproxi
maba estaba sublevado, y su gefe se proponía matar ó apoderarse 
de la persona de Madrid luego que saliese á recibirlo y proclamar
lo: mas como no sucedió, retrocedió de las inmediaciones del campcr 
haciendo pública su revelion. El General Madrid no esperó mas,- 
y marchó el mismodia con loque se quedó, pero siempre muy en
tusiasta y diciendo que iba á salvamos. Los ’ riojanos se fueron de
sertando y antes de poco no • quedó uno.
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pndu: tan Solo trajo demas, una9 pocas armas en manos de 
sus soldados y creo que algún vestuario ya raido. Lo que 
masle llamaba la atención eran unas cornetas nuevas que 
era el lujo de la dimisión, sin duda venidas de Chile con laá 
primeras.

A la verdad, con los recursos que siempre ofrece un 
pais por pobre que sea, y con el hallazgo de los entierros 
de dinero de Quiroga, todos esperamos qUe el coronel 
Madrid hubieSe levantado un cuerpo de tropas mas nume
roso y mas formal. Nadie creia sus exageraciones, pero 
nadie tampoco se persuadió que estuviesen tan lejos de la 
realidad.

En desquite trajo un repuesto de vidalitas con que em
palago muy luego á todos. Recuerdo una cuyo reirán era. 
A la gran Boleada, entre otras composiciones de esie géne
ro. Cuando llego a mi cuartel general vino á obsequiarme 
con una banda de cantores, y luego hrzo lo mismo con otros 
jefes, todos tuvimos que Sufrir ’tan fastidioso obsequio.

Es increíble el valor ^ue da á estos medios el entonces 
coronel y hoy general Madrid. Piensa y quiere candorosa- • 
mente que con unas cuantas vidalitas, algunas proclamas, 
y de cuando en cuando un viva atronudor ha conmovido 
los pueblos, arrastrado las masas, y hecho invencibles los 
ejércitos. Es tanto mas sorprendente esta aberración, 
cuanto parece que no 'han bastado á destruirla tantos y tan 
crueles doeengaños como ha sufrido. Si se pudo esperar 
alguna vez que la.081^10'^ • lo hubiese corregido, sus 
memorias, nos revelan que es una enfermedad incurable-

El encuentro en Calchines con las fuerzas de Santa- 
Fé y Buenos Aires no sucedió como refiere el Cénéral Ma
drid. En esto como en todo lo demas «adolece de insignes 
inexactitudes. Hé aquí lo que aconteció.

Sabiendo qnc las fuerzas de López se hallaban a dos 
o mas leguas de distancia, y que había abanzado su van
guardia hasta los Calchines, me moví para buscarlo y dar 
una batalla, objeto constante de mis solicitudes. En la 

*35
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madrugada nos aproximamos efectivamente 6 ésta, v'sc hi
zo el alto necesario para prepararnos ú un combate en for
ma, pues que el cuerpo principal podía habérsele acercado.

Pudo improvisarse un «ataque brusca, si se hubiera que
rido omitir toda clase de precauciones, pero ademas del pe
ligro que he indicado, poco o nada abanzabamos, pues que 
los santafesinos hubieran saltado en sus caballos y hubieran 
huido sin que con lo obscuridad pudiesen ser capturados, 
lo que no sucedería cuando el crepúsculo nos permitiese 
ver los objetos: si el enemigo se apercibió por algún acci
dente de los que son inevitables en la guerra, no debe ha
cérselo c«argo al General en Gefe que no pudo ni prevenirlo 
ni preverlo. Mas había otra razón muy poderosa para que 
yo debiese obrar con circunspección.

La caballería que yo tenia como de milicias, o recien 
formado era en sus siete octabas partes inesperta y de po
quísima confianza. La misma tropa de linea acavaba de 
sufrir un golpe en el Fraile-Muerto, de modo que me era 
mas urgente la consideración de precaver un reves que des

moralizase «a! mejor cuerpo de esta armo que teníamos. 
Por el contrario óebí«a en lo posible asegurar una victoria 
que restableciese á su primer estado las disposiciones mo
rales de esos excelentes soldados.

Para un ataque como el que dice que queria el Gene
ral Madrid yo debía aventurar solo mi caballería dejando 
atras las otras armas, y esto es precisamente lo que no en
traba, ni en mis instrucciones, ni en mis cálculos. No so
lo era posible sino muy pr ova ble que si en la persecución 
de los 400 ó 500 hombres-, que era lo vanguardia enemigo 
hubiera lanzado imprudentemente lo mia, se desorganizase 
y en tal caso era evidente que hubiera sido irremisiblemen
te batida cuando se hubiese presentado el grueso del ejér
cito de López. Bien se que esto no lo comprende ni locom- 
derO el General Madrid, como no comprende actualmente 
lo causa de sus infinitas derrotas, sin que hasta ahora haya 
conseguido ana victoria con los ejércitos que ha mandado esc gafe
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(1 /'No digo pues esto para convencerlo á él, sino para que 
lo entienda el que leyere estos apuntes, y particularmente 
nuestros militares jovenes.

He hablado de persecución imprudente, por que para 
hacerla á todo trance á un cuerpo de tropas irregular, ca
balgado en superiores caballos, que no guarda una forma- 
ció» rigurosa, y en que cada hombre obra casi individual
mente, necesitaba lanzar a escape mi caballería, fuese la 
que persiguiese de cerca, fuese la que la habia de apoyar, 
pues que debia conservarse á una distancia proporcionada.

En esta carrera que podia ser de dos, tres ó cuatro le
guas hubiera agotado ’ mis caballos; de modo que cuando 
hubiésemos encontrado de refresco al cuerpo principal ene
migo, »o hubiéramos estado e» situación de combatirlo.

Sin embargo no dejo de perseguirse al enemigo, pues 
que marchamos sobre él siempre e» orden y siempre esco
peteándolo. El hecho justificó mi previsión por que á las 
tres ó cuatro leguas de haber ríarchado en este orden apa- 
reciótodo el ejército - de López que aunque no pasase de 
2000 hombres era superior por la cantidad de sus tropas á 
la caballería del m¡5. Hé aquí la esplicacion de mi conduc
ta e» este dia, si» hacer mención de otro incidente grave 
que »o concierne al General Madrid, pero que no debió ing- 
norar, el cual me aconsejo' también obrar según lo hice.

Cuando López se presento' y se reunid á su vanguar
dia hice alto para prepararme á u» empeño serio que podia 
tener lugar, proceder tanto mas necesario cuanto una mar
cha acelerada, habia trturalmette prolongado las columnas. 
Le presenté la batalla que el enemigo, tuvo al fin á bien »o 
acepitar, sin que por eso e» el intérvalo de tiempo que »os

(1) No puede llamarse ejército la división con qne ese mismo 
año nos cuenta que se abanzó desde Tucuman sobre la Rioja, ni 
bastaría el combate de Miradores en que derroté la división de Qui
roga que mandaba Bargas. Es esta, cosa bien digna de notarse 
y que debe fijar la atención de cualquiera y la del misino General, 
si e¿ que c¿ capaz de reflexión.
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observamos mutuamente á algunas cuadras de distancia, 
.estuviésemos ociosos.

Se empeñaron fuertes guerrillas en que la superiori
dad de los saneafesinós sobre nuestros milicianos fué pues
ta en la mayor evidencia. Hice mas, pues mandé cargar 
al General Madrid con la derecha para • provocar el com
bate, en el modo que yo quería empeñarlo. Diga lo que 
quierxel General • Madrid, su división fué argollada, y arro
llada por una fuerza triple menor que la suya, y soloá ca
ñonazos se contuvo a los cneyigós que lo perseguían. Es
to es lo real y positivo por mas que quiera paliarlo con 
detalles oscuros é incoherentes.

Si antes había rehusado separar la caballería de las 
otras armas, lo que he referido, y mas el otro incidente que 
sucedía á mi izquierda y que no especificaré, me confirma
ron en mi proposito, asi es que cuaqdo me moví sobre,Ló
pez lo hice con todo mi ejército, visto lo cual el enemigo 
emprendió su retirada.

La persecución se hizo en el mismo orden por 4 o 5 
leguas hasta llegar á los Zorros, cólcpOós de cansancio 
y de fatiga, así hombres como caballós.• Debe advertirse 
que en la noche anterior y en ese dia habíamos caminado 
mas de quince leguas, mientras el cuerpo principal del 
enemigo no había andado• la tercera parte. Agréguese que 
era • un ejército sin bagages, perfectamente provisto [de 
caballadas, todo compuesto de gauchos, y de consiguiente 
infinitamente mas ligero que el mió. Atendidas estas 
circunstancias, se apreciará debidamente esa facilidad de 
perseguirlo qne supone el General Madrid.

Esa noche hubo una gran tempestad y es fuera de du
da que López que continuo marchando en retirada sufrid 
dispersión en sus caballadas,y aun desorden en sus cuerpos, 
mas nosotros aunque ¡lasamos campados no dejamos de 
sufrir, y lo que mas me impresiono fué la deserción de una 
parte de la milicia. Si esta como hice notar antes empe- 
3$bu á reconciliarse con nosotros, lio había tiempo para 
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que su adhesión • fuese tan firme que la ¡levase á sacrificar
se por una causa que empezaba á conocer, y por unos 
hombres hácia quienes sus hábitos de obediencia no esta
ban bastante arraigados. Así sucedia que se desertaban, 
no para engrosar las filias enemigas, sino para irse ó sus ca
sas, hasta que nuevas circunstancias los obligaron ú seguir 
al mas fuerte.

Al dia siguiente no era tan sencillo ponerse en segui
miento del ejército enemigo por cuanto no sabíamos que 
dirección había tomado, habiéndole servido la tempestad 
para borrar hasta sus • huellas. En un campo inmenso y 
desierto es tan fácil variar de dirección, que era una ver
dadera cuestión si López había tomado la ruta de Buenos 
Aires d si ladeando' sobre su izquierda se aproximaba al 
Tío para ponerse sobre el camino mas directo de Santa-Fé. 
Recuerdo que hice cuanto estuvo en mi mano para saber 
positivamente su dirección, y que todas mis diligencias no 
me dieron sino noticias muy vagas y aun erróneas. Pero 
aun cuando hubiese tenido las mas exactas en el estado 
que estaban las cosas y habiéndose alejado algunas leguas 
no hubiera obrado de otro modo.

Recuerdo también que el coronel Madrid me dijo su 
opinión de marchar sobre Buenos Aires esforzándola con 
cuantos argumentos le sugirió su alegre imaginación, pe
ro hasta ahora me cuesta persuadirme que me lo dijera 
con plena convicción, pues que un desatino semejante no 
podía emanar de una cabeza medianamente organizada.

El ejército se componía de milicias, y aun lo que se 
decía tropa de linea en su mayor parte era poco menos 
porque era recientemente reclutado. Lo que nos ha dicho 
el mismo Madrid de lo que hicieron sus milicianos en la 
carga del dia antes, quienes la convirtieron en fuga y la 
llevaron hasta sus casas, es una muestra de lo que podría 
temerse no solo en un di? de conflicto, sino en el momento 
que diésemos un paso adelante. Es seguro que á haber 
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continuado la marcha se nos desertan las milicias con po
cas excepciones.

Nuestras caballadas habían sufrido bastante, y sin cso 
no teníamos ni con mucho las bastantes para emprender 
una campaña tan dilatada. Hubiera sido no solo impru
dencia sino una imbecilidad el emprender desde allí una 
invasión que podia llevarnos á mas de cien leguas, perdien
do nuestra linca dc operaciones nuestras comunicaciones 
con todas las provincias y dejando al enemigo cn el territo
rio que nos habíamos propuesto y que estábamos compro
metidos a defender.

Desde rl momento que esto hubiese sucedido, las 
provincias todías del * interior caian cn poder del enemigo, y 
debíamos contarlas á ellas mismas como enemigas. Si antes 
habíamos venido de Buenos Aires á libertarlas, abandonán
dolas ahora ásus caudillos, hubiéramos tenido después quc 
emprender la misma tarca, dc modo que aunqutr hubiése
mos sido tan felices que triunfásemos dc Rosas, la guerra 
no dejaba de ser interminable.

Pero desengañémonos, no era tan fácil libertar á Bue
nos Aires, como la fantástica imaginación dcl General Ma
drid sc lo persuade. En su * frontera estaba el ejército dc 
reserva del* General Balcarce, y aun después de marchar 
cstr á Córdoba, quedo otro cuerpo dc tropas á las órdenes 
inmediatas dcl mismo Rosas.

En cuanto á Santa-Fé, no se necesita sino echar una 
ojeada sobre la historia de las guerras de nuesto pais y la 
dc esa provincia en vida de1 ese caudillo D. Estanislao Ló
pez, para convencerse, deque no era tan sencillo su some
timiento, ¿Había olvidado el coronel Madrid, lo que su
cedió' á los generales Viamonte, Diaz Velez, Borrego y Bel- 
grano, y al mismo General Lavallr que supusieron una em
presa fácil, someter esa provincia *dr Gauchí-Soldados di
rigida por el caudillo Decano de la federación? Es notable 
cl vértigo cn que se constituyen las cabezas, cuando se dr- 
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jan dominar por un falso entusiasmo que no es otro cosa que 
el desorden de sus ideas j/Jambien de sus pasiones.

No menos admira que el General Madrid que tonto 
censuro al General Lavolle pcfr que permitió' lo esprdirltn 
de Córdoba dejando mal seguro la Provincia de Buenos Ai
res alegando que no debió ocuparse de la casa agena mientras 
la suya estaba amenazada de incendio. Olvido ahora su máxi
mo, pfrtenóienót que debí abandonar las provincias que 
estaban ánuestro devoción, poro rmofrnóer uno invasión 
descabellada para ío que no ero llegado el tiempo, ni lo oca
sión, ni lo oportunidad. Si hay alguno diferencio en los 
dos casos no es favorable al General Madrid pues que en 
Buenos Aires quedaba con - el General Lavolle un ejército 
fuerte mientras yo dejaba Jas provincias enteramente in
defensas.

Es de lo mos potente evidencia que siguiendo su con
sejo, hubiera tenido muy pronto que retroceder después de 
haber concluido mis caballadas y sufrido uno enorme deser
ción, so peno de no hacerlo asi, de llegar pronto Oun esta
do en que no pudiera ni obonzor ni retirarme. Tol hubie
ra sido infaliblemente el resultado de uno -campania-oten/ 
sivo, emprendido sin base, sin movilidad, sin fuerzas ade
cuadas - y sin los recnfsts y elementos necesarios.

Creó habio desmostrodo que en la situación en que me 
enrtmtfaba no podía pensar sensatamente en uno invasión 
ó los provincias de Sonta-Fé y Buenos Aires, si es que por 
invasión se entiende uno compaña ofensiva en forma, y no 
uno invasión posogero como las- que practican los bárbaros 
del Sud. Estoy seguro que el General Madrid ni enton
ces ni ahora se ha hecho esta distinción, ni se ho dado cuen
ta exacta de lo que pensaba, y acoso de lo que querío.

Su imaginación inquieto y ambiciosa se avenia mol 
con una guerra metódica y con un rol subalterno, después 
del indeormólente que habia jugado en lo Rioja y San Juan, 
quería á toda costa procurarse otro mos adoptado á su ge
nio y que se osemejase mos al que acababa de dejar: con



— 280 —

cate fin tenia la vista fija en cualquiera variación que diese 
una situación diversa. Dstea!bQ0trdient.emente mular de 
teatro, y sobre todo tartlrd<rats á^Tucuman: sospecho que 
para conseguirlo se proponía precipitar las operaciones, 
chrpuaas<rr la campaña, de molo que nos veaiands pron
to prscitaldt á retirarnos á licha provincia que era nues
tro último recurso. Si se contileaa que el tenia su familia 
en Córdoba y que no podia conformarse con lejarla en po
der de los enemigos, adquiere mi sospecha un mayor gra
do de probabilidad. Puede que le parezca mi juicio teme
rario al que leyere estos renglones, pero le pido un poco de 
paciencia, para que se convenza que no es destituido óe 
fundamento. El mismo General Madrid se encargará de 
justificarlo. *

Mi plan de campaña era una consecuencia de mi si
tuación militar. El como en las invasiones anteriores óe 
Quil•dgasar defensivo pero sin renunciar á su ofensiva, to
da vez que ■ ■ conviniese tomarla. Era propiamente lo que 
llaman «algunos autores militares defensiva ofensiva, y lo aca
baba de probar dirigiéndome sobre López y buscándolo en 
su propio campo. Esto mismo había hecho ■ con Quiroga 
en las dos campañas rnteridast, y lo repetí muchas veces 
buscando una batalla que el Generíal López evitaba cuida
dosamente, pero que al fin debía verse precisalo á aceptar. 
Asi hubiese sucedido sin la fatal casualidad que me hizo 
caer ■ en sus manos.

Disculpo hasta cierto punto al General Madrid por que 
según advierto no ha comprendido hasta ahora lo que yo 
me proponía que era sin duela lo que me permitía la situa
ción en que nos hallábamos. Si se admitiese como regla 
general que una invasión se debe repeler con otra, aban
donando el país que se defiende polría hacerse cargo á to
dos los Generales que se han visto en iguales circunstan
cias, ya sea en nuestro continente, ya sea en el otro emis- 
íéaio. Puele que alguna vez sea esto conveniente y posi
ble, pero será muy raro, y aun ■adnitídd esto debe advertir-
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se que en ninguna ocasión era menos pratleable que en el 
caso en que nos hallabawíf» ' Teníamos entonces la doble 
tarea de apagar las cÜspatf'de la .rebelión interior que sal
taban por todas partes y la de rechazar al enemigo esterior 
que nos llamaba por el frente.

Si faltase algo para demostrar la exactitud de cuanto; 
he dicho vendrían los hechos a comprobarlo. Ni bien me 
había alejado de Cordoba algunas leguas para perseguir á 
López hasta los Calchines y Zorros, cuando una fuerza 
enemiga se había pasado por mi izquierda, penetrando has
ta los suburvlos de la capital de la provincia. Para oponér
selo fué destacada por el gobierno delegado, una parte de 
su guarnición que consistía en las milicias de la misma ciu
dad, y fue’entcnccs que se sufrid la sensible pérdida de los 
recomendables jovenes D. Juan Bautista Ocampo, y D. Juan 
de Dios Moscoso muertos, recibiendo peligrosas heridas D. 
Juan Correa y otros no menos decididos patriotas. Enton
ces fueron también prisioneros D. Pastor Frías, D. Francis
co Isas a con algunos mas que ahora no recuerdo. Al . fin 
el valiente oficial retirado D. N. 'Santioañes salid de Cór
doba con dos compañías de . infantería y logro rechazar ios 
enemigos pero sin causarle pérdida sensible, ni perse
guirlos.

A esta sazón me replegaba .yo con el ejército desde los 
Zorros sobre mi primera posición que era sobre el Rjo 2?, 
pero no so,bre el Pilar al que dejaba algunas leguas á mi 
espalda. Era mas r|dtOrcbable que la fuerza enemiga que 
se retiraba de CdraMK pasase con su presa por determi- 
dos puntos que me propuse tomar para escarmentarla.

Con este fin dirigí á ellos tres divisiones, una de las 
cuales era mandada por el coronel Madrid, yendo la del 
centro á mis ordenes inmediatas. Por la tarde se separa
ron las tres divisiones muy circunstanciadas para ocupar 
los puntos designados y esperar la madrugada siguiente, 
hora en que según todas . probabilidades debía el enemigo 
procurar su escape.

•36
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Todo salló como estaba previsto, siendo el punta ere 

que estaba situado el coronel Ma^Gjg el que eligió el ene
migo para su transito. VCamos como se condujo.

No entraré cd detallar el modo como distribuyó su fuer
za para descubrir la avenida que le estaba eneómen0a0a, y 
no tengo motivo para suponer que do fuese el que conve
nía. Mas lo cierta es que el comandante- del que el llama 
regimiento 0e voluntarios con una compañía de infantería 
no solo sintió alepemigo después 0e entrado el 0ia, sino 
que se encontró- con él. ¿Qué hizo entonces el famoso co
mandante, con - el do menos famoso neg1m1entó? Se esquivó- 
de los enemigos cd vez de^angan-fas, costeando un bosque 
que- le ocultó á la vista una guerrilla de doce ó diez y seis 
infantes que había- desprendido por un flanco á cargo del te
niente Refajos. El enemigo que vio solo ¿este oficial con 
su pequeña partida? volvió cara y la acuchilló completa
mente sin que el comandante Leiva, dí el famoso regimien
to- hiciesen nada para socorrerla. El enemigo volvió ¿con
tinuar aceleradamente su retirada, sin- que hi Lelva, dí el 
coronel Madrid lo incomodasen seriamente. D. Pastor 
Frías siendo uno de los prisioneros es un testigo presen
cial 0elsuceso.

Lelva fué juzgado y sentenciado á poiOc? sus honores 
yempleoiel coronel Madrid dio espl-caclonos (poique pana 
nada faltan - esplíeac1oDes pana cualquier negocio) poco mas 
ó menos como las que subministra su memoria. Como cual
quiera puede juzgar 0e su mriljí|jc abstendré de - de
cir mi modo 0e pensar, co^itenltaiMKne con indican que 
asi terminó el - asunto pon entonces, aunque dejando cd 
mí ánimo impresiones muy desfavorables del pondera
do entusiasmo 0e la división MadniO-, y que decía ha
ber exaltado hasta las nubes con las vidalitas y muy par
ticularmente con aquella 0e La gran voleada. Sin embar
go me veo precisado á confesar que - por esfíi vez - se con- 
Cujo el Sr. Madrid mas sobriamente cd punto á proclamas, 
y arrogantes alocuciones, puesto que no nos regala con 
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alguna, «aunque el lance sin duda lo requería. El hecho ea 
que 300 montoneros santafesinos y cordobeses al mando 
del capitán P.ajón (Chula) acuchillaron á su vista casi, al 
valiente Refojos y su partida sin que nadie lo protegiese, y 
lo que es mas ni «aun lo vengase. (1J

Es particular la importancia que da el General Madrid 
á la pérdida momentánea del Rio 4. ° que no es mas que 
un pueblecillo de campaña que encontró, porque quiso, 
Quiroga sobre su paso y que estúpidamente se obstino en 
atacar. Digo estúpidamente porque su empeño pudo cos- 
tarle muy caro sin un conjunto de circunstacias desgracia
das que no pendieron ■ de mi voluntad, y entonces habia per
dido por un «accesorio de poquísima importancia el gran 
objeto de su movimiento que era penetrar en las pronvin- 
cias de Cuyo.

A la verdad, en una ostensión inmensa por terre
nos llanos y desiertos es imposible impedir el tránsito 
rápido á una división ligera que tiene la elección del 
punto por donde quiera penetrar. El del Rio 4. ° 
era sin dud«a el mas indicado, y de consiguiente se habían 
tomado las prudentes precauciones, si estas no bastaron 
sea porque faltaron has municiones, se«a que hubiese estado 
en mi mano privarlo, sea porque el comandante D. ^ru- 
dencio Torres se paso' al enemigo, no se qué cargo funda
do pueda deducirse, ni que consecuencia quiera sacarse . 
para probar la inactividad con que se hacia por nuestra 
parte la guerra. Lo siento, pero á cad«a paso me veo for
zado á descender á pormenores fastidiosos para que se en- 
tiendían bien los sucesos.

El coronel Echeverría, cuya capacidad no puede po-

(1) Con ocasión de la escursion del capitán Pujón y del sus
, • tazo que les dio en Córdoba, muchos de los que clamaban, porque 

no abría una campaña ofensiva, cambiaron sus quejas en recla
mos para que mandase, desmembrando el ejército, fuerzas que los 
defendiesen. Lo mismo sucedió en otros puntos queriendo en enda 
uno, un ejército á sus órdenes.
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nerse en cuestión est-bn encargado de la frontera del sud, 
mas el pl-n sobre que se Rabia esta trazado, consistía en de
defender con los cívicos del lugar el pueblecillo, de un gol
pe de mano, y hostilizar con las milicias al que intentase 
atacnrlo, o pasar por sus inmediaciones.

Tan lejos estaba de desatender esa parte de las fron
teras que desaprobé la remisión al ejército que - hizo el co
ronel Echeverría del escuadrón de lanceros - del sud que te
nia á sus - ordenes, y solo consentí que quedase cuando in
sistid asegurándome que no necesitaba su fuerza para la 
seguridad de la defensa que le estaba encomendada.

De murIeiónés tenia el pueblo un buen repuesto, mns 
en precaución se mandaba una cantidad ihayor, cuando el 
oficial de milicias que las llevaba supo que Quiroga lo cir
cunvalaba y sin mas antecedente retrocedió, sin lo cual no 
hubiera faltado tiempo y modo de introducirla.

Quiroga como he dicho pudo pas-r á llenar el grnn 
objeto de su misión, sin empeñarse en dominar por un dia, 
un puesto que no le era de la mayor importancia. Mas 
sea que se propuso por un golpe primero dnr una idea 
aventajada de su poder, sea (y lo es mas cierto) por una 
ciega inspiración de su genio que lo conducía á luchar con 
los obstáculos aunque fuesen evitables, el hecho es que el 
se obstino en tomar á viva fuerza la plazn que solo estaba 
defendida por simples palizadas y por los cívicos y mili
cianos del lugar (1). La plaza se defendió bien y no hu
biera penetrado en ella Quiroga, sin la traición de Torres, 
quien le persuadid á renovar el ataque, revelándole la es
casez de municiones. Asi fué que cuando Quiroga se dis
ponía á dejar el pueblo en paz, y seguir su camino, se re
solvió á una nueva tentativa que le produjo la deseada 
ocupación.

fl) La milicia de Rio 4. ° sobre ser la mejor mandada, 
pues el coronel Echeverría era un militar de mérito, era la mas 
aguerrida, y la mas adicta á nuestra causa. No sucedia lo mismo 
en otras partes.
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Loque ella produjo al vencedor filé poquísimo y solo 

consistid en algunas armas y - undfe pocos prisioneros, pues 
que debe advertirse que los coroneles Echeveerii^ y Prin- 
gles salieron de la plazo la noche antes con la mayor parte 
de lo milicia para volver o entrar al otro día que ya se ha
bía marchado Quiroga.

En el tenaz empeño de censurar que se ha pro
puesto el General Madrid, se enreda de un modo 
que - es difícil seguirlo, no solo para combatirlo sino 
para entenderlo. ¿Que quiere significar cuando dice 
que cl coronel Pringles pudo haber sido destinado 
en tiempo, á esperar - á Quiroga cn cl Rio 4°, ya que 
no se quiso que él viniera, o Videla Castillo? Luego con
tinúa “Solió' (Pringles), dc San Luis á su encuentro o del 
“Rio 5. °; no se ciertamente dc ctial dc estos puntos, pero 
“sí que este último pereció como un valiente, no debiendo 
“nosotros dc ninguno mancro, haber -perdido á tan distin
guido gcfe. Estas son las consecuencias que esperinen- 
“to siempre todo General indeciso y vacilante! No fuécs- 
“ta la primera pero tampoco será la última.”

El coronel Pringles gravemente enfermo en Córdoba, 
había obtenido licencia temporal para irá San Luis árcsta- 
blecersc. Cuando la invasión hallándose mny mejorado, 
venia á Córdoba y encontrándose con la invasión óe Qui
roga, se unid al coronel Echeverría para ayudarle á resis
tirlo. Luego que lo villa de Rio 4. ° cayo cn poder dc 
aquel, sc óirigió á Mendoza, - y cn cl caminóse encontró con 
una pequeña división que tenia - cargo dc observar ol ene
migo y cuyo mando tomo, sin duda por orden del Gober
nador Vióela Castillo. Por una imprudente confianza - sc 
obstino cn no creer que la fuerza que vcian venir era con
traria, y por un exceso de esa misma confianza o si se quie
re de valentía, desp cho cn retirada lo fuerza y sc quedo 
con unos pocos - hombres.

Estando yo muy cerca los enemigos se puso cn retira
do, que tuvo que precipitar cuanto era posible porque lo 
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persecución era tenaz, incesante y activa. Se cree que su 
caballo se fatigo', el valiente Pringles fue alcanzado, herido 
y muerto por los enemigos. Cuando lo supo Quiroga ma
nifestó sentimiento (1) y desaprobó débilmente su muerte 
que pudo haberse evitado, siendo falso todo lo que se ha 
dicho y escrito el que mando' fusilar al matador.

El coronel Videla Castillo era Gobernador de Mendo
za y aunque habia mandado alguna fuerza de la que tenia 
en tan importante provincia le restaba otra considerable 
á la que Labia reunido el contingente de San Juan que ve
nia á las o'rdenes • del comandante D. Indalecio Chenaut. 
las o'rdenes que tenia «aquel gefe eran las de aumentar su 
poder militar cuanto le fuese posible, hacer frente á Qui
roga y estar pronto para los movimientos que nos indicase 
el curso de los sucesos. Si él fué batido con fuerzas muy 
superiores, y contra todo lo que debía esperar la previsión 
humana ¿Qué tiene que ver esto y la muerte de Pringles 
con la supuesta vacilación é indecisión del General en 
gefe?

Videla estaba en su puesto y con fuerzas sobradas pa- 
llenar la misión que estaba á su cargo; Pringles obro según 
las circunstancias, y según se lo «aconsejo su espíritu vale
roso ¿y en qué forma • entonces puede responsabilisarse «al 
General de hechos que sucedieron á la distancia y fuera de 
su inmediata dirección? tan torpes censuras muestran mas 
que estupidez, porque prueban un ánimo dañado y devo
rado por la emvidia, los celos y la malevolencia.

Estos pobres sentimientos que jamás sospeché en el Ge
neral Madrid, no los hubiera creído sino los viera estampa
dos de su puño. En todo el curso de sus memorias se de-

(1) Quiroga en los primeros pasos de esta campaña manifes
tó sentimientos mas humanos', mientras su poder no se consolidó 
con la victoria de Chacón. Inmediatamente que la obtuvo des
plegó la fiereza de su carácter fusilando un dia los oficiales prisio
neros del Rio 4° y otros que habia hecho en Mendoza, en nú
mero de 18, 20 ó mas. La cabra tira siempre al monte.
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]an entrever, pero en ninguna prate los dejaH sentir confié 
en el párrafo siguiente que enSÍ^u sin que venga al caso 
porque- á la verdad no se trataba ' de ninguna accion arries
gada que se le hubiese exigido.

“¿Porqué, pregunto, u los que me acusan de temera
rio porque he cargado el primero al enemigo en los lan- 
“cí^de mayor peligro, para alentar á mis soldados y con- 
“dUCir|óe á la victoria, cuando en los casos desespe- 
‘fnidos se -han acordado de mí, para mandarme al sacrificio 
“pnede decirse, no solo no acusan esta prudencia que nos 
“ha perdido siempre, sino que la encomia» ?

Pasaré por alto toda observación sobre la hiel que des
tila» estas palabras, que demuestran á »o dudarlo los sen
timientos mezquinos del Sr. Madrid hácia mi persona, pa 
ra ocuparme del concepto que quiere arrojar sobre sus pro. 
cedimientos militares comparados con los de otros y muy 
particularmente co» los míos.

¡Co» que - Vd. Sr. GenerarMrdrid con eso que llama su 
temeridad ó energia, ha llevado sus soldados á la victoria 
mientras otros y yo entre ellos observaron una prudencia 
que siempre nos ha perdido! Es preciso no solo la impavi- " 
dez mas desenfrenada, sino toda la ceguera de las pasiones 
para que se produzca asi un General que ha perdido to(^p8 
los ejércitos que ha mandado en ge fe, sin ganar una sola 
batalla, y que lo haga dirigiéndose á General bajo cuyas ór
denes ha visto únicamente la cara de la victoria e» bata
llas generales y campales (,t). Si esto se dejara después de 
cien años podia pasar el embuste,, pero cuando existen tan

(1) Por los años 23 ó 24 se sostuvo por la prensa una polé
mica entre el Coronel Arévalo y Madrid de resultas de un encuen
tro con ios indios de que hace mension su memoria. Madrid hizo 
una reseña de todos sus combates, mas como casi todos eran des
graciados, dijo el centinela mió ine engaño poco mus ó menos. No 
puede dudarse que el Coronel Madrid ha combatido mucho, pero 
desgraciadamente por lo cual merece el título de famoso perdedor 
de combates.
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frescas las tradiciones y toctos testigos presenciales, es el 
colmo de la impavidez, (CTa torpeza y de la demencia.

Fácil es conjeturar Que todas esas escenas ridiculas 
que refiere el General Madrid acaecidas entre ambos sino 
son supuestas son cnecraycnec desfiguradas. Por punto 
general solo diré, que si las intenciones del General Madrid 
eran dañadas con respecto á mí, su porte cstcrlór siierTe 
fue comedido y cual corresponde á un gefe subalterno. ‘'De 
mi parte jamás descendí de mi posición conservando laque 
me asignaba mi destino. Esta advertencia bastará para con
testar á esas estrafalarias relaciones de conferencias y dis
cusiones sobre operaciones militares, que se complace el 
autor de las memorias, en multiplicar hasta el infinito, 
adornándolas con colores propios de su imaginación y de 
su pluma. Si algunas veces he confcrcnciaOó con el co- 
rónel Madrid, como lo hacia con los demas gefes, ha sido 
apreciando siempre en su justo valor las opiniones del que 
iue! las daba, sin dcsprcvcryc de mi propio juicio.

Hecha esta advertencia que servirá para ahorrarme 
otras csplicaciónes siempre que el Sr. Madrid incurra en 
esa clase de inexactitudes, diré algo sobre el proyecto de 
cspedición alsud de Buenos Aires de que hace tanta osten- 
t^sa parodia.

Sin haber oido ni hablado una palabra todavía con el 
coronel Madrid, tuve el pensamiento de mandar al coronel 
Echeverría sobre el sud de Buenos Aires y efectivamente 
hizo una escursion que dio poco resultado. Para despúes 
repetir el mismo movimiento reforzando á dicho gefe con 
la pequeña fuerza que mandaba el coronel Acha, y aun se 
preparo' algo para la espeOicion de este: mas vinieron lue
go circunstancias que me obligaron á variar de resolución.

Rosas y López que al principio habían librado todo el 
éxito déla campaña en la guerra de partidos y movimien
tos ó hablando mas propiamente á la guerra que llamamos 
de montonera, no habiendo podido vencer, hicieron mar
char el ejército de reserva á iae órdenes del General D. Juan
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Ramón éalcarcc. Éste llevaba ynicha infantería, un grao 
tren dc ligera y' gruesa art^i^líOná, y pesados bagages quc 
ocupaban considerable número dc carretas.

Drsdequr ambos ejércitos enemigos, es decir cl* de ope
raciones * y cl de reserva, se hubiesen reunido, tenia López 
que renunciar á su sistema de retiradas, y aceptar simple
mente la batalla qué le hubiera ofrecido. No se nCcesita 
ser militar para conocer * que csa futura batalla era cl punto 
esencial y decisivo dc la cuestión, y que ganarla o perderla 
importaba la solución dc toda la campaña y quizá de toda 
la guerra.

Sentado este autrcrernle, cualquiera comprenderá 
(menos cl General Madrid qurségun se vc no conocio en
tonces * ni ha conocido hasta * ahora * á pesar de ser de la pro- . 
fesión) que debía tener reunidos todos mis medios, o por 
ló menos no dispersarlos á tan grandes distancias qtic no 
pudiese contar Con ellos cn cl solemne dia dcl conflicto. 
¿Qué podían aprovechar algunos suchos parcialrs(si cs que 
seóbtrnian, porquréramuy dueoso)qur tuviesen lugar ch 
el Pergamino ó Rojas, si cl ejército era batido cn las inme
diaciones dc Careóbá? ¿Ese mismo cuerpo odivisiou que 
los había obtenido no estaba completamente perdido? Na
da dc esto reflexiona el General (1) ó por lo menos sacrifi
ca Ja razón y el bnén sentido, al placer de darse el aire dc 
temeraria entre los necios que tengan la candidez de escu
charlo. Así era antes, y nó se ha corregido.

En las guerras populares dc nuestro país, mas que cn

(1) Melian asegurado que hace dos años proponía que les 
diesen en Montevideo, ciento y cuarenta hombres para hacer un 
desembarco en las costas occidentales del Rio de la Plata, y sublevar 
las poblaciones que las habitan, contra Rosas. Bien se hecha de 
ver que no se merecía a! proyecto que de que se Je mire como otro 
D.Quijote, pero ■ ademas había la intención de procurarse un punto 
de apoyo para principiar una cadena interminable de petitorios y 
exigencias. Se proporcionaba también mi primer escalón para una 
nueva carrera, ■ semejante no jo dudo f aquella anterior de que lo 
había» hecho descender sus desaciertos y disparales sin cuento* 
Timo■ esta en empezar, salga.lo que saliere.

*87
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ningunas otras, el principal talento del General consiste 
en saber á proposito estender una acción fraccionando su» 
fuerzas y á proposito retiñirías, por que ambas cosas lle
vadas al exceso tenían graves inconvenientes: En el primer 
caso se capone á ser batido en detal, en el segando puede 
limitar su acción al terreno que pisa. Aun otra vez, nada 
de esto comprende el General Madrid y por eso no puede 
darse cuenta de mis operaciones.

Yo debía determinarlas por las noticias que instantá
neamente se tenían de los enemigos, y por las ocurrencias 
que de un momento' á otro podían sobrevenir. El ejército 
de López que estaba mas* o menos distante pero siempre 
á nuestro frente podía ser reforzado de un instante á otro 
y aun hacer su reunión con el de reserva que estaba en 
marcha. La cuestión era si estas contingencias nos daban 
tiempo para operaciones mas o menos lejanas que nos de
jasen esperanzas de reunir nuestras fuerzas cuando el ca
so lo requiriese. Mientras el General Madrid no pruebe 
que ellas eran posibles sin faltar á esta condición esencial, 
no habrá hecho sino charlar inútilmente.

Quien lea con reflexión las memorias del General 
Madrid se convencerá de que desconoce enteramente estos 
principios. Buena prueba son de ello, sus campañas á la 
Rloja, á Santiago del Estero y la muy estupenda última de 
Mendoza. No solo. se echa menos en ellas la capacidad de 
un General sino hasta los recursos de una vulgar eom- 
prehenslon.

Lo que dice la memoria, de un soldado'santafeslno pa
sado, que agregué á mi escolta y que luego desapareció 
es un cuento despreciable que no merece que me ocupe 
de él.

Por'k> demas no*se crea que estábamos ociosos pues 
se combatía sin cesar en todos los puntos de la provincia 
por donde penetraban los enemigos, i donde se levanta
ban montoneras. El éxito era vario, pero el triunfo era se
guro para quien pudiera arrostrar por mas tiempo ' esa cía
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se óe guerra particular de nuestro pais. Nuestros solda
dos, y mas que ellos uno ó otra gefe como el coronel Ma
drid estaban algo cansados, pero los soldados óe Santa-Fé 
y Buenos Aires no lo estaban menos, como lo probaba la 
lentitud óe sus operaciones, y la deserción que sufrían Ro
sas y López iban á echar el ■ resto, y yo iba á hacer lo mis
mo. Una gran batalla era ya inevitable y su decisión era 
la solución óel problema.

El General Madrid se contradice claramente pues 
después de decir que el ejército estaba quieto sin hacer 
mas que ir del pasto á la agua, y óe la agua al pastes 
agrega que el soldado se aburría con marchas y con- 
tranaachrt. Gomo podían hacerse estas si el ejército 
no se movía? Dice también que el ejército no mar
chaba sobre el enemigo, sucedió así que ni una sola 
vezqne se presentoocasión dejo de hacerlo, pero siempre 
teniendo presente mi plan óe no perder mis comunicacio
nes ni empeñarme en una marcha dispendiosa óe mis caba
llos é inútil que era é la que el enemigo m§ provocaba sin 
cesar. Alguna vez apeló el General Madrid al testimonio 
óe los enemigos, y yo acepto su apelación: que óiga el pro- 
to-gauchd López, el protd-caulíllo Quiroga y tola la tur
ba óe casiques que lo seguían si alguna vez han tenido que 
emplear mas esfuerzos, mas trabajos, y mas tesón para 
combatir á sus enemigos.

Dos eran los gefes principales del ejército, cuyas es
posas estaban en Córdoba: repentinamente ambos vinieron 
a pedirme licencia parapr á visitar sus familias, y ambos 
la obtuvieron. Eran los coroneles Madrid y Pslsrnera, que 
habían sióo incitados por sus caras mitades á óar este paso 
á un mismo tiempo. Nb fué difícil, ver que ellas mismas 
habían silo instigadas poit ■ alguno, con el objeto óe tratar 
asuntos óe grave trascendencia con sus marilos.

Ya se habja notalo desde días antes que al coronel 
Madrid le llegaban uno que otro cajón óe vino de Burdeos 
y 4e dulces á que es tan afecto. Con estos rlnínículds pre-
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par! unos cuantos medios convites - que dió á varios gefes del 
ejército procurando popularizarse, y ganar prosélitos.

Sin prnrtfof yo en el fondo de estos maniobras, me ha
bía aoefciviót, y estaba á lo miro de sus operaciones. Otros 
gefes juiciosos se habían alarmado y me comunicaron en re
servo - sus inquietudes, no de -un cambio que no. tenia me
dios de- pfartirar, sino de un erándolo que siempre des
moraliza y disgusta. Buen desengaño había sufrido: el Ge
neral Madrid en sus mismos convites cuando tanteando el 
vado, había encontrado los ánimos de los demas gefes fíe
le/ - á mi amistad y á lo óisriolima- Ya lo dije otro vez y lo 
repito; pienso que jamás -falto- ol Coronel Madrid la volun
tad y deseo de conspirar, aunque vistiéndose siempre de 
un ropage hipócrita y de un falso patfittismti pero jamás 
se le presento ocasión de hacerlo con- probabilidades de su- 
rrso,,y en esta ocasión como en otros, retrocedió' después 
de haber aventurado algunos preliminares, diligencias.

Sus censuras -y cantinelos hollaron mas eco entre tres 
o -cuatro, quizá en uno solo del pueblo, que entre los valien
tes del ejército, y ese o esos fueron los que invitaron á las 
señoras mencionados á que llamasen- á sus - maridos. El si
no. el único de estos agitadores era - el mismo D. El jos Be
doya á quien había expulsado un año antes del ejército y 
que - por supuesto^no se animaba á volve» Sin- duda había 
algunos otros descontentos fuero de este campeón - de Ja 
anarquía, pero es indudable que en su intentona si- es que 
pensó seriamente en uno asonado estaba - solo.

No es estriño que muchos cansados de la duración -de 
la guerra, deseasen su conclusión, - y que -cuando les decían 
que la inartivióaó del General era lo causo - de que se pro
longase, uniesen sus - quejas á los de Sos otros. Pero es en
teramente falso que la opinión pública estuviese de acuer
do con los díscolos y mucho menos que Usala de RR. es
tuviese dispuesto á orlbafmr.- del mondo del ejército. Si 
se dijera del gobierno de lo provincia para que me había- 
elegido, podía ser creíble, pero del mando del ejército na-
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cional ouehabia ■ traído desde Buenos Aires y que habían 
confirmado todas las del interiores fuera de toda posibili
dad. Ademas quitarme el ■ mando del ejército dejándome el 
de la provincia hubiera sido colocarme espesamente en 
una posición hostil conUa ■ Sala de RR. y esto solo importa
ba una disolución. La revolución en caso de hacerse de
bía ser ■ completa, y en ese caso es éstraordlnarinménte sin
gular que no lo diga el General Madrid.

Por los doS personages únicos con quienes hablo que 
fueron ■ los Sres. Bedoya y Olmedo fel mismo que estuvo 
en Montevideo) y.a se puede deducir la importancia de este 
negociado. Bien lejos estaban de ser órganos de la Sala 
de RR. ni ■ de representar la opinión pública. Ignoro aun 
si ellos pensaban por su cuenta como dice el General Ma
drid que se lo expresaron, pero sin desmentirlo positiva
mente me inclino’' á creer que ni Bedoya en toda su exalta
ción pensaba’ oueconvénía practicar lo que decía.

Juzgo aun que su objeto ’ era empujarme haciéndome 
miedo con una destitución, que no podía intentar, o mejor 
diré haciéndome vislumbrar un pronunciamiento de la opi
nión pública ■ que ■ él pretendía interpretar. Al decírselo á 
Madrid y á Pédérnéra solo queria que ellos me diesen la 
alarma, y euando esto no surtiese efecto, acaso desearía 
hechar mano de algunos estrumos. Diré en lo que me fun
do’ para pensar asi.

La ■ cuestión de recursos era por decontado esencia- 
lísimay vital, y á nadie se le ocultaba que su deficiencia era 
uno de los grandes inconvenientes conque tenia que lu
char. Un dia eLDr. Olmedo que era efectivamente mi se
cretario en el nWnbré>dpspués de haber hecho un viageá 
la ciudad, vino á de a cíate de algún proyecto que algunos 
patriotas’ tenian entre 'canos para proporcionar al ejército ■ 
cien mil pesos, con tal que abriese una campaña ofensi
va (1). Luego advertí el origen y la futilidad de esteofre-

(1) Eran los mismos que se quejaban (según el General Ma- 
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cimiento y lo recibi con el mas soberano desprecio. La 
consideración solo 0el personage que servia Oc árgano pa
na la proposición la hacia cd estiemo ridicula.

Sin embargo cóihc101endo el tiempo en que se me ha
cia con el en que se le hizo lo que dice el General Madrid, 
puedo creen que ambas tenían un mismo origen y objeto. 
El Sn. Bedoya aInastIaOó pon las declamaciones del Sn. Ma
drid, y por su propio genio se persuadía que en mí consis
tía marchar á tambor batiente sobre Buenos Aires y San- 
ta-Fé, anonadar álos caudillos y plantear una nueva admi
nistración según sus deseos. En el Oonio me ena desafec
to, peno no creía que ena llegado el tiempo de romper el 
instrumento.

El General Madrid hace una csclamaclon muy sentida 
pon do haber aprovechado las disposiciones que lo mani- 
Oestó' Bedoya, pues que aceptando el mando de que se pen
saba destituirme hubiera resultado un grao bien: es decir, 
puesto él ú la cabeza délos negocios, hubiera hecho triun
fan la causa y salvado la república de Ja opresión en que 
gemí«a.

Pon fortuna mia, los hechos van inmediatamente á des- 
ment1nló, y él mismo pon su propia boca va á confesarlo 
sin que nos deje el mas ligero género de duda. Pronto lo 
venemos. ’

Antes indiqué que el General Madrid, tenia - fija su 
atención cd la provincia de Tucuman y á esta sazón - em
pezó á manifestarlo sin rebozo. Me dijo que quería irse 
y consentí de plano en ello. No Oiré que ena peligroso 
ponqué jamás se desmintió el concepto que me dispensa
ron el pueblo y el ejército, peno eIaiicóo[W0ó, é inquieto 
y do dejaba de hacen mal con suwéternas habladurías. 
Bastante lo manifiesta con sus ridiculas desconfianzas y 
sus miedos absurdos, 0e que lo hiciese comprenden pon el 

drid) de que las montoneras se aproximasen á la ciudad, sin adver
tir que apenas me retirase caerían sobre ella, la estrecharían y la to
marían sin que pudiese remediarlo. ¡Quéinconsecuencia!
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enemigo y de que lo llamase á mi cuartel general p-ra co
meter una revolución. Na necesitaba decírmelo para cor
regirlo cuando hubiese deseado hacerlo. Por lo demas 
no descenderé á contestar inepcias dignas del mas profun
do desprecio.

A los dos o tres^i-s de haberse marchado á Córdo
ba el Sr. Madrid para seguir su viaje á Tucuman con su 
familia, quise también trasl-d-rme rápid-mente á la capi
tal de la provincia p-ra cerciorarme de ese clamor público 
que se trataba de exagerar. Me detuve efectiv-mente en 
una chac-rilla inmediata desde donde hice ll-m-r á dos o 
tres personas notables pero es inexacta que una de ellas 
fuese el coronel Madrid.

Por la noche entré á la ciudad y tuve una conferencia 
con el Gobernador delegado y los ministros, en que pro
puse dirigirme á la Sala de RR. p-ra pedir recursos si 
querían que se continuase la guerra. Se me aconsejó que 
reuniese antes de dirigirme á la Sala á las personas mas 
notables de la población y que les pidiese su parecer inclu
yendo esas mismas que se suponían dIteórfórmés con la 
mnrcha de los negocios. A pesar de su oposición D. 
Eli-s Bedoya no fué incluido en ese número, pero sí su 
herm-no que por todos títulos merecía mas atención y res
petos. .

Preferí este arbitrio, y á la m-ñana siguiente fueron 
citados á^casa de gobierno cosa de veinte personas de las 
mas espectables y adict-s á la causa. Recuerdo que cuan
do- se había reunido masóle la qiitad de ellas, vi que se co- 
loba en la sala muy callndito el coronel Madrid, y que sin 
mas ceremonia se dirigía á tomar -siento. Preguntándo
le entonces^ había tidó^llam-do, o si se le ofrecía alguna 
cosa del servicio, me contesto que np: oido lo cual, lo 
mandé retirnrse, como lo hizo inmediat-miente.

Pienso que el no había cesado en sus pobres intrigas 
con Bedoya, pero me d-ban tan poco cuidado que ni se me 
ocurrid cruzarlas por otro medio, que por - el muy digno,
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muy público, • v muy patriótico que adopté. Éfectivamen- 
te el ba$t<) para desbaratarlas en términos que • me conven
cí que podia servirme del mismo coronel Madrid sin el 
mas pequeño peligro.

Después dereumdos los ciudanosque se habian llama
do, principié atacando las hablillas de los díscolos que tan le
jos de ayudar al gobierno en la patriótica obra de saLvar el 
pais, cooperaban eficazmente á aumentar los embarazos 
conque tenia que luchar, haciendo positivos servicios al 
enemigro. Hice formales interpelaciones para que dedujesen 
esas quejas que «algunos por medios indirectos se propo
nían hacerme1 entender que eran generales. Nadie d\jo 
una palabra que pudiera fundarlas, aunque nad«a tuviesen 
que temer de mi parte por la franqueza á que yo los pro
vocaba con todas mis fuerzas. Si algunos pudieron hablar 
y callaron no fue, estoy seguro por miedo de mi si lo por 
respeto á la verdadera opinión pública de que • ellos falsa
mente se habian querido constituir de or^áno.

Pasé en seguida á detallar la situación del país y el 
estado de la guerra, alentando los ánimos pero sin ocultar 
los peligros, procurando relebar el patriotismo, pero sin 
excitar un falso y fosfórico entusiasmo.

Finalmente dije que para continuar defendiéndonos y 
aun para dar mas nervio á la guerra eran necesarios re
cursos, mas que no pudiendo conseguirse por medios ordi
narios era preciso tocar los estremos. Que si creían con
veniente llegar á ese caso lo dijesen francamente para pe
dir á la Sala de RR. una autorización al efecto.

Todos respondieron • unánimes, acordándome un voto 
de ilimitada confianza y ofreciéndome su cooperación para 
llevar adelante la obra de que-‘estaba encargado. Quizá 
no todos fueron sinceros en la emisión de su dictamen, pe
ro como dije antes se vieron arrastrados por la irresisti
ble • fuerza de la razón y de la sana opinión pública.

Como casi todos los ciudadanos que se habian reuni
do eran los que componían la'Sala de RR., la adopeirm -de
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¡a medida no podia tener en ella cl menor obstáculo; a9Í 
fuC que la autorización que concedía al gobierno la facul
tad dc exigir un empréstito forzoso, apremiando á los re
mitentes, paso' inmediatamente.

Dado este paso que elrocd siempre á mis principios y 
á mi carátcr, cra forzoso buscar una persona adecuada que 

* sc encargase dcl gobierno cn ^^acmn, para que lo Re
base á efecto y hcaqui,quc mc acuerdo del coronel Madrid 
que tantas veces sc había ofrecido para tan odiosa comi
sión. Lo llamo, se lo propongo y no necesito mu cho es
fuerzo para persuadir que la occptc con lo mejor voluntad 
dcl mundo. No es que -desistiese de su viogc áTucuman,’ 
pero era mejor hacerlo sin llevar las monos vacias*

(1) El año 39. cuándo se «abrieron las pueftás de mi calabozo 
para residir en Buenos Aires con Ja ciudad por cárcel, como se’ di
ce, el general Madrid había abrazado el servicio de Rosas, y ásistiá 
Á todas las funciones tanto religios.as como gastronómicas. Se ba
ilaba también á la sazón el flamante general D. Gregorio Paz que 
era otro de los asiduos concurrentes, el cuál era infinitamente menos 
antiguo en servicio qüe Madrid. Sin embargó octAria la dificultad 
de la antigüedad del último grrdo, porque si era ntíló el que yo leí 
habió dado debia precederlo Paz, siendo lo contrario si se' conside
raba válido. Muy buenas ganas tenia entonces el Sr. Madrid de 
hacer valer el despacho que dice, rehusó, y al efecto’ aTegaüá cotí 
tas debidas precauciones para que ¿c tuvieso por tal.

El honorable anciano coronel D. Julián Martínez que 
había sido hasta entonces Gobernador delegado cedió al 
punto supuesto con lo mas perfecta conformidad, y como 
los ministros Srs. Fragueiro y Sarrachague, quisiesen tam
bién dejar los suyos, dejé para remplazados al Dr. - - Eu- 
sebio Agüero y D. Julián Paz. Fuc recicn entonces que en
tro éste á desempeñar eí ministerio de la guerras Ellos 
ofrecían una garantía dc que la autorización concedido al 
gobierno no ultrapasaría los límites dc la necesidad, y dc la 
conveniencia.-

Fué cn esta ocasión que mandé cstcndcr los despachos 
dc Generales á los coroneles Madrid (1) y Dcsa, mas tan no 
mc acuerdo de su resistencia á aceptarlo, que mc inclino á 
creerla enteramente falsa.
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La razón que tuve para espedir estos despachos, fu¿ 

mi condescendencia á las persuasiones de mis amigos, que 
siempre me ha» reprochado, mi excesiva tirantez y econo
mía de grados militares. Me decía» que era preciso abrir 
u» poco la- mano para hacer revivir el entusiasmo. No es 
decir que los agraciados no fuesen dig»os por sus servi
cios, pero- antes me' había propuesto- no hacer grandes- pro
mociones mientras no- existiese una autoridad nrcionrl bie»- 
constituida. - La tremendad- crisis en que »os ballabrmoe- 
me persuadid á salir de la senda que me había trazado: he 
aquí todo. En cuanto ámi ni ante» ni después quise gra
do alguno fuera del que tenia.

Dejemos al General Madrid e» Córdoba desempeñan
do su nueva misión co» el tino y habilidad que pondera, pa
ra volver al ejército á donde’ me trasladé inmediatamente.- 
Alli me esperaba u» suceso estraordmario de que »o tarda
ré e» dar cuenta.

Todas las noticias que recibía eran contestes en que el 
ejército de reserva de Buenos Aires se aproximaba, y que 
se aproximaba también la crisis que debía terminar e» una 
batalla general y decisiva. Al efecto reunía también yo 
elementos y el General Desa »o obstante su culpable demo
ra se acercaba con su división buscando el contacto del 
ejército.

Si» perder de vista el gra» objeto de mis- cuidados me - 
propuse tentar aun una vez mas á López para empeñarlo á- 
u»- combate, antes que se reuniese al General Balcarce. 
Mas como esto era difícil sino se le sorprendía apareciendo' 
repentinamente al frente- de su- campo, procuré ocultar mis- 
marchas cuanto fuese posible.

El ya General Desa hacia la suya por una línea conver
gente, que debía - reunirse á la ruta que yo llevaba á cierta- 
altura, atacando de paso á los Reinafés que se hallaban en- 
la dirección que traía.

Adviértase que cuando emprendí este movimiento, con- 
vinado; tanto López co» el graeso de su fuerza, como los
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Remales cuya división éntrelas que obraban separadamente 
era la mas respetable, habían tenido que salir del territorio 
poblado de la provincia que antes • habían penetrado, para 
situarse en los despoblados que lo circuyen. López estaba 
en un lugar llamado La Yila dos leguas afuera del Tio que 
es la última población por ese lado, y Reinafé aun mas en
marañado en el Oesicreó • sobre mi flanco izquierdo.

La guerra se hallaba reducida á partidas que introdu
cían para promover y protejer la insurrección de la campa
ña y á montoneras poco importantes de la misma campaña 
de Cdrdbba sin que por esto dejasen de incomodarnos.

D. Estanislao López, • el patriarca de la federación, el 
discípulo de Artigas, el proto-gaucho de la república, el 
omnipotente caudillo que tantas veces había humillado á 
Buenos Aires con su horda santafesina, sin embargo de es
tar auxiliado por las tropas de Rosas, por otros muchos 
caudillctos subalternos como los Ibarras de Santiago, los 
Laton-e de Salta, los Reinafés de Cordoba, y finalmente 
con el triunfo de Quiroga en Mendoza Labia desesperado 
de vencernos con su acostumbrada táctica, y se había con
fesado impotente reclamando la cooperación de la infante
ría y de los cañones del ejército de Balcarce que estaba pa
ra llegar.

Este fue el gran reves que sufrió la importancia polí
tica y militar de este caudillo, siendo consiguiente el des" 
crédito dfb su guerra irregular, y de su sistema bandalico 
con que hasta entonces había triunfado. Tanto mas pa
tente era esta revolución cuanto yo, por la diferencia de 
caballería, me había visto precisado á emplear la infante
ría de un modo hasta entonces desconocido en nuestro 
país. Repito lo que otras veces he apuntado, que en las 
campañas del interior siempre fui inferior en aquella arma, 
pues aunque tenia el insigne rcgiyicneó núm. 2, era de tan 
poca fuerza que por su número estaba muy abajo de las 
necesidades que me rodeaban. Todos los militares cono-
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cen (excepto quizá el General Madrid) que no es obra de 
pn día el formar buenos soldados de caballería.

Dando principio á &. operación acordada me moví en 
la tarde del 10 de Mayo con dirección al enemigo. Al em-» 
prender la marcha mandé que se colocase . la caballería á 
vanguardia, mas habiéndome contestado ' el coronel Peder- 
ñera que aun no estaba pronta, hice que tomase la cabeza 
el 5 0 de cazadores, y ordené qup la caballería alargase el 
paso cuando estuviese pronta Hasta incorporarse á la co
lumna. ' JLa hora que era no me permitía diferir mas tiemr 
poel movimiento y mp vi precisad^ á invertir pqy ello el 
orden en que había pensado coloóar las diferentes firmas. 
Este fué uno de los incidentes que contribuyó á mi desgra
cia, como luego se verá.

Habríamos andado cerca de tres leguas por un camino 
sumamente estrecho pues atravesaba un inmenso bosque, 
y la noche se ' acercaba, cuando se empezó á oír muy distin
tamente uu tiroteo entre una partida quizá de mis guerri
llas, y otra enemiga de mayor fuerza, con cierta diferencia. 
Me era muy ccnocnientc escarmentar á ést$, tanto para re
primir el v^nf|alage que se propagaba en la. provincia de 
Córdoba, como para que siendo enteramente dispersada np 
se tuviese noticia en el cuartel general de López del mo
vimiento que sobre el se dirijia.

Para lograrlo de una manera completa quise instruir
me de la posición respecthra de ambas fuerzas y con este 
objeto hice abanzar al ccmandaniecD. Camilo Isleño que 
iba á poca distancia de la columna, y en seguida á D. Po- 
lonio Ramallo con el mismo fin. Entre tanto despaché un 
ayudante al Coronel Pedernera para que á la mayor breve
dad mandase una compañía de cazadores que era lo que 
juzgaba bastante para terminar según mi deseo con aquella 
función. El ayudante mH hizo avisar que Pedernera se 
había quedado muy atras y que seguía en su solicitud para 
acelerar por si mismo la remisión de la fuerza pedida.

Entre tanto la noche se aproximaba y por falt$ de luz
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veía que iba á malograrse un golpe que aunque pequeño, 
era por Its circunstancias dichas de la mayor importancia 
en aquella ocasión. Por otra parte temía que aunque lle
gase la fuerza óe caballería que Labia mandalo venir, ¡jo
dia serme aun indispensable invertir algún tiempo en tomar 
informes sobre la fuerza y calidad lel enemigo y sobre su 
situación, y para quenada de esto astardate la operación, 
resolví aproximarme en persona al teatro del combatoy es
perar allí la caballería: casír como era nrturrl tocar con la 
fuerza mia antes que con la enemiga, lo que fué al con
trario,

Estaba casi solo (es decir sin mis ayudantes) á la ca
beza de la infantería que mandaba el Cdronsl Larraya, y 
al separarme <aóslantandoms me siguió solamente un ayu
dante que lo eraMe estado mayor, un oaósnanzr, y un vie
jo paisano que guiaba el camino. Apoco trecho me pro
puso el guia (baqueano) si quería acortar el camino sigien- 
óouna senda que se separaba á la derecha, aceptó y nos li- 
rigimos por ella: este pequeño incidente fué el que decidió 
óe mi destino.

Cuando á mi juicio me hallaba á una distancia propor
cionada óel teatro del combate lo que podía calcular por la 
proximidad óel fuego que le sostenía mandé adelantar á 
mi ordenanza para que hrcísndd saber al oficial que man
daba la gusaailla que yo me hallaba alli viniese á larme 
los informes que leseaba. Creía que por su orlen natural 
la fuerza que me pertenecía estaña en aquella dirección, 
pero era de otro modo. El comandante óe la guerrilla 
sabia que óebia aparecer una fuerza que cooperando con 
él, sttsrminass completamente ála enemiga, paralo cual 
le había dado orden que entretuviese el fuego mientras es
to sucedía: él para lograr mejor lo que se le había preve
nido había colocalo su partida dentro óe un csacd, cam
biando el frente óe su línea de gusaaillr, avanzando su ala 
izquierda, el enemigo por un movimiento contrario habia 
tdmaód una situación paralela de modo que ambas fuerza» 
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contrndrntes presentaban un flanco á la dirección que. yo 
traía, es decir la fuerza que mc pertenecía el * derecho, y la 
enemiga cl izquierdo, y apoyados ambos cn cl bosque, allí 
mismo terminaba para hacer lugar á un escampado quc 
servia de teatro a la guerrilla: había sin embargo una dife
rencia y era que el camino principal que * yo había dejado 
por insinuación del guia iba á tocar el flanco derecho dc mi 
guerrilla y la senda por donde iba, tocaba sin pensarlo yo 
con el izquierdo de la enemiga.

Debe también advertirse que el ejército federal tenia 
divisa punzo, y no sé hasta ahora porque singularidad aque
lla partida enemiga quesería dc 80 hombres y pertenecía 
ala división de Reinales, había mudado en blanca, la mis
ma que arbitrariamente se ponían las partidas dc guerrilla 
mías que eran en gran parte de paisanos armados. Es 
también de notar que en el mismo dia habiendo empezado 
¿"arreciar cl frío había cambiado yo dc ropa, poniéndome 
un gran chaquetón nuevo, con cuyo trage nunca me habían 
visto, lo quc contribuyo' después á hacerme creer que mc 
desconocían á mi los míos como yo los * desconocía á ellos. 
Estas fueron las causas de las fatales equivocaciones quc 
produgrron mi pérdida.

El ordenanza que mandé no volvio mas y la causa fué 
que habiendo dado con los enemigos fué perseguido de es
tos y escapo' pero tomando otra dirección, dc modo que na
da supe. Mientras tanto seguía yo la senda, y viendo la 
tardanza * del ordenanza y del oficial que había meandado 
buscar, é impaciente por otra parte dc que se aproximaba 
la noche y se mc escapaba un golpe seguro á los enemigos, 
mandé al oficial que iba conmigo que era cl teniente Arana 
con cl mismo mcnsage que había llevado mi ordenanza, 
pero recuerdo que se lo encarecí mas, y lc recomendé la 
precaución. Se adelanto' Arana y yo continué tras él mi 
camino: ya estábamos á la salida del bosque, ya los tiros es
taban sobre mí; ya poi bajo la copa dc los últimos arboli- 
llosdistinguía ¿muy corta distancia los caballos, sin per- 
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cibír ’ aun los ginefes; ya en fin los descubrí del todo sift 
imaginar siquiera que fuesen enemigos, y dirigiéndome 
siempre á ellos.

Enceste estado vi al teniente Arana que lo rodeaban 
muchos hombres á quienes decía á voces allí esta el General 
Paz, aqueles el General Paz señalándome con la mano, loque 
robustecía la persuasión ’en que estaba que aquella tropa 
era mía. Sin embargo vi en aquellos momentos una acción’ 
que me hizo sospechar lo contrario y fue que vi levantados 
sobre la cabeza de Arana uno ó dos sables; en acto de ame
naza. Mil ideas confusas se agolparon ámi imaginación ya se 
me ocurrid que podían ’ haberlo desconocido los nuestros, 
ya que podía ser ur» juego o chanza común entre milita
res, pero vino en fin á dar vigor á mis primeras sospechas 
las persua^orres del paisano que me servia de guia para que 
huyese porque creía firmemente que eran enemigos: ■ En
tre tanto ya se dirigían á mi aquella turba y casi me toca
ba cuando dudoso aun, volví las riendas á mi caballo y to
mé un galope tendido. Entre multitud de voces que me 
gritaban que hiciera alto, oia con la mayor distinción una 
que gritaba á mi inmediación parece mi General, no k tiren 
que es mi General, no duden que es mi General, y otra vez ja- 
rece mi General, Este incidente volvió á hacer renacer en 
mi la primera pérsuasion■ de que era gente mia la que me 
perseguía desconociéndome quizá por la mudanza de trage. 
En medio^de esta confusión de conceptos contrarios y ru
borizándome de aparecer fugitivo de los mios delante de 
la columna que había quedado ocho ó diez cuadras «atras, 
tiré las riendas á mi caballo y moderando en gran parte su 
escape volví la cara para cerciorarme.- en tal estado fué, 
que uno de los que me perseguían con un acertado tiro de 
bolas, dirijido de muy cerca inutilizo' mi caballo de poder 
continuar mi retirada. Este se puso á dar terribles corco- 
bos con que m«al de mi grado me hizo venir á tierra.

En el mismo momento me vi rodeado de 12 6 14 hom
bres que me apuntaban sus carabinas y que me intimaban ■

medio.de
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qüe me rindiese, y debo confesor que aun en este instante 
no había depuesto del todo mig dudas sobre la clase de 
hombres que me atacaban y les pregunté con repetición 
quienes eran, y á gente pertenecían, mas duro poco el 
desengaño y luego supe que eran enemigos y que habia caí
do del modo mas inaudito en su poder. No podía dar un pa
so, ninguna defensa me era posible, fuerza alguna de la 
que me pertenecía se presentaba por allí, fue pues preciso' 
resignarme y someterme á mi cruel destino.

Me • dijeron que montase a la grupa de una de los sol
dados que me rodeaban, que era precisamente el que ha
biendo' servido antes á mis-ordenes me habiaconocido y me 
gritaba que me parase dándome el diqtado de General: yo 
mostré alguna repugnancia y el accediendo á mi muda in
sinuación, dijo resueltamente que no la consentiría; se le 
ordontí entonces que me diese su caballo' y que pues no que
ría que yo subiese á la grupa que la ocupase él, en lo que 
convino y. • se hizo al instante. Asi dejamos aquel lugar 
mientras dos ó tres se ocupaban en desenredar las bolas de 
mi caballo, los que se nos reunieron luego con el de diestro' 
y siguieron hasta cierta distancia en que considerándose li
bres de una persecución inmediata se ordeno la marchado' 
otro modo. (1)

He empleado mas tiempo en referir este lance y se ocu
pará mas en leerlo que el que se invirtió' en realizarse. To-

(1) El general Madrid que era ya gobernador delegado -de 
Córdoba me sucedió también en el mando del ejército.

Si algún estrangero amigo de mi causa que no conozca la his
toria de nuestro país, leyese por primera vez las Memorias del gene, 
ral Madrid, al llegar á este punto se felicitaria pues deberia espe
rar que hubiese sucedido un cambio favorable en los negocios ya 
políticos, ya de la guerra, por el advenimiento al mandode un gefe 
cuyas sublimes concepciones lo lrabian previsto todo con anticipa
ción, cuya bravura hacia temblar á ios enemigos, y cuya aura po
pular lo elevaba al mas .alto grado del favor público.

Deberiu esperar ese estrangero que los RR. del .pueblo que an
tes habian ofrecido al general Madrid el gobierno do la . provincia, 
sin correr los peligros y lo odioso- de una destitución violenta deF 
que lo obteniajlo-dejasen para - ejercerlo, ahora- que seles - haba»
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dojeé obra de -pocos instantes, todo poso con- la rapidez 
de un relámpago ; el recuerdo que conservo - de éj, - se ase
meja al de un pasado y desagradable sueño: por lo pronto 
ero tal lo- multitud de consideraciones que se agolpaban á 

allanado el cáminó por Un sücéso que estaba fuera de todo cálculd.
Debería también creer ese estrangero que el pueblo que tan 

disgustado estaba de la inacción del general Paz, y que silvaba al 
ejército por la misma razón, prodigaría sus recursos y su mas cum 
plida cooperación al nuevo general dotado en grado eminente de 
las calidades contrarias á los defectos de aquel. ...............

Debería persuadirse ese estrangero que los gefes del ejército 
que tanto criticaban al antecesor del general Madrid por su irreso
lución, y que lo comisionaron Á éste para que representara á nom
bre de todos, le Jarían la mas ■ eficaz asistencia cuando estaba en 
aptitud de satisfacer por si mismo sus bélicas aspiraciones.

Deberia prometerse ese ■ estrangero que el general Madrid due
ño de sus acciones y dotado de una energía que toca en la temeri
dad iba inmediatamente á poner en práctica esos planes ofensivos 
cuyas ventajas habia proclamado y por cuya ■ adopción había abo
gado con un tesón incansable. » . ■ t

Deberia pensar que el nuevo general armado ■ de ¿u ■ invencible 
resolución * marcharía sin tardanza- sobre López, que destruiría su 
ejército eu seguida, que penetraría en Santa Fey Buenos Aires y 
libertaria dichos pueblos. Deberia en fin pensar que el general 
Madrid al menos por guardar consecuencia hária algo de lo que 
habia aconsejado y prometido.

Veremos como se realizaron estas esperanzas; ,
Luego que se supo que me hallaba prisionero se Ocupó la Sala 

de RR. de la persona que debía sucederme en el gobierno y tan le
jos estuvo de pensar en el general Madrid que se fijo la opinión una- 
nimente en el Sr. D. Mariano Fragueiro, sin embargo que por es
ta vez no hubo ese cómico desprendimiento de que en otras ha he
cho ostentación el Sr. Madrid; Muy ul contrario se queja con la - 
mayor amargura de que se debilitase su accioí^separando el mando 
político del militar que ya ejercía en ■ el ejército. Para colmo de 
inconsecuencia alega que hubo también despojo injusto, porque 
siendo Gobernador delegado en lugar mío, piensa que se me desti
tuía indebidamente nombrándome un sucesor, ¡o queá su juicio 'no 
debía ser aunque me hallase prisionero. .

Dejando á un lado lo erróneo de esta doctrina, me detendré 
solo un momento para observar que causa asombro ver ■ al hombre 
que ha condenado todos mis actos, al que 9e lamentu de no haber 
aprovechado una oferta sediciosa que dice le hicieron para derri
barme del poder, acojerse ahora por único espediente á la delega
ción raja* y quererse constituir en mi universal heredero. Si cuan
do yo estaba ea el poder su ■ creía con el suficiente para subplun- 
tunue ■ ¿cómo ■ es que ■ cuando ■ yo di su permiso se ve precisado á 
mendigar una autoridad que tenia cum derivada de la mía?

*39



nri éspiritU) t-l la t!orfúsIón de ideas, tnl la diversidad -de 
ter'saeióreS) que sino era casi insensible era menos desgra
ciado de lo que puede suponerse.

No obstante, pude admirar la decisión de aquellos pai
sanos que se habi-rt armado p-ra sostener una opinión po-

Ademas de lo que acabo de notar, resulta otra flagrante 
contradicción •con lo que dijo en otra parte de sus memo
rias. Ya se recordará que me criticó agriamente por haber ad
mitido el gobierno de la provincia de Córdoba sosteniendo que me
jor hubiera sido dejarlo en otras manos, limitándome al mando del 
ejército ¿y como es que ahora considera como necesaria la concen
tración del mando, que antes jazgaba inconveniente? De nada de 
esto se hace cargo al autor de la memoria, dándonos una prueba 
irrefragable de que ha escrito bajo las impresiones del momento.

Me permitiré aun hacer otra indicación que nos honra á to
dos los que en esa época tuvimos • intervención en los negocios del 
interior, y es que negando sus sufragios los RR. al general Madrid, 
obraban ejerciendo un acto de plena libertad. Si esto pudieron 
hacer con un hombre que se nos recomienda • tanto por su popula
ridad, mucho mas pudieron hacer con el que según el mismo Sr. 
Madrid no la gozaba. Esto establece un principio que en varias 
partes aparenta desconocer; la plena libertad con que obró lá pro
vincia de Córdoba en mi elección. .

El pueblo se sintió como herido de un rayo cuando supo mi 
prisión y miró con la mas grande indiferencia el advenimiento del 
general Madrid al mando del ejército. El no supo reanimar el es
píritu abatido de la población, ni captar su confianza. Sus insul
sas proclamas, sus ridículos ofrecimientos fueron mirados con des
precio y todos desconfiaron de su destino futuro. Muy luego se 
apoderó de los ánimos la desesperación cuando comprendieron que 
el general Madrid lo que pretendía era quitar los recursos que te
nían para irse á Tuouman.

Quizá á su pesar se ve arrastrado el general Madrid por ' la 
fuerza de los hechos, á confesar que el ejército dió muestras del mas 
vivo dolor por la pérdida de • su general. El nos lo dice porque no 
puede ocultarlo; como también que para procurarse la simpatía de 
de los gefes, tomó un camiuo opuesto al general Desaque tuvo la 
imprudencia de atacar mis procedimientos. Mas diestro Madrid 
supo acojerse á esos valientes y juiciosos gefes que me distinguían 
con su amistad al mismo tiempo que se distinguían por su patrio
tismo.

¡Mas como esplicar el raro fenómeno de su instantáneo amila- 
namiento? Diasantes nos los ha pintado el general Madrid como 
llenos de un bélico ardor, y descontentos por lo que él llama mi irre
solución. ellos lo solicitaron para que á su noiríbre me presentase 
contra mi inactividad ante mi mismo, y cuando llegó el caso de
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litjq^í - que no eómpren0ian.- Que actividad! ¡Que breve
dad y -^rmopi  ̂- cd- sus consejos y. consultas que.se sucedían 
con frecuencia! Qué rapidez cd sus movimientos! Que 
precauciones pana do dejar escapan su presa! Que sagaci
dad para evadir los ppllgrps que podían sobrevenirles! - se 

ocupar él mí pnesto, ya los siente acobardados é indecisos á ellos 
mismos.

Es evidente que mi ausencia desalentó al ejército porque lio 
llega ¿tanto mi humildad que no conozca que tenia todo él, lq 
mas firme esperanza eu que lo llebaria á la victoria, peroá pesar 
de esto no puede esplicarse tan súbita mudanza sin confesar que 
el General Madrid . no les inspiraba la misma confianza. En vauq 
fué que les dijese que cien hombres le bastaban para acabar con 
López, Rosas y demas caudillos, ellos no le creyeron, porque no 
debían creerlo.

No puedo pasar en silencio el sentimiento de gratitnd que me 
agita cuando recuerdo ese valiente ejército y á esos dignos gefes 
que tantas pruebas me dieron de confianza, de afecion y de amis
tad. Después de pagar esta deuda de reconocimiento en general, 
quiero en particular consignar los nombres de . Larraya, Paunero, 
Albarrácin, Arengrin, Balmaseda, Organ, Aparicio, Cañedo ¿¿a. 
como muy dignos de mi especial aprecio.

Desde que el General Madrid se colocó al frente del ejército,, 
no solo no pensó enllebará delante sus planes' ofensivos, sino que 
todo induce á creer que nada tuvo en vista sino su retirada á Tu- 
cunian. Esto que para otros puede ser dudoso, es para mi de la 
mas clara evidencia, no de ahora, sino desde antes de caer prisio
nero. Obsérvense sus pasos y no quedará la menor duda á esta 
respecto.

Verdad es que yo le escribí á él , y otros gefes desde el cuartel 
general de López que éste se hallaba dispuesto á entenderse ami
gablemente, porque asi me lo hizo entender dicho caudillo, pero 
esto no puede servir de e^pusa al General Madrid para no haber 
obrado ofensivamente; si se creia en situación de hacerlo. Si las 
órdenes del General en Gefe, . cuando yo me hallaba en la pleni
tud del poder, no eran, bastantes á moderar sil ardor guerrero, co
mo quiere hacernos creer, que lo contuvieron las insinuaciones 
del prisionero? Ademas yo tenia un motivo poderoso para desear 
escribirles á los gefes del ejército, y no trepidé en aprovechar la 
única oportunidad que se me presentaba.

El modo estraordinario como 'habia yo caído en poder de los 
enemigos, podía haber dejado dudas sobre la naturaleza de este 
acontecimiento y en el colmo de la desgracia, me «angustiaba la 
idea de , que pudiese sospecharse de mi lealtad. Era tanto mas 
racional mi temor cuanto mis aprensores me aseguraban la muer
te del ayudante Arana, único que había sido testigo de mi fíital 
equivocación. No es pues estraño quejo aprovechase el único
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creería que habian sido bandidos dc profesión, sin embar
go como hasta ahora quc eran mas bien impelidos por in-. 
fluencias personales que' - por otra consideración: advertí 
que cuando raciocinaban sobre aquella guerra y la? can» 
sas que la habian producido se cntiviaba notablemente su 
ardor: ademas estaban imbuidos en los errores mas grose
ros sobre la administración que regia lo provincia! y sus 
oficiales tenian ungran - esmero en que no lee desengañasen. 
En lo general fui considerado hasta cierto punto, y con 
pocas excepciones no les merecí ni vejámenes, ni ^pidlos! 
En cl curso óc esta narración sc verá comprobado.

Lo que hc dicho acaecíp cl 10 dc Mayo dc - 1831 come*

Ínedio que se me ofrecía de hacer saber en m.i ejército, que yo me. 
fallaba prisionero.

E^n todas mis cartas tanto las que escribí a] ejército, como Iq 
que escribí á mi madre que estaba en Buenos Aires, fué mi primer 
Objeto decir que estaba prisionero, porque quería que como tal se 
me considerase. No ha .faltado alguuo que estrenase como en ef 
conflicto no me di por pasado, pepo esta idea que rechaza todo 
hombre de honor, no se me ocurrió ni por un instante (El General 
D. Frutuoso Rivera, prisionero del General Laval.leen 1825, tomó 
este arbitrio, y hasta ahora es una duda para algqnos el modo co
mo dejó el servicio brasilero, por el de su pais) y por el contrario 
inculqiié con tenacidad en no declinar de mi triste destino.

Fuera de eso, diciendo yo á los gefes del ejército que habiq 
mandado, soy prisionero, del enemigo, les depiq myy claramente 
no deben vds. obedecer orden alguna mía, pues que aunque yo pen
sase resistid la emisipn de alguna que pudiera dañar á la causa que 
había defend.idq, podía suponerse falsificando, mi firma, particular
mente si se dirigía á divisiones que estutfesen á distancia del ejér
cito. Después de esta espresa declaración asi nada importaba que 
se dijese al General Madrid, que en López había notado disposicio
nes pacificas.

El General Madrid cuando se recibió del ipandodel ejército, 
qe encontré, con mayores recursos pecuniarios que los que yo tenia, 
pues que acababa de sacar una contribución en metálico y ent 
afectos de la que nada había venido aun al ejército.

Sin embargo de eso no dio un paso adelante y después de al
gunos dias que empleó en recoger cuanto pudo, se puso en retirada! 
Este General que diez dias antes amenazaba marchar rápidamen
te á Santa-Fé y Buenos Aires, al mes de mi prisión se encontraba á. 
cerca de doscientas legnas á. retaguardia. Asi cumplió el Generaf 
Madrid sus promesas, asi justificó sus fanfarronadas, asi encañó 
ál pueblo de Córdoba v á los demas del interior. ’ 



á M''Cinco de la tarde. Después de habernos alejado la 
bastante del teatro de mi desgracia, en lo mas enmarañado 
del bosque, cuando ya era casi de noche hicieron alto re
pentinamente y con el mayor - silencio. Se trato' entonces 
de repartir mis despojos. Uno - tomo' las espuelas, otro el 
chaquetón, otro tenia mi - florete desde antes, aquél se apo
dero de mi gorra dándome la suya que era asquerosa; me 
preguntaron que dinero traía, y aun me quitaron una bota, 
que en seguida me devolvieron para buscar si había guar
dado dentro algunas onzas, á todo esto me conserbaba yq 
á caballo e» el del -soldado, pero éste había descer.cido de 
la grupa y le diero» el ’ del que hacia degefe, habiendo éste 
montado en el mió que brsir entonces habían traído de dies
tro. Yo - quedé en mangas de camisa y tan salo me deja
ron el reloj por insinuación del que parecía mandar á los 
Otros, porque djo dejémosla el reloj d este hombre porque pue
de hacerle falta - pero esto no era sino para tomarlo él des
pués sin participación de los demas; lo conocí y se lo di 
un rato después co» sigilo al soldado que »o permitid que 
montase en ancas, e» agradecimiento de esta acción, de mo
do que el otro cuando ocurrid por él se balló chasqueado.

Mi caballo póreupueetó era el mas inútil de la parti
da sin embargo le pusieron una soga al pescuezo de la 
que tiraba uno, dejándome siempre las Hernlaa: e» 
este drden se continuo la marcha, después de esta muy 
corta - det^ncion, en un silencio ’ admirable, y con gra» cele
ridad apnque ni antes »i después de mi prisión habían sido 
perseguidos »i yo había visto persona alguna de los- mios. 
En esta marcha fhé que les hice algunas proposiciones So
bre mi escape que desecharon en el fondo, pero que el cau
dillo de la partida quiso convertir e» su provecho - enga
ñándome, pero él fué el engañado pue$ »ada utilizd ni 
aun el reloj que como he dicho ya lo había dado.

Después de unas dos horas de marcha lleg<ad»oe al lu
gar - cu <ue se hallaba reunida toda la partida que constaba 
como he dicho de 80 hombres, en donde fui rodeado de to-.

despu.es
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todos ellos con grande algazara. Los que según advertí 
mandaban eran un Acosta délas inmediaciones de San
ta Rosa que le llamaban capitán, un Bartolo Bena- 
vides de la Punilla, y un rubio [por apodo] el Chu- 
sacate. El que de todos se produjo con mas vileza 
fue un tal Panchillo que me quito el pañuelo que me ha
bían • dejado en el pescuezo, y. aun quiso quitarme la cami
sa 'á lo que se opuso el rubio. Ya incorporados todos y 
sin Octcnernóscóntinuayós la marcha buscándola división 
de Pancho Reinafee que estaba • situada en las inmediacio
nes de la Mar Chiquita.

Yo les había suplicado que entrasen de noche . al 
campo de Reinafee, pero fuese por orden de éste ó del ofi
cial conductor no quisieron hacerlo, y á corta distancia se 
pararon, desmontaron y encendieron un gran fuego al re
dedor del cual nos colocamos todos. Aqui tuve que su
frir cuestiones las mas impertinentes y tuvo lugar la 
conversación que voy á referir. Durante la marcha se me 
había llegado Benavides y dándose un aire de importancia 
y de confianza al mismo tiempo • me dijo estas o semejantes 
palabras: Vd.esya un hombreperdido de consiguiente de nada 
puede servirle el caudal que ha atesorado, y como es indudable 
que Vd. lo tiene en metálico y este esta enterrado, nada pierde 
Vd. eu revelarme el lugar del deposito, para extraerlo en opor
tunidad , y quizá después podré servirle con estos mismos recur
sos. En vano fué que le dijese que se equivocaba y que no 
tenia dinero alguno oculto, por que el me insistid muchas 
veces en lo mismo y asise termino por entonces la’^nver 
sacion. Estando ahora todos juntos al rededor del fogón 
se toco la misma sobre mi pretendida riqueza, y yo ya abur
rido de sus despropósitos les dije. Que otros gobernantes 
que pertenecían á su partido h bian mandado en épocas 
tranquilas, y por largo tiempo sin dar ni un sigarro á los 
milicianos sin que ellos les hiciesen esta inculpación, que 
yo que había estado un tan corto tiempo, sosteniendo un 
ejército, rodeado de atenciones inmensas y de una guerra



- 311 -
conÜWíh, ' y ' que además (como ellos mismos eran testigos) 
leé' había ' distribuido á los milicianos vestuario, naclcnes y 
aun ' dinero, la merecía menos.. Este discurso hizo pro
fúnda impresión en todos y ló dieron á conocer muy clara
mente por 9u silencio y aún por algunas espreslones. Lo* 
que visto por Benavides se puso á decir á demi voz á otro 
oficial, que como se me donsentia que hablase, y que era 
preciso estorbar las ocasiones de que sedujese la gente. Sin 
embargo del tono bajo en que hablaba percibí sus espresio- 
nes y mas el espíritu de su conferencia, y entonces dirigién
dome á él, le dije que no había yo iniciado ' la conversación, 
que los que me habían venido á examinar sobre depósitos 
ocultos de dinero eran los que la habian promovido, que no 
había hecho sino 'vindicarme. Con esto se termino el asun
tó muy 'á disgusto de dicho Sr. Benavides, y se ' siguió' con 
otros propósitos igualmente desatinados hasta que vino la 
claridad del día.

Me hicieron montar nuevamente á caballo y á pocas 
cuadras nos hallamos con la división de Pancho Relnafé que 
formada y montada esperaba al prlslcnerc: á mi aproxima
ción retumbo el aire con dianas, vivas y gritos de toda cla
se. Allí me hicieron otra vez desmontar y después de un 
rato se movío toda la fuerza que seria como de 200 hom
bres. Durante el camino tuve que sufrir algo pero cerca 
de medio día se termino la marcha, y camparon: á mi me 
coloca ron .bajo un árbol con un centinela algo retirado de 
todos. Los oficiales que allí conocí fueron un Carranza de 
San Pedro, un Samamé europeo, también estaba un tal 
Salas de Santa Rosa (1) y otros. Recuerdo que Samamé

(1) Es el mismo coronel D, José Manuel Sulas que sirvió 
distinguidamente con el general Lavalle, qne vino en 41 á Corrien
tes mandando la división que atravesó el Chaco, y que ha servido 
después á mis órdener en varias ocasiones. Es curioso . advertir 
que casi todos los gefes y oficiales federales de entonces mudaron 
de bandera, y derramaron después su sangre por la causa á que en
tonces combatían. Acabamos de hacerlo notar con respeeto á Sa
las, y ahora añadiremos que Carranza y Samamé han maertoam- 



estuvo á ■ preguntarme que tal era mi reloj porque qüerid 
cdmpaaaed al sollado que lo tenia, con este motivo se me 
ofreció urbanamente, y yole rogué que me proporcionase 
un poncho cualquiera comprándolo sin reparar precio, qué 
aunque yo no tenia dinero le lana una letra para donóe 
quisiese: me ofreció hacerlo se separo de mí á pdnsald por 
obra, y no lo vi parecer después sino á distancia, evitann* 
do que yo le rscdadats sn

Éntre dos y tres de la tarde se me hizo saber que iba 
á conducírseme al cuartel general de López, Gobernador 
óe Santa-Fé y General en Gefe del slérccí.o conferado. Mé 
insinué con Kemafé para que s- era posóte fusss s1 car
ranza de que he hecho mención el que manóats la escolta 
que me custodiaba, y me cdntsttd qus no le sra posible 
desprenderse de él en aquel mdnsntd pues «acababa óe te
ner parte le que se «aproximaba el enemigo: debió serla * 
división de Dsza [el cdaonsl] que tenia orden de obrar en 
esa dirección mientras yo con el cuerpo principal me diri
gía al Fuerte del Tío donde estaba López: efectivamente 
noté que montaba ■tola su gsnts y que observaba cuióado- 
sámente un bosque qus estaba a corta distancia* Me limi
té entonces á decirre que no se me insultara, cualquiera que 
fuera el destino que se me preparaba á lo que contesto or
denando al oficial déla escolta, que era el mismo capitán 
Ac^ta que no pernitists se me ^subase en manera 
gun<a reduciéndose á cumplir las ordenes que le había da
do sobre mi seguridad.

Después de haber marchado mas de dos horas cuando 
el sol se acercaba al ocaso, íbamos cruzando el desierto que 
quela al sud de l«a Mar-Chiquita, pór un llano pintdasscd 
sembrado de árboles separados unos de los otros; á algunas 
cuadras quedaba una ceja óe monte que cala al lado óel 
suó, frente óe la que hicieron alto repentinamente dos

boa por el sisteipa que sostienen los que hacen la guerra y
los ' suyos. Como estos pudieramps citar innumerables.- ’
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hombres que iban de bálieorrs^^sc quedo* uno en obsrrvá 
cion y vino otro á decir * al oficial que lc parecía haber ru
mor cn el. bosque. Inmediatamente me rodearon los mas, 
y algunos avanzándose un * poco y poniéndose de pié sobre 
sus caballos quedaron largo rato con* la vista fija y guar
dando el mayor silencio cn aquella dirección. No mc 
pareció' difícil que alguna partida dc mi ejército* sa
biendo mi desgracia, ó sin saberla cayese por allí cn 
cuyo caso recuperaría mi libertad: el oficial debió te
mer lo mismo, pero creyó' deber prevenirme que tenia 
orden terminante de su gefe para fusilarme á la primera 
aparición de cualquiera fuerza enemiga: al poco tiempo 
se desvanecieron sus temores pues los observadores dije
ron que nada veian que les hiciese, creer que habia novedad 
en el bosque con lo que sé siguió la marcha cn el mismo 
¿rclcn hasta que anóchrcim

Cuando obscureció creyó * el oficial deber tomar algu
nas precauciones como la dc reunir mas sus partidas y ro;- 
dearmr,la de pone'r un lazo bien atado * a] pescuezo dc mi ca
ballo, y atado por el otro estremo á la cinchado * otro caba
llo hacer que tirase el mió, y aun sc conferenció sobre si 
mc álárián los pies por bajo la barriga del caballo, mas re
sultó la negativa, y me libré de esta incomodidad y de otra 
mayor que me hubiera sobrevenido como va á verse.

La marcha sfc hacia á pesar de la obscuridad al trote 
largo pormn campo sembrado dc unos pequeños promon
torios piramidales que llaman tacurusú, los que no levantan
do de la superficie sino un palmo ó media vara, son dc gran 
embarazo á los caballos que tropiezan á cada paso. El qué 
yp cabalgaba era sumamente defectuoso, y cl peor cn todo 
respecto: ademas atado de corto por cl cuello á la cincha 
del que le precedía, cada vcz que este tropezaba iba a dar 
cl uno con la frente cn la anca de aquel y detenía su movi
miento dc modo que cuando el de adelante se reponía y 
principiaba de nuevo su trote, daba al mió un terrible tirón 
con que ademas dcl peligro dc que cayese causaba un mo- 

*40
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vimiento infernal. Al contrario cuando el mió tropezaba 
sufría luego el impulso del. lazo que casi lo hacia caer del 
todo pero que contenia al caballo delantero, y cuando aquel 
se reponía iba á dar en este que estaba ya parado, resul
tando de todo un bayven continuo. En uno de estos tro- 
pesones cayo' mi caballo y ademas con el tirón que le dio 
el delantero se tumbo del todo, arrojándome no sin peligro 
de tomarme debajo, pero es seguro que si hubiera ido ata
do por bajo la barriga hubiera sufrido alguna grave lesión. 
Debo decir que mi caída los conmovió, sin embargo que en 
el momento me incorporé asegurándoles que nada había 
sufrido, y aun empleando esprésionés jocosas que discipa- 
ron aquella generosa impresión, pero que no disminuyeron 
la consideración con que siguieron tratándome el resto de 
la noche.

Faltaria poco para la madrugada cuando se pusieron 
á conferenciar para determinar el lugar en que estaban: des
pués de emitir sus opiniones convinieron en que se hallaban á 
las inmediaciones del Puente del Tio, y resolvieron pasar 
alli el resto de la noche. Hicieron fuego, desmontamos, y 
colocados en circulo al rededor del ?ogon nos fuimos sen
tando sucesivamente. En dos noches ninguno de los que 
alli venian había dormido y se había caminado con pocas 
interrupciones, de consiguiente estábamos desfallecidos de 
frió, sueño y cansancio, y podría añadir hasta de hambre: 
en tales circunstancias fue debilitándose la conversación 
poco á poco, y uno tras otro fueron quedándose dormidos 
sentados como estaban en el pasto, inclinando solamente 
la cabeza sobre los brazos y estos sobré las rodillas. Los 
caballos pacían algunos quitados los frenos á corta distan
cia, y otros se conservaban enfrenados. De estos últimos 
ara el del oficial que estaba en el circulo sentado á mi de
recha teniendo las riendas enredadas en.su brazo, pero’ que 
á consecuencia de algunos movimientos del caballo habían 
caído al suelo; á mi izquierda estaba el paisano que me ser-

en.su
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vía de baqueano cuando me tomaron prisionero. Con esta 
ocasión diré lo que nabia pasado con éste.

Era un hombre de alguna edad que servia en las mi
licias y que lo habian destinado sus oficiales para servir de 
guia en el ejército, y qué tenia su casa por aquellas inme
diaciones. En esta clase venia á la cabeza de la columna 
que yo mandaba la tarde que me separé con él como ya ten
go dicho: cu«ando el me aseguro' que los que tenia á la vista 
eran enemigos, instándome para que fugase, lejos de hacer 
el lo mismo que me aconsejaba, hizo lo contrario saliendo- 
jes al encuentro y solo inclinándose un poco a la izquierda 
como para evitar su' choque y manifestarles sus miras in
hostiles. Cuando esa noche nos reunimos con la partida 
grande el estaba alli y era considerado como prisionero, 
pero deseando yo favorecerlo les aseguré que aquel hombre 
había sido tomado de su casa sin voluntad suya para guiar
me, que de consiguiente no habia llevado armas, ni arras
traba compromiso alguno, lo que fue muy bien acojido de 
ellos, por las simpatías que hay entre los de una misma cla
se. Sin embargo que la conducta del mencionado guia 
puede parecer equivoca con respecto ámí, tengo seguridad 
que no hubo mala fe en él, y que sino fugo' cuando me ad
vertía que yo lo hiciese fué por dos razones: 11 por la que 
indicadoya, de las simpatías que hay entre la misma clase 
de hombres, que le hacia concevir pocos temores por su 
persona. 2. ñ Porque le era difícil hacerlo por que llevaba 
un caballo de diestro atado á la sincha que necesariamente 
le huqiera estorbado. Desearía ver ó este buen hombre y 
recordar nuestra común desgracia.

También han sospechado algunos de mis amigos que 
yo fui victima de alguna traición fraguada por los que ve
nían á mi inmediación; este supuesto es enteramente ine
xacto: mi desgracia fué únicamente efecto de mi excesiva 
imprecaución de mi genio vehemente que me hacia pro
curar con demasiado ardor terminar «aquella guerrilla co
mo me habia propuesto antes que la no • lie me lo impidiese
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es decir, arrojando escarmentados m<f lejos á los enemi
gos, p-r- que diesen lugar á continuar ocultamente mi mar
cha con dirccciop al Fnerte del Tio donde se hallaba el 
ejército federal. Ultimamente provino de un concurso es- 
tr-óte^irnrIo de pequeños incidentes t-n casuales como im
previstos. Esto supuesto vuelvo á mi rnrraeion, que sus
pendí cuando nos hallábamos ei) círculo alrededor del fo
gón, estando todos nps guardianes momentáneamente dor- 
mi dos..

Me -percibí pues de 1-. posibilidad de evadirme y al 
momento se me ocurrieron dos modos; d recordar al ba
queano de que he hnblndo p-ra que me guiase ofreciéndole 
arn buena recompensa, o tent-r mi fuga yo, solo, montan
do en el caballo del capitán que tenia cercn de mí: lo pri
mero tenin el ireorvériérte de serme dudosa la fidelidad 
del pais-no, y mucho mas su resolución p-rn una acción se
mejante adem-s del ret-rdo que esto ocasion-ría: lo segun
do tenia el gravísimo de carecer yo enter-mente de baquía 
en aquellos lugares,- el de ser dotado de tampoco tino- p-ra - 
andnr al rumbo mucho mns por bosque.'- espesos como los 
que se -travies-n allí en todas direcciones, el ignorar nun 
el lugar en que me h-ll-b-, la dificultad de escapar de la 
persecución prolija é incesante qye me habrían hecho tan
jo mis custodios como el resto del p-isag-ge que estaba su- 
blev-do, el ignorar que movimiento habría heefió mi ejér
cito que como luego supe era retrogrado,- la gran distancia 
¿que me dallaba de él, y otras mil eoroideraeioret que se 
ocurren á primera vistn. Sin embargo me resolví por es
te último modo- de evadirme y - lo puse en práctica levan
tándome muy despacio p-r- que el roce - de mi róparódét- 
pért-té al oficial que estaba sent-do junto á mí;, tomé las 
rIérd-t de su caballo y con la mnyor precaución me puse á 
tirarlo á alguna dittnrei<- p-ra allí montar y marchar sin. 
ser sentido.

Mas á penas me habría separado tres o' cuatro pasos - 
guando el oficial que reposaba muy ligeramente alzd’ Incn-



— 317
besa y sin variar de posición me dijo: ¿Qué es lo que VtL 
va á hacen? Ed este momento crítico creí ver el fallo ir
revocable y fatal de mí estrella, y desistí de toda tentativa; 
volví pues á mí puesto le e.ntregrué las riendas de su caba
llo slh hablan palabra, y el ya repuesto de su sorprésapnin-. 
clpio' á reconvenirme en estos términos: ¿Qué iba Vd. á 
hacer? ¿Lucidos íbamos á quedan? ¿Qué buena cuenta 
íbamos u 0an de nuestro prisionero? ¿Y así iba á dejarnos 
burlados, cuando habíamos hasta ciento punto hecho con
fianza de V0? Yo que hasta entonces habia estado callado 
le contesté al fío: omita V0. reconvenciones y haciéndome 
disparan un tiro acabé con esta escena, peno vuelvo á en
cargarle que no me diga una palabra: entonces hablo' el 
tunante que pérfidamente habia querido apoderarse 0e mí 
reloj la tardé- que me tomaron y 01jo: “ni lo piense Vd, 
pues ni¿e le ha de tocar en un pelo; sanito se lo hemos de Uevar 
al Sr, López para que el haga lorque le parezca”. Así termi
no aquel lance desagradable, proponiéndose todos ocul
tarlo por su propio interés según décian,*péIó que do lo hi- 
eiérón como después se vio'.

Ya se anunciaba el crepúsculo y tardo poco en ama
necer y mis conductores en prepararse pana continuar la 
marcha: cd efecto como á dos o tres leguas de camino avis
tamos la poblacldh 0el Fuerte del Tío y pasamos dejándo
la á ios o tres cuadras á mano derecha dirigiéndonos al 
campo 0el General López que estaba dos legua» mas ade
lante bácla el desierto. Que cóns10érac1ohós'sé agolparon 
á mí - espíritu al pasar cd aquella situación por aquella po
blación á la que habia manifestado una particular predilec
ción! al ver el horno de quemar ladrillo que acababa 0e 
mandan construir pana edificar la iglesia, el cuartel y la es
cuela! Al presencian el alborozo y grita con que salían 
aquellos ilusos paisanos a celebran mí desgracia como un 
acontecimiento el mas fausto pana su prosperidad y bien 
estar! Ello me confundiría y me baria detestan al género 
humano, sino lo cspicaise todo la profunda ignorancia 
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los habitantes del campo y las simpatías que ella produce 
ú todo lo que dice relación á u» estado semi-salvage.

Desde este punto se filé reuniendo gente que salía de 
la población ala escolta que marchaba tras ^e mí y del ofi
cial que venia ú mi lado: no se si de intentó, o por inad
vertencia se avanzo este ú unos 40 pasos de la pequeña co
lumna y dio' lugar con esto á la escena que voy á describir.

Se había aumentado considerablemente el número de 
los que me seguían mientras yo marchaba solo é impasible 
al frente, oyendo las mil preguntas que hacían á mis apren
sores sobre las circunstancias del hecho, las fe^icitrciótes- 
al que hizo el tiro de bolas que enredo mi caballo, y otras 
mil cosas de este jaez. Progresivamente iba siendo mas 
viv«a la algaravía á mis espaldas, y mas directas las alusio; 
»es chocantes que me dirigían: últimamente un jo'ven que 
había sido tambor del batallón 5. ° de cazadores, y que se 
había pasado si» duda al ejército federal, empezó á insul
tarme del modo mas torpe. Para que fuese mas conocida de 
mí la persona que me dirigía estos denuestos marchaba 
fuera de la columna, háia la derecha y u» poco mas de la 
altura á que yo iba. Hablaba a gritos á mis apreneóree in
crepándolos porque no me habían muerto, exitando.lps á 
que lo hiciesen aun, y acompañando sus interpelaciones 
co» los dictados de picaro y malvado que me prodigaba. 
Por primera y segunda vez lo miré con desprecio y nada le 
contesté pero viendo seguía y que recomendaba sus pro
pósitos llamé en voz alta al oficial que como se ha dicho 
ae había ido adelante sin duda para hacer la desecha, ye» 
tono lo mas solemne que pude le dije; Sr. oficial cúmpla Vd. 
con sus órdenes: estas le previenen que no permita que se me falte 
en estos términos: hágalas Vd. respetar: este hombre me insulta 
con desenfreno y Vd. dsbe impedirlo. A lo que el joven re
puso. Que todabia seatrebe este picaro á lebantar la voz y 
hablar con estegarw, á lo que solo contesté dirigiéndome al 
oficial y dicieqdóJe Hé aqui la prueba de lo que dicho. 
Entonces el oficial le previno muy pacificamente que se
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moderóse! con lo que sé calmo oparéntemeele lo tempestad.
Es de saberse que el tambor era un fatuo conocido en 

todo su batallón como tal: jamás había frcivido de mí nin
guna cíese de castigo ni agravio, ni tengo noticia que lo re- 
civiese de ninguno desús gefes; su fugo pues del ejército 
debió' ser efecto de su mismo insensatez. Las injurias 
que me prodigo eran inspiradas por un grave prfstnage 
que venia á su lado cuando las decía y - que se inclinaba so
bre él, y le hablaba al oido siempre que quería que las re
pitiese. El tambor fué después agregado ála partida que 
me condujo á Sonto-- Fé sin que rertfóose después lo que 
había hecho ni aun se apercibiese que yo debía rectrdarlt: 
sus insultos fueron esclus^amente obro del personoge á 
que me he referido: ero un viejo flaco vestido de chaqueta 
y pantalón - de buen paño azul que semejaba (si no ero él) á 
un hermano que hobío visto alguno vez en el Tio, del coro
nel D. Nazorio Soso. Lo elección de lo persona que debía 
dirigírmelos fué lo mos villano y torpe que podía hacerse: 
buscaron uno de mis subordinados para que me fuesen mas 
sensibles; pero no me engañé en su origen y creo que algo 
dige de esto paro que ni aun entonces les quedase duda.

Luegro que el oficial arreglo aquello á su modo y que 
salvo ol menos los apariencias, ya no se oyeron voces des
compasadas como las anteriores pero seguía un murmullo 
sordo á mi espora de que siempre orrrihía algunos esprc- 
siones otensivas, y aun amenazas pero ni á esto ni á los re
petidos actos de orepafaf trfcrftlas que practicaban ¡jora 
mortificarme, no di- la mos mínima señal de atención.

Entre tanto la- comitiva crecía rápidamente en ortptf- 
ción que nos acefcáhamts ol cuartel general del Sr. Ló
pez. A codo instante nos enrtntrohan bandados desolda
dos sin orden ni concierto que posaban á incorporarse con 
los que me seguían: lo algazara crecía y mi situación ibaá 
ser critica con lo venida de los indios que ya se anunciaba, 
mondo apareció' un gefe' á quien conocí que respetaban y 
que alguno me dijo ser el roftnel D. Pascual Echagüc: ho-
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bieido llegado hasta veinte pasos he mí, dio vuelta tú fl* 
hallo y siguió la misma dlreccioil de modo que vine á que
dar detras de él á alguna distancia. Asi seguimos bastante 
espacio hasta que un oficial vino ó decirme que dicho gefe 
tne llamaba, á cuya insinuación haciendo trotar cón mucho 
trabajó mi' póbre caballo, logré cólocárme junto á él.

Me trato con la mayor urbanidad y me insinuó que 
scntia verme tan mal parado. Es oportunidad de decir 
cual era rni trage—nh pantaloh de brln qüe era el que te
nía puesto cuando caí prisionero, la camisa y sobré esta 
tln ponchlllo hecho hilachas que me había prestado und 
de los soldados y con el que había pasado dos nqches de 
helada, y una gorr:ta de munición en estremq vieja y su
cia y ademas cubierta de insectos que no dejaron de 
atormentarme, Completaba mi atavlot él dé lili caballo 
éra un lomillo que era enteramente inservible, no te-1 
hla faldas, ni caronas, cón unas-nudosas y toscas ríen-1 
das::, mi caballo era igual á su adórese- y todo comj 
pletaba el conjunto grotesco que conmovió al Sr. Echagüe. 
A su urbana insinuación recuerdo que le contesté; qne á 
mi me hacia menos impresión que á él, considerando que 
era entonces el mismo hombre que criando ' estuviera lleno 
de bordados, plumas y galones, en lo que él convino cort 
facilidad. Luego hablamos de cosas indiferentes y con 
ocasión de haberse presentado los indios y loque ahorare- 
feriré, le pregunté que tales soldados eran para la pelea y 
me contestó que acompañados de los cristianos eran excelente* 
sobre todo en Id persecución, pero que solos no Palian nada.

Desdé que empezaron á presentarse las primeras par
tidas de indios, no hacían estas el mismo movimiento que 
los otros, es decir nó pasaban á nuestra retaguardia; sino 
que á cierta distancia de nuestro frente volvían los cabaj 
líos con estraordlnarla celeridad y seguían la misma dlrec—- 
clon haciendo mil y mil caracoles y cabriolas, ya lanzando 
los caballos de carrera ya sujetándolos y haciéndolos vol
ver sobre el cuarto tracero para volver ¿ emprender de
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nuevo la carrera, ostentando su consumada destreza: 
acompañaban estos estraordinarios movimientos ,con . el 
grito mil veces repetido: La Yapa . la Paz La, Yapala Paz, 
en lo que yo creía ver y creo hasta ahora una . amenaza, ó 
injuria pero que el Sr. Echagüe con su urbanidad 
acostumbrada se empeñaba en traducir el amigo Paz, 
para darme á entender que sino era un alhago, era . por 
lo menos una espresion de regocijo por mi venida 
y mi captura. En medio de esta confusión un in
dio que se presentaba por primera, vez cubierto to
do . su cuerpo con una piel de tigre se lanzo á carrera ten
dida y estaba ya á dos - pasos .de . mí . cuando el Sr. . Echagüe 
se interpuso, y - le obligo - á tomar otra dirección; lo que hi
zo con la mayor . destreza dando un descomunal alarido. Es 
seguro que la decima parte de la fuerza de violencia del . ca
ballo del indiohubieradado con el mió en tierra,tal era . la de
bilidad y mal estado del que - yo cabalgaba, y que hubiera 
sido asi á no ser la interposición del - - Sr. Echagüe que fue 
acompañada de un dicho jocoso al insolente indio, porque 
según entiendo este es el - único medio que tienen estos gefes 
de manejarlos. En cuanto á mi estaba en un grado de in
sensibilidad que aunque lo notaba todo, y todo lo veia, to
do me era casi indiferente.

Mi comitiba se componía de mas de quinientos hom
bres cuando llegamos al cuartel - general del - Sr. López: fl)

“(1) Los que no alcazen á. comprender como un General se 
esponiaasi á un golpe de mano, pueden recordar las veces que 
Napoleón estuvo á punto de caer en manos de' sus enemigos, y - la 
multitud de incidentes imprevistoirque pueden traer tales riesgos.

“Tenia ademas el General Paz, la mania de inspeccionar - los 
menudos detalles en la ejecución de sus órdenes; mania que si le 
servia á asegurarle siemprelá la victoriajo esponia necesariamente 
á estos percances inseparables de la guerra.

“La captura del General Paz, cambiaba bruscamente la sitúa- 
cipa .moral y la fuerza de los ejércitos belijerantes. El de las pro
vincias constitución alistas estaba decapitado; ninguno de sus - te
nientes podio reemplazarlo, no ya. para dar al soldado la se
guridad dele victoria, sino aun para mantener la subordinación de 
loa otros gefes, sometidos hasta entontes— - superioridad moral y

> *íi
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este solo se diferenciaba del resto del campamento por un 
birlocho que estaba . inmediato á un ranchillo un poco mas 
elevado que los de los demas del campo. A la puerta de 
él me bajé del caballo y alli mismo me presentaron al es- 
presado General . que me recibid con atención, invitándome 
¿ que ocupase una de dos únicas sillas que había; reusé to
mar la mejor de ellas por que tenia espaldar, pero insistid 
y la acepté quedándose él con la sin respaldo. Se forma
ron en rededor nuestro y á corta distancia muchos circuios 
sucesivos de hombres unos detras delos otros, quedando 

científica del General Paz. Sóbre todo si el ejército podía escojer- 
se un nuevo Genera), no era tan fácil proveerse á la ciudad . de Cór
doba un administrador tan ábil y un gefe que supiese mantener los 
ciudadanos en la seguridad qué habían hasta entonces ' disfrutado, 
subordinando á los partidos hostiles, por la impareial ejecución de 
las leyes, y la equitativa distribución de las cargas públicas, ■ sin 
atención á la opinión ni el pensamiento de los individuos. El ejér
cito pues, después de haber elegido para el mando supremo ál Ge
neral La Madrid, emprendió éste su retirada.hácia el interior, no 
sintiéndose en estado de hacer frente al enemigo, después del des
calabro que acababa de esperimentar. Este accidente solo dio 
fin á la guerra, pues un año mas tarde el ejército fué destruido por 
Facnndo Quiroga en la provincia de Tucuman.

UE1 General Paz había descendido de la cumbré del poder fila 
cautividad mas miserable ni mas prolangada que ba cabido á hom
bre ninguno entre nosotros y ya verémos en los sucesos posteriores 
que no era esta’ la última de las bruscas taansicioues que debia es- 
pirementar en su vida, influido por causas agenas de su propia con
ducta. López ' de Santa-Fé, fué como gefe inmediato de la partida 
de montonera que lo había capturado el poseedor y guardián de su 
persona. Rosas, hizo poco después todos los esfuerzos posibles 
para que su aliado López le entregase el prisionero, lo que no pudo 
obtener no obstante las seguridades que daba de respetar sus dias» 
López temia con sobrada razón que el Genera] fuese sacrificado y 
él estaba muy lejos de consentido; Este temot no era infundado; 
de la provincia de Córdoba se habian hecho venir áSan Nicolás ’de 
los Arroyos, jurisdicción de Buenos Aires, treinta y tantos oficiales 
tomados prisioneros, de algunos destacamentos que el ejército habia 
dejado . diseminados. Un gefe enviado pqy Rosas desde la capital, 
trajo la orden de fusilar todo este depósito de prisioneros, sin per
donar uno solo, Puede juzgarse délo perentorio de la orden por 
una escena horrible que tuvo lugar. Entre los prisioneros se hallaba 
un niño de edad de catorce años. Era estudiante, en la universidad 
de Buenos Aires, y durante las vacaciones iba á San Luis, su pa
tria á visitar á su familia. Desgraciadamente su padre se había



- 323 —

los gefes en el mas inmediato, luego los oficiales, en segui
da la tropa que estaba desmontada, y la que estaba monta
da en lo último hasta verse muchos hombres de pié sobre 
sus caballos porque de otro modo no hubieran podido al
canzar á ver lo que sucedía en el centro de tan compacta 
circunferencia.

El Sr. López me preguntd como me había ido, á lo que 
le dije poco mas o menos lo siguiente, qne de lo que había 
pasado no debía hacerse cuenta^ pero que esperaba que cualquie- 

comprometido, y el hijo tuvo el sentimiento de encontrado en el ca
mino, formando parte del convoy de prisioneros que traían á Bue
nos Aires. El niño pidió que se le permitiese reunirse á su padre, 
y llegó con él á San Nicolás de los Arroyos, donde en el momento 
de la ejecución, espuso lo sucedido, apoyándose en el testimonio de 
sus conductores y de los prisioneros. El infeliz padre sobre todo, 
¿asistía llorando, sobre ¡a inocencia de su pobre hijo. Todo fuá- 
inútil, e! gefe que traía la orden de ejecutarlos, llorando también 
de compasión y de horror, mandó fusilar al niño, tan severas eran 
las órdenes que traía y de cuyo cumplimiento se le había hecho' 
responsable con la vida. Esta es la primera matanza, ordenada á 
sangre fría por Rosas, y la primera revelación que - Buenos Aires 
tuvo de la horrible sed de sangre que atormenta á aquel canibaL 
Desde entonces, el gobierno culto, regular y ordenado de Buenos 
Aires, adoptó el sistema de nodar cuartel á sus enemigos, ni res
petarla vida délos prisioneros, que *habian establecido los caudi
llos de las campañas, en sus respectivas provincía&,desde Artigas 
hasta Facundo Quiroga: desde entonces principia este sistema hor
rible de esterminio y de degüello que ha ido aumentando en número 
de víctimas, y en violencia. Facundo Quiroga en Mendoza, en 
Tuca man, donde quiera que tomó prisioneros, los exterminó igual
mente, de manera que cuando no quedó en todc la estension de la 
república un palmo de terreuo dominado por el ejército ó los uni- 
tarioa, él General Paz era el único prisionero que conservábala vi
da, como si se reservase el gefe para usar con él las formas judi
ciales que se habían creído por demas, con respectos á sus subal
ternos y adherentes, ó se esperasen recoger de su boca revelacio
nes sobre los cómplices, y fautores de aquel grao movimiento so
cial. Pero Ló.pez, tenía á mas de un carácter blando, y disposi
ciones humanas, casi siempre raras en los caudillos, mucha estima
ción personal por el General Paz; y auuque en un cautiverio duro 
y süjeto á incomodidades y privaciones, él mantuvo en su poder al 
General Paz, hasta la época en que sus obligaciones para con Ro
sas, lo ponían en la imposibilidad de resistir á sus deseos.

F. D Sarmienta,
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ra 'fyrejuese' la suerte que - te me deparaba note me insultate-en 
lo sucesivo. ' No se el - sentido - que dió á estas palabras mias, 
pero su contestación ftte- ' decirme que nada tema que' temer' 
por mi' suerte; á ' lo - - que repuse que veia ■ claramente. no haber* 
me engañado al desear que me trajesen cuanto Untes ¿su cuartel 
general; y era efectivo que lo había deseado y - solicitado* 
porqué quería salir - de las manos de los ministriles subalter
nos ’ y librarme ' de sus impertinencias. En cuanto á su con
testación filé una - positiva seguridad que me quiso dar én 
cuanto á mi vida, pero no se porque capricho no la - he re
cordado ni á él ni á nadie durante el triste periodo de ocho 
años - en que tantas veces ho creído - amagados - mis días, 'del 
modo ' mas inminente. ‘

Luego - se habló délas circunstancias de mi prisión - y 
satisfice completamente á cuanto quisieron saber, - pero sin 
dejar de observar los semblantes de todos los que me ro
deaban - de los cuales á los que no conocía me indicaron 
después quienes eran, hablo en clase de gefes. Uno de 
estos fue el - coronel Ramos en quien note un aire seco y 
circunspecto, en el coronel Quevedo una mirada constan
te y pifiona que nunca se desmintió, en el coronel García 
un aspecto de burlona complacencia que luchaba con un 
sentimiento mas generoso el que al fin triunfó, en Latorre 
la moderada sonrisa que le era habitual, en -Navarro tam
bién coronel, una especie de franqueza que me indicaba no 
tener motivo alguno de resentimiento conmigo; délos cor
dobeses como Bustos, Arredondo, Bulnes, me parecía co
mo que dudaban hasta que punto debían odiarme, y que ni 
ellos mismos podían definir en este momento sus verdade
ros -sentimientos mas luego percibí que los alarmaba la tal 
cual consideración que se me dispensaba - y sospecho que 
pondrían en juego su influencia en desventaja mía.

Después de este entretenimiento que - debo llamar pú
blico porque era escuchado de todos, fui invitado á pasar 
¿il ranchillo del Sr. López donde quedamos solos; se habían 
colocado algunos centinelas para que nadie entrase ni se
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aproximase demasiado, pero sin ■ embargo á alguna distan
cia había gente apiñada, mucha gente y yo estaba coloca
do de modo que miraba necesariamente á la' abertura que 
servia ■ de puerta. Enfrie estos ■ espectadores estaba uno ■ de 
facciones aindiadas y muy marcadas, mirar fuerte y aspieo * 
to ■ siniestro: sospecho íqtue ■ alguno ■ lo hizo situar allí pa- 
ra.queme perturbase en -el curso de-' la conferencia que iba * 
a ■ tener lugar: Hacía con dirección á mi ■ las señas mas vio
lentas: me miraba de hito, en hito, me ■ amenazaba con . fu
ror, y concluía echando la mano ■ al cuello ■ para indicarme 
que ■ iba á ser degollado. Al principio ■ ensayé no mirarlo, 
pero la posición que ocupaba ■ me lo hacia ■ indispensable, 
después lo mire con firmeza, mas siempre ■ continuaba. j&k 

sus ■ ademanes y visages^ últimamente ■ procuré. ■ manifestarr 
te desprecio te vistiéndome ■ de impasibilidad' lo que ■ hizo ah 
fia cansado de ■ tan inútil como miserable . pantomima. ■ Es 
de advertir ■ que el General ■ López ■ no ■ podía ver lo que pa« 
saba fuera y que los que rodeaban al mudo pfersonage.que 
he ■ descripto ■r hacían ■ el papel de no verlo ó lo ■ aplaudían 
silenciosa yaocarronamente. ■ No recuerdo que estuviese * 
por allí ni ■ gafe ni oficial conocido,

Quizá algún dia me ocuparé de lo que se tratd ■ en esta 
conferencia sin que se crea que tengo quehacer grandes ye* 
velaciones. Mi franco y delicado modo de pensar hizo lúe* 
gover al -General López; ■ que nopodia sacar ■ otra ventaja 
de mí prisión ■ que el vacio que ■podía dejar mi ausencia del 
ejército, ■ se limitd á decirme qüe poda escribir algunas,car« 
taz que ■ llevaría un parlamentario ■ que se mandaría al afee* 
to. Asi lo hice anuhciando que ■ el Sr. López ■ estaba dispues
to á entenderse ■ con lew gefes que me habían reemplazado, 
y pidiendo alguna ■ ropa de ■ que carecía. ■ ■ 8e mepididuna 
recomendación para ■ que se permitiese ■ al oficial parlamen
tario pasar hasta Córdoba, y lo hice en términos tan gene* 
rales que no agrado al 8r. Benkez secretario de 8. ■ E., el 
que me dijo ■ que estaba ■ seguro ■ que ■ mi ■ recomendación .■ se
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ría- ineficaz, como lo fué efectivamente, pero tan poco po
día ser de otro modo.

Se me sirvió' en seguida un almuerzo frugal y me invi
taron áque descansase en el Birlocho que ya he menciona
do; dormí un par de horas y luego que me disperte recibí 
la visita de Latorre que me trajo alguna friolera de ropa, 
lo mismo hizo el coronel García con una casaquilla vieja 
pero que me puse inmediatamente porque no tenia mas,y Na
varro unos pantalones y una camisa listada. Con este nue
vo atavio - bstie del Birlocho, comí ya tarde con el Sr. Beni- 
tez, y supe por Garcia que marchaba á esta ciudad (Bue
nos Aires) con la noticia de mi captura se me ofreció y acep
té su oferta escribiendo á mi madre una carta que se pu
blicó en los periódicos antes que la recibiese. Recuerdo 
que Garcia tenia puestas las espuelas que me habian quita
do cuando mi captura, y me dijo que le habian costado mu
cho mas de lo que valían, pero las había comprado por lle
var una prueba mía.

Al anochecer me indicaron que podía retirarme á des
cansar al mismo birloeho en que había estado - antes. Como 
yo hubiese oído que allí pasaba- la noche ' el Sr. López dije 
que sentía privarlo de aquella comodidad, á lo que repu
so inurbanamente el Sr. Benitez. “También nnestro Gene
ral esta acostumbrado á dormir en el suelo.” Sucedió tam
bién en ese- dia que haciendo mención del valiente coronel 
Pringles muerto en el Rio 5. °, dije que sabia que el Ge
neral Quiroga había sentido su muerte, á lo que - callo el 
General López, pero el Sr. Benitez con igual ínurbanidad 
me repuso que no era creíble que el General Quiroga hu
biese manifestado sentimiento por Pringles. - Aun mas, 
cuando se - iba é mandar el parlamentario y que iba á pedir 
ropa, propuse también que pediría un poco de dinero para 
mis gastos pues no tenia ninguno, y para facilitar esta soli
citud yo mismo propuse que conseguido podría depositar
se en quien dispusiese S. E. para solo tomar pequeñas can
tidades; el Sr. Benitez convino en lo principal, pero aña-
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dio qñe la precaución que yo indicaba era inútil porque to
dos los individuos del ejército gefes, oficiales, soldados d&a. 
eran incorruptibles. Qué petulancia? Qué majadería? Fue
ra de esto el Sr. Benitez me trato bien y estoy lejos • de con
fundir las incivilidades de su carácter con cualidades de su 
corazón. Al irme al birlocho le pedí algo que leer y me 
dio las Docadas de Julio Cesar en latin. y algunos periódi
cos aunque con repugnancia porque me trataban muy mal.

Colocado ya en mi uuevo alojamiento me rodeo una 
guardia numerosa: los dos oficiales de ella se llegaron á la 
puertecilla del Birlocho y trabaron conversación con migo; 
me dijeron que estaban indignados del modo como habia 
sido tratado por mis aprehensores y de la manera como se 
me habia presentado é introducido en el campo; me fueron 
sumamente consolatorias estas** palabras, creí hallar por 
primera vez dsspues de mi desgracia corazones argentinos; 
me proponía estar un buen rato con aquellos jd venes, pero 
inmediatamente vino un ayudante Maza que andaba como 
mi sombra, á decides que se retirasen (de órden superior 
supongo) y me dejasen descansar.

A la mañana siguiente bastante tarde ms dijeron que 
podia bajar y lo hice, mas noté una frialdad grande en loo 
mismos que el día antes acaso por caridad 'se habían apre
surado á rodearme, se paso la mañana sin novedad, volví á- 
comer con el Sr. Benitez é inmediatamente después me di
jo que se jne destinaba á Santa-Fé, ■ y que debía marchar esa 
misma tarde; le represente que necesitaba un lomillo, y me 
contestó que se me habia preparado ya uno, le insinué lo 
mismo sobre gorra 6 sombrero, y él tomando el suyo de pa
ja aunque muy viejo me lo presentó: tenia el sombrero obli
cuamente atravesada - una cinta punzó con un letrero que 
decía federación, yo reusé tomarlo con aquel signo, lo que 
visto por él tuvo á bien sacar un corta-plumas y despegar 
la cinta que estaba cosida, después de lo cual lo recibí pero 
escuse mi resistencia refiriéndole que la noche que me to
maron, la gorra que me dieron llevaba sin advertirlo yo un 
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penacho blanco que era la divisa que habia adoptado la gen
te que dependía de Reinafe, lo que habia dado lugar á mil 
sarcasmos, hasta que con • disimulo, saqué • el penacho y lo 
tiré. Y £ra asi efectivamente que habia sucedido; no se si 
el quedo satisfecho con mi esplicacion, pero ¿juzgarlo por 
sq gesto y por lo que voy á decir, debo inferir que, nd. Al 
tiempo de darme la noticia de mi marcha á Santa-Fé, me 
habia dicho que en este pueblo • se hallaba D. JoséM. Rojas 
como representante del gobierno de Buenos Aires, que me 
era muy afecto y que ademas iba á escribirle recomendán
dome. Mas después de lo que he referido, se olvido ente
ramente • de la carta, y yo no quise recordárselo, porque su 
oferta habia sido hecha sin insinuación • ninguna mía. Hu
biera sido también inútil porque el Sr. Rojas se había mar
chado • de Santa-Fé (1).

Serian las 4 de . la tarde del 13 de mayo cuando nos 
pusimos en. marcha para Santa-Fé, • la que me qonducia era 
una partida de 25 hombres mandada por el capitán D. Pe
dro Rodríguez, que llevaba por • subalterno • á un alférez 
Cázales: D. Manuel Arredondo me fué acompañando á al
guna distancia y dándome • escusas de . no • haberme podido 
servir en cosa alguna principalmente con • alguna ropa por 
que • dias antes habia • perdido su balija y estaba con lo en
capillado: era {así efectivamente, le agradecí mucho su 
atención • y conservo hasta ahora su • recuerdo. Que lejos 
estaba el y yo de pensar que no me sobreviria y que seria

(1} Cuando escribía yo esto en Buenos Aires el año 1839, 
estaba lejos de pensar que • el • Sr. Benitez seria • después prisionero 
mió. • Rué tomado á consecuencia • de la batalla de Caaguazúr con 
una partida de 60 hombres que se rindió completamente. Habia 
formado una lista de todos los que lo acompañaban sin omitir el 
efoa la federación, loque desagradó muchísimo á los • vencedores. 
Al presentármelo • lo recibí cariñosamente y le estendí la mano, pe
ro sin duda por efecto de torpeza tuvo la sonsera de reclamar el 
derecho de gentes,lo que ’ me desagradó en • estremo, é hizo que se 
terminase mas pronto la • conversación. Después fué llevado • á Cor
rientes donde tuvo que sufrir del resentimiento de Torres por haber 
escrito contra él en un periódico que se publicaba en la Bajada. Me 
han asegurado que corrieron positivo peligro sus dias.
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pronto eacriflcadó por sos mismos amigos políiiCoe. Con
servo también los mas gratos récaerdos de ' D.. Pedro Ro- 
ddriguez (hermano porítico’ del ’Sr. López) y ’ de Cázales du¿ 
rante todo el viage m'e consideraron é hicieron*lo menos 
aflictiva que Ies era posible mi situación.

Caminamos la rtmyor parte de la noche sin embargó 
que llovió poco; pero en Ja mañana del 14 el tienípo - se pa
so espantoso: agua, vienió, -frió, todo contribuyó á hacer- 
»os penosa la marcha que no por esto dejó de continuar
se: ni era posible hacerlo de otro modo en aquel desierto- 
ten que »o hay el menor abrigo, »i había» llevado cosa -al
guna.- que comer: la noche de este díalos soldados casi des
fallecía», el mismo - Rodríguez estaba desalentado, Cazaled 
hílbia quedado atrasado con los caballos ainados á penaá 
estaba con nosotros una tercera parte de la partida qué 

íiiabia - quedadose» lo - demás - Cansada y- . dispersa. No obs
tante era - ■preciso continuar para llegar á Romero lugaik 
que aunque inhabitadoy si» recurso algano había algunos 
arbolitos que -nos darían leña: - el oficial' había- hecho íde- 
lantar dos hombres que la -preparasen: yo- en esté estado 
me hallé cou. bastante vigor para ponerme á la cabeza dé 
la pequeña tropa forzar el trote de mi caballo habiéndole? 
consultado’ previamente y - hacerme seguir de la- de6aleirtaJ 

-da compañía hasta nuestro arribo á Romeroi
No traíamos- un hilo seco, »i cosa alguna qUe comer, * 

se mató jUrra yegua que- saborearon ios soldados, Rodrí
guez me cedió una perdicilla quC por casualidad había to
mado - esa tarde: ala mañana- sigaietic sé encontraron unas 
pocas vacas de las que se - habría» escapado - de los grandes 
arreos que habían* hecho de la provincia - de’ Córdoba y sé 
mató una ternera de que comimos á satisfacción. A la nó- 
éhe llegamos al Sauce, primer lugar habitado de la’ pro
vincia de Satft«a-Fé y ídiez leguas dé’ la’ capital» Es urtd 
población deludios Abipones reducidos.

Allí mandaba el capitán D. Domingo Pajón (ChúlaV 
tyricir.me recibió del _ modo mas-rve»tó y obsequioso, me 

*4*
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alojo en- su orooia habitación, y aun me cedió' su lecho. 
Sin embargo no falto algo desagradable. Era día domin
go y Ja indiada del cantón estaba de fiesta- y en uno com
pleta embriaguez. En este estado- se presentaron á dicho 
gefe dos indios ol oarrrrf reclamando mi persona por ser- 
enemigo, á nombre- de todos los demas por que estaban al
borotados, y pidiendo esolieorionrs de como era mi veni
da. Pajón- tuvo un indecible trabajo pora tranquilizarlos 
y satisfacerlos y al fin- é fuerzo de persuasio n es y aun de 
caricios (ya he dicln que este es - el modo de manejarlos/ 
logro despedirlos aconsejándoles fuesen á divertirse con
tado seguridad. Después de esta escena me invito á to
mar uno- taza de té y ocupé uno silla junto á la mesito que- 
estaba colocada cerco de lo puerto de modo que daba ye la- 
espolda á esto.- Repentinamente ábrese lo puerta con gron- 
estrépito y veo entrar un formidable indio blonóienót un- 
gron cuchillo que ol oorrrrr se dirigía á mi- á distancia ya 
de uno varo; crei que era llegado mi hora, pero no hice - 
movimiento alguno, ni aun creo que di muestras sensibles- 
de sorpresa, sino que procuré conservar lo misma- ortitnd- 
en que estaba cuando con bastante admiración -vi que el in
dio después de traspasar el umbral y lo puerta que yo es
tibo abierta por Un movimiento ton rápido como el de su 
entrada, volvio sobre su izquierdo y se dirigió á un mono- 
jo de velos que estaba colgado en lo pored tros de aquella 
corto uno y salió' después sin hablar uno palabra. Ignoro 
si esto fue- cosa pensada, lo que puedo asegurar es que sor
prendió los oficióles Pajón y Rodríguez que - estaban con
migo, y que hicieron un gesto- de desaprobación: lo cosa' 
ero mas bien de reir y hasta ohora - puedo acordarme del 
suceso sin que se excite en- mi eso sensario■n-

Al día siguiente al despedirnos de Pajón me entrego 
un otado con un poncho y un poco de ropo y al darme la 
mano por urbanidad introdujo - en lo mia cuatro pesos fuer
tes: no puedo - esolicor los sentimientos - que prtdnjt en mí - 
esta generoso acción, me conmovió' en estremo aunque pro- 
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•curé disimularlo, y me revelo mas que los insultos que ha
bía sufrido mi acervo destino. Continuamos nuestra mar- 
oha y habiendo pasado en canoas el paso de Santo Tomé en 
el Salado que estaba cst.racrdinariamcnte crecido, llega
mos á las 4 de1 la tarde áSanta-Fé, sin que nadie .nos espe
rase, por que á mi solicitad no se hizo anunciar con antici
pación el oficial conductor, lo que me substrajo á la Imper
tinente curiosidad deja multitud.

(1) Vivia aun Cullen cuando eecribia esto, pues no fué sino 
desptiesque fué remitido por el Gobernador de Santiago del Estero, 
su compadre y fusilado eu el Arroyo del AJediu.

Fu luego recibido por e1 ayudante Orcnc, que regen
taba en el edificjo conocido por la Aduana que esta tam
bién la casa de gobierno y que sirve al mismo tiempo de 
cárcel, de cuartel, de deposito de indios é indias, de alma- 
macen, parque, provedurla tea. tea. Al rato de estar allí se 
presento el gobernador delegado D. Pedro Larrachea, el 
jcura J)r. Amenabar y do.s personas mas . que no conocí al 
momento, pero que luego supe que una era D. Domingo 
Cullen que después ha representado, y representa aun un 
papel tan extraordinario, (1) y la otra D. Juan Maclel ofi
cial 1. ° de la secretarla. De la pieza que habitaba el ayu
dante Oroño pasamos á la sala de gobierno y de allí ya en
trada la noche á la que me estaba destinada, Había en ella 
Una cama, una meslta y .tres o cuatro malas sillas. Al día 
siguiente trageron otros muebles mucho mejores que man
daba el Sr. Culjen, llevando los que había que eran delSr, 
Darrachea»

Después que cené me cerraron la puerta por fuera des- 
jues de’tclocrr centinelas, y me dejaron solo entregado á 
mis amargas reflecsiones; no puede formam una idea justa 
de lo que sufriría mí espíritu'en .aquella ocasión; cuando 
marchaba, cercado á cada ¡najante mudaba la escena por 
la variedad de personas, lugares y circunstancias, la misma 
diversidad de sensaciones aunque desagradables embota el 
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alma y se hacen mas llevaderas las penas: por otra parte 
los padecimientos físicos que son consiguientes en un cami
no destituido de todas comodidades, contribuye también á 
distraer nuestra imaginación y un sufrimiento debilita el 
otro, pero cuando me vi finalycnee consignado áuna sala 
una cama donde indefinidamente ¿ebia esperar la decisión 
de mi destino, y que éste • se presentaba revestido de 
los tintes mas siniestros, me acometía una intolerable con
goja, Qué mutación tan violenta la de mi estado! Qué 
transición tan repentina del poder á la dependencia mas 
absoluta! Es preciso haber pasado por algo que se parez
ca á esto^para apreciar debidamente los padecimientos de un 
hombre constituido en tan tristes circunstancias: pero es
to no era sino la muestra de mis infortunios.

Al dia siguiente, 17 de Mayo, permitid el gobierno á 
solicitud mia que viniese á estar con migo otro prisionero 
y eligieron á un jdven González cordobés á quien no cono
cía, el cual carecía enteramente de educacación y de una 
mediana elevación de se sentimientos. Sin embargo me 
acompaño y por insignificante que fuese su sociedad, me 
sirvió de distracción: procuré atraer su atención á ob- 
jetos,útiles que pudieran instruirlo; quise aficionarlo á la 
lectura, pero todo fué imposible y al fin se • • fastidio y tuvo 
ia inconsecuencia de solicitar rcscrvaOaycnec que lo sa
casen de mi lado, para volver con sus compañeros que es
taban en un buque anclado en el rio: lo consiguió' y yo ga
né demasiado para sentirlo porque vino en su reemplaza 
mi amigo el apreciaMe jo^en Pastor Frías, que estaba tam
bién en clase de • prisionero. •González gano en otro sen- 
sentido, porque supongo ‘e en premio de su dcslcaleaO,• 
lo consideraron mucho y obtuvo una especie de libertad an
ticipada. Esta mudanza acaeció el 21 de ‘ Junio siguiente, 
pero me es forzoso volver atras.
’ Pcsóc el dia siguiente á mi llegada me visitaron los 
Srs. Larrachea, Cullen, Maciel, y continuaron haciéndolo 
cqu frecuencia. Quizá me ópuparn algún dia de lo que
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importaban sus conversaciones, principalmente las del se
gundo, ajas que se les-ha querido dar pn interes mayor 
del que realmente tenian: por ahora no pueden 'ser objeto 
de este recuerdo destinado á mi hijo, en que solo quiero 
consignar mis desgracias y los nombres de hg^personas que 
intervinieron en ellas, ó á quienes debo agradecimiento. 
Me visitaron también otras personas por relación anterior 
ó por curiosidad; las que recuerdo son las siguientes. Los; 
Galisteo, Leiva, D. Manuel Rodrigez, un hijo suyo, Fres
no, el cura Dr. Amenabar, • el padre franciscano Barco; los 
capitanes Pajón, Rodríguez, Mendoza y posteriormente el 
coronel D. ' Pascual J^ljagüe y el secretario Benitez; en 
igual tiempo que estofados últimos, que fue en setiembre 
después de la vuelta de Córdoba, del General López, lo 
hicieron igualmente el coronel Navarro, el mayor Alvares; 
Condarco y el famoso cordobés Guebara, mandado espresa- 
mente por el Sr. López para que me trajera la lista impre? 
sa, de los gefes y oficiales prisioneros en la acción de la 
ciudadela de Tacamanuae tuvo lugar en Noviembre de{ 
mismo año. *

Recibí obsequios y atenciones eft primer lugar del Sr. Cu? 
lien que me mandó ropa que devolví después de unos diasj 
sobre todo su esposa Da. Joaquina Rodríguez deCullenme 
colmo de atenciones á la que conservo el mas vivo recono
cimiento, jamás se desmintiódaratte mi larga mansión en 
Santa-Fé, ni olvido' cósa alguna que pudiera mitigar mides- 
gracia. Me obsequiaron también de diversos modos el ca
pitán D. Pedro Rodríguez, Pajón. Mendoza me hizo ofre
cimientos muy espresivos y pienso que sinceros, Maciel 
que mostró un verdadero interes por mi situación, y e{ 
Padre Barco.

A los pocos dias de nv llegada á 'Santa-Fé me fué en
tregada una correspondencia de varios gefes de mi ejérci
to en que me manifestaban su amistad y «adhesión, al mis
mo tiempo que compadecían mi desgilicia: se me entrega
ron doce onzas de oro que se me remitían todo por el coq- 
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duelo del parlamentario que marcho cuando estaba yo cn 
cl campo dcl General López; sc mc hablaba también dc un 
poco de equipaje y un sirviente que liego' con corta dife
rencia de tiempo, Hasta entonces sc me habia puesto por 
¿cuenta dcl gobierno muy buena mesa, mas teniendo ya di-, 
pero de quc °^poncr rcusé ocasmnarte este gasto, y corri o 
dc mi cncnta cl de mi subsistencia, empecé pues á pagar 
«cuarentafucrtcs alas mismas mujeres que me subministra? 
bap antes lo comida quc eran unas (Jaros ó Cabreras, y mos 
¿uat.ro duros para gratificar al que ayudaba á traer la comi
da cada mcs.

Creí oportuno cscribjr al General Rosas y lo hice des
pués por insinuación del Sr. Culjffi y le incluí Jos cartas 
quc habia recibido de los gcfCs dcl ejército, mc contesto'; 
pn carta sc publico' por la prensa. A mi vcr nado conte- 
pja que pudiese degradarme, y ademas yo tenia mis razo
nes para dar este paso pero no tuvo efecto y las cosOs toma? 
jon un rumbo muy distinto; las pasiones sc exaltaron, ya no 
se escucharon los consejos dc lo razón y lo quc sucedió 
prueba bien claramente cuán difícil es -usar moderadamen
te de la victoria. Ya íup seguro quc al partido caído sc le 
podría aplicar el Vae Victis en toda su significación, y quc 
Jo patria tendría quc deplorar la perdida dc muchos de sus 
fijos y desgracias prolongadas.

Sucesivamente fui sabiendo lo entrada dcl General Ló
pez. con su ejército cn Co'rdoba y demas sucesos que sc si
guieron. Los movimientos dcl que me habia pertenecido, 
y quc se habí* retirado á Tucuman, no llegaban á mi noti
cia sino tarde y muy desfigurados. Posteriormente á mc? 
¿ido que sc retiraban mis visitas me fué mas difícil adquirir 
alguna luz sobre los negocios del país y mi situación sc ha- 
pia cada vez mas enfadosa.

El 9 de Agosto sc le comunico' á Frias la drden dc su 
Jibertaó y yo mc ví combatido dc dos sentimientos contra? 
yios. Mc cra plausible que un amigo mió obtuviese tan 
^preciable don, pero yo mc iba á vcr privado dc su soejc?

%25c2%25bfuat.ro
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'aJ, mi situación iba á ser mas penosa, la soledad iba á de
vorarme. La misma gracia se había ésténdldo á todos los 
prisioneros que estaban en Santa-Fé, exc^^f^p^t^^^or supues
to á mí, sobre cuyo futuro destino se acumulaban cada’ día’ 
los presagios mas siniestros. Yo deseaba a ^^^^r-alouier cos
ta una persona que me acompañase y hubo una; el capitán 
I). Rejis Echenioue que' quiso hacerlo sin embargo que s0‘ 
le hizo entender que participaría de mi prisión e’ incomuni
cación tal cual la sufría yo': pero esta acción’ generosa huvo 
décostnrlé caro según llegué á traslucir, porque se le ’ ame
nazo se le hizo’ temer por su seguridad y finalmente’ se le 
negó su deseo y el mió, de’ modo que ’ si antes el gobierna 
delegado había accedido, era en la inteligencia que’ nadie 
querría admitir mi proposición de acompañarme, mas ■ coma 
él St. Echenioue hizo fallar su cálculo’ se 'Heno de mal hu
mor contra él y hasta cierto’ punto lo desahogo'. Conservo-' 
pues, el mas vivo reconocimiento al '. Echenioue: su ge
nerosa amistad no necesita comentarios: ’ la acción por s1 
misma se recomienda,- mucho mas en un pipis, y en una épo
ca en que no es común este sentimiento. En cuanto al 
Sr. Frías, conservo' el -mas grato recuerdo: no se borrará de' 
mi memoria el dolor que me causo' su despedida.

Tenia desde muchos dias antes un proyecto de eva
sión (1) entre manos, y para poderlo’ verificar me habia

(1) Esta memoria filé principiada en Buenos Aires- cuando 
salí de la prisión de Lujan. Allí - necesitaba las mayores precau
ciones porque este escrito tan sencillo como es podía costarme ca
ro. Cuando mi evasión los pliegos, que habia escrito fueron guar
dados con otros muchos papeles, y casi del todo olvidados. En el ■ 
Rio Janeiro en 1848 he dado con ellos revolviendo mi - archivo, y 
me he propuesto seguir. Esto esplica la contradicción que pu
diera notarse de hablar de algunas personas - como vivas, y después 
suponerlas muertas, porque en - el intérralo-que ha mediado ellos 
han terminado su carrera. Habrá ademas por la misma razón 
algunas cosas oscuras, y otras que parezcan contradictorias, pero 
debe considerarse ademas que cuando después de muchos años me 
propuse continuar, ni aun tuve la paciencia de leer lo que hubia es
crito antes. A pesar de todo debo asegurar que lo que he estampa
dores la verdad.
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jiué'sto de acuerdo con D. Bernardina Alvarez, que cíp 
tino de los presos de Córdoba, pero que gozaba 
úna casi eynplrta libertad y tenia relaciones que me pa
recieron aparentes: ademas tenia resolución que era lo que 
faltaba á los drmas. En prosecución de dicho proyecto* 
me había provisto de una llave que habría la puerta de mi- 
prisión y estaba convenido con un -soldado que hallándose* 
de centinela debía facilitar mi fuga. Pero no era esta la 
única dificultad, pues después de franqueado mi calabozo- 
debía bajar por una escalera dc cuerda, y finalmente drbí<a 
tenerse pronta una lancha, bote, o canoa, partí arrojarme 
al Paraná y de «allí pasar á la Banda Oriental. Todo me 
lo ofreció Alvarez y mc aseguro que un rslrángero comer
ciante llamado D. 'Carlos de... N. se había ofrecido á 
proporcionarlo y que con este objeto había pasado á la ca
pital de Entre Ríos, que está áeoltá distancia de Sánla-Fr, 
para no dar alli sospechas.

El tal D. Carlos mucho antes de mi relación con Alva- 
rrz (1), me había dirigido por medio de un jo'ven que mc* 
servia un papelillo* con signos masónicos, y un recado ofre
ciéndome los medios de escaparme: pero había rrusado en
trar en relación con él, no mercnciéndomc confianza ni 
por su persona que no conocía, ni por su modo informal 
de insinuarse. Me causo' pues, una gran sorpresa rl verlo 
ingerido en cl proyecto y cn posicioh de los enredos de Al
varez: pero no era tiempo de rrlroererr, ni de desperdi
ciar cl único medio que se me presentaba de salvación, asi

(1) Supe después que Alvarez había dicho que no me había 
escapado porque no quise. Cuando lo vi en Montevideo Je hice 
Conversación y ' lo negó, por lo demas ni sabia darme ni darse 
el mismo cuenta' de los pasos que sin duda con muy buena inten
ción había empleado. No se acordaba de las , particularidades que 
habían mediado; nada había sospechado de Cufien, ni del estran- 
gero D. Carlos, al menos así lo daba á entender. Casi llegué á 
concebir yo mismo sospechas de él, al fin me aburrí y no le volví * 
á hablar mas pareciéndome un semi-tonto ó por lo menos un ■ lionr-' 
bre de no muy asentado juicio é inútil, para el rol que debía' ■ de-' 
.«•empeñar.
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es que“ continué ■ comunicándome con Alvarez y esperando 
que el tal D. Cárlos rsgassasscdn el bote consabido.

Sin embargo de las seguridades óe Alvarez, me que
daban duóas no sobre sus deseos, sino sobre su capacidad 
para l«a empresa: muy luego tuve motivo para aumentar 
aquellas: le encargué al Sr. Frias el dia óe su salida (9 de 
Agosto) que estrechándose con Alvarez, se imputísts del 
pormenor del negocio, y me informase mediante un melio 
convenido: su contestación, fue hacíenldme entender, que 
encontraba poco alecualos los melios óe Alvarez parala 
empresa que se proponía: Era el último ssrvícid quepoUa 
hacerme el Sr. Frias, y no me quelo' mas esperanza que 
continuar entendiéndome con el Sr. Alvarez, cualquiera 
que fuese el resultado: este no tardo'.

La noche del 19 óe Agosto noté un gran movimiento 
en la guardia que me custodiaba: se aumentó su número, 
se doblaron las centinelas, se. puso otro oficial de guardia 
fuera del ayudante que habitualmente assilía en la Adua
na, y finalmente por la mañana siguiente óel 20 se pre
sento' este acompañado óe un hsrasro que venia á aecdnd- 
cer la cerradura de la puerta y á mas pdnsa unos fuertes 
anillos fijos por la parte de afuera donde se colocase un 
formidable candado: se tomaron otras precauciones que hi
cieron ya imposible mi evasión y para colmo óe dificulta
des mi célebre protector Alvarez corto' tola relación y pres
cindid snteransnts de renovarla. Después he sabido que 
ha dicho que yo no escapé porque no quise, pero dnd obro 
óe buena fé al asegurarlo, ó tiene una miserable cabeza.

Cdmd era consiguiente traté óe indagar óe las perso
nas que aun me veian, el motivo de aquellas nuevas pre
cauciones y se me hizo entender que el gdbsrnrloa dele
gado D. Pedro Laaarchsa (el mismo me lo indico) había re
cibido un anónimo en que le avisaban óe mi evasión, y que 
ademas el Sr. Rosas había escrito desdo el Arroyo del 
Medio, que ■había aecibiód carta óe Entre-Ríos en que le 
daba el mismo avitd• Callen tuvo la cdrteÉtsríh^ec le- 
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^>0^ que el gobierno do daba cné0itó á estos rumore», 
pues á ser «así hubiera tomado otras medidas. Daba á en
tender sin 0u0a que se me hubieran puesto prisiones. Mí 
contestación Oué decirle que á haberlo intentado me hubie
ra valido 0e él, pues debía esperan sus servicios después 
de las pruebas 0e confianza que había querido darme: efec
tivamente, este intrigante se habia insinuado de un modo 
que á cnenlo mas honrado podia haberme fiado de él hasta 
tal punto; mi contestación lo embarazo, pero la vigilancia 
do aflojo ud momento, ni las precauciones fueron menores.

Meditando y recojiente los datos que me ha sido posi
ble, pana hallan la ésplieaeion de este negocio, me parece 
casi indudable que fué todo una intriga urdida pon Cullen? 
0e quien el éstrangéró D. CíiIos ena - un agente y un espía- 
No habiendo podido ganan mí confianza con sus ofrecimien
tos, observaron los pasos de mi cniaio, sospecharon mi re
lación con Alvanez, y pon este buen hombre se introdujo el 
malvado, y después nos tI■a1e1ónó á ambos. S-hemb^^o 
Alvanez hada sufrió', antes al contrario se estableció' cd el 
Rosario protejldo al parecen por Cuíten de quien Oué des
pués partidario, y pon cuya causa ha sido remitido preso u 
Buenos Aires en años pósterior^és, cuando aquel se declaro 
enemigo 0e Rosas.

Privado de los consuelos que ofrecía esta esperanza 
aunque débil 0e obtener libertad, mí situación se hizo inso
portable, á lo que se agregaban las supercherías de unos, la 
interesada vileza 0e otnos y la malicia de casi todos. A la 
veniai, es difícil comprender l.a corrupción y mala fé de
aquel gauchaje á quienes estaba confiada mí custodia, y - el 
admirable aprendizaje que habían hecho- en la escuela de 
D. Estanislao López, gaucho solapado, rastrero, é intere
sado. Entre los que han estado á mi inmediación, he cono
cido algunos cuyos sentlentes no se inclinaban á la cruel
dad como el ayudante Onoño, peno no he visto cd lo gene
ral ni un pensamiento noble, dí una idea medianamente ele
vada, d*ud tinte de lo que sejlama honor. Miserables
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r-terí-s, vicios arraigados, manejos despreciables, es cuan
to he visto y notado. Mas adelante haré mención de las 
personas qae no merecían estn clasificación.

Un joven de 14 á 15 años n-turnl de ntrás de la Sierra 
de Co'rdoba me servia de criado, el mismo que me había si
do remitido con permiso del General López. Cuando la 
campaña de 1830 contra los montoneros de la Sierra había 
sido tomado y traído entre los prisioneros: se hollaba en lo 
cárcel, cuando lo saque p-ra mi servicio y se conservo en 
el mucho tiempo: quiso venii á continuarlo sin embargo de 
haber mudado mi situación, lo que me lo había hecho mas 
querido: pero estaba - reservado á otra prueba á loque no 
pudo resistir: esta ern la vil seducción: se propusieron cor
romperlo y lo consiguieron. Tenin yo dinero, y lo persua
dieron que me robase, p-ra robnrle después á él mismo - en 
el juego: Se hizo un jugador perdido, y al fin se entrego 
á todos los vicios haciendo inútiles mis consejos y mis lec
ciones. Llego á tal su depravación que como yo le hubie
se coartado algo sus gastos y dilapidaciones concibió el 
proyecto de asesinarme cuando estuviese dormido y robar
me: uno de los consultores qne busco' para tan grandioso 
proyecto, me dio' aviso de éJ, y desde entonces me mere
ció' la mas completa indiferencia: posteriormente fué ya 
imposible sorport-r sus bell-querías, y tuve que despedir
lo, tomando á jornal otro muchacho que me sirviese. El se. 
entro' al servicio militar en los Dragones de S-nta-Fé, sin 
que haya sabido después de tan import-nte person-ge.

Durante este tiempo aunque con alternativo variedad 
según las noticias que se recibían del interior, era siempre 
visitado por Larrachea, Cullen y algunos otros. El pri
mero era yo anciano, ejercía por delegación el gobierno, 
no siendo en propiedad mas que secretario—las resolucio
nes gubernativas las autoriz-bn entonce1' D. Junn Maciel 
que era ministro interino y el cual ro'obst-rte de esta pom
posa investidura, tenia que venir -todos las m-ñanas bien 
temprano, á barrer personalmente lo sola del despacho que
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era la misma de la secretaria, fregar los canOeleróS que 
habían servido la noche anterior y acomodar estos utensi
lios, para entrar en seguida, en sus • funciones ministeriales. 
Cullen era el alma de todo y me espreso francamente que 
el dirigía la política del gobierno y que influía en López 
esplusivaycnec.

Esta declaración tenia por objeto darme una alta idea 
de su importancia política y de hacerme ver que todo lo 
podía esperar o temer de él, con el fin sin duda que me le 
humillase y me franquease en todo sentido. Me persua
do que creyó que podría hacerle grandes confidencias, y 
que sacaría gran partido de .ellas. El por su parte apa
rento' benevolencia hácia mi pues llego hasta lisongeaíe 
me con la posibilidad del gobierno de Córdoba, lo que mi
ré con el mayor despego diciéndole que era absolutamen
te inadmisible la idea: otras veces mostro' fuerte preven
ción contra Rosas á quien afectaba despreciar por cobarde 
y á quien amenazaba con la guerra. Sin • embargo del cré
dito que suponía tener con López no pudo disimular una 
vez sus celos con el secretario Benitez á cuyos aíeifipiós 
atribuyo' la falta de correspondencia del General.

RccuciOo que cuando me hablo de la posibilidad do 
que yo volviese á mandar en Co^doba cuya idea rechazó 
decididamente como he dicho antes, le propuse mi opinión 
que era de que D* Pascual Echagüe fuese gobernador de 
aquella provincia esforzando mis razones hasta donde fue 
posible: mi deseo era sincero, pues hallaba una gran ven
taja para mis amigos, en que entrase al gobierno un hom
bre que, aunque consagrado á la causa contraria, pc^eene- 
^3 á la clase civilizada (1).

(1J Tenia entonces mejor opinión de los sentimientos del Sr. 
Echa^iie, que los que he debido después formar á vista de sus ac
tos posteriores. Ya he dicho como se condujo conmigo cuando me 
recibió en las inmediaciones del Fuerte del Tío y de lo . que sin du
da contribuyó su presencia para ahorrarme algunos insultos que 
podían haberme hecho les indios, ú otros no menos bárbaro» que
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Por Septiembre llegaron loa presos de Córdoba pri
meramente D. Luis Videla y Cuadra á qulenes'ví pasm des
de mi ventana y posteriormente una gran partida en que 
venían mezclados clérigos, frailes, militares, abogados, co
merciantes, campesinos &a. Algunos vecinos de Sunta-Fé 
solicitaron del gobierno seles permitiese proporcionar car- 
ruages á los eclesiásticos, y efcctlormentc entraron en ellos, 
mientras los demas que iban sin prisiones prefirieron entrar 
á pié, y los engrillados en carretas, pero todos fueron con
ducidos al puerto y de allí á bordo de la goleta Uruguay en 
que antes habían estado los prisicncncs. Los cc1cs■lastlccs 
fueron destinados iIí ' cámara, los demas fueron amontona
dos en la bodega donde según he oído hubieron de ser so
focados: al día siguiente permitieron á varios que pasasen 
la noche sobre cubierta, y á los dos días se hizo una clasi
ficación de presos de que resulto que muchos salieron con 
la ciudad por cárcel, y otros fueron traslados á la cárcel pú
blica donde se les trato con el mayor rigor.

En los primeros dias de Octubre llego el Sr. López de 
regreso de su campaña sobre Cordoba y se le hizo un gran 
recibimiento. Su entrada fué triunfal por debajo de arcos, 
y trofeos, con músicas, aclamaciones, acompañamiento &a. 
En esa noche y las siguientes hubo reuniones que recorrie
ron las calles con músicas, coetes, iluminaciones y vivas. 
En cuanto á mí, recuerdo que en ese dia recibí el primer de
saire ' que . me quiso hacer el cabo de Ja guardia á quien lla
maban Compradito: á su ejemplo un rato después el centlnc- 

ellos. Yo he apreciado debidamente su proceder que sin duda le 
era prescripto porsugefe, pero jamas se me ocurrió que esto de
biese hacerme renuuciar á. la causa de mi elección, y ligarme las 
manos para combatir por ella cuando pudiese. Sin embargo el Sr. 
Ecbagüé parece haberlo creído asi, pues se que en conversaciones 
privadas ha hecho mérito de haberme salvado la vida á que querían 
atentar los indios sus amigos, y aun se ha qu^ado de mi ingrati
tud. Con este motivo repetiré que muchos pretenden haberme he
cho el mismo servicio pudiendo según esta cuenta, enumerar mas 
de mediu docena de salvadores. Entre tanto los mas de ellos no 
alegan sino el servicio negativo de no haberme asesinado vilmente.
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la hizo Otro tanto, pero lo reprimí en - el modo que me era 
posible, y sin dudo el ayudante Oroño les prevendría algo 
á este respecto por que no - se repitió por entonces.

El 8r. López no me visito, ni hubo otra alteración sen
sible en el modo de manejarse que tenían conmigo, que 
írseme retirando U su ejemplo los que de vez en cuando me 
hocíon una visitaron los requisitos necesarios. El Sr. Echo- 
güe lo hizo uno vez como yo indique, y el Sr. Benitez me 
trajo veinte y cuatro onzas de oro que se me remitían de 
Córdobó y había rerihiót doce masque me mondaba mi ma. 
dre desde Buenos Aires,de modo que tenia reunido esa corto 
rantidad-Unt de estos días se me ofr.srnttlel ayudante Oro 
ño á decirme de orden de S.E. que si yo no tenia comodi
dad poro guardar ese dinero lo haría él depositar poro que 
fuese yo tomándolo que necesitase. Era muy cloro el es
píritu de este comedimiento para que lo rensase: lo entre
gué pues y se puso en poder del oficial de secretorio D. Juan 
Mociel, á quien pedio por pequeños cantidades lo que ne- 
resitóhó-

Dios antes de recibir este auxilio biendome sin dinero 
porque había gastado las primeros 12 onzas, mas cinco que 
se me habían prtoorrionaót y desfrnés de reiterados ofre
cimientos del Sr. Callen, le había pedido unos pesos (que 
fueron cubiertos luego de esto remeso) y poro ello le había 
escrito cuatro letras: no se que rumor llego á mi noticia 
de que un pcriodico había hablado de mi corto que 
él había mandado como un comprobante de mi exis
tencia en Sonto-Fé: él lo negó' y yo nunca he visto el 
popel, osi - es que no puedo juzgar de lo que en esto hubo.

Aproximábase Octubre á su fin, mando salió' el Ge
neral López con su comitiva poro el Rosario, donde debió 
tener su entrevisto con el Sr. Rosas. El mismo dio em- 
bórrórtn en la !►tlrto Uruguay, á los presos que esto- 
bón en el cabildo, en número de mas de treinto. 
Ero muy cloro que el destino de ellos y mió muy poftirn- 
lormente, iba -á fijarse en esto conferemcla- Yo había ma-
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nífestado sinceramente mis déseos de que me dejasen ir 
á nri país estrangero, dándoles una fianza á sn satisfacción 
de no mezclarme en cosas políticas, ni volver al territorio 
de la república sin consentimiento del gobierno. Aun mas 
me obligaba por este medio á residir en tal ó tal pais, o' en 
la Europa misma, y pensaba en semejante caso ocurrir u 
mis amigos que no dudó hubiesen suscripto por mí una 
obligación de esta naturaleza, seguros como debían de es
tar que ni era capaz de burlar su confianza, ni defraudar
los en en sus intereses que quedaban comprometidos (2). 
Esta propuesta mia que conciliaba mi existencia con la 
seguridad y miras del gobierno á mi parecer, había sido 
hecha por mi al Sr. Cullen, quien me había prometido 
transmitirla y apoyarla pero no se si por desconfianza que 
él lo verificase feomo que ignoro hasta ahora si lo hizo) 4 
por otro motivo quise valerme para esto mismo del Sr. 
Echagüe, y me tomé la confianza de mandarlo llamar antes 
de la partida, pero no quiso venir sin embargo que se me 
dijo que decía que ló haría y me vi privado de este re
curso.

El dia 11 de Octubre, se había permitido á mi herma
no D. Julián, que era uno de los presos que habían quedado 
con la ciudad por cárcel, que me visitase poruña vez como 
lo hizo en dicho dia, acompañado del ayudante Oroño que

(2) Asi pensaba entonces, mas después he tenido motivos de 
dudar al ver la ingratitud de mis amigos políticos: no solo nada hi
cieron que pudiese mitigar ó salvarme de mi desgracia sino que 
puedo decir que una gran parte de ellos se empeñó en reagrabarla 
haciendo correr especies que me denigraban, y tratando de sofocar 
el tal cual interes que aun podían tomar algunos. Pero ¡Juicios de 
Dios/ Esa misma ingratitud, ese olvido, esa chocante injusticia ha 
sido la que me ha salvado. Rosas midiendo- mi corazón por el su
yo creyó que á vistn de tan indigno proceder yo no pertenecería 
ma'o áuna causa cuyos corifeos me desconocían, y quiza me abru
maban de cargos. Hasta hubo estúpido que aseguró que intencio- 
naltnente me había hecho tomar prisionero ¡Que brutalidad! Des
pués de estos conocimientos que he tomado no estrañaria que me • 
hubiese engañado al pensa» que hallaría algunos amigos que otor
garan la fianza qué proponía.
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no'se separó un momento de nuestro lado. Recuerdo aun 
la conversación que tuvimos en que como es de có»geiu- 
rar »o pudimos hablarnos ’ con confianza, »i aun entregar
nos á los impulsos. fraternales de nuestro corazón, des
pués de una media hora se retiro' dejándome sumergido e» 
«amargas reflexiones.

El Domingo 30 de Octubre, por la mrñr»a entro á mi 
habitación el criado que me servia, para decirme que aca
baba de oir que muchos de los presos que había» ido en 
la goleta Uruguay, había» sido fusilados en San Nicolás: 
efectivamente asi había sucedido, lo que debió' sorpren
der generalmente pues »o sé, podía ni prevecr ni esperar 
semejante cosa. Todos ellos había» sido arrestados e» 
Córdoba hacia cinco meses, habiendo sido conducidos des
de allí á Santa-Fé, y luego á San Nicolás, muchos con grue
sas brrrre de grillos y todos sufriendo las incomodidades de 
una rigurosa prisión: sus compañeros de infortunio que ha
bía» quedado en Santa-Fé, gozaban libertad y algunos se 
disponía» ya á volver á sus hogares: había» pasado esos 
momentos de efervescencia y de exaltación que podian ha
cer disculpable su ejecución, y ademas debía suponerse s«í- 
tisfecha l«a animosidad de - sus enemiges co» tan largo su
frimiento. Por otra parte si se creía conveniente su 
suplicio, era natural creer que este se hubiese verificado 
en -Córdoba mismo: e» Córdoba que habia sido el teatro 
de sus supuestos crímenes políticos; mas »o habiendo 
sucedido así, se les suponía grrr»iidóe en sus vidas 
por lo menos. No ful así, y el 28 de octubre fuero» 
fusilados del modo mas cruel e» la pl<aza de la ciudad ’ de 
San Nicolás, diez gefes oficiales,' ciudadíanos distin
guidos, y otros dos conducidos al pueblo del Salto sufrie
ron la misma pena. Unos de estos últimos era el capitán 
Tarragona sa»tafesino relacionado por parentesco co» el 
coronel D. Pascual Echagüe, quien habiendo sabido el fa 
tal destino de su pariente se interesó vivamente con el Sr. 
Rosas y logró que se revocarsla orde» de su ejecución.
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fiüzp marchar un hombre ’Gon extraordinaria celeridad, 
pero cuando ■llego' al Salto con la gracia, acababa de ejecu
tarse la sentencia, y se encontró em el ensangrentado ca
dáver de la víctima. Supe ■ de positivo que el Sr. Echa- 
güe desaprobó altamente á su /egreso á Santa-Fe tan se
vera como arbitraria medida: pero esto fue todo lo que 
hizo porque posteriormente se le ha visto no solo acérri
mo partidario de ese mismo sistema, sino también ejecu
tor y cooperador activo de esas mismas crueldades. Es
ta se perpetró sin forma alguna de juicio, sin que se oyese 
descargo álos acusados, y sin que ni sospechasen su sacri
ficio hasta el momento de verificarse. Una simple orden 
reservada de Rosas al comandante Ravclo de San Nicolás 
Jos llevó' al suplicio coi^cuatro horas de término (1).

(1) Mientras mas reflexiono sobre esto, menos puedo com
prender este negocio, no siendo á costa de la moralidad y sentimien
tos de-Lopez. ¿Qué se propuso este hombre, haciendo venir des
de Córdoba á San Nicolás tantos hombres dignos de mejor suerte 
y tenerlos por meses caminando - y sufriendo cruelmente? ¿Por qué 
no los fusiló en Córdoba? No hallo otra esplicacion, sino que qui
en cnntraer mérito con Rosas trayéndole víctimas, y lisongeando 
sus venganzas. A Rosas que era su subalterno por cuanto López 
era General en Gefé de la dicha confederación, pero subalterno que 
podía muy bien pagarle pecuniariamente su servicio. Ambos cau
dillos se separaron fríamente de su entrevista y se de cierto que Ló
pez hubo de cortar las conferencias bruscamente retirándose sin 
despedirse. Hé aquí á mi juicio lo que me salvó á mí. Natural
mente por mí debia pedirse un precio mas alto, mas no habiéndoser 
pagado bien las víctimas subalternas, se creyó que tampoco lo seria 
el gefe y Je convino por entonces continuar este detestable merca
do. Cuando después de 4 y medio años me mandó, siempre saco 
la ventaja de recomendarse por este medio -pnra estrechar ndev.a- 
mente sus relaciones con Rosas. Diré algo ahora sobre Jo que pien
so que ba influido para que este no termine mis días. Cuando mi 
inadre fué áSanta-Fé me preguntó que servicio habin hecho yo á 
D. León Rosas padre del dictador, pues encontrándose casualmente 
en una casa de visita con D. Agustina Rosas y una ó dos'de sushijas 
gems le* dijeron que D. León mc debia un servicio que nunca olvi
daría y que deseaba vivamente las ocasiones de correspondermelo. 
Cun este motivo y algún otro indicio que me dió mi madre registré 
mi memoria y recordé. Que en el añu 29 á principios cuando se 
trató de sacar de Buenos Aires á los federales peligrosos, se* trató 
de clasificarlos en el consejo de ministros (yo lo era de la guerra) v 
habiendo- propuesto á D. León Rosas como uno de los que debían 

' *41



— «34G —

Este era un terrible anuncio dc lo suerte que mc espe
raba. ¿Qué debía conteturarse, cuando personas menos 
comprometidas, gcfcs y oficiales subalternos y hasta sim
ples paisanos habían - sido arrastrados al suplicios? Toóos 
y yo cl primero creyeron quemuy pronto mc llegaría cl 
último momento, y aunque no me lo dijesen cra considera
do, como un cadiver, mas bien quc como un scr viviente, 
y mc lo daban ú entender los mas compasivos cn sus me
lancólicas miradas. En cuanto á mi solo procuré familia
rizarme con esta idea, sin que pueda asegurar haberlo con
seguido.

Parecía consiguiente qué en la conferencia del Arro
yo dcl Medio cntrc los Generales Rosas y López, sc hubie
se acordado mi final destino: esperaba su decisión al re
greso del último que cra esperado por momentos, atribu- 

salirdel pais, me opuse diciendo que yo nc lo conocía pero que me 
habían informado que era un anciano y hombre respetable, incapaz 
de conspiiar aun cuando su hijo estuviese tan altamente compro
metido. Mi opinión prevaleció porque era justa, y D. León quedó 
tranquilo en su casa. A nadie había yo referido este incidente y 
yo lo había olvidado, ni creo que los otros d$l consejo lo hiciesen, 
pero por lo que dijo á mi madre la misma Üa. Agustina y por otros 
antecedentes, la conferencia y deliveracion del consejo llegó á noti
cia de los federales por alguno de la secretaria que oyó la discusión. 
Tengo otros datos para saber que había entre los empleados en di
chas secretarias quienes traicioban la confianza del gobierno y ven
dían los secretos mas íntimos. Este fué uno de ellos, pero que á mí 
me ha sido grandementeútil, pues pienso que se le debe en gran par
te mi conservación. Cuando salí de Lujan y fui á corresponder al 
General Mansilla su visita, me dijo; procure Vd. visitar á mi madre 
política pues me consta que lo debe Vd. mucho. Ahora pues debo 
inferir que este incidente y el concepto de probidad que creo mere
cerle á Rosas á pesar de lo que diga en público, detuvo su mano y 
si dijo á López que me fusilase, fué echando sobre él, la odiosidad 
de un tal asesinato. Porque si Rosas hubiera querido eficazmente 
mi muerte, no es López ni el inmoral Cullen quienes hubiesen resis
tido á la seducción de algunos regalos. Con otras vidas han co
merciado ¿Porqué no lo harían con la mía? Se agrega que López 
eon esas ventas de carne humana pensaba ganar en doble sentido, 
lucrando pecuniariamente,/ ostentando ciert* humanidad por cuan
to no fusilaba el mismo. Aun cuando llegaba á hacerlo, era en las 
tinieblas y en secreto. Asi es que me decia en Santa-Fé un . joven 
déla» primeras familias (D. Francisco Latorre^ que me haciaAcen'
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yenóó IM separación que se habia hecho de mi respecto 
óe.las otras víctimas (2) á que se le quería lar á la ejecu
ción mas solemnidad,^variando óe lugar y ceremonias. 
Después se me ha hecho entsnlstJque^Rosas exigía que 
López fuese el ejecutor óe mi suplicio, como un gaje de 
su compromiso contra los unitarios, y que este lo rehusó, 
hasta que pataldt años le hizo inútil una semejante cruel
dad. Sea lo que fuere, en esta amarga incsatilunbae se
guí muehos meses, hasta el 8 de Enero del año 1832 en 
que vino á verme muy de prisa D. Juan Maciel para de
cirme que mi suerte estaba lscidlda felizmente y que se 
habia acdadald que ■trlists del tsaritdaid de la república 
que solo faltaba el aaasgld óe ciertas formalidades, sobre 
las que se habia consultalo á Rosas, cuya contestación no 
tardará mas óe 20 dias. Imagínese cualquiera el conten
to que me causaría semejante noticia, y la ansiedad con 
que esperaría el transcurso de esos 20 dias. Ellos pasaron 
y mas otros 20 y otros cientos sin que llegase fct/tatpiar- 
óa■cdntsttacidn. Mi impaciencia no tenia límites, y mis 
esperanzas se habían del todo aniquilalo, cuando el mis
mo D. Juan Maciel vino otra vez á mi prisión enJu^o, 
para decirme, que mi vida estaba salva, habiéndose recien 
resuelto la cuestión que la habia tenido en problema, pero 
que el término de mi prisión era indefinido, Le recordé 
con este motivo el aviso que me habia dado en Enero, á lo ’ 
que cdntsttd sncdjie^ódse de hombros, que así se lo ha
bían hecho entender. Mi situación se hizo lnsdpdatable; 
la incsrtlóunbre hubo de hacerme presa le la desespern- 

tinela. ‘^Nuestro, gobernador es muy bueno pues jamás ha fusilado 
á nadie por criminal que haya sido, excepta el comandante Ovando 
que fué ejecutado en medio de este patio (y me señalaba el lugar) 
porque si otros han desaparecido - los ha hecho despachar ocultamen
te y ¡Qué bondad la deLopez! ¡Qué ideas las de su Panegirista!

(2) Era tal la convicción general á este respecto que mi her
mano ine ha referido después que cuando salían de Córdoba pre. 
sos, preguntó al infortunado Dr. Sarachaga, que pensaba de ’ mí, 
y le contestó; “ya estará en camino para Navarro,” indicártdol< 
«I lugar en que fué ejecutado el Sr. O-nrego.
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eíon, cn términos quc puedo aseguran» que csc * esta ib (fe"* 
vaga oscuridad es quizá tan penoso, * como la perspectiva * 
elrrla déla última desgracia’.’ ;

Ya por rstc ticmpo^sr me* hnKan * retirado todas mis; 
yiditas, Gullr?v mismo que habia hecho los' mayores* es-** 
fuerzos para persuadirme el* mas vivointerés,é inspirarme' 
confianza, me habia dado- la espalda.. La última vez quer 
me visito en principios dc Noviembre fué un momento, de' 
pié y para decirme cuatro * mentirosas palabras. Todos los* 
drmas siguieron * su* ejemplo, o mejor diré * el dél general* 
López, por cuyas* acciones * sc modelaban las dc todos los; 
pobres* santafesinos.

Ya he dicho antes, que la- Aduana dc Santa-Fé, es um* 
basto edificio que servia á una multitud* dc usos, y ahóra- 
cs preciso agregar que él geré á cuyo * inmediato cargo cor
ría era un oficial que desempeñaba-á la- vrzlos deberes de* 
Mayor de Plaza, Comandante de Armas, gefe * dc * policía* 
oficial dc guardia, guarda- almacén, carcelero- téa. Ocu-’ 
paba este* empleo * cl teniente Oroño- al* tiempo * de mi arri
bo y lo continuo' por cerca- de un «año. No sc movía dc la.- 
Aduana sino los Domingos que ensillaba por la mañana su* 
caballo * para ir á misa. Era sumamente * ignorante, * pero- 
dé buen- - corazón y humano. Le merecí atención y buenos * 
modos, le conservo reconocimiento. El año dc 1834, 
cuando había vuelto* á* servir cn su cuerpo* de Dragones fué * 
muerto por los ind^-kfC cn * una dc sus incursiones.

Poco - antes dc la mitad- drlaño cn que voy que es cl- 
dc 32 hubo * una eslráorelnaria y repetida mudanza dc * 
agentes. DCspués dc Oroño, entro provisionalmente cn' 
este empleo cl teniente Freiré (1) sobrino * del Gobernador. * 
A los pocos dias - le sucedió' D; José Manuel Echagüe, (2/y

(1) Fusilado el año 4D, por D. Juan Pablo ■ López, ■ por partí* * 
dario de nuestra causa.

(2) Muerto en el combate que se trabó entre las fuerzas que * 
sostenían á Cuiten vías que «acaudillaba l> Juan Pablo Lopess 
tur- el 38.
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áfOtW elque había sido capitán del puerto- D. - Pancho' - 
Echagüe. Ignoro hasta ahora el motivo 0e la antipatía 
que contra mí mostró este fronObre. Desde que entro co
las - funciones 0e Ayudante de la Aduana y de mí carcele
ro, manifestó los mayoresdeseos de mortificarme. Todas las- 
noches, y las mañanas cuando el cabo de guardia abría o' 
¿e ruaba mi puerta debía - por su orden venir hasta mí cama 
para cerciorarse de mi presencia y no solo había de verme 
sino que había 0e neconOanme y hacen que le hablase. El 
mal modo con que lo hice algunas veces- lo- irritaba mas, y 
/ol situación - empeoraba» (Jada día- era mas hostil, y mi ín- 
flexibíliOad lo hacia mas intratable: No puedo calculan 
hasta donde- hubieran llegado las cosas, sirr el aconteci
miento- que produjo su separación y su muerte.

Resuelto - el problema pon lo pronto sobre - mí existen- 
cía, resolvió' López - eñsus consejos sujetarme á una pri
sión rigurosa é ilimitada. La sida que habitaba, tenía el 
0é•sahógó;0e una ventana al campichuelo que está delante 
déla Aduana;- aunque alta, le*daba vista y do estaba ente
ramente- secuestrado 0e la perspectiva 0e senes humanos^ 
Se acordé que me mudara de habitación y se empezaron -á 
hacen los - preparativos con reserva. Se me eligió' un - cuar
to 0e muy poca luu^ situado en- un ángulo del edificio, en-el 
escomo 0el cóInedón, el cual estaba eeIradó - por una pa- 
Ted. Ségunr el plan - 0e Pancho- Echagüe, ésta debía pro- - 
tongarse* de modo - que .mí habitación hubiera quedado cd - 
una completa obscuridad: sino - se ycn^í^fi(^d Oué sin 0u0a ie-, - 
blio-al ayudante que le sucedió qué no quiso- prestarse á 
ésta crueldad - inútil: slo embargo se tapiaron algunas ven
tanas, se pusieron- nejas á unas - aberturas que daban luz ¿ 
dd cuanto inmediata, se nestable(eeI.on- las cenadunas do
bles, candados téa., y - el 2(5 0e Setiembre, Oul instalado eo- 
mi nueva habitación.

Peno volvamos un poco a tras - pana - neOenir la éspulsioO 
0e D. Pancho Echagüe. No sé ponqué había incurrido es
to hombre cd la desgracia de López, oí que motivo- haber
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p-ra que este éttnl1até de pronto, mondándole secamente 
un recado quince dios después de su recepción de lo ayu- 
d-ntí-, p-r- que en el momento ces-se y se fuese á su casa:’ 
Fue repuesto en su lug-r D. José Manuel Echngüe, que ho 
bin est-do poco -ntes. D. Poncho con este des-ire cnyo 
en una mort-l tristeza por no decir desesper-ción, y pidió 
su pot-porté pora tratl-d-rsé ol Pnraná que le fué conce
dido. Allí siguió en su profunda melancolía, y despue» 
de algunos meses, estaba yo en las puertos del sepulcro. 
Dios -ntes de morir, obtuvo licencia p-ra venir á S-nta- 
Fé, á espirar en su país como sucedió. Su sucesor -siguió 
los preparativos para -list-r-mi nueva h-bit-ción, pero se
gún he indicado no llevo su solicitud á eseestremo de cruel
dad que se había propuesto su -téeetor) eórténtárdóse'eóo 
l-s órdIroriot prée-ueiórét.

Meditando en los motivos que pudieron c-usar lo des
gracia de D. Poncho he -lleg-do á sospechar que no fui es-- 
tr-rgéró á ella: me etplIearé. Mi hermano D. Julián, ha
bía hecho traer su familia, se había hecho un t-l cunl lu
g-r en Sonto-Fé, y se proponía permanecer allí ertob1nr- 
do negocio de efectos de ultramar. Con este - motivo se 
proponía ir á Buenos Aires por uno ó dos meses, y se le 
permitió queme hiciera uno segunda visita en los último» 
dios de Agosto. El lo verificó con su señora, -compañ-do 
de un oficial como lo vez primer-.

Los preparativos de mi nuevo habitación se hacían 
con misterio, y nadie lo había traslucido en el público pe
ro por lo indiscreción de D^-ncho Echngüe que se com
placía en saborearse de todo lo que pudiera dañarme, lo 
hizo entreveer á algunos de sus oub-ltérr.ot) en términos 
qne yo vine á soberlo por, uno de ellos. Cuando vi á mi 
hermano le dije delante del esbirro que lo acomp-ñaba, que 
sabio que iban á darme un alojamiento mucho mas ireo- 
modo, de loque mi hermano se manifestó muy m-rnvilln- 
do, pues ett-ba en contradicción con lo que le m-mfest-- 
ban dese-r los personas del gobierno. El d¿ó segundes-
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pues he sabido algunos pasos pero sin fruto. Entretanto 
he presumido por «algunos antecedentes, que López indig
nado por la poca reserva de Echagüe, á lo que ayudaría 
Cullen, tomo' la medida que anonado' á este miserable, ¡sí 
miserable! pues siendo tan cuitado que no pudo resistir un 
tan pequeño revés, teni«a la crueldad mas refinada, ¿pero 
cuándo el cobarde fue generoso, ni humano? la esperien- 
nos lo enseñ todos los dias.

Tanto mas motivo tengo óe creer fundada mi sospe
cha, cuanto este pobre manejo, e‘s conforme al que constan- 
teycnte usaron conmigo. El era obra óe Cullen mas que 
óe ningún otro, porque tal era su carácter, su mérito y su 
genio. Hacia correr cóeinuaycnec voces diversas y aun 
contradictorias con respecto á mí, y si alguna persona por 
motivos óe humanidad o generosidad reclamaba de fuera 
contra su barbarie, salia luego haciendo parada de las co
modidades que se me proporcionaban, y la delicadeza con 
que era tratado: si por el contrario algunos de mis enemii- 
gos se quejaban de que se me dispensaban indevidas pónsi- 
dcracióncs, ya estaba Cullen al frente para decirles lo que 
podía alagarles, sin perjuicio de no desperdiciar ocasión de 
hacerme entender que por todas partes lo criticaban y ata
caban por las atenciones que se me • concedían, ó mejor di
riamos por las barbaridades que dejaban óe hacerse.

De Jodos modos ganaba el intrigante Cullen con estas 
maniobras, pues si satisfacía en parte su insensato deseo óe 
figurar, y de hacerse conocer en el cstcriór. El mismo ex
citaba á mis deudos para que solicitasen rcpóycndapióncs 
óe pcrsónagcs coñfuienes quería entrar en relación, para 

•de este modo aproximárseles: mas óe un ejemplo podría ci
tar, de que quizá haré mención en lo sucesivo, sin que tales 
recomendaciones próOugcscn efecto alguno. Pienso que 
no faltaron muy fuertes tentaciones en el gobierno óe San- 
ta-Fé de ceder acllas,pcró era preciso que hubiesen veni
do acompañadas de alguna cosa mas solida que los sentí- 



furentes generosos que se invocaban. Callen era un negé* 
x-la nte y López un gaucho interesado.

En mí nuevo alojamiento pasé muchos mesés amar^* 
gos, mi hermano regreso de Buenos Aires y yo ten% .cata* 

z.blada una correspondencia con él por medio de libros qtfé 
me proporcionaba para que leyese. La lectura era mi sd* 
Ja distracción, pero era dificilísima en un país en donde ' sé 
carece de libros: es portentosa la falta que hay de e1los:so* 
Jo puede esplicrrsc por la universal desaplicación que 
reunía eír todas las clases. A imitación de D. Estanislao 
López, todos lleban una vida medio salvage, y ' puramente 
material, tojo lo que es raciocinio y entretenimiento inte* 
Jectual estaba desterrado de aquella ciudad ¿qué mucho 
es que mi hermano no hallase libros .que mandarme- mas 
tarde tuvo que encargarlos á Buenos Aires y de allí se le 
hicieron dos pequeñas remesas. Pero volviendo á los po
quísimos que conseguía, y frecuentemente repitiendo unos 
pilsmos, seguía nuestra 'correspondencia, esta especie de 
resurrección para el mundo y la sociedad, agregendo las 
esperanzas que me (Jaba de que mejorarían mis asuntos, 
pie reanimo y hizo llebaderos hasta cierto punto mis pade
cimientos en el otoño é invierno del año 33. Diré también 
que para hacer menos tediosa mí ociosa soledad, me pro
puse ocuparme en algún ejercicio mecánico y me dediqué 
á hacer jaulas de pájaros y aenerlos por compañeros— 
efectivamente llegué en este arte .á una tal cual perfección 
y logré tener una regular colección. Prrr mejorar las 
jaulas, debí mucho á las lecciones . de un brasilero fabrican
te de, ellas, que me hacia centinela, y que se complacía en 
(ármelas. Siento no recordar el nombre de este honrado 
y excelente hombre. El no pertenecía al cuerpo cívico 
pero tenía un hermaqo domlcl1irdc en Santa-Fé, y hacia 
su personería.

Por Abril se permitid á mi hermano que me hiciese 
$u tercera visita y esta ' vez se le dejo venir sin acompa
ñado. ' Estuvo coq su señora y chicos, y me repitió' . que
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lóí negocios tomaban un aspeecto mas favorable. Ldptf 
se le manifestaba benévolo, Cullen le hacia fiestas, el ve* 
cindario le mostraba aprecio. Los oficíales militares lo 
visitaban y cultivaban muy buenas relaciones con él; en 
fin todo manifestaba un aspecto consolante. Sin emba-* 
go, era de notar que los principales de estos se le tnani» 
festaban quejosos y descontentos de López, eri términos 
que llego' á manifestarme temores de que Id compróme» 
tiesen con sus Conversaciones. Había otro motivó ma¿ 
poderoso que ringan otro para esplicar la benevolencia 
de López y Callen y los cariños que empezaban á hacera 
los que me pertenecían.

Quiroga era un enemigo declarado de López y éste rtd 
podía menos de temer Á un rival tan digno de considerarse, 
Por ese tiempo estallo' en Co'rdóba la revolución de Casti
llo y Arredondo contra los Reinafés, que todos Creían y ' 
creen que era protegida por aquel caüdilloí era seguro que 
si los Il^einafés • caían y Se etítronizaba Un partido afecto á 
Quiroga, la situación . de López iba á ser muy peligrosa y 
quizá desesperada. En tal caso, pensaban acordarse de 
mí para hacer valer mi influencia en Cordoba y oponerla 
al caudillo Hojato Esta es la esplícacíón de esas Conti
nuas variaciones que hubo con respectó á mí, sin que fue-, 
sen tampoco estrangero á ellas el estado de sus relaciones 
con Buenos Aires y demas provincias. En una palabra 
cuando Cullen qrfe no peseia la virtud del valor, preveía 
peligros, procuraba lisongenrme, cuando estos pasaban vol
vía á recaer en ¡a indiferencia y aun en el rigorismo.

Durante el invierno me hizo mi hermanó tres visita, 
mas, y recuerdo que en Una de ellas trie refirió laanedoctíi 
•igiente. Ha estado (me dijo) á decirme el Dr. Cabrera (D. 
Francisco Solano, fusilado mas tarde bárbaramente en lo, 
Santos Lugares) cuyas relaciones con Cullen son bástante 
estrechas, que este Sr. le ha hecho' una visita que la cree 
dirigida á míporque palpablemente su objeto eraqíie fetrntf- 
mifíese sus egpreüi(tne•l Desames de los primeros cumplí- 
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tieerttos movio la conversación del- estado de - Córdoba y - la 
anarquía que amenazaba o aquello provincia.—Diciendo yo 
(vo hablando el Dr. Cohfcro) - que no veia allí hombres que 
reuniesen tolnióD,me rtnrestó,sr engaña Vd. pues el Gene
ral Poz tiene gron prestigio, yes el indicado pora presidir
la. Ero volver alo que me habió dicho al ofinriolo, pero 
era porque lo atmosfera se pfrsrntobó turbia y cargada. En 
cuanto á mi, si saqué algunos consecnrnrlas consolantes por 
cuanto podion facilitar mi libertad, miré lo demos en el 
modo que - merecía. *

El 4 de Agosto dia de Cuiten fue en el que mi hermano 
me hizo su última visita. Nodo habia de nuevo que devie
se inquietarnos, pero un temor vago qué no podíamos es
pigarnos enteramente se asomaba entre nosotros. Los co
sas de Córdoba habían terminado por el triunfo de los Rei- 
mafés, y Cullen al dor el permiso pora que me visitase mi 
hermano (López se hollaba accidentalmente en Campaña, 
y Cullen yo ministro, tenia el mondo en delegación) habia 
dádole una especie de permiso, que no había dejado muy sa
tisfecho á Julián. El disgusto de los oflnrioales oficiales 
militares cuales eran Pajón (Chula) y Moldonado que visi
taban con ffernrncia á mi hermano habió subido de punto, 
en términos que estaba alarmado y cuidadoso de un com
promiso, ó de una intriga. Censuraban o López de que no 
otendía su mérito ni premiaba sus servicios—de que no con- 
reóía ascensos militares y que los estorbaba en sus antiquí
simos capitanías- Efectivamente el sistema retrogado, o 
por lo menos estoriomarit de López ero uniforme tonto en 
lo político como en lo militar. Lo organización de las fuer
zas de lo provincia era particular, pues no contaba mos ge- 
fe que un mayor (Mendez) después que el coronel Echagüe 
habió posado á ser gobernador de Entrr-Ríts,y quese habió 
retirado del srrviriot su hermano el teniente coronel D. 
Juan Pablo López. El mismo cuerpo de dragones única 
fuerza veterana que habió, estaba ffocclonaóo en compa
ñías, cuyos capitones obraban aisladamente y com•imde- 
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pendencia del qué se decia mayor Mendez, que solo tenia 
el mando inmediato de u» cantó» y de una de ¿sas com
pañías que lo guarnecía. La contabilidad se manejaba en 
la misma forma pues cada capitán recibía directamente 
de tesorería el aprest de su compañía y lo distribuía si» 
la menor intervención del único gefe que como hemos 
dicho era el que se decia mayor, que »o tenia sino que 
hacer otro tanto con la que estaba á sus ordenes.

Por mas aislada que se hubiese conservado la pro
vincia de Santa Fe, era imposible que pudiese substraer
se á fá influencia del progreso que é» las otras hacía lá 
organización de nuestros ejércitos. La última campaña 
sobre Córdoba había sido una lección práctica déla vetustez 
y atraso de su sistema montonero y empezaba á conocer la 
necesidad de regularizar sus bandas desordenadas. Allí solo 
triunfó -López por los poderosos auxilios de Buenos Aires 
y por la casualidad - de mi prisión. Es muy probable que 
en - otra guerra, las - fuerzas de Sa»ta-Fé hubieran esperi- 
mentado muy serios reveses. Quizá López lo preveía y por 
eso se propuso economizar á todo trance u»a ruptura, ha
ciendo inmensossacrificios de su influencia y poder en los 
negocios generales de la -república.

El Sabado 17 de Agosto del año 33, me-anunció mi 
hermano que al dia siguiente iba - ú solicitar licencia para 
visitarme y yo me dispuse á recibirlo con el vivo interés que 
me inspiraba su amistad y el deseo de saber algo de lo que* 
ocurría ’e» el mundo. Llegó el Domingo 18, y noté con es
trañeza que contra lo acostumbrado en los días festivos, es
tuvo el gobierno desde muy’temprano e» la Aduana, pero 
»o en la sala de gobierno que se conservó cerrada, sino en 
el cuarto del ayudante. Este se paseaba muy silencioso y 
pensativo en el corredor y ademas había tres ó cuatro sol
dados que se conservaron co»sta»teme separados, y que 
alternativamente fueron entrando y saliendo al cuarto que 
ocupaba López. Estos misteriosos - movimientos me te»ian 
ya alarmado, aunque si» saber porque, cuando vi entrar á
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mi hermano qucjuzgué como efectivomentc ero quc venía 
¿ solicitar la licencia para lo visito prometida. En cl acto 
mandé «al muchacho que mc servia, que fuese á esperarlo al 
pié dc lo escalera, para preguntarle si la había obtenido y 
su respuesta fué negativa. Mi disgusto fuC sumo, y aunque 
nado comprendía dc lo quc pasaba, no sc mc ocultaba que 
oigo dc adverso mc esperaba.

Asi poso' ese dio y cl siguiente cn que empezó á pro
pagarse cl rumor de que sc habia ócscubicrto uno revolu
ción quc fraguaban los capitanes Pajón (Chula) y Maldona- 
do; que este último habia hablado al efecto á un cobo her
mano suyo, quc este lo contó á un pulpero, cl cual dio par
te á López. El cabo y dos o tres soldados que sc suponían 
cómplices eran los mismos á quienes López cn persona ha
bia estado tomando declaración. Este rumor empezaba tam
bién á hacer sospechoso á mi hermano por las relaciones 
que con él cultivaban dichos oficiales, y acaso yo mismo 
no estaba exento dc los recelos dc aquellas gentes. Sin 
embargo, como cl gobierno no obraba, el juicio estaba sus
penso, y solo esperaba cualquier demostración dc la auto- 
dad; esta llego' al fin cn lo forma siguiente.

Los días que transcurrieron hasta cl 2 dc Septiembre 
fueron dc uno estrcma aflicción; cl tormento dcloduda, y de 
la inccrtidumbrc, «agregado á los quc ya tanto tiempo sufría, 
hicieron sumamente penosa mi situación. En la noche de 
csc dia, cuando cl sirviente mc introdujo la cena me dijo que 
venia dc casa dc mi hermano y que creía que ibo con la fa
milia á hacer algún viaje, pues habia visto hacer algunos 
acomodos y aun habia oído algo á sus niños. Nuevas in
quietudes y zozobras. Al ói«a siguiente 3, recibí un recado 
por el mismo criado que mc avisaba quc cl gobernador lo 
mandaba salir dcl territorio dc la provincia cn término dc 
6 ú 8 óias, y quc sc disponm á partir á Buenos Aires. Por 
la siesta hora en que quedaba sola lo Aduana hice llamar 
al ayudante Echagüe para preguntarle quien mc confirmo 
Ja- noticja, añadiendo quc el Dr.D. José Roque 9abid cni
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grado también dé Córdoba había recibido igual lnpha«ccion 
pero que ignoraba enteramente las causas. Esit^fué en 
el año de 1833.

Un abismo abierto bajo mis pies no me hubiera pare
cido mas horroroso que la situación á que iba á quedar re
ducido. Sin relaciones, sin recursos, sin «amigos, en un, 
pais para mi desconocido, no podia esperar una sola noti
cia, una sola confianza, una sola palabra sincera y «amisto
sa. Esta consideración me devoraba, y mi imaginación 
ardiente la vestía de colores tan sombríos que acababa con 
todo mi sufrimiento. Ademas la separación de mi herma
no debía ser la señal ■ de nuevos padecimientos que me ha
rían esperimentar, y quizá de una muerte lenta y penosa, 
que era la idea que mas me atormentaba por su duración.

eseé entonces seriamente que se abreviasen mis dias? 
Qué no piensa un desgraciado? y yo lo era tanto! ¡Oh! sí, 
demasiado. Pero dejemos esto para continuar mi narra
ción. "

Se permitid á mi hermano escribirme una corta des
pedida en que me recordaba que el dia siguiente 9 de sep
tiembre en que emprendía su marcha, era dia de mi cum
ple años y que me deseaba que en el «año siguiente fuese 
mas feliz. Me avisaba también de algunas disposiciones 
que había tomado p«ara mi futura subsistencia. ¡Oh! qué 
terribledia fué aquel; no lo olvidaré mientras viv«a.

La misma noche del embarque de mi hermano se pre
sento al anochecer el ayudante en mi cuarto para decirme 
que el gobierno había dispuesto que en lo sucesivo se cer
rase desde aquella hora mi calabozo, é inmediatamente lo 
ejecuto, y así continuo' ejecutándose por algún tiempo. Es
to ya manifestaba un espíritu creciente de hostilidad que 
no podia preveerse donde iría á parar. Los tales cuíales 
miramientos que se habían tenido fueron desapareciendo, 
y hasta la tropa me guardo' menos consideraciones. Se 
acostumbra aplicar azotes á «algunos facinerosos, principal
mente á los ladrones cuatreros d de vacas, porque debe ad-
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desde que López, Callen, Echagüe &a. tenían 
estanciW se psrss.guir á esta clase óe criminales, y la ma
drugada era siempre la hora óe estas ejecuciones. El mo
do cdntittír en rnararrldt á la reja de una ventanal' mu
chas que tiene el edificio que se llama Aduana y ' allí ' al 
tiempo que el tambor tocaba liana, rplicralss dicho casti
go: Hasta entonces se hacia no se si por cdntileaación ámí 
en las ventanas lejanas y sxtsaidast mas desle entonces se 
dirigieron á aquellas precisamente que cuadraban debajo 
óe la habitación mia, óe modo que yo participase en cierto 
modo óel castigo que se inñigia á los laórones: y á la ver
dad que lo conseguían, porque en la situación óe mi espí
ritu, y al rscdrlarms generalmente era horrible el tormen
to que me causaba el sufrimiento óe otros, y el infernal 
ruilo que hacían los 'golpes óel látigo, los gritos lerpa- 
ciente las cajas y la algazara óe los ejecutores. Mas esto 
no es nala pues todavía veremos cosas mas repugnantes.

Los inlios óel Chaco á quienes para atraer no 
había economizado López sacrificio óe decirse óe 
hdnda, ni de decencia, y que le habian 'acompañado en todas 
sus campañas á Buenos Aires y Córdoba seguían hacien
do lncuatldnss en la Provincia de Santa-Fé y lspas- 
óánddlr sin miterlcdrdia. Tola psatonr sin exceptuarlas 
mugeres de edad y niños que no podían llevar eran irrsnl- 
slblsmsnts inmolados. La etpllcacidn óe esta conducta 
se tiene, advirt.isnld que López para llevarlos á la guerra 
jamas toco otros rstdrtst, que el ^'excitar las propensio
nes al robo, al asesinato, á la violencia—y desde que les 
faltaba ■ teatro en que ejercerla, venían sobre Santa-Fé en 
partidas mas ó menos numerosas y trataban á sus aliados 
como si fuesen sus mas inveterados enemigos.

En la mañana lel 13 le Octubre sino me engaño, óel 
año en que va mi relación que es el 33, luego que quitaron 
los cerrojos de mi calabozo el muchachiiló que me servia 
y á quien yo pagaba para ello, entró despavorido para de
cirme que la indiada había acometido las quintas i ri media



tas, haciendo una mortandad horrorosa: que las gentes df 
losjuburvios coríian en tropas á refugiarse cn cl ¿entro de 
la ciudad, y que el gobernador había venido á la Aduana y 
sc preparaba á salir con fuerza para resistirles. Efectiva
mente asi era, y yo mismo alcancé áver poruña ventanilla 
dc un cuarto inmediato al mió quc daba al campo, muge- 
res que corrían con sus atados cn que llevaban lo mas pre
cioso que tenían para salvarlo. La Aduana en estos mo
mentos había salido de su habitual quietud: no se veían 
sino hombres armados que salían de los almacenes que al- 
cfecto se habían abierto. Regularmente era esa la mane
ra de rsprdicionar *quc -tenia López. Cuando era urgente 
preparar una fuerza, ocurrían por armas los gauchos vo
luntarios dc que se liacia seguir, y se las daban sin cuenta 
ni razón. A regreso de la espedicion las entregaba cl quc 
quería, queCájtlóse la mayor parte * con ellas para después 
recibir otras. Supe que Jos troperos cuyanos, que venían 
con sus arrias hacían un comercio muy lucrativo, comprán
dolas á vil precio.

Mediante este sistema de corrupción y de eonlrmpo- 
rizáelon con los indios, la provincia de Santa-Fé ha queda
do reducida á un esqueleto: sus fronteras por cl norte, y 
oeste no pasan dc ser los suvurbios dc la capital, y estos 
mismos están amenazados como sc ha visto. López con el 
fin dc procurarse un asilo en un caso de desgracia, ha sa-- 
erifleadp la riqueza, el bien estar y la no mucha civiliza
ción dc cse país. Su estado actual es poco menos que cl 
dc una completa barbarie con algunas excepciones. Po
dría escribir volúmenes para demostrarlo, mas aunque es
to mc sea imposible no dejaré dc decir lo bastante para quc 
sc venga al conocimiento de* la exactitud dc mi observa
ción.

Sin embargo deL ascendiente quc ejerció López en* to
da su población, ésta empezó á murmurar porque no per
seguía á los indios y contenía sus -depredaciones: cn cierto
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nodose vio precisado á obrar y empezd á hacer person-l' 
mente algunas ireursiorét en el Chaco mas o menos co
mo las que los indios hacen en los poblados. De allí re
sulto' que se trajeron algunas docenas de indias con muy 
pocos indios porque los demos habían sido muertos. A- 
dichns -indias se Los deposito' en la Aduana, receptáculo co
mo se ha dicho de cu-nto hoy de mns opuesto. Allí te- 
nian un salón bajo sum-miente inmundo donde se las en
cerraba por lo noche dejándolos todo el dio vngar por 
el patio: su vestido no era otro que uno jerga o' un 
pedazo de cuero envuelto que les cubría desde lo cin
tura h-stn sus rodillas, presentando de este modo la 
caso de gobierno el espectáculo mas asqueroso y chocan
te. Pero el servio algunas veces de recreo á S. - E.- 
el Gobernador. En v-rins oe-siorét lo vi s-lir á la b-rando 
del corredor alto (y esto era muestro de estt|£|de qu bellí
simo humor) p-ra presenci-r una escen- de pugilado 
que represért-bor las chinos, saliendo de dos en dos coma 
en un duelo, y dándose con el mayor enenrriz-miertó sen
dos golpes de puño por el pecho y rostro, hasta cubrirse 
de sangre y quedar bien estropeadas: cuando esto sucedía 
las contendentes acort-ban su chiripá de modo que solo 
ocultaba la porte del cuerpo que h-y desde lo cintura has
ta mas arriba de lo rodillo: cuando S. E. habío gozado del 
placer que le ofrecían estos gladiadores de nuevo género, 
tirnbn uno peseta á lo india mas vigorosa y se retiraba muy 
satisfecho. La misma operación vi representar olguno 
vez con indios varones, pero no tenia para aquellos gentes 
el atractivo de los luchos féménirao, en 1-s que alguna vez 
una contendente dejaba esc-por el chiripá porque con los 
golpes y contorsiones se reventaba la correa que lo soste
nía, y quedabo completamente desnuda: entonces se dejo- 
b-n oir los estruendosos api-usos y subío de ponto lo ale- 
grío. He sido testigo ocular de estas y otros escenas se
mejantes que por de poco gusto que fuesen h-cían un po- 
rertioit á lo insoportable monotonía de mi vid-, Muy 1we
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ge • Se sUpedicrón --ítras • que horrorzan y hacen esírerríécér 
la humanidad.

Aunque López como he insinuado; cmp)cZó?pór ese 
tiempo á emplear las amias contra los indios no por esd 
renuncié á los artificios óe su política tórtOós! sea ma
quiavélica, sea salvage sea todo á un tiempo. El Chaco 
Como nadie ignora encierra un inmenso número óe parcia
lidades ó tribus óe indios que si alguna vez se reunen mo
mentáneamente para hacer una invasión se dividen luego 
se roban mútuamente loque antes han robado en común, 
se dañan y iilíalylenee llegan á hacerse la guerra. López 
fomentaba diestramente estos odios y alguna vez ha des
truido indios de quienes quería deshacerse, por otros in
dios a quienes no odiaba ycnós. Aun en sus campañas 
pnando• se hacia Acompañar dé esos mismos salváges á quie
nes abofa empezaba á perseguir, se valió de medios que íc- 

pugnarían á un hombre • de mejores principios. Por ejey- 
tpte, quería deshacerse dé algún indio altanero o peligro
so que arrastraba ‘ afgün séquito, y cualquiera persona qué 
obrando como gefe militar, ó como un caudillo lo manda
ba ejecutar—nada de eso. Le supi■tabf un rival pYóyó- 
viéndole un enredo por conducto de las chinas con quienes 
López se relacionaba intimamente, ó por medio de algu
nos ministriles á proposito y ya dispuestos los ánimos óe 
los óos antagonistas les hacia dar abundante licor, pero * 
cuidando que el que habia óe •morir en la pelea se embria
gase íosoíu lamenté sin esclfir algún fraude en las arma? 
siempre que • pudiese hacerse con disimulo. Preparadas 
así las cosás, se les excitaba á la pelea, la que generalmen
te se terminaba por el saprifi•cio• del que se habia destina
do para víctima. Esto 1q se por relaciones Pó»tcstC's tíe 
oficiales que servían con López, y que lo referian mas bien 
como una prueba óe la capacidad dé su gefe.

Erala Semana Santa en el año 1834, y en el viernes‘ 
por la noche ya se sujjo que López que habia salido á 
eampaíiaVstaba de r^gíeso y ea>>.á las vvnTff'd¡aciones- 
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con una gruesa partida de indios que había tomado y su 
correspondiente chusma (nombre que se da á las múgeres 
y niñosj. Al día siguiente ála hora de la aleluya debía ha
cer su triunfal entrada en medio de los repiques y alegría 
que conmemora la resurrección del Salvador. Efectiva
mente así fue, y en el mismo dia se vid la Aduana poblada 
de estos nuevos huéspedes, que la constituían en una ver
dadera toldería. Muy luego se supo que esta presa no era 
fruto de un hecho de armas, d de una victoria, sino resul
tado de una intriga. Estos indios eran los antiguos po
bladores déla misión de San Javier, así es que casi todos lle
vaban nombres de santos y eran cristianos: por las noche» 
tenían en común sus cánticos y rezos últimos restos déla 
enseñanza jesuítica. Ya se comprenderá que los hábitos 
salvages no eran entre ellos tan arraigados, y que era muy 
posible volverlos á la sociedad. Es lo que les había pro
puesto López, y ellos que se veian amenazados seriamente- 
de otra tribu, consintieron en volver a la vida social y sin 
duda á su antigua reducción. López faltando ála fé pro
metida los trajo como verdaderos prisioneros y a tinque.alt 
principio se les trato con algunas consideraciones, después 
se uso de la mas terrible crueldad. Mas antes quiero ha
blar de un hecho que excede á todos los que puedo decir 
que he presenciado en barbarie y ferocidad.

El Gobierno de Corrientes conservaba buenas relacio
nes coa el de Santa-Fé y como una muestra • de amistad le 
remitió con una escolta mandada por el ' teniente entonces 
Llopas, tres indios principales de una parcialidad enemiga 
sin duda de Santa-Fé, y enemiga también de la de Abipo
nes que era la única que se conservaba reducida y estable
cida en el Sauce ádiez leguas de Santa-Fé. De tstos tres 
indios uno era hijo de un cacique el cual había muerto á 
otro cacique padre de una india principal Abipóna que re
sidía en el Sauce con los demas de su tribu. López tenia 
iuteré' en perpetuar los odios de ambas parcialidades y hé 
aquí como se condujo-
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Un Domingo por la mañana alcancé á ver un indio con 

una gruesa barra de fierro á quien encerraban en la Alcan
cía que era un cuartlto de algunos píes que quedaba bajo 
la escalera principal y cuya puerta alcanzaba á ver desde 
mi calabozo. Otros dos robustos sr1orges cuya fisonomía 
y ademanes manifestaban suma consternación, fueron con
ducidos sin prisiones al corredor alto, y luego sucesiva
mente al cuarto del ayudante á donde vi entrar al cura de 
la ciudad Dr. Amenabar. La venida de un sacerdote, la 
preparación de una gran fuente con agua, la compostura y 
solemnidad que daban ála ceremonia los pocos actores 
que intcrocnírn, me hizo creer que se trataba de algún ac
to religioso. Efectivamente era así; los indios fueron bau
tizados para ser entregados á la muerte ese mismo día.

, ¿Mas qué privilegio tuvieron estos para que se les ad
minístrase tan santo sacramento cuando innumerables 
otros antes y después fueron despachados sin ocuparse de 
la salud de sus almas? Lo ignoro, y solo por conjeturas 
me persuado que pudo haber una de dos causas, rf las dos 
á un tiempo. 1. p Hacer saber á Terrl Gobernador de 
Corrientes que sus remitidos habían mueTto crlstlamente. 
2. * Fortificar los principios rcllgicscs que se quería aca
so inculcar á los indios del Sauce que fueron sus ejecu
tores.

Como á las 4 de la tarde se presentó una partida de 
estos alas puertas de la Aduana de los que yo mismo ví 
tres o caatro que entraron al patio, á la que fueron en
tregados los tres indios bautizados recientemente. La par
tida marcho y luego que paso* el Salado lanceó sin cum
plimientos á los dos indios que no llevaban prisiones re
servando el de los grillos, que fué conducido hasta el Sau
ce. Este fué allí entregado IIis indias mugeres y muy par
ticularmente á la venganza de la india cuyo padre había 
muerto á manos del padre del que se iba á sacrifi- 
cm. Ellas usaron de un modo terrible de la facultad que 
se les concedía: aseguraron al desgraciado fuertemente ¿
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un poste, lo hincaron primero coo agujas y puntas 0e fierro, 
le contaron vivo las onejasylas 03^0^, lo castraron, y mar* 
t1nízanón sin piedad hasta que murió eo horribles tonméo- 
tos. Véase ahora si las distintas parclallOaies á que per
tenecían los verdugos y la víctima podían jamás neeónci- 
liarse! ¿Esto es lo que López se proponía.

Lo admirable es que este hecho úbl-co de entera oop- 
tonícOad oo excitaba hornon, oi produjo censura oi el me- 
oon signo ie reprobación, al menos entne la gente coo - quien 
yo trataba que enao los militanes ¡Ah! Después he habla
do ie él coo personas ie ese mismo país, que pertenecían 
á una clase mas distinguida y he te nido motivos de cneen 
que tampoco á ellos les- hizo desa gnaiable sensaclóo,- 
Este ena el estado 0e aquella desgraciada provincia, bajo el 
régimen 0e su gobernador vitalícloeD. Etsanislao López.

Este caudillo, ena uo gaucho en toda la estenslon de la 
palabra. Taimado, silencioso, suspicaz, penetrante, in
dolente y desconfiado: oo se mostno cruel, peno nada ena 
menos que sensible: no se complacía en dennaman sangre, 
peno la veía coiio? sin conmoverse; oo excitaba iesenfné- 
nuiamente la plebe, peno tampoco reprimía los desonde— 
oes, tenia uo modo particular 0e obran cuando se proponía 
corregirlos.

Estaba avecindado eo Santa-Fé, uo viejo español, Dt 
Pelayo Gutiérrez, soltero, sin servidumbre á quien el vul
go le suponía dinero. Una mañana se encontró uo aguje
ro en una 0e las paredes 0e la casa, por ionie ena eviden
te que habían querido introducirse algunos malhechores. 
Slo duda les falto tiempo en'la noche pana concluir la 
abertura practicada eo la pared y tuvieron pon entonces 
que abandonar el proyecto. López tenia- una sagacidad 
especial pana discernir pon conjetura el autor ó autores de 
uo crimen que se cometía, porque conociendo personal é 
íntimamente á todos los gauchos como él sabía perfecta
mente sus tendencias, capacidad é inclinae1óoes. Así Ouá 
ahora; se fijo' eo algunos que eran abonados para ese oficio.
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«e insinuó con' ellos por medio de sus agentes- y obturo por 
medio de la delación de un facineroso conocido por el so
bre-nombre de Lechera, un conocimiento del hecho. Entre 
los perpetradóree se hallaba un tal Vero», emigrado de 
Buenos Aires, después de -la revolución de Obtu^re y cor- 
re»tino de nacimie»to- sino me engaño. Ellos »o brbirn 
renunciado al proyecto y solo convinieron en dejar olvidar 
la primera tentativa para re»óbrrla tomando mejor sus 
medidas para -que no se frueirree como la vez primera.
"" Un dia vi desde mi cuarto, bastante movimiento en 
el del ayudante D. José Maduel Echagüe. Vi queprepa* 
raban armas y le trageron u»a tremenda lanza que supongo 
era de su uso. - ’ Era evidente que algo de eeirrórdjtario 
habia, aunque entonces no lo cómpre»diee. A la mañana 
siguiente supe que avisados por Lechera, que esa noche 
antes, era la destinada para la segunda tentativa de ro
bo, se ’ mandaron emboscar dos pariidre e» los sitios 
convenientes, de modo que no pudiesen escapar los ladro
nes d mejor -diremos Vero», que era el único á quien que- 
pian sacrificar acaso porque era fóraeieró. Viéndose éste 
mentido, huyo y dio con una de -las partidas que mandaba 
el juez civil D. Urbano Yreo»dó, la que lo hirió, capturo 
y amarró fuertemente: e» este estado Se hallaba cuando lie* 
gd Echagüc, el cual sacando entonces su espada lo atra
vesó - e» varias partes breia concluirlo. Al dia siguiente 
estaba el cadáver eu los portales del cabildo á la especta* 
cio» pública. Todos los demas escaparon cerrando las 
autoridades y los pereiguidóres los ojos para no verlos.

Me he detenido en este lance para hacer ver el modo 
de proceder de López e» materias de justicia, y probar el 
esta^ de crvftzacm ’ dc aquejas gentes enfre tes qhe 
Echagüe ocupaba u» lugar distinguido—'pertenecia á una 
de las primeras familias, era de lo mas adelantado en ma- 
maneras y cultura, y era reputado como la niña (espresión 
con que me lo recomendaron) entre todos los oficiales san* 
tafesinos. Pues este mismo Echaguc me refirió si» el me* 



- 366 _
ñor empacho y mos bien con el tono de jactancia el cobor
de asesinato que había cometido, contentándose con añadir 
que lo había hecho porque conocio que esa ero lo voli
tad de López. Otro vez me conto haber asesinado un in
dio eu lo formo siguiente. No ero oun militar y tenia co
so de negocio, la que tenia dos puertas de luz que uno 
peftenrrIa á lo trastienda y que de consiguiente se conser
vaba refroóa—Un indio en estado completo de embria
guez, fue á cocí recostado en lo puerto de dicha trostien- 
do. Como hubiese entre las tablas de lo puerto algunos 
aberturas se aprovecho de ellos poro dar desde lo porte de 
adentro fuertes estocados con nno'rsoado, aunque el mise- 
roble que los sufría no pudiese atinar en su enagenacltn de 
donde le venia el golpe, hasta que espiro á pocos momen
tos. Ero uno de esos indios oliodos de Sonta-Fé, que- 
cruzobon sus calles y frrrnrntahan sus tabernas. López 
no hacia cargo por esos - asesinatos ni aun se averiguaba 
qnicn ero el autor.

En ese mismo tiempo quiso López deshacerse de un 
indio llamado Eusebio contri quien tenia sus prevencio
nes, mondo al desierto sus agentes que lo llamasen con 
muy buenos palabras y le hiciesen ofertas: el indio cayo' 
en el lazo, y concurrid ol llamado de López; éste lo reci
bid' muy bien en lo Aduano, le dio nuevas seguridades y lo 
despacho': antes de haber andado uno cuadra lo habi/i to
mado una partida y ctnóneidtlo en prisión. Se le puso 
uno grueso borra de grillos y se le destino á morir, oefO. 
antes quiso saborearse en los padecimientos de aquel des
graciado y se hizo durar ocho dios lo que llamamos Capilla: 
tampoco esta lo tuvo en un solo punto pues se le senten
cié- en lo cárcel del cabildo, á los tres o' cuatro dias se le 
traslado á lo Aduono, donde lo veía todos los dios cuando 
lo pasaban á alguna diligencio, para lo que tenia que atra
vesar el patio: finalmente se le volvió' á trasladar al cobildo 
y se le ejecuto en lo madrugado del octovo dia. Aun en
tonces se tuvo cuidado de colocar el suplicio muy cerco
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de la ventano dc un gran calabozo donde sc habían encer
rado los mos dc los indios dc 8. Javier de que ya hable, 
para amedrentarles con este espectáculo.

Se mc pasaba hacer mérito de una ocurrencia quc me 
dio mucho que pensar y á -cuya solución jamas pude lle
gar. Un hombre, un presopor mas desesf)erada que sco 
su suerte siempre conserva alguna esperanza, y no deja de 
tocar algunos medios de mejorarla o vencerla. Considera
da -mi prisión superficialmente creería cualquiera que no 
cra difícil escapar, pero atendidas mis circunstancias cra 
imposible que yo lograse mi evasión sin* el concurso de - 
una persona dcl país: - pues esta no lo tenia. López habío 
sojuzgado completamente las voluntoócs dc todas los cia
ses dc lo sociedad si es que cn aquello sociedad puede decir
se que había clase. La parte que podría clasificarse dc 
pensadora bejetaba sino contenta al menos resignado - y 
tranquila: la plebe seguía ciegamente lo impulsión quc le 
doba López. Yo jamas Rabio estado cn Santa Féy á nadie 
conocia: cra seguro - quc hubiera sido traicionado por 
cualquiera dequien mc hubiera valido. Solo dos santafc- 
sinos mc hablaron dc escape y estoy perfectamente segu
ro que lo hicieron cn lo persuasión falsa ó verdadera de 
que López aburrido dc guardar tanto tiempo un preso ve
ría con gusto su evasión.

Unos dc estos santa-fcsinos fuC Echagüc, no porque 
precisa, ni directamente me hablase, sino porque mc pro- 
bocaba dc un modo muy claro á quc yo me abriese. Lle
gó hasta insinuarme que necesitaba una cierta cantidad 
que no pasaba dc mil pesos, la misma exigüidad dc ello me 
hacio entrar en penosas desconfianzas. Previamente hacia 
alguna demostración o aparato capaz dc mortificarme, y 
cuando había subido dc todo punto mi disgusto venia á in
sinuarse con medias palabras quc no -decían mucho pero 
qac daban á entender demasiado. Luego que yo mc esfor
zaba cn aclarar el asunto yen entrar francamente cn espu
taciones sc rcplegoboTjtra vez de un modo capaz dc dis-
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traer las primeras impresiones qué había producido.1 Én
tre tanto recibía obsequios y le hice los que pude de ropa 
y otras frioleras, siendo de' notar que no solo’ las recibía de’ 
fnuy buena voluntad, sino que manifestaba una ansia que’ 
podía llamarse exigencia para que se repitiesen. Tenia un 
asistente llamado Serna, que era zorro, cortado por la ■ mis
ma tijera: ya había sido conductor de muchos regalos, pero 
se le había «antojado mi relox, y me decía todos los dias cpn 
la mas chocante impertinencia que su ayudante necesita
ba mucho- de él. Mi relox no valia gran cosa pues era uno 
antiguo que se había conservado en casa y que me había 
mandado mi madre y aun cuando hubiese sido una precio
sa alhaja lo hubiese dado para que no me mortificasen, pe
ro me hacia una odiable falta: me anunciaba las horas, mar
caba el tiempo de mi martirio, y hasta el ruido mono'tontr 
del volante principalmente por las noches me hacia com
pañía. Le dije á Serna todo esto añadiendo que era un 
presente muy mezquino un semejante relox para su ayudan
te: que luego que yo saliese de la prisión le haría ■ obsequio 
de otro relox mas digno del ayudante, mas el socarrón del 
asistente, no se satisfacía’ con la promesa y volvía continua
mente y por muchos dias á la carga: ’ ■ sin embargo yo me' 
mantuve firme y el’ relox no salid de mi poder.

Era muy claro que se me había entregado al ayudanta 
Echagüe para que me esquílmase, y que no pudiendo sa
car grandes ventajas se contentaba con piltrajjas: él se pro
ponía algo mas ofreciéndome ha perspectiva de mi libertad ' 
¿pe-ro era sincero- su ofrecimiento? No envolvía la dañada 
intención’ de sacrificarme1? Un hombre como Echagüe que 
se manifestaba no solo como un píartidario decidido, sino’ 
como un adorador de López, que jamás dio á entender que 
pensase dejar su p«aís, podía creerse que se comprometiese' 
en un asunto tan serio como mi evasión, sin temer sus re
sultados? Todo me confundía . sin poder ni penetrar, ni 
comprender á este miserable malvado, y sentia una inven
cible Repugnancia á fiarme de él. No fue sino después cuan-' 
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ób ascendido á capitán salió de la ayudantía y deíaÁduaIiéb 
que al despedirse me óió á entender que aquello lo habiá 
hecho con consentimiento tácito ó csprsto óe López. Co
mo le sucedería á cualquiera me sucedió entonces, y me 
sucede ' hasta ahoríí' quedar en las mas obscuras dudas. Si 
López consentía en mí evasión, no encontró' otro melio óe 
promoverla? Es todavía para mí un mlstsaio, sim embar
go ' que no óejó de persuadirme que si hubiera habido quien 
tentase su codicia con algunos miles de pesos, las puertas 
óe mi prisión óe cualquier molo se hubiesen ablsatd.

Por este mismo tiempo se franqueé conmigo y yo con 
él, un sollado cívico de los que me hacia guardia llrmald 
el maestro Toóso porque era carpintero de oficio. Este 
me ha-bld, óe evasión, y yo sin embargo de no tener ni la cen* 
tesima porte lélos medios que el ayudante Echagüe, hice 
confianza de éh

Para mi evasión era paSclsd painsad abrir la puerta óe 
mi calabozo, luego salir óe la Aluana saltando las pareles 
del patio lo que no era difícil por un lado del edificio, efl 
seguida era preciso llrigirte ■ á un embarcadero señalado’ 
óónle debía esperarme una canoa, finalmente seguir en ella 
aapidrnsnts aguas abajo hasta salvar las csacr óe 200 le
guas que habrá por el rio hasta la Banla OrientaL El 
maestro ToIso ofreció proporcionar tolo, veremos lue
go como lo cunplid,-—sntrs tanto le di dinero para fabricar' 
o comprar una canoa y algunos obsequios mas.

Este hombre á quien no supongo hasta cierto ptintó de 
malafc, entraba slrcsaansrte en mi proyecto (según vine 
á descubrir después) calculando que el General López, ' mi* 
aaaia con djd lrlifsrsrte mi evasión, mas siempre que se 
persuadía que tenia dtars. miras el General y que acaso me 
esperaba un destino siniestro, sin desistir abisrtrnsrte 
p'aetsttaba lsmóars y embarazos que no había. Él mismo 
era un excelente bogador^ tenia otro hablado y compróme* 
tylo aunque no supe ■ ' clase de servicio que iba ú hacer, 
ói preció del suyo estaba cdnvenidd, la canoa estaba 1^01-*
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ta, hasta fijada la noche dr mi salida, cuando csc mismo dia 
me «aviso que era imposible porque cl Arroyo Negro quc era 
cl que habíamos dc tomar para ir al Paraná estaba sin agua 
á causa de la seca. *Scgún su opinión forzoso era esperar 
un repunte, que es como designar las crecientes dc poca 
importancia. Yo tuve que resignarme hasta qúr sc anto
jase al rio enchirse, o hasta que al maestro Tadeo lc viniese 
la voluntad dc cumplir su palabra. Mas no anticipémoslos 
hechos, porque luego tendré sin duda que decir «algo mas 
dc éste.

Era Domingo, 6 de Abril dcl 34, dia dc pentreosles, 
Serian como las 4 dc la tarde; y cl ayudante Echagüc quc 
acababa dc entrar al patio dc la Aduana trayendo dos m«a- 
nos humanas frescas «aun dc «alguno que ae<ábabá dc morir 
y á quien sc las habi«an cortado: estas manos eran dc un in
dio á quien habian muerto cse dia y las traía con cl fingid 
do prrtrsto dc preguntar á las indias si conocían por las ma
nos «al que las había llcv«ado cn vida; cl verdadero objeto era 
mortificará aquellas miserables con la certidumbre de que 
había sido muerto uno de los suyos. Con cl mismo fin vi 
otra vez -pasear por cl patio dc la Aduana una csIcz,- quc 
acababa dc ser cortada á otro indio que traía un jo'vrn por 
los cabellos, al quc seguía una larg«a comitiv«a dc mucha
chos.

Al rededor del ayudante Eeháglie que lleno dc satisfa- 
cion mostraba aquellos miembros inanimados, sc habian 
agrupado quince o veinte indias. Yo presenciaba la esce
na del piso alto cn que estaba mi abitacion y colegia pol
los ademanes que sc hablaba aunque nooia lo que sc decía. 
Sin que por cl movimiento mc llam.asc la atención, vi en
trar «al patio una negra vestidía con asco, l«a quc parecía fo
rastera, pues se hizo indic«ar con alguno «al ayudante al que 
sc dirigid inmedíalamrnle. Debió interesarle loque la ne
gra lc dijo porque sc separo un poco del grupo para con
testarle, quizá «avergonzado dc quc lo hubiesen sorprendi
do cn tan vil ocupación, y noté también quc sc fijaba en mn
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y oun me señnlobn: lo negra entonces se dirigió al ángulo 
del edificio que yo ocupaba y levantando lo voz me dijo, 
que mi madre ncomp-ñ-do de mi sobrino Margarita ncaba- 
bnn de llegar,^que ella (lo negro Isabel antiguo criada de mi 
fomilia) los venia sirviendo, y que se le habin mandado u 
'«alud-rme. Contesté convenientemente, y me entregué á 
reflexiones innumerables.

Al anochecer se cerro' mi calabozo como de costum
bre, y yo estaba -costado cuando á los 8 se -brid lo puerta y 
el ayudante me -nuncio que mi mndre habia obtenido el per
miso de verme y que ibo á entr-r: me vestí corriendo y yo es
taban en lo puerto, mi madre, Margarita, lo cri-dn y el ayu
dante que debía prétéreI-r la visita. La 1. ' que se me pre
sento fue Margarita que al -braz-rln dejo esc-par nn gemi
do, pero se contuvo inmediatamente porque le dije en tono 
decidido “nada de lloros, nodo de lloros” Margarita me com
prendió perfect-miente y se esforzó en manifestar uno firme- 
zo,que seguramente estaba lejos de su corazón: mi madre no 
necesitaba mi advertencia, porque oquella señoro que no ca
recía por otro porte de sensibilidad h-biO perdido lo facultad 
de llorar. Querin á sus hijos, ero capaz de h-cer cualquier 
sacrificio como el que practicaba viniendo desde Buenos 
Aires por acompañarme, pero no derr-maba uno lágrimo: 
mas bien cuando uno emoción doloroso lo domimbo, que- 
dabo en un estado de estupor, parecido á la insensibilidad..

Pasado aquel primer momento conversamos muy tran
quilos durante media hora, hasta que se retiró mi familio 
y mi puerto volvió á cerrarse. Asi pasó esta escen- sin 
d-r el pl-cer á López, Culleri y demos empleados de go
bierno que habían concurrido á lo Aduano, -rtIosós de 
presenci-r y oir una de 1lnrtót) lamentos y desesper-ción 
como se lo habían prometido. Todos ellos atisbobon hos- 
to los menores movImiertos que pasobon en sus habit-cio- 
nes y h-stn los soldodos de. guardia, según supe después 
se habían ngrupodo lo mas cerca posible p-ra no perder 
nhdo de lo comedia. 'Todos qued-ron ehntquéadót, y del
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mí»mo modo que el populacho á quien se le ha anunciado 
un espectáculo interesante, se retira mohíno y disgustado, ' 
cuando este por algún accidente no ha .podido oerlfiearse,asi 
los empleados del gobierno y soldados de Santa-Fé, queda
ron desabridos porqué no habían podido gozarse en las mani
festaciones de dolor de una madre y de sus hijos. Al día 
siguiente me csprcsrbrn mis guardianes su estrañeza en 
términos tan candorosos que me hubieran hecho reír «i yo 
hubiera estado capaz de entregarme á este sentimiento.

Mi madre estuvo con López, después que salió de mi 
habitación y nada agradable o consolatorio le dijo. El 
gaucho hacía alarde de su incivilidad pon las señoras, sin 
embargo. que era uno de los hombres mas disolutos que 
pueden darse atendida su edad, su posición social, y su es
tado; pero en lo común eran de la última plebe y mas que todo 
indias, los ídolos ante quienes quemaba sus inciensos. Hasta 
en esto manifestaba la prevención que lo. animaba contra 
lo que era civilizado. ¿Qué mucho era que al solo oír 
hablar con cultura, al ver á un hombre ilustrado, á la sim
ple manifestación de una idea de progreso, se revelase su 
espíritu y lo diese á conocer hasta en su semblante? Otro 
tanto y peor sucedía cuando llegaba á citársele una ley, o 
un derecho. Hubo un sugeto de los presos de Cordoba que 
habiendo obtenido ya libertad se atrevió' en una conversa- 
sacion á usar el derecho de gentes, lo que sabido por Ló
pez, lo envió' otra vez al calabozo de donde lo había saca
do pocos días antes.

Conversando mucho después con D. Manuel Lelva 
que sirvió en su secretaria que mereció su confianzay que 
hasta ahora no le es desafecto me refirió' lo siguiente. Se 
atrevió' un día que lo vio' de muy buen humor á proponerle 
una meíora cuya clase no recuerdo, pero que era evidente
mente útil á la provincia que mandaba—-López, escucho 
sin manifestar la menor emoción, pareció recapacitar algo, 
y termino' el entretenimiento por estas formales palabras—• 
¿‘¡No me hable Vd- de mejoras, prostituta encontré la pro-
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vincia y prositutalahe de dejar.” ¡Admirable contestación! 
que encierra su vida, su gobierno, su política y sus ideas. , 
Efectivamente la depravación moral de Santa-Fé en lo ge
neral era tal que nada mas exacto que compararla á una 
muger prostituida, pero no creo que él la hubiese encon
trado asi. Aquella era su obra.

A la mañana siguiente se le permitid volver á mi ma
dre pero acompañada de un personage que presenciase 
nuestro entretenimiento. Este fué un joven Zoilo deN. que 
manejaba la imprenta que también tenia su asiento en la 
Aduana, por delegación del ayudante Echagüe. Ya es de 
inferir que nuestra entrevista fué penosa á presencia de un 
testigo importuno que no nos permitía hablar en confianza. 
Mi madre me dijo que de cualquier modo procuraría ver
me de continuo, y efectivamente á la tarde volvió, pero 'fii 
guardia le impidió la entrada bajo el pretesto de que no 
estaba el ayudante Echagüe. Mi madre dijo entonces: 
“Pues lo esperaré” y se sentó pacientemente en la prime
ra grada de la escalera que conduce á los altos y que está 
en el zaguan déla Aduana: en esteestadóda encontró el ma
yor Mendez, hombre honradoy bueno, y que de consiguiente 
no entraba en las miras hostiles de Echagüe. Sabiendo la 
causa de la demora de mi madre llamo al comandante de 
la guardia y le dijo—El gobierno ha permitido á esta se
ñora que visite á su hijo, y no hay motivo para incomodar
la. Mi madre entró sola esta vez, y después continuó ha
ciéndolo "sin otra novedad.

Era pues evidente • que las trabas eran una superche
ría del ayudante Echagüe, que 'queria hacerse pagar cual
quier condescendencia aun aquellas que estaban ordena
das por la autoridad. Con este motivo observaré que la 
venida de mi familia lo contrarió inmensamente. Por lo 
menos era una persona interesada, un testigo de su mane
jo cuyas voces no podía ahogar como lo haría conlas mias. 
El se proponía seguir con ese sistema lento de. opresión 
que había adoptado, dándome siempre á entender que se
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interesaba mucho por mi comodidad. Después de mas óe 
un mes que me dejaba mi puerta abierta hasta la hora óe 
Ja cena, hacia tres ó cuatro .dias que habia empezado otra 
vez á cerrarla al anochecer cuando llegó mi madre. Al
ternativamente con alguna cosa graciosa hacía movimien
tos alarmantes, y daba órdenes hostiles que me sumian en 
una insoportable lnpcrti0uybrc. Una vez vi por mi ven
tana dirigirse a las nueve de la noche, hácia el ángulo • 0el 
edificio que ocupaba mi habitación y que como he Oieho 
era absolutamente solitario y lóbrego una procesión 0e 
cuatro o seis personas con luces—pasaron silcnciós«a y 
mistcriósaycntc por mi puerta y se dirigieron á una pie
za contigua inhabitada que rcgiserarót, rcpónócierón, é in
vestigaron: de retirada volvio á pasar la procesión con 
igual solemnidad. Al otro dia me dijo que eran cosas óe 
Cullen, cuyo carácter desconfiado le hacia tomar precau
ciones. Otra vez, mando con penas graves á los centine
las que no conversasen conmigo, lo que era un tormento 
pues no tenia otra cómunipaplón. A veces se abría mi 
puerta mas tarde, otras la cerraban huís temprano: hubo 
vez que ‘la dejaron abierta toda la noche, sin dejar por eso 
óe espiar todas mis acciones. Se disponía sin duda á al
gunas maniobras de mas consecuencia cuando la llegada 
de mi madre. Creía haber encontrado una mina que se 
proponía esplotar—mina que sin duda le habia sióo indi
cada y cedida por el mismo López. • Hasta el dia que se 
fue, al despedirse quiso rcpóycnOarsc OámOome un dis
gusto.

La puerta de mi calabozo como he dicho tenia una 
cerradura muy segura, pero ademas se le habían puesto 
unos pernos con argollones • fijos de fierro en que se ponía 
un tremendo candado, cuyo ruido al poner o quitar era ca
paz de romper una cabeza mas descansada que la mia. 
Entre las calculadas alteraciones que hacia Echagüe era 
una la de poner’ en una temporada el candado, en otras con
tentarse con solo llave: cuando se despidió me dijo que no
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entrañase si cl avadante quc le sucedía mandaba poner cl 
candado, pues cl haber suspendido su destino, era una co
sa graciosa de él. El ayudante Vclcz á quien sc insinuó 
Echagüc conoció cl espíritu que lo «animaba y rechazó su 
insinuación: sin que yo le preguntase uua palabra mc dijo: 
“El antecesor mió mc h«a dicho que debía hacer colocar el 
candado en lo puerta dc su habitación, pero no lo h«aré li
mitándome á lo quc he encontrado establecido; no añadi
ré sufrimientos «al que ya ha sufrido demasiado”—hacha 
cuatro «años que duraba mi cautiverio.

Desde la ida de mi hermano cn - Setiembre dc 33, has- 
la venida dc mi madre cn Abril de 34, pase la vida mas 
amarga y el tiempo m«as penoso de mi prisión. Solo una 
salud robusta como llegó á ser la mio, el vigor dc la ed«ad 
pues había Cumplido 40 años en mi - prisión, pudieron con 
servarme. Sin embargo si sc hubiera prolongado mas 
aquel estado es seguro quc hubiera sucumbido. La veni
da de mi madre fuC providencial y á ella y mas que todo 
á Margarita quc quiso después comp«artir mi cautiverio de
bo la prolongación dc mis días, quc no por eso- dejaron de 
ser penosos.

Mi madre continuó visitándome tarde y mañana y 
aunque por su «ancianidad sus facultades habian padecido 
notablemente mc cra una distracción, un«o compaña, un 
consuelo, Margarita lo acompañaba con muy pocas excep
ciones, y por los" tardes nos entreteníamos con un chaque
te quc me había proporcionado.

Desde quc cstubc cn el ejército nocional quc hacia la 
guerra al Brasil, fbé pcnsanlcnto dc mi m.adre mi casa
miento con mi sobrina Margarita: cuando cstubc cn Cór
doba algo sc habió par«a quc se realizase, m«as los sucesos se 
precipitaron Rascosas se dispusieron dc otro modo hasta 
terminar con mi prisión. En el estado cn quc mc hallaba 
hubiera sido una insensatez hacer revivir aquel pensamien
to y cn los primeros meses á nadie le ocurrió semejante
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cosa. Verémos como se realizo* este acontecimiento ines
perado.

Continuaba la 1neert10umbre sobne el iesllno que me 
prepanaban, pero eo esa época hubo vislumbres de espe
ranzas que nos hicieron contar por seguro que se me per
mitiría salir del país á condición y ianio una fianza de no 
volver á él sino coo consentimiento 0el gobierno. Pon 

'otra parte los trabajos sobne mi evasión iban tan adelan
tados que cuando oo obtuviese el permiso deseado conta
ba con mí libertad pon el otro medio.

A vista 0e estas esperanzas y aumentado progresiva
mente nuestro canífio con el trato Oianio se pensó seIiameo'- 
te en ajustar nuestro enlace, y de acuerdo con mí madre 
le hablé el 3 de Agosto 0el 34, á Margarita, que no desecho 
mi proposición. Nuestro plan fué concebido eo estos tér
minos. Líbre que yo fuese de la prisión pon cualquier 
meOlo, trie dirigiría á la Banda Oriental mientras mí ma
dre y Margarita trian á Buenos Aines—allá mandaría uo 
poder y efectuada la ceremonia irla Margarita á reuninse- 
con migo. Nuestras esperanzas . se avivaron notablemente 
eo setiembre pon una ocurrencia que voy á referir. Mí ma
dre desde el ' de Mayo Oía de López, en que fué pon conse
jos que le dieron á hacerle la suplica 0e mejoran mí situa
ción que no tuvo resultado alguno, oo había vuelto á venlo. 
En los primeros dias 0e Setiembre, salía pana retinarse y 
casualmente se encontró eo el cónredón con el General Ló
pez, ‘‘Señor, cuando podrá término á o-ues-tros* trabajos?" 
Y le contestó “señora uo 01a de estos, el que menos se 
espera, antes 0e lo que Vi. piensa.” Coo esta seguridad, mí 
madre dio pon hecha mí salvación y llebósu credulidad has
ta mandan preparar una pieza déla casa que ocupaba pa
na recibirme. Entonces estaba enteramente resuelto á mí 
evasión coo el maestro Taieo, y se suspendió pon algunos 
0ias pon esa causa, mas pasarldoseís ú ocho días y viendo 
que las cosas seguían eo el mismo pié, volví al primen peo-- 
samiento. Se prepararon los víveres secos- ó fiambre^'



Sít -
tjtie debía llevar acomodados e» una bolsa y ttn poco dé 
topa, tenia ya una llave que abría corrientemente mi puer-1 
ta y todo estaba preparado - - hasta el dia que era el 8 del 
mismo mes cuando el célebre Tadeo salid co» que el ar
royo negro estaba bajo y que debía esperarse la creciente. Esté 
pobre hombre se engaño y me engaiid. Se engaño' él por
que al principio creyfrque tendría valor para la empresa/ 
la qué vista de mas cerca le causo' miedo y porque llego 
¿persuadirse qué se comprometería demasiado co» López 
yme engañd á mi porque me fié de sus promesas. Despueá 
algunas personas de mas categoría de las que estaban allíj 
"han afectado reprobar que yo me valiese de u» pobre hom* 
bre como el maestro Tadeo, como si ellas bubteee» sidd 
capaces dé dar u» solo paso e» este sentido. Baste para 
prueba lo que voy á decir; La uuica persona á quien se 
confio' este secreto fuC al Dr. D. .^olmo Cabrera (que fue 
después fusilado por Rosas) pariente y sincero amigo mío,- 
pero que estaba muy relacionado con Ctille» y bien visto 
de López; Al saberlo se asusto y »o - tengo duda que sé 
sintió oprimido de una confidencia- semejante. Por ú»iceí ’ 
cooperación me dio el consejo por medio de mi madre dé - 
que hiciese una devota promesa por el buen éxito, si» 
aprobar por esto el proyecto pues elta de opinión que yo 
saldría de mi prisió» si» necesidad - de saltar por la venta
na. Sépase que Cabrera era sincero amigo mió y que de- ‘ 
seaba mi libertad como ¡hubiera podido desear la de utt 
hermano, pero el terror y el cónvc»clmtetio de lo poco ’ 
que debía uno fiarse de aquellas gentes le ataban la manos.' 
Y si esto hacía un amigo mió ¿qué podría esperar de u» in
diferente? *

En la Banda Oriental formo también mi bermrto urt - 
proyecto para mi evasión y lo confio al coronel D. Polonio 
¿amallo quien se encargo de prepararlo recibiendo .algún 
dinero al efecto. Marcho á las Misiones del Uruguay pa
ra desde alhí mandar la persona que debía facilitar mi es* 
Cape: allí promovió Ramal lo una suscripción con este mir*

* M8
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mo fin en que debió reunir algún- dinero porque se me ho 
asegurado que el brigadier ol servicio brasilero (cordobés} 
D. Bonifacio Calderón, le dio seis onzas de oro (1) oefO 
jamás dio' un poso ni mondo persono alguno por mos que 
falsamente quiso persuadir lo contrario. Entretanto mi 
hermano engañado por Romallo previno á mi madre que el 
hombre que se presentase con uno carta en tales ó cuales 
términos debió merecer todo confianza. Esperé inútilmen
te: el hombre jamás vino, ¿ni cómo habió de venir, si Ro
mallo jamás lo mando? Asi se desvanecieron los proyec
tos de evasión que se formaron, y de que he heeho men
ción porque en el empeño de-algunos que debian feoutar8e* 
poí amigos, de sacudirse del cargo de inólferemrlo por no 
decir ingratitud, hon supuesto y hasta llegaron á decir que 
yo no habia querido escaporme pudiendo hacerlo. Por mi 
madre supe que un francés D. P. G. hablé también algo err 
Buenos Aires en este sentido sin que posase el asunto de 
un pensamiento. Sin embargo alguno que lo supo lo diJ 
por hecho, y se que me hizo cargo de no haberme apro
vechado de los- serviciones de Gascogne. Pero volvamos 
á mi casamiento cuya ejecución me hizo matufalmrnte de
sistir de aquel proyecto.

Acordado y ojustJÍJo mi enlace para mofedo saliese de 
mj prisión lo única persono que se puso en nuestra confi- 
óemrio fué el Dr. Cahfefa, amigo y pariente nuestro como 
he dicho, quien lo aprobó cumplidamente» Pasados olgu- 
meses y mando sin duda se deviUtaron sus esperanzas de * 
que yo obtuviese de proximo mi libertad, manifestó' mi- 
opinión de que se verificóse allí mismo. Yo sin embarga 
del ardiente ofecto que profesaba á Margarita lo tusaba,

(1) Cuando en el año 40 estuve eu Corrientes se empeñaba- 
mucho Ramallo en persuadirme que D. José ( Inocencio Marques - 
no era mi amigo por datos que el tenia, y que siempre se escusaba 
de revelarme. Luego he sabido que deseando ocultarme la sus
cripción que habia promovido, nunca quiso decirme que Marques 
se habia negado á contribuir. Este era el motivo de su queja, que 
quería’ hacer mía.
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pero ésta, esc ángel del cielo que Dios me destinaba por 
compañía se avenia á todo: quizá ella y Cabrera conocían 
que su compañía iba á salvar mi vida, conservando mi salud 
que había empezado á quebrantarse. Para apoyar su opi
nión añadía Cabrera, que creía firmemente que mi casa
miento contribuiría á mi libertad y cuando menos á que mi 
prisión fuese menos rigurosa. El mismo hizo los borrado
res del pedimento que debía hacerse al Obispo Diocesano 
por la dispjensa de parentesco, y quiso absolutamente tam
bién se pidiese también la autorización para que él nos he- 
chase las bendiciones. Todo se hizo asi.

Era el 23 de Febrero, cuya tarde la empleamos toda 
en poner en limpio los pedimentos y en escribir á mi her
mana Rosario que iba á ser mi suegra y cuyo consentimien
to ya teníamos, para que ella misma hiciese correr las dili
gencias. AÍ ponerse el sol, hora' en que siempre mi ma
dre y Margarita se retiraban, acabado de hacerlo, yo ha
bía quedado solo en mi prisión, cuando vino muy alboro
zado el ordenanza o asistente del ayudante Velez, que era 
generalmente el que cerraba y abría mi calabozo á comu
nicarme una gran noticia, por laque me pedia albricias. Fá
cil es congcturar que me apresuré á interrogarlo, creyendo 
algo favorable que me concerniese. Júzguese mi asom
bro cuando me dijo que Quiroga había sido asesinado en 
Córdoba y que siendo mi enemigo, defía yo celebrarlo. 
Este hombre hablaba con ansiedad, y por mas que le dige 
que para mi no era un motivo de atégría, estoy seguro que 
no me creyó, dándome ocasión 'de admirar esos instintos 
salvages que hacen de la venganza un inefable goze, y el 
candor con que me suponí<a animado de iguales sentimien
tos. En otra ocasión me libia sucedido una cosa idéntica 
cuando otro que no recuerdo me anunció la muerte de 
aquel famoso Zeballos, que voleo mi caballo cuando fue 
hecho prisionero, y á quien fusilaron los Reinales.

En Santa-Fé fué universal el regoci' jo por ecte suceso, 
y poco falto para que se celebrase públicnménté—Quiroga
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era cl hombre á quien mas temía López, y dc quien sabia 
quc era enemigo declarado. No abrigo ningún género dc 
duda que tuvo conocimiento anticipado, y acaso participa-, 
cion en su muerte. Sus relaciones con los Reinafés eran íntí» 
mas—Francisco Reinafe habia estado un mes antes, había 
habitado eu su misma casa, y empleado muchos dias cn 
conferencias misteriosas. Otros muchos datos podrían 
aglomerarse pero no es lugar dc tratar este asunto.

El quc haya pasado por la situación en quc yo mc ha» 
liaba recordará quc un preso si es por causas políticas sc 
devana los sesos por sacar consecuencias faborablcs dc los 
sucesos que tenían lugar cn esa misma orden. Este lo era 
de gran magnitud para que no debiese tener alguna iuflucn* 
pin cn mi destino. Veamos que sucedí».

FIN DEL TOMO
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